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Minhierio de Relaciones Ejcfefiores, 



Liníti, 7 de S^tief>:hre de i8gfj. 

(Debiendo hi:prir.:irsc los dcc7:mentos á que se contrae 
el artímlo 2.^ del protocolo celebrado en la fecha con el Mi» 
nistro Q^lenipoUnciario de (Bolivia sobre las condiciones del 
arbitraje establecido en 26 de jigosto nltUno: encárgase la 
edición al Oñcial Mayor de este Ministerio ©r. ©. (Ricardo 
jiranda, — ^P.eaístresc. 



Legado n de Solivia 
en el Perú. 



Lima, Noviembre 3 de i8g^. 
Señor Ministro: 



El infrascrito se halla oficialmente informado de que los 
vapores destinados al tráfico comercial entre Puno y Puerto 
Pérez, que enarbolan bandera peruana, conducen guarnición 
á su bordo, habiéndose presentado el ccCoya,» el día 4 de 
Setiembre último, en la rada boliviana, con un piquete de 
soldados armados. 

Este hecho, del cual la autoridad de Bolivia dejó cons- 
tancia protestativa ante el capitán de la nave, ha llegado al 
conocimiento de su Gobierno, quien, si bien lo considera co- 
mo emergente de los sucesos políticos que han venido tur- 
bando la tranquilidad de algunas provincias y encaminado 
acaso' á resguardar el orden en los pueblos ribereños del la- 
go Titicaca, ha causado en su ánimo, lo mismo que en la 
conciencia pública, muy ingrata impresión. No pudo ser otro 
el efecto de tan extraño suceso, pues considerado desde el 
punto de vista de las reglas universales del Derecho Inter- 
nacional, constituye atentado contra la soberanía, y, como 
tal, grave ofensa á la dignidad del país. 



Era de presumir que el Excelentísimo Gobierno del Pe- 
rú, á fin de satisfacer su legitimo propósito de evitar mayo- 
res perturbaciones de la paz interior, hubiese solicitado el 
correspondiente permiso para enviar fuerza armada por 
aguas bolivianas, sea dando instrucciones á su Legación en 
Sucre, 6 sea por medio del infrascrito, que reiteradamente ha 
manifestado su viva simpatía á la Nación peruana y su vehe 
mente anhelo de verla prosperar al amparo del orden y el 
imperio de las instituciones. 

Eludido tan esencial requisito, el Representante de Bo- 
livia se vé en el caso de exigir de V. E., á nombre de su Go- 
bierno, las explicaciones correspondientes, sin perj uicio del 
esclarecimiento definitivo de los hechos, si aún fuese necesa- 
rio, mediante los funcionarios respectivos. 

El infrascrito tiene la honra de reiterar á V. E. las se- 
guridades de su alta y distinguida consideración. 

Melchor Terrazas. 

Al Excmo. señor Dr. D. Manuel Irigoyen, Ministro de Re- 
laciones Exteriores. 



República del Perú 
Ministerio de Relcuianes Exteriores, 

N^ 15. 

Lima, 6 de Noviembre de i8g4^ 

Señor Ministro: 

Tuve la honra de recibir la atenta nota de V. E., fecha 
3 del corriente, en que me manifiesta hallarse oficialmente in- 
formado de que los vapores peruanos destinados al tráfico 
entre Puno y Puerto Pérez, conducen guarnición á su bordo, 



habiéndose presentado el «Coya)), el día 4 de Setiembre últi- 
mo, en la rada boliviana, con un piquete de soldados arma- 
dos; hecho que ha causado en el ánimo del Gobierno de 
V. E., lo mismo que en la conciencia pública, muy ingrata 
impresión. 

V. E. considera, en seguida, que, bajo el punto de vis- 
ta de las reglas internacionales, el hecho referido constituye 
un atentado contra la soberanía de Bolivia, y, como tal, gra- 
ve ofensa á su dignidad; y entrando después en considera- 
ciones sobre la conveniencia de que mi Gobierno hubiese so- 
licitado el correspondiente permiso para enviar fuerza ar- 
mada por aguas bolivianas, termina V. E. exigiendo, á nom- 
bre de su Gobierno, las explicaciones correspondientes, sin 
perjuicio del esclarecimiento definitivo de los hechos, si aún 
fuese necesario. 

En respuesta, manifestaré á V. E., que la Legación del 
Perú en Sucre acordó con el Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Bolivia, con fecha i6 de Octubre próximo pasado, que 
los vapores que navegan en el lago Titicaca, que pasen ó 
permanezcan en aguas bolivianas, pueden llevar, mientras 
dure el estado actual de cosas en el Perú, una guarnición de 
tropas peruanas de siete soldados, por lo menos, al mando 
de un jefe y de un oficial; debiendo presentarse en dichas 
aguas sin armamento ni uniforme. 

Este arreglo, que ha llenado el vacío que V. E. notaba 
al hablar de la guarnición con que están navegando los va- 
pores peruanos en las aguas bolivianas del Titicaca, mani- 
festará á V. E. que mi Gobierno no ha abrigado el intento 
de eludir un acuerdo con el de Bolivia, para emplear el úni- 
co medio que puede asegurar sus buques contra las ase- 
chanzas que, para apoderarse de ellos, están constantemente 
ejercitando, desde la frontera boliviana, los enemigos del or- 
den público del Perú, y que consulta, al propio tiempo, la 
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regularidad del tráfico comercial y la vida y los intereses de 
las personas de toda nacionalidad que viajan en esos va- 
pores. 

En cuanto al viaje del vapor «Coya», anterior al citado 
acuerdo, á que se refiere V. E. en su estimable nota, mi Des- 
pacho carece aún de los informes complementarios que ha 
solicitado del señor Prefecto del Departamento de Puno, y 
me encuentro, por consiguiente, en la imposibilidad de apre- 
ciar debidamente los hechos referidos. 

Espero que me lleguen próximamente, y me apresuraré 
entonces á instruir de ellos á V. E. 

Mientras tanto, y aun resultando comprobado que el 
«Coya» se hubiese presentado en aguas bolivianas con un pi- 
quete de soldados armados, lo que deploraría y reprobaría, 
desde luego, mi Gobierno, dicho acto no ha podido entrañar 
en los que lo hubieren realizado el propósito de inferir ofensa 
alguna á la soberanía de Bolivia, ni ser mirado por su justifi- 
cado Gobierno, como felizmente sucede, sino como emergen- 
te de los sucesos políticos que han venido turbando la tran- 
quilidad de algunas provincias del Perú y encaminado á res- 
guardar el orden en los pueblos ribereños del lago Titicaca. 

Con sentimientos de la más alta y distinguida considera- 
ción, me suscribo de V. E. atento servidor. 

M. Irigoyen. 

Al Excmo. señor Dr. D. Melchor Terrazas, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 






ACUERDO CELEBRADO EN SUCRE. 



Legación del Perú, 
N9 74. 

Sucre, Octubre u de 18^4.. 
Señor: 

Con Id mira de evitar que ^I comercio boliviano que se lleva á ca- 
bo por los vapores que surcan el lago Titicaca, sufra perjuicios, ó por 
lo menos alteraciones, por causa de la acción que pudieran ejercitar 
contra ellos 1(js enen)¡¿os del orden público del Perú, y con el propó- 
sito también de resguardar, hasta donde sea posible, por idéntico moti- 
vo, la vida y los intereses de los viajeros que hacen uso de los indica- 
dos vapores registrados en la marina mercante de mí país; vengo eti 
solicitar de la reconocida justificación de V. E. el permiso respectivo 
para que en los dichos navios, que necesariamente han de pasar ó per- 
manecer en aguas bolivianas, pueda existir una guarnición de tropas 
peruanas al mando de un jefe y un oficial de la misma, mientras dure 
el actual estado de cosas en mi patria. 

Me atrevo á indicar que la expresada guarnición debe constar por lo 
menos, de siete soldados, núinwn'o suficiente, á mi juicio, para el objeto 
consabido. 

A fin de que dicha tropa no despierte el menor motivo de alarma 
en los puertos bolivianos á que arribe, se ordenará, dé una manera efi- 
caz, que ella no se presente ni armada ni uniformada, apareciendo en 
aquéllos como simple dotación del buque. Las armas y uniformes se- 
rán oportunamente depositados, en su caso, en manos del capitán de 
la embarcación. 

Ruego encarecidamente á V. E. que se sirva atender á la presen- 
te solicitud, seguro de que mi Gobierno verá en la favorable aceptación 
de ella una prueba del noble espíritu de cordialidad y justicia que nor- 
ma sus relaciones con el muy ilustrado de V. E. 

Me aprovecho de esta oportunidad, para reiterar á V. E. las segu- 
ridades de mi más alta consideración y respeto con que me suscribo 
de V. E. muy atento y obsecuente servidor. 

Víctor G. Mantilla. 

Al Excmo. señor doctor don Emeterio Cano, Ministro de Relaciones 
Exteriores. — Presente. 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 

No II. 

Sucre, Octubre 16 de /<?p/. 
Señor: 

Queda en m¡ poder su estimable nota Confidencial de 1 1 del co- 
rriente, marcada con el número 74, en ^a cual se sirve US. solicitar de 
mi Gobierno el permiso necesario á los vapores del lago Titicaca, re- 
gistrados en la marina mercante del Perú, que pasen ó permanezcan en 
aguas de Bolivia. para ser guarnecidos por tropas peruanas al mando 
de un jefe y de un oficial, mientras dure el actual estado de cosas de 
su patria. 

Funda US. tal solicitud, en la mira de evitar al comercio bolivia- 
no perjuicios ó, por lo menos, alteraciones á causa de la acción de ene- 
migos del orden público del Perú, y en el propósito de resguardar la 
vida y los intereses de los viajeros, indicando, al mismo tiempo, que la 
expresada guarnición constará de siete soldados, número suficiente en 
su concepto. Concluye US. asegurando que se ordenará de una mane- 
ra eficaz, no se presente aquella, armada ni uniformada, apareciendo en 
los puertos bolivianos como simple dotación del buque, y debiendo las 
armas y uniformes ser oportunamente depositados en manos del capi- 
tán de la embarcación. 

En respuesta, me cumple expresarle que, deferente á la solicitud de 
US., y en homenaje á las cordiales relaciones ma:it¿nidas con la Na- 
ción peruana, accede mi Gobierno en otorgar la expresada licencia, en 
la forma y bajo las bases determinadas en el oficio de US. 

Al terminar, creo conveniente establecer, que los vapores deberán 
subordinarse extrictamente en su carrera y procedimientos á los tér- 
minos acordados; de otra manera, se haría necesario el permiso espe- 
cial del H. Gongreso, entre cuyas atribuciones privativas está la de 
conceder el tránsito de tropas extranjeras por el territorio nacional. 

Soy de US. con toda consideración, muy atento y obsecuente 
servidor. 

Baptista. 

Emeterio Cano 

Al señor Víctor G. Mantilla, Encargado de Negocios ad intctim del 
Perú en Bolivia. — Presente. 
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Legación de BoUvia 
en el Ferú 

N9 14. 

Lima, Noviembre 27 de i8g¿f.. 

Señor Ministro: 

Refiriéndose V. E., en su apreciable nota de 6 de los 
corrientes, al permiso otorgado por mi Gobierno para guar- 
necer con tropas peruanas los vapores del lago Titicaca que 
pasen ó permanezcan en aguas bolivianas, se sirvió expre- 
sar que ese arreglo, llenando el vacio indicado en mi oficio 
de fecha 3, revela que el Gobierno de V. E. no abrigó el in- 
tento de eludir un acuerdo con el de Bolivia, para emplear 
el único medio de resguardar sus naves contra las asechan- 
zas que, á fin de apoderarse de ellas, ejercitan los enemigos 
del orden público del Perú. 

Con relación al viaje del «Coya,» realizado antes de di- 
cho acuerdo, y sin los requisitos que en él se determinan, 
me comunicó V. E. haber solicitado informes que le pongan 
en aptitud de apreciar debidamente los sucesos ocurridos. Al 
concluir expresó V. E. que, aun resultando comprobado que 
el «Coya» se hubiese presentado en aguas bolivianas con un 
piquete de soldados armados, lo que deploraría y reprobaría 
el Gobierno de V. E., ese acto no ha podido entrañar el pro- 
pósito de inferir ofensa alguna á la soberanía de Bolivia, ni ser 
mirado por mi Gobierno sino como emergente de sucesos 
que han venido turbando la tranquilidad de algunas provin- 
cias del Perú. 

Me permitirá V. E. asentar, como deducción de los an- 
tecedentes producidos: 

i.° Que los acontecimientos han sido notorios desde su 
origen, haciendo innecesarias posteriores informaciones, ya 
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por haberlos publicado la prensa peruana, ya porque la mis- 
ma autoridad de Puno, de donde partió el «Coya» con guar- 
nición armada al mand9 de un oficial del Ejército, hizo cons- 
tar sus precauciones tomadas en tal forma, mediante despa- 
cho telegráfico dirigido al Cónsul de esta República en La 
Paz, documento que fué luego impreso en los diarios de esa 
ciudad. 

2.° Que la naturaleza misma de los sucesos ocurridos 
el 4 de Setiembre, á bordo de la mencionada nave, excluye 
aún la menor investigación respecto á la fuerza de que fué 
portadora— Seis pasajeros, desconocidos en Puerto Pérez, se 
embarcaron con dirección á Puno, y, avanzadas diez ó doce 
millas, trataron ce apoderarse de ella violentamente: frus- 
tróse el asalto ante la resistencia preparada. ¿Cómo habría 
podido operarse choque semejante, sino porque la guarni- 
ción del «Coya,» que pernoctó en la rada boliviana, regresó 
de alli junto con los conjurados? 

Creo, señor Ministro, que la lógica de las ideas y la co- 
rrelación de los hechos, confirmados por el valor oficial de la 
sumaria que he recibido de mi Gobierno, bastarán para que 
en la alta penetración y recto juicio de V. E., aparezca evi- 
dente la demostración de que me he ocupado. 

Sin embargo cié que el suceso, por su propia Índole, in- 
dependiente de las intenciones que lo hubiesen producido, 
significó violación de soberanía y ofensa á la dignidad nacio- 
nal, en razón de no haberse obtenido previa anuencia de la 
autoridad del Estado, conforme á los principios del Derecho 
Internacional, acogí, desde luego, y trasmití á mi Gobierno 
las nobles declaraciones de V. E., esperando de su leal ofre- 
cimiento la formal reprobación que aún <;e halla pendiente. 

En tal estado de cosas, he recibido, con muy ingrata im- 
presión, el aviso de un nuevo atentado que mi Gobierno me 
encarga denunciar ante el Excmo, Gobierno del Perú, después 



— II — 



de practicada la plena averiguación administrativa que pon- 
dré en conocimiento de V. E., á fin de que, en vista de sus 
graves caracteres y trascendentales alcances, se sirva pro- 
veer á la reparación de una y otra ofensa á la Nación bolivia- 
na, conforme á los cánoües de la ley internacional, y á los 
honrosos antecedentes de su elevada política. 

He aqui la relación del nuevo acontecimiento. 

Con el propósito de descubrir el armamento de los de- 
rrotados de Ticaco, un piquete de caballería, compuesto de 
nueve soldados, penetró el 21 de Setiembre en las estancias 
de Huma-Alsu y Catacora (cantón Berenguela, provincia de 
Pacajes, departamento de La Paz); aprehendieron á varias 
personas para investigar, por medios sumamente vejatorios, 
el sitio donde se encontraban las armas y municiones que su- 
ponían estar allí ocultas por los dipersos. Maniataron algu- 
nos indígenas, contundiéronlos con sus rifles, y no alcanzan- 
do el resultado que deseaban, se encaminaron á Ancomarca, 
instados por el discreto párroco del cantón, que les advirtió 
la seria responsabilidad consiguiente á sus abusos. Mas, an- 
tes de emprender su retirada, penetraron en sus habitacio- 
nes de los indígenas y les robaron diversos objetos, entre los 
cuales había algunos de plata, valiosos, asi como varias pren- 
das de su vestidura y enseres de sus labores. 

La simple reseña de tales hechos, efectuados en ajeno 
territorio, por una partida militar al servicio del Gobierno de 
V. E., causa tan profunda impresión, que no dudo lleva- 
rá á su ánimo la necesidad de reparar ampliamente los da- 
ños inferidos á los indefensos moradores de esas comarcas, 
víctimas de los atropellos, y, sobre todo, de acordar plena 
satisfacción á la dignidad de m¡ país, ultrajada por la viola- 
ción de su soberanía. 

V. E. estimará en su fondo la justa indignación de mi 
Gobierno y de todo el pueblo boliviano, á la noticia de los 



2 



— 12 — 

hechos así repetidos, pues ninguno puede lastimar tan viva- 
mente el sentimiento patrio, como el que exhibe la forma de 
invasión armada al territorio nacional. 

El Gobierno de Bolivia, deseando conservar inalterable 
la perfecta armonía y cordialidad que existe entre ambos 
países, persigue la tranquila solución de tan desagradable in- 
cidente. Anímale el mismo fraternal espíritu con que, en si- 
tuaciones semejantes, defirió á las vehementes reclamaciones 
de la diplomacia peruana, prefiriendo adoptar medidas satis- 
factorias, compatibles con el decoro de la Nación, á ver tur- 
bada la paz con una República hermana, con quien en días 
de común peligro había compartido iguales sacrificios. 

Confío, señor Ministro, en que el justiciero Gobierno de 
V. E. se apresurará á apartar de las francas y constantes re- 
laciones que cultivan Bolivia y el Perú las sombras que sobre 
ellas arrojan los sucesos referidos. Por mi parte, estoy pron- 
to á conferir con V. E., para acordar con ánimo sereno y 
amistosa voluntad, la forma de las satisfacciones que exijo á 
nombre del mío, las cuales habrán de acomodarse á las prác- 
ticas consagradas por las Naciones, así como á los preceden- 
tes análogos ya fijados entre nuestros dos países. 

Me es honroso reiterará V. E. las protestas de mi alta 
estima y distinguida consideración. 

M. Terrazas 



Al Excmo. señor Dr. D. Manuel Irigoyen, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. 
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República del Perú 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

No i8. 

Lima, ^ de Diciembre de i8g¿}.. 

Señor Ministro: 

He tenido la honra de recibir la nota de V. E., fecha 27 
del anterior, con referencia á la de este Despacho de 6 del 
mismo mes, relativa al viaje que el vapor «Coya» realizó de 
Puno á Puerto Pérez antes del acuerdo diplomático que se 
celebró en Sucre, sobre la guarnición que los vapores perua- 
nos que navegan en el Titicaca pueden llevar á su bordo, en 
forma especial y determinada. 

Ocupándose de este asunto, V. E. se sirve hacer algu- 
nas consideraciones tendentes á manifestar la notoriedad de 
los acontecimientos, lo innecesario de las informaciones com- 
plementarias, que manifesté á V. E. había solicitado, para 
poder apreciar debidamente los hechos desde su origen; y 
termina por manifestar, que, sin embargo de que, por su pro- 
pia índole, independientemente de las intenciones que lo hu- 
bieren producido, significó violación de soberanía y ofensa á 
la dignidad nacional, había acogido, desde luego, y trasmitido 
á su Gobierno las declaraciones que, á nombre del mío, me 
apresuré á hacer sobre la reprobación de aquel acto, que no 
ha podido absolutamente entrañar el propósito de inferir la , 
más leve ofensa á la soberanía de Bolivia. 

Pasa V. E., en segida, á manifestarme, que en tal estado 
de cosas ha recibido, con muy ingrata impresión, la noticia 
de que el 21 de Setiembre último un piquete de caballería 
compuesto de nueve soldados, penetró en las estancias de 
Huma-Alsu y Catacora, con el propósito de descubrir el ar- 
mamento que creían hubiesen ocultado en esos lugares los 
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derrotados de Ticaco, tt\ que. aprehendió á varias personas, 
empleando con ellas medios vejatorios y cometió robos de di- 
versos objetos, entre los que habían algunos de plata, valio- 
sos; y expresa, por último, V. E. que confia en que mi Go- 
bierno se apresurará á npartar de las francas y constantes re- 
laciones que cultivan Boüvia y el Perú las sombras que sobre 
ellas arrojan los sucesos referidos, y que está pronta á con- 
ferenciar conmigo para acordar con ánimo sereno y amistoso 
la forma de las satisfacciones que exige á nombre de su Go- 
bierno, las que habrán de acomodarse á las prácticas consa- 
gradas por las Naciones, así como á los precedentes análogos 
ya fijados entre nuestros dos países. 

Kn respuesta, cúmpleme manifestar á V. E., que, según 
los informes que he recibido, la guarnición que llevaba á su 
bordo <cEl Coya» no stt presentó armada en Puerto Pérez, ni 
en aguas bolivianas; lo que hace desaparecer por completo el 
fundamento de la reclan>ac¡ón entablada al respecto por V.E. 
Esa guarnición, por otra parte, no tuvo otro propósito 
que el de asegurar el vapor «Coya» del asalto que contra él 
¡preparaban algunos de los revolucionarios asilados en territo- 
rio boliviano, como desgraciadamente se efectuó, y se colocó 
á bordo por la autoridad departamental de Puno en los mo- 
mentos de la salida del expresado vapor, que fué cuando lle- 
gó á su conocimiento el ataque que contra él se preparaba, 
y sin tiempo, por consiguiente, para dirigirse á la Legación de 
la República en Sucre, con el fin de que solicitase del Ecmo. 
Gobierno de V. E. el acuerdo que posteriormente se celebró 
y en virtud del que los vapores peruanos que navegan en el 
Titicaca pueden continuar llevando una guarnición, la que 
deberá presentarse en aguas bolivianas sin armamento ni uni- 
forme 

Bajo ningún punto de vista puede, pues, lo ocurrido en 
el «Coya», entrañar la más leve ofensa á la dignidad de Boli- 
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v¡a; y mi Gobierno confia en que la alta justificación de V.E., 
penetrándose de la exactitud de los hechos referidos, se dig- 
nará reconocerlo. 

Contrayéndonie ahora al segundo de los sucesos de que 
se ocupa la atenta nota de V. E. manifestaré, ante todo, que 
mi Gobierno no tenia de ellos el menor cnocimiento, y que 
la relación hecha por V. E. le ha causado, |)or consiguiente, 
la mayor sorpresa. 

Si mf Gobierno hubiera sabido en su oportunidad el he- 
cho de que le da conocimiento V. E., ocurrido hace más de 
dos meses, del ingreso de nueve soldados en las estancias 
mencionadas del cantón Berenguela. habría mandado instruir 
en el acto el sumario respectivo para el cabal esclarecimien- 
to de los hechos y el castigo severo de los culpables, ya que 
las autoridades del expresado cantón no lo hicieron, como 
tuvieron, para realizarlo, perfecto derecho. Hoy procederá 
así en vista de los hechos que se sirve V E. referirme; y pa- 
ra el efecto ha comenzado por pedir los infi^rmes necesarios 
á las autoridades políticas y militares de Puno por conducto 
de los respectivos Ministerios. 

Esto es tanto más necesario, cuanto que en la atenta no- 
ta de V. E., de que tengo la honra de ocuparme, no se ex- 
presa si los nueve soldados que se asegura ingresaron en el 
cantón de Berenofuela estaban reofimentados, ni si obedecían 
á algún jefe íi oficial peruano; en cuyo caso seria necesario 
conocer su nombre, ni tampoco si fueron en comisión de al- 
guna autoridad política ó militar; puntos todos que requieren 
el más completo esclarecimiento. 

La instancia con que he solicitado todos los datos refe- 
rentes á este asunto, me permite creer que muy pronto llega- 
rán á mi Despacho, y que estaré en aptitud de expresar á 
V. E. el juicio completo que mi Gobierno llegue á formar 
acerca de ellos. 
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Mientras tanto debo manifestar, que el hecho á que se 
refiere la respetable nota de V. E. no puede estimarse como 
de invasión de territorio, ni ofensivo á la soberanía de Boli- 
via, por no presentar ninguno de los gravísimos caracteres 
que constituyen aquel atentado internacional. El no pasa, se- 
gún la misma versión de V. E., de un hecho particular, de un 
crimen común, que m¡ Gobierno reprueba y condena, desde 
luego, declarando, como lo hago, en su nombre, que serán 
juzgados y sentenciados, con arreglo á las leyes de la Repú- 
blica, todos los individuos que hubiesen tenido parte en él. 

Agregaré en conclusión, que los hechos referidos no 
pueden afectar al Gobierno del Perú, ni imponerle la menor 
responsabilidad, tanto por su naturaleza, cuanto por no ha- 
berlos autorizado, y ni siquiera conocido. 

Confio, señor Ministro, en que los conceptos y declara 
clones que contiene esta nota llevarán al tranquilo y recto 
juicio de V. E. y de su Gobierno, la persuación de la irres- 
ponsabilidad del Gobierno del Perú, y de su propósito de 
afianzar las francas y constantes relaciones que felizmente 
unen á nuestros respectivos países. 

Dígnese V. E. aceptar los sentimientos de mi alta esti- 
ma y distinguida consideración. 

M. Irigoyen. 



Al Excmo. Sr. Dr. D. Melchor Terrazas, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 
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R 'pública del Perú 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 



N9 I. 



Lima, 7 de Rnei o de i8g¿. 



Señor Ministro; 



Por conducto del Ministerio de Gobierno, he recibido el 
informe del Subprefecto de Chucuito que, en copia, tengo la 
honra de pasar á manos de V. E., referente á la invasión que 
asegurábase habíase realizado por un piquete de caballería 
peruana, en algunas estancias del cantón B:;renguela, y de 
que se ocupa la nota de V. E. de fecha 27 de Noviembre úl- 
timo. 

Las perentorias afirmaciones del señ^r Coronel Pizarro 
manifiestan que el expresado piquete de caballería fué desta- 
cado por su jefe al pueblo de Ticaco, y sin que dicha autori- 
dad tuviese de ello conocimiento, así como expresa no tener- 
lo tampoco de que aquellos soldados hubiesen cometido la 
falta de penetrar en territorio boliviano. De: dicho informe se 
desprende también de que los referidos soldados no estaban 
sujetos al comando de ningún jefe; de manera, pues, que 
desde todo punto de vista, procedieron bajo su única y ex- 
clusiva responsabilidad. Y así tenía que suceder, pues nin- 
guna autoridad política ni militar se habría avanzado á faltar 
á la política é instrucciones de mi Gobierno, en orden al res- 
peto de los derechos soberanos de la República boliviana, y 
á su propósito de mantener y estrechar sus relaciones de fra- 
ternal amistad con el Gobierno de V. E, 

Sírvase, señor Ministro, aceptar las seguridades de mi 

alta y distinguida consideración. 

M. Irigoyen. 



4- 
I 



Al Excmo. Sr. Dr. D. Melchor Terrazas, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 
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INFORME DEL SUBPKEFECTO DE CHUCUITO. 



(copia.) 



Subprefectitra 

de la 

Provincia de Chucuito, 



Señor Coronel Prefecto: 

Ea cumplimiento del superior decreto (le US. que antecede, me 
es honroso manifestar que, la fuerza de caballería á que se refiere la 
nota del señor Director de Gobierno, fué destacada por el Jefe de la 
expedición al pueblo de Ticaco, sin que esta Subprefectura tuviera 
aviso oficial de ello; y si solo parte del Gobernador de Pisacoma de ha- 
ber tocado en la hacienda de Ancomarca, en donde tomaron rancho, 
habiendo abonado las ovejas que con tal objeto tomaron. 

Por lo demás, al suscrito no le consta absolutamente que hubie- 
sen dichas fuerzas tocado en territorio boliviano y menos cometido 
extorsión alguna. 

Dejo, pues, así, cumplido el mandato de US. 

Desaguadero, Diciembre lo de 1894. 

y. R, Pizarro 

Es conforme. 
El Oficial Mayor de Relaciones Exteriores, 

Ricardo Aranda, 



Legación de Boliiña 
en el Perú. 

N^ 17. 



Señor Ministro; 



Lima, Enero 12 de 18 g 5, 



Al recibir la atenta nota de V. E., ele 4 de Diciembre 
último, observé, con profundo sentimiento, que las razones 
aducidas en anteriores despachos cerca de los sucesos dej 
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«Coya» y de Berenguela, no habían llevado al ánimo de V. E. 
el convencimiento de su alca gravedad internacional. 

Afirma V. E. que la guarnición del «Coya» no se pre- 
sentó armada en Puerto Pérez, ni en aguas bolivianas; dedu- 
ciendo, como natural consecuencia, la falta de fundamento á 
la reclamación sustentada. 

En cuanto á la incursión de un piquete de caballería en 
territorio boliviano, ocurrida el 21 de Setiembre, la califica 
V. E. de crimen común, expresando, por otra parte, que ese 
acto no puede estimarse como invasión de territorio, ni ofen- 
sa á la soberanía de Bolivia, por no presentar ninguno de 
los caracteres que constituyen ese gravísimo atentado. 

£1 apreciable oficio de V. E.,de 7 de los corrientes, al 
que se halla anexo en copia un informe del Subprefectp, de 
Chucuito, contiene las deduciones siguientes: 1^ que la fuer- 
za de caballería sobre cuyas operaciones sé le ordenara infor- 
mar, «fué destacada por el jefe de la expedición al pueblo d^ 
Ticaco» sin que aquel funcionario tuviese de ello aviso oficial 
y si solo parte del Gobernador de Pisacoma de haber tocado 
en la hacienda de Ancomarca, donde, tomaron el rancho; 2- 
que no le consta absolutamente haber tocado dicha fuerza en 
territorio boliviano, y menos cometido extorsión alguna. 

Refiérese V, E. á ese mismo documento — cual si contu- 
viese datos bastantes á dar luz sobre los hechos producidos — 
para deducir que hí^biendo obrado la fuerza militar por pro- 
pia inspiración, sin el comando de jefe autorizado, el Go- 
bierno del Perú se halla exento de toda responsabilidad, la 
cual recae tan solo sobre los autores directos del delito. 

En ambos- despachos consigna V. E., para apoyar tales 
opiniones, algunos argumentos que me es preciso desván^ 
cer, convencido de que, apreciando V. E. en su verdadero 
carácter la ofensa inferida á la Nación boliviana, ha de per- 
suadirse de la indeclinable necesidad de su desagravio. 

3 
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Conviene, desde luego, apartar de toda controversia los 
móviles ó intenciones que guiaron á los culpables; pues en 
medio de la franca cordialidad que sirve de base á las rela- 
ciones de ambos países, no es presumible que esos actos ha- 
ya sido expresamente encaminados á lastimar la soberanía 
y ultrajar la dignidad boliviana. Mi Gobierno, en vista de los 
sucesos que se desarrollan en el Perú, se apresuró á recono- 
cer que aquellos eran emergentes del actual est ido de crue- 
rra civil; pero V. E. comprenderá que, si bien aprecia, como 
merece; la lealtad del Gobierno peruano, no puede sustraer- 
lo de responsabilidad, tratándose de atentados cometidos, á 
nombre suyo, para el servicio de intereses políticos de la 
Nación. Un país vecino y amigo, que sinceramente deplora 
la presente lucha, y que llena escrupulosamente sus deberes 
de neutralidad, vé, con natural indignación, los atentados con- 
tra su soberanía, y justamente aprecia que. para exigir la de- 
bida reparación, no es necesario buscar el origen preciso de 
las órdenes que los produjeron. V. E. tendrá acaso presente 
que el Representante del Perú, obedeciendo, sin duda, á 
inspiraciones de ese Daspacho, colocado entonces, como hoy, 
bajo la ilustrada dirección de V. E., expresó, en ocasión aná- 
loga, el concepto de que 'ios G >biernos responden moral y 
políticamente de los extravíos materiales de sus empleados 
y las relaciones de los pueblos y la seriedad de quienes tie- 
nen la grave misión de dirigirlos, no pueden verdaderamen- 
te dejarse á merced de la ignorancia ó torpeza de los fun- 
cionarios subalternos de la administración.» 



Para proceder con método, conviene dividir los dos pun- 
ios en debate. 

Contradicen la afirmación de V. E. concerniente el 
«Coya,» la nota dirigida al capitán de ese buque por el de 
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Puerto Pérez el 4 de Setiembre, comunicándole haber en- 
contrado á bordo, ese mismo día, soldados armados, y previ- 
niéndole las medidas que adoptaría si se repitiese igual cir- 
cunstancia; las declaraciones de los pasajeros, que manifies- 
tan los detalles del combate ocurrido á bordo, en aguas bo- 
livianas entre la guarnición enviada por el Prefecto de Puno 
y los asaltantes del «Coya,» y finalmente la del capitán de la 
misma nave, don Javier García Maldonado, quien expresó, 
que comenzando el combate delante de la isla Taquiri, dura- 
ron los fuegos por mas de dos horas en aguas bolivianas. 
Las publicaciones de la prensa peruana hicieron también 
notorios los hechos acaecidos en el lago Titicaca. 

Quiera V. E. excusar si en esta ocasión, no obstante el 
alto valor en que estimo su respetable palabra, considero 
subsistente la fuerza probatoria del sumario administrativo 
organizado en Bolivia con arreglo á las formas legales. — Los 
documentos que contienen esas atestaciones, tuve la honra 
de poner personalmente en manos de V. E. 



Pasando á examinar los sucesos del 2 1 de Setjembre, 
cabe rectificar algunas afirmaciones y establecer el verdadero 
carácter de la incursión de tropas en el cantón Berenguela. 

V. E. parece extrañar que las autoridades de Bolivia no 
hubiesen instruido inmediatamente un sumario contra los 
culpables, olvidando quizá que formado él cual correspondía 
al caso, me cupo también ofrecerlo al examen de V. E. 

Verdad es que la acción administrativa, ejercida en tal 
forma, tenía el único fin de hacer constar la relación exacta de 
los sucesos para apoyar la consiguiente gestión diplomática. 
No entró en las miras de dichas autoridades el enjuiciamien- 
to de los militares, pues no se ocultará al sagaz criterio de 
V. E. que hallándose la población completamente desguarne- 
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cidaal ingreso déla tropa, habría sido imposible su captura. 
La alta penetración de V. E. tampoco desconocerá que, á no 
mediar tal circunstancia, la guarnición boliviana habría pro- 
cedido con derecho legítimo, oponiendo la fuerza de las ar- 
mas á la violación del territorio nacional. 

. No sin extrañeza veo, señor Ministro, que datos negati- 
vos, de procedencia tan sub'\Iterna, corno la de un Subpre- 
fecto, hayan influido en el ánimo de V. E., induciéndole á 
darles valor afirmativo y aún «perentorio», hasta disponerle 
á creer que el piquete de caballería peruana no penetró en 
el territorio del cantón Berenguela perteneciente á Bolivia y 
teatro de sus violencias y extorsiones. 

La aludida sumaria, formalmente levantada en el expre- 
sado cantón, acredita, mediante unánimes atestaciones, in- 
clusa la del párroco del lugar, que el 21 de Setiembre últi- 
mo, á horas 3 p. m» más ó m^ínos, el referido piquete arma- 
do de rifles pareció allí, sujeto á mando superior, circunstan- 
cia que, á causa de las tropelías cometidas por los soldados, 
dio lugar á que el cura advirtiese á aquél, que la presencia 
de esas fuerzas extranjeras en territorio boliviano ofendía á 
la sob'erania de la Nación. R*^tiráronsev ert consecuencia, á 
Ancómarca del Perú, habiendo perpetrado robos de diversas 
especies á los indígenas de la comarca. No es verosímil que 
simples soldados dispersos cediesen así á I5 observación de 
un modesto sacerdote. 

Justificada la verdad de los hechos, por modo indubita- 
ble, el mismo Subprefecto de Chucuito establece qne la fuer- 
za de caballería destinada á pesquizar las armas que hubie- 
sen abandonado los derrotados en el combate de Ticaco, fué 
destacada «por el Jefe de la expedición.» 

Colígese de este notable antecedente,^ que la invasión á 
que me refiero, se realizó, no por soldados á Ja desbandada. 
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sino por una partida de los cuerpos re;Tulares del Ejército, 
sometidos á la obediencia y dirección de un superior gerár- 
qiKco. sea cual fuere sú categoría. 

Desde este punto de vista, que parece haber escapado 
á la atención de V. E., e^ inalmisible. en absoluto, la aseve- 
ración de que los soldados invasores nó estaban subordina- 
dos á ningún jefe y que, por tanto, procedieron «bajo su úni- 
ca y exclusiv-a responsabilidad.» 

Cómo! La dignidad de un Estado, el respeto que se de- 
be á su soberanía y el senti niento de honor nacional, pro- 
fundamente heriilos por un hecho atentatorio que universal- 
mente condenan los principios del DiVecho Internacional 
¿habrían de quedar librados á la sola responsabilidad de 
quienes carecen de representación en el majestuoso fuero de 
los pueblos civilizados, absorvida como está su personalidad 
por la obediencia pasiva, regla inquebrantable del servicio 
militar? 

m 

V. E. conoce perfectamente la común doctrina susten- 
tada por los más eminentes publicistas/ é invocada, como di- 
je ¿tntes, por la diplomacia peruana, según la cual el Gobier- 
no, órgano de la Nación que representa, es el responsable 
directo de los actos agresivos ó criminosos cometidos en el' 
extranjero por sus inmediatos agentes, oficiales, dele.rados 
de la fuerza pública ú otros mediatos dependientes de su 
toridad. Esto es precisamente lo que ha ocurrido en la espe- 
cie, sea que la repentina aparición de una partida del Ejército 
en las fronteras de Bolivia hubiese tenido orio-en en la ' 
denes del Jefe de la división á que pertenecía ó en el ofi ¡ 1 
ú oficiales que la condujeron allende los limites 
En una ú otra hipótesis, no ha podido mirarse el hecho 
mera irrupción de malhechores armados, lo cual serí ] 
dorojio para la patria, peruana, sino como incurisión arbit 
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ría de fuerza militar sometida á las ordenanzas y leyes del 
Estado. 

La demanda de satisfacción de mi Gobierno tiene el ele- 
vado fin de la vindicta nacional, y ha di-bido ser deducida, co- 
mo lo ha sido, por la vía diplomática, ante el Supremo Ma- 
gistrado de esta República, á quien incumbe prestarla como 
inexcusable homenaje á la justicia. 

Me permitirá V. E. recordar una vez más que el Man- 
datario de Bolivia, en dos ocasiones análogas á la que ha 
sobrevenido de parte del Perú, defirió leal y completamen- 
te á las reclamaciones de los Representantes de esta Repú- 
blica, fundadas en la inviolabilidad de sus respetos. Pues bien; 
la reciprocidad de derechos y obligaciones en todas las co- 
lectividades humanas, es condición esencial de la armonía y 
estabilidad de sus buenas relaciones, sobre la cual estriba, en 
primer término, la cooperación para la venturosa suerte de 
los Estados. 

Por todo lo expuesto espero, señor Ministro, que, con- 
vencido V. E. de la solidez de los fundamentos aducidos, con- 
currirá á que la satisfacción y reparación de daños, exigidas 
á nombre de mi Gobierno, referentes á los sucesos del lago 
Titicaca y del cantón Berenguela, sean dadas por el Excelen- 
tísimo Gobierno del Perú en la amplia forma á que accedió el 
primero, según el uso establecido por las Naciones. 

Tan delicado estimo el ejercicio de la Representación 
Nacional que invisto, y á tal punto considero necesario el de- 
senvolvimiento tranquilo de nuestras cordiales relaciones, 
que, á no ser en vista de pruebas irrefragables, me habría 
abstenido de iniciar una reclamación diplomática. V. E. lo 
habrá reconocido ya al ver que hasta el presente no he lleva- 
do ante el Excmo. Gobierno del Perú una sola palabra de 
denuncia contra el Subprefecto de Chucuito por las tropelias 
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que. según reiteradas acusaciones de la prensa de mi pais, 
comete en la parte boliviana del Desaguadero. Solo en caso 
de confirmarse tales hechos, me será dado pasarlos oficial- 
mente al conocimiento y reprobación de V. E. para los fines 
correspondientes. 

Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de 
mi alta y distinguida consideración, 

M. Terrazas. 

Al Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Irigoyen Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. 



República del Perú. 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Lima, 5 de Febrero de i8g¿. 

Señor Ministro: 

Con referencia á mis comunicaciones de 4 de Diciembre 
último y 7 del mes próximo pasado, se ha servido V. E. di- 
rigirme su atenta nota, fecha 12 del anterior, número 17, con- 
traída á desvanecer los fundamentos alegados por mi, y á 
persuadirme de la indeclinable necesidad de una satisfacción 
y reparación de daños por parte de mi Gobierno, con motivo 
de los sucesos realizados á bordo del vapor aCoya» en el 
lago Titicaca y en el cantón de Berenguela, en la amplia 
forma á que accedió el Excmo. Gobierno de Bolivia en dos 
ocasiones análogas. 

Contrayéndome á contestar dicha comunicación, debo 
comenzar por recordar que en las dos conferencias oficiales 
que tuve la honra de celebrar con V. E. en los primeros días 
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delrnes de Diciembre, habíase servido V. E. dar por conclui- 
da y terminada la reclamación sobre el viaje del «Coya», en 
mérito de las leales y satisfactorias explicaciones contenidas 
en mi nota del 6 de Noviembre. 

En cuanto á lo ocurrido en el cantón Berénguela, y co- 
mo resultado de una muy detefiida y levantada discusión 
tuve la complacencia de que V, E., con la nobleza y justifica- 
ción que lo distinguen, llegase á reconocer que, como lo sos- 
tenía yo, no tenia, en efecto, los caracteres de una invasión 
el ingreso, por algunas horas, en la frontera boliviana, de 
unos pocos soldados peruanos sin organización y comando; 
conviniendo, además, en que el hecho era particular y en que 
no pasaba de un delito común. Como consecuencia de esto, 
V. E. se sirvió entonces exigirme que los delincuentes fuesen 
juzgados por las autoridades bolivianas por ser los hechos 
perpetrados en su teritorio, y creerlo justo y arreglado á los 
preceptos de la ley internacional, como igualmente que mi 
Gobierno indemnizara álos ciudadanos bolivianos por las de- 
predaciones que se aseguraba habían sufrido de parte de los 
soldados; habiendo llegado sobre ambos puntos á un acuerdo 
completo. 

Dichas conferencias daban por satisfactoriamente arre- 
glados para mi Gobierno los enunciados incidentes; de ma- 
nera que al recibir la respetable nota de V. E., de que tengo 
el honor de ocuparme, y en la que ni mención siquiera se 
hace de ellas, he sido penosamente impresionado, no alcan- 
zando á comprender los motivos que hayan podido obrar en 
el ánimo de V. E., para prescindir, de la manera serena y 
cordial con que se había puesto término á tan enojosos asun- 
tos, y para sostener una reclamación que no puede subsistir 
en medio de las amistosas relaciones de dos pueblos her- 
nianos. 
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Las conferencias á que me refiero, no deben, sin embar- 
go, separarse de este debate; por lo que he creído indispen- 
sable dejar aquí constancia de ellas, esperando de la lealtad 
de V. E. que se dignará darme la aclaración que creyere ne- 
cesario. 

Entrando ahora á ocuparme de los argumentos que, en 
concepto de V. E., justifican la existencia en la doble recla- 
mación entablada, me permitirá que disienta, desde luego, de 
la opinión aducida por V. E., como preliminar en su atenta 
nota del 12, sobre la conveniencia de apartar del debate los 
móviles ó intenciones que guiaron á los culpables; sobre todo 
desde que con la rectitud que guía siempre los actos de V.E., 
se sirve declarar que, en medio de la franca cordialidad que 
sirve de base á las relaciones de ambos países, no es presumi- 
ble que esos actos hayan sido expresamente encaminados 
á lastimar la soberanía y ultrajar la dignidad boliviana. 

Ante el Derecho Internacional, como ante el común, las 
responsabilidades y reparaciones de los Estados ó de los in- 
dividuos están y deben estar en proporción con los delitos ó 
faltas cometidos, y estos con los móviles ó intenciones que los 
originaron. La significación de un acto, por grave que sea en 
sí mismo, se debilita y atenúa hasta llegar algunas veces á la 
irresponsabilidad, según las circunstancias que lo originaron 
y acompañaron én su desarrollo. 

Esto es precisamente lo que ha pasado tanto respecto 
del suceso del «Coya» como del cantón Berenguela, y el Go- 
bierno mismo de V. E. se apresuró á reconocer, desde el prin- 
cipio, que aquellos eran emergentes del actual estado de gue 
rra civil que atraviesa desgraciadamente el Perú, estimando 
por otra parte, como se merece, la lealtad del Gobierno pe- 
ruano. 
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Si V. E. y su G'^blerno ¡creen, por un lado, que en íes «su- 
cesos del «Coya» y del cantón Bei'enguela, no es presumible 
que haya habido intención de lastimar la soberanía ni ultrajar 
la dignidad boliv^iana, cómo no la hubo en efecto ;• y si, por 
otro, aprecian debidamente, como se merece, la lealtad de mi 
Gobierno, no es sostenible la responsabilidad que trata de 
imponerle V. E., sobre todo en los térrninos enormemente 
desproporcionados que se viene insinuando desde la primera 
comunicación que al respecto se sirvió dirigirme, y cuando aún 
no estaban, como no lo están hoy mismo, debidamente califi- 
cados y apreciados los hechos, en especial los referentes al in- 
crreso de alofunos soldados peruanos en el cantón Bereneuela. 

A pesar de todo, insiste V. E. en que mi Gobierno no 
puede sustraerse á la responsabilidad de aquellos actos reali- 
.zados en nombre suyo, y rememora, en su apoyo, la doctrina 
que .en 1890 sostuvo en La Paz el Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario doctor don Manuel María Rivas. 

Justamente porque mi Gobierno profesa en principio la 
doctrina de que los Gobiernos responden moral y material- 
mente de los actos de sus Agentes, y porque cree que, con- 
forme á ella y á las reglas invariablemeete respetadas del 
Derecho de Gentes, las responsabilidades del Estado deben 
estar en estricta proporción de las violaciones ó faltas come- 
tidas, es que no puede apartar del presente debate los mó- 
viles de ellas y las intenciones. que guiaron á sus autores, y 
bien examinados los sucesos del «Coya» y del cantón Be- 
renofuela, á la luz, no solo de los hechos, sino, de los antecé- 

dentes y circunstancias que los rodean, quedará plenamen- 

• 

te demostrado lo exageradas que son de parte del Excmo. 
Gobierno boliviano las satisfacciones que demanda y que 
cumpie al mío reducir á los liniites fijados por el alto espí- 
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ritu de justicia que preside las relaciones de los pueblos 
amigos. 

Entrando ái este examen, y ocupándome déla guarni- 
ción del «Coya,» V. E. habrá de reconocer que el oficio del 
capitán de Puerto Pérez al de aquel buque,' si bien encierra 
la afirmación que V. E. anota, no tiene el amplio alcance 
probatorio que se le pretende dar, pues no está reconocido 
el hecho por el capitán de la nave, ni aparece confirmado 
en las declaraciones de los pasajeros, ni en la del capitán 
García Maldonado, ni es posible oír tampoco al oficial que 
comandaba dicha guarnición, por haber sido asesinado; todo 
Jo que permite creer en una errada apreciación por parte de 
aquel funcionario, afianzándose esto con la consideración de 
lo innecesario que era para el objeto de custodiar el vapor 
el que la guarnición estuviese armada durante su estadía en 
Ja rada, y la imposibilidad de que, en tales condiciones, los 
asaltantes del «Coya» se hubiesen atrevido á embarcarse 
para llevar á cabo su empresa. 

AdemáSjlas declaraciones de los pasajeros sobre los deta- 
Jles del combate,están uniformes en cuantoá que la guarnición 
fué sorprendida, hasta el extremo de haber sido apresado y 
asesinado el infortunado oficial que la comandaba, lo que no 
podría explicarse si hubiese salido armada desde el puerto. 

V. E. me permitirá llamar igualmente su alta y justifi- 
cada atención sobre la nota dirigida por el mismo ca[jitán 
de Puerto Pérez á la Prefectura y Comandancia General 
del Departamento de La . Paz, fecha i^ de Setiembre (tres 
días antes del suceso del «Coya»,) en la que afirma que lle- 
vando siempre los vapores á su bordo una pequeña fuerza. 
ésta en ninguna ocasión se había presentado armada en las 
aguas de ese puerto y ni tampoco en ninguna parte de aguas bol i' 
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via?ias. Habiendo sido siempre el mismo el objeto de dichas 
guarniciones, no deja de sorprender que sólo la que llevó el 
«Coya» ese día, 4 de Setiembre, se hubiese presentado arma- 
da, no habiéndolo hecho ninguna de las anteriores; lo que 
induce también á concluir que no está probado -aquel hecho 
de una manera que produzca evidencia. 

En cuanto al combate que se realizó en el «Coya», debo ob- 
servar que está plenamente probado que no se inició ni provo- 
có por la guarnición quellevabaá su bordo.sino por el grupo de 
doce conspiradores que se organizó y embarcó en Puerto Pérez. 
La guarnición no hizo sino defenderse é impedir que los 
asaltantes se apoderasen del vapor, en lo que no puede en- 
contrarse falta alguna que imputarle. Aun aceptando, pues, 
que elcombate se hubiese realizado en aguas bolivianas y 
no á diez ó doce millas de Puerto Pérez, se^rún lo comunicó 
su capitán con fecha 3 de Octubre al señor Prefecto y Co- 
mandante General de La Paz, la guarnición que, repito, no 
hizo sino rechazar un ataque, no habría inferido con esto la 
mas leve ofensa á la dignidad y soberanía de Bolivia, 

El crimen lo cometieron los asaltantes que se embarca- 
ron en el nombrado Puerto Pérez, y la responsabilidad es 
personal de ellos, y ha podido aún hacerla efectiva el Gobier- 
no de V. E., desde que algunos, y entre ellos el que los di- 
rigía, regresaron después á La Paz, permaneciendo allí largo 
tiempo públicamente. 

Sin embargo de todo lo expuesto, y guiada siempre esta 
Cancillería del mas decidido y amistoso propósito de impedir 
que se forme la mas leve sombra en las relaciones fraterna- 
les de nuestros respectivos países, me apresuré, desde mi 
primera nota, fecha 6 de Noviembre, á ofrecer á V. E. las ex- 
plicaciones más satisfactorias sobre aquellos sucesos y á de- 
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clarar, sin reserva de ningún género, que <csi el «Coya» se hu- 
biera presentado en aguas bolivianas con un piquete de sol- 
dados armados, lo que deploraría, dicho acto no' ha podido 
entrañar en los que lo hubieren realizado el propósito de in- 
ferir ofensa alguna á la soberanía de Bolivia, ni ser mirado 
por su ju5itificado Gobierno, sino como emergente de los su- 
cesos políticos del Perú.» 

V. E., por su parte, debo reconocerlo con satisfacción, en 
su nota de 27 de Noviembre se dignó acoger estas declara- 
ciones, como lo hizo igualmente después en las conferencias 
oficiales á que me he referido, y en las cuales se sirvió acep- 
tarlas como termino satisfactorio del incidente. 

Continúo abrigando, señor Ministro, la seguridad de 
que ese mismo espíritu y las francas declaraciones apunta- 
das, harán que, tanto V. E. como el Excmo, Gobierno de 
Bolivia, consideren innecesario traer nuevamente á debate 
un asunto que no tiene ya por qué formar parte en el recí- 
proco cambio de ideas que me complazco en cultivar con 
V. E. 

Antes de entrar en el examen del incidente del cantón 
Berengusla, y á fin de reivindicar el valor que tienen los do- 
cumentos oficiales presentados hasta ahora por mí. con nota 
de 7 de Enero, y que aparecen desvirtuados en la de V. E. 
del 12, debo expresar que no puedo asentir al concepto de 
inferioridad que merecen á V. E. los informes del Subpre- 
fecto de Chucuito por no ser este funcionario una autoridad 
subalterna, como V. E. lo cree, sino el Jefe Político y Militar 
de una provincia peruana. En ningún punto de mi citada co- 
municación he manifestado, por otra parte, lá creencia de 
que no se hubiese realizado la incursión de los soldados pe- 
ruanos, habiéndome limitado á expresar que el Subprefecto 
de Chucuito declaraba no haber tenido conocimiento de que 
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ellos hubiesen pisado territorio de Bolívia y sólo tocado en 
el fundo peruano de Ancomarca; lo que es una prueba, por 
lo menos, de que no habían procedido por mandato de la 
autoridad política de la Provincia. 

Comprendo que el referido informe no basta para apre- 
ciar con exactitud el hecho mismo de la incursión de los sol- 
dados y todas sus circunstancias; mas se está siofuiendo un 
sumario sobre el particular, el que espero arroje luz comple- 
ta acerca de todo lo ocurrido. Contaba recibirlo antes de te- 
ner el honor de dirigir á V. E. la presente comunicación; mas 
su retardo se explica por el estado de agitación en que se en- 
cuentra el Sur de la República. En el acto que llegue á mis ma- 
nos, me apresuraré, sin embargo, á pasarlo en copia á V. E. 

Concretándome al referido incidente, y juzgándolo, por 
ahora, sólo á la luz que arroja la información administrativa 
que se dignó V. E. poner en mis manos, preciso me será in- 
sistir en la calidad de la falta cometida para convencerá V. E. 
de que no pasa de un delito común, que ha podido y puede 
ser juzgado en ese país, como lo será en el Perú, tan pronto 
como se descubra á sus autores. No lo desconoce V, E., por 
su parte, cuando se manifiesta convencido de que los solda- 
dos expedicionarios no pudieron tener el deseo de inferir 
atropello á la soberanía boliviana, ni cuando expresa la im- 
posibilidad que hubo para apresar y juzgar á los culpables 
por no contarse en la frontera con la fuerza militar necesaria, 
ni cuando, por último, refiere la corrección con que dichos 
individuos se retiraron al comunicárseles que pisaban el terri- 
torio vecino. 

La ley internacional, por órgano desús más eminentes pu- 
blicistas y comentadores, tiene sancionado el principio de 
que asi las violaciones de territorios han tenido lugar sin in- 
tención culpable ó porque los delincuentes no conocían la 
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frontera, el estado neutral sólo puede pedir la reparación del 
perjuicio causado y exigir que se tomen en adelante las me- 
didas necesarias para evitar la renovación de tan graves fal- 
tas», demostrándose así el ningún carácter que tienen como 
lesivas déla soberanía y de la digniddd de los Estados. Co- 
mentando Blunstchli este principio dice: «La frontera, sobre 
todo en los países montañosos, es con frecuencia muy difícil 
de roconocer: las violaciones de territorio neutral son, pues, 
fáciles y por consiguiente excusables, y no hay en tal caso 
intención culpable, ni aun negligencia. Bastará entonces re- 
parar el error y disponer las garantías necesarias para el 
porvenir. ( § 789.) 

No es distinto lo ocurrido con los que penetraron al 
Cantón B^renguela. Simples soldados de piquete, sin co- 
mando superior alguno, en territorio desconocido para ellos, 
colocados al frente de una frontera, sin postes ni linderos 
de ninguna clase, no es extraño que pasaran inconcien- 
temente la línea divisoria y entraran en territorio boliviano- 
por en medio de parajes casi desiertos. Ni un pueblo á 
la vista, ni un marco delimitador, ni un vigilante que sirvie- 
ra para advertirles el paso que estaban efectuando, nada ha- 
bía allí que pudiera demostrarles su error, señalándoles el 
límite de la jurisdicción peruana; y como pleno comprobante 
de la inocencia de su proceder está la afirmación del Párroco 
de Berenguela, presente por casualidad en Catacora. Dicho 
sacerdote les advierte á los soldados que están en territorio 
boliviano; y él mismo dice, que en el acto salieron precipita- 
damente de esos lugares, donde solo permanecieron de 4 á 
6 horas, retirándose á Ancomarca del Perú; y dejando así 
demostrado su inocente proceder y la distancia que separa 
los actos intencionados y verdaderamente agresivos, de los 
que son resultado de mero descuido ó ignorancia. 
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Comprendiendo sin duda, V. E. que entre el cumulo de 
circunstancias expuestas, que fijan el verdadero carácter del 
hecho, sobresale la de haber ido los soldados sin jefe ni ofi- 
cial que los dirigiera, insiste en sostener lo contrario sin los 
documentos probativos correspondientes, pues en el suma- 
rio que V. E. se ha servido ofrecerme no se encuentra más 
referencia sobre este punto que la contenida en el interroga- 
torio del Párroco de Berenguela, quien dice se presentó una 
porción de oficiales y soldados. Los demás declarantes no 
hablan en estos términos, y se refieron á quince soldados. 

El Jefe en comisión D. José M. Balza, dice de oficio al 
señor Subprefecto de la Provinci?, señor T. Borda, que los 
soldados que ingresaron fueron 9, sin mencionar á ningún 
oficial; y esta autoridad, al elevar la información al señor Pre- 
fecto y Comandante General del Departamento, habla igual- 
mente de 9 soldados, sin hacer la mas leve indicación de que 
hubiesen estado mandados por un oficial. 

Del examen comparativo de las declaraciones del suma- 
rio, no resulta, pues, comprobado, que los 9 soldados que in- 
gresaron por 4 horas en territorio boliviano, hubiesen estado 
mandados ó dirigidos por oficial del ejército peruano. La de- 
ducción que pretende sacar V. E. del hecho de haber sido 
destacado un piquete para recojer las armas de los dispersos 
de Ticaco en el sentido de que esto prueba que los soldados 
que ingresaron en Berenguela iban al mando de un oficial, 
me hade permitir V. E. que le diga que no es lógica: no por 
tener el piquete tal comisión, ha de afirmarse que los solda- 
dos que penetraron en territorio boliviano estaban al mando 
del oficial aludido. Los que llegaron á Berenguela pueden 
si, y esto es lo más presumible, haber pertenecido á dicho 
piquete; y de aquí previene sin duda el que no haya unifor- 
midad en señalar su número, pues mientras algunos lo hacen 
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subir á quince, el Subprefecto dice que no fueron sino nue- 
ve. No puede, pues, encontrarse en esto prueba alguna de 
haber ido los soldados bajo el comando de un ofícial, ni las 
autoridades bolivianas lo dicen tampoco en sus partes, ni 
V. E. lo consignó en su primera nota fecha 27 de Noviembre, 
como seguramente lo habría hecho, por no ser una circuns- 
tancia que pudiese pasar desapercibitla. 

Con tales antecedentes, no ha habido, pues, error al sos- 
tener la convicción que abriga mi Gobierno de que 15I hecho 
de Berenguela, en las condiciones apuntada?, no pasa de un 
delito común, practicado por individuos que procedieron ba- 
jo su propia responsabilidad. 

A pesar de esto, desde el momento en que V. E. tras- 
mitió á mi Despacho lo acontecido, me apresuré á reprobar- 
lo en nombre de mi Gobierno, y ofrecer á V. E. que sus au- 
tores serian juzgados y castigados, ya que no lo habiari sido 
por las autoridades bolivianas, como pudieron serlo. Tan exr 
pontáneas y por lo mismo apreciables declaraciones, aún so- 
brepasaban las reglas consagradas por el Derecho Interna- 
cional, tratándose de esa clase de faltas; pero quise preve- 
nir asi las más exquisitas susceptibilidades del sentimiento 
nacional boliviano, como muestra del interés de mi Gobierno 
en que no se debilite la amistad de dos pueblos hermanos, y 
no obstante las quejas muy fundadas que por su parte tiene 
entabladas ante la Cancilleria de Sucre, por la falta de neu- 
tralidad efectiva en la actual guerra civil del Perú. 

Conforme á los principios universalmente reconocidos 
por los más notables profesores del Derecho, aunque se tra- 
tara de funcionarios ó agentes suyos, ninguna responsabilidad 
podría caber á mi Gobierno en el suceso de que me ocu- 
po, desde que ignoraba el hecho y no pudo, por lo tanto, impe. 
dirlo ni prevenirlo, y desde que al ser informado de él por 

A. 5 
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V. E., se apresuró á reprobarlo, manifestándolo así á V. E. 
én los términos más amistosos, y á mandar hacer prolijos 
esclarecimientos para el castigo de los culpables, dictando, al 
propio tiempo, órdenes muy severas para evitar su repetición. 
No es. por lo mismo, presumible que V. E. y el Gobier- 
no que tan dignamente' representa, continúen sosteniendo 
que tienen derecho de exigir del Perú reparaciones ó satií;- 
facciones determinadas y niuy superiores á las que, en nom- 
bre de mi Gobierno, he ofrecido expontáneamente, no solo 
en homenaje á su cordialidad con Bolivia, sino á los respetos 
que debe á la Nación. 

«La naturaleza y extensión de las ihdennizaciones, de la 
satisfacción ó del cast'go (dice B^unstchli tratando de las 
violaciones del derecho int<ernacional § 4^) se regulan según 
la naturaleza y graveJad de lá infracción. Cuanto mayor sea el 
crimen, sus consecuencias serán mas considerables. Existe 
cierta proporción entre lá pena y la culpa. Las pretensiones 
exageradas constituyen una violación del derecho.» 

Por esto, y comparahdo los hechos di que ahora se tra- 
ta, con los antecedentes que V. E. se ha servido traer al de- 
bate sobre los atentad )S ocurridos en territorio peruano en 
1870 y 1890, habrá qas concluir inevitablemente en que la 
solución que debe darse á aquellos, tiene que ser, en cuanto 
á su forma y extensión, notablemente reducida. 

En efecto, en la primera de dichas fechas, el General 
boliviano D. Leonardo Antezana, al mando de una división 
compuesta de mas de 300 soldados penetró en territorio pe- 
ruano, dio muerte á siete indígenas también peruanos, hizo 
quemar con sus tropas diez y ocho casas, impidiendo á bala- 
zos la extinción del incendio, arreó los ganados, secuestró á 
menores y cometió otros excesos de repugnante carácter. 
El Gobierno boliviano lejos de reprimir estos actos de bar- 
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báríe; ascendió al ofensor á la altg clase de General de Divi- 
sión de los ejércitos de su patria. 

Este hecho, extraordinariamente grave, produjo, como era 
natural, una gran excitación,, no sólo en el Perú, sino en las^ 
demás Repúblicas de Sud América, y dio lugar á la corres- 
pondiente reclamación, la que, atendida como no pudo dejar 
de ser por el Gobierno de Bolivia, y previo el reconocimiento 
que hizo de ser un delito internacional de invasión, acordó las 
satisfacciones proporcionadas que en semejantes casos se es- 
tila. 

En 1890, el General D. Ramón González y el Coronel 
D. Fabián Luna, al mando de fuerzas bolivianas, penetraron 
una legua acá en estancias y haciendas peruanas y cometie- 
ron todo género de violencias y atropellos. El hecho fué 
previsto y anunciado á S. E. el Presidente de Bqlivia y al se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores por el Agente Diplo- 
mático del Perú; y rio obstante las reiteradas seguridades 
que se le dieron de que sería imposible su realización, se llevó 
acabo. 

¿Que paridad hay, señor Ministro, entre esos dos atro- 
pellos, dirigidos personalmente por ajtos y conocidos Jefes 
bolivianos,con fuerzas numerosas que rparchaban organiza- 
das, realizadas en zonas, pueblos y, haciendas notoriamente 
peruanas, en medio de multitud de detalles que revelan la 
premeditada intención con que se efectuaron, con la incursión 
desprovista de miras de nueve soldados peruanos sin coman- 
do superior alguno, en las casi solitarias «estancias del can- 
tón Berenguela? ¿Cuál, spñor Ministro, la que hay entré los 
actos de personas conscientes, no dominadas por la obedien- 
cia pí^siva, regla inquebrantable del servicio militar, que se 
detíenen en los pueblos €^1 tienipo necesario para consumar 
su ruina, efectuando todo género de actos expoliatoríos, 
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abrogándose funciones jurisdiccionales, y unos pocos solda- 
dos sin jefe, sin guías que les mostrasen el limite de su te- 
rritorio, que penetran inconscientemente mas allá de la raya, 
no ejercitan crueldad alguna, y retroceden apenas reciben 
aviso de que pisan extraño suelo? ¿Cómo entonces deducir 
la aplicación de una reciprocidad que sería en este caso una 
manifiesta injusticia, para solicitar por actos relativamente le- 
ves el otorgamiento de satisfacciones idénticas á las produ- 
cidas en casos extremadamente distintos y graves? 

¡Como! la dignidad de un Estado, el respeto que se debe 
á su soberanía y el sentimiento de honor nacional ¿se sienten 
igualmente heridos cuando son atacados por quienes care- 
cen de representación en el maq;estuoso fuero de los pueblos 
civilizados, que cuando esa agresión parte de los altos funcio' 
narios de otro Estado, representantes directos de su poder 
y de su soberanía? 

Si las meciiJas propuestas por mi Gobierno, y que son 
proporcionadas á faltas como las cometidas en el Cantón Be- 
renguela no se estimasen suficientes, y fuese necesaria entrar, 
por actos de aquella naturaleza, en el terreno de otro gene 
ro de satisfacciones ¿qué recurso quedaría para el desagra- 
vio de atentados de ocro carácter que, como los de 1870 y 
1890, llevan el sello odioso de las agresiones premeditadas y 
hechas con intención de ultrajar la soberanía del Estado? 

No dudo que V. E. se persuadirá de que nada de esto 
sería aceptable des Je la serena región en que se ventilan los 
intereses y se cultivan las relaciones de los países amigos; y 
de que el Gobierno del Perú, al fijar por mi órgano el valor de 
los hechos denunciados y declarar las únicas reparaciones que 
le corresponden según el uso establecido, propende con leal 
y honrado espíritu á apartar toda exageración de derechos. 

Me halago con que V. E., rectificando el criterio con que 



— 39 — 

se ha servido juzgar los actos de que me ocupo, y aprecián- 
dolos en su justo valor, se dignará volver sobre lo que fué 
acordado en nuestras conferencias oñciales, de principios del 
mes de Diciembre último, á fin de llegar á un satisfactorio 
y amistoso arreglo de tan ingrato incidente. 

Aprovecho, señor Ministro, esta oportunidad para ofre- 
ceros las seguridades de mi alta y distinguida consideración, 

M. Irigoyen. 

Al Excmo. señor Dr. D. Melchor Terraz-.s, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 



Legación de Bolivia 
en el Perú, 

Lima, Marzo 12 de 18 g^. 
Señor Ministro: 

V 

He diferido hasta el presente mi respuesta á la atenta 
nota de V. E., fecha 5 del mes anterior, esperando los docu- 
mentos oficiales que se sirvió ofrecerme, sea para justificar la 
irresponsabilidad del Excmo. Gobierno del Perú en cuanto á 
los hechos ofensivos á la soberanía de Bolivia, ejecutados en 
sus aguas y en su territorio por fuerzas peruanas, sea para 
acreditar la condenación de cellos y la oportuna represión de 
los delincuentes, prometidas por V. E. Nada de eso se ha rea- 
lizado, lo cual deja subsistentes, en su integro valor probato- 
rio, los sumarios administrativos presentados de mi parte. 
No habiendo recibido más que la trascripción de un informe 
del Subpréfecto de la provincia de Chucuito, datado el 10 
del último Diciembre, relativo á la invasión y extorsiones co- 
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-metidas en jcI cantón Berenguela; el mismo que carece dé to- 
do mérito positivo, según tengo manifestado en oficio d^ 12 
del pasado Enero,cábeme el honor de considerar suscintamea- 
te las observaciones de V. E. contenidas en dicha nota, pues 
juzgo que mis precedentes razonamientos conservan su vigor, 
•respecto de la demanda de satisfacción y reparación cjiíe he 
formalizado á nombre de mi Gobierno. 

Comienza V. E. por afirmar que en los primeros días de 
Diciembre, y á virtud de dos conferencias oficiales que ha- 
bíamos celebrado, di por conduida- y terminada la reclama- 
ción sobre el viaje del «Coya» á Puerto. Pérez, en mérito de 
las leales y satisfactorias explicaciones contenidas en su nota 
de 6 de Noviembre. Siento, señor Ministro, verme precisa- 
do á rectificar este concepto equivocado, sin duda por mera 
confusión de recuerdos. 

Por su apreciable nota de 6 de Noviembre me CQpiuñícó 
V, E., que la Legación del Perú en Sucre había acordado 
con el Ministerio de Relaciones Exteriores de Boliva, en fe- 
cha 16 de Octubre anterior, que los vapores navegan^ps del 
lago Titicaca, sea d^ tránsitpó surtos en aguas bolivianas, 
puedan llevar, mientras dure la actual situación, del Perú, una 
guarnición de tropas, al mando de un jefe y un oficial, debien- 
do presentarse sin armamento ni uniforme. 

Trascurridos cerca de dos meses sin que esta Legación 
hubiese visto ningún acto satisfactorio emanado del Despa- 
cho de V. E., y habiendo al contrario ocurrido una irrupción 
de fuerza en Berehguda, tuve la honra de dirigir ¿l V. E.,la 
nota de 27 de Noviembre, extendiendo á ese insólito sfuóeso, 
en términos de ¿incero sentimiento, la demanda de satisfac- 
ción y reparación. Animado de tal espíritu dije al concluir: 
«estoy pronto á conferir con V. E-, paifa acordarcon ánimo 
sereno y amistosa voluntadílá forma de las sa£isfa;ccioñe§ qqe 



exijo, á nombre de mi Gobierno, las cuales habrán de acomo- 
darse á las prácticas consagradas por las Naciones, así como 
á los precedentes análogos ñjados entre nuestros dos países». 

Ese fué el único motivo por que rogué á V. E., mediante 
nota verbal de 3 de Diciembre, que me señalase «día y hora 
para conferenciar acerca del asunto referido en la antedicha 
nota», esto es, la forma de las satisfacciones requeridas. 

Habiendo V. E. fijado el día 4 horas 3 p. rn. y aperso- 
nado yo en su Despacho, creyó V. E. conveniente reiterar 
sus reflexiones escritas, tendentes á suprimir las satisfaccio- 
nes pedidas, sustituyéndolas con medidas de punición que se 
dictarían contra los desafueros denunciados. Dada la solidez 
de los fundamentos de mi demanda, que también los repro- 
duje, y estando fuera de mi poder su desvirtuación, me limi- 
té á insistir en el tenor del precitado oficio, según el cual 
quedaban fijados, por modo general, el carácter explícito y 
eficaz alcance de las satisfacciones pendientes. 

No es, pues, exacto que entonces hubiese yo dado por 
concluida la reclamación sobre las ofensas referentes al vapor 
«Coya» que, no sólo se presentó con guarnición armada, sino 
qué además combatió en la zona lacustre del dominio exclu- 
sivo de Bolivia. 

Tampoco fué sustancialmente diverso el resultado de l$i 
entrevista á que V. E. se dignó invitarme, por carta verbal 
dejó del mismo Diciembre «para tratar de ua asunto impor- 
tante» según se expresaba en ella. 

Concurrí á la cita el siguiente día, sin saber ni aún prq- 
sumir cuál fuera ese asunto, antecedente necesario en cual- 
quiera negociación diplomática. V. E, renovó sus anterio- 
res razonamientos, dedicando especial ahinco á la exclusión 
. de responsabilidad relativa á la violación de frontera en el 
.Titicaca, á cuyo propósito adujo, como causal eximente, el 
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acuerdo internacional de l6 de Octubre, según el que, los 
vapores del lago podrían en adelante llevar guarnición á su 
bordo. Lejos de asentir á esa idea la contesté, consecuente 
al juicio de mi Gobierno y al mío personal, llegando hasta 
declarar que, si pensase contrariamente á mis instrucciones 
y á los deberes de mi cargo, lo dimitiría de antemano. A' 
despedirme de V. E.. añadí que acaso la Cancillería de Soli- 
via, impuesta de las explicaciones de la del Perú, que se le 
habrían de trasmitir, modifícaria las determinaciones tomadas 
hasta entonces. Este postrer incidente parece haber origina- 
do el erróneo concepto de V. E, 

Hay más. Admitiendo por hipótesis que yo hubiese de- 
ferido á la eliminación del asunto «Coya» en el proceso de 
satisfacciones, ello no significaría más que mi constante bue- 
na voluntad para con el Perú, de la cual creo haber dado re- 
petidas muestras. No se protocolizaron las conferencias alu- 
didas, ó, para denominarlas mejor, los coloquios á que se re- 
dujeron. Y aunque se hubiese redactado y firmado tal docu- 
mento, peculiar á cada una de ellas, las soluciones acordadas 
no tendrían valor exequible, mientras no fuesen aprobadas 
por los respectivos Gobiernos. La alta ilustración de V. E. 
reconocerá lo inconcuso de esta regla de Derecho Interna- 
cional. 

Paso á considerar los principales puntos de la nota de 
V. E. encaminados á minorar los sucesos sujetos á responsa- 
bilidad, bajo el supuesto de no estar debidamente calificados 
y apreciados y ser también enormemente desproporcionada la 
que mi Gobierno demanda. 

Cúmpleme afirmar, tocante á lo primero, que los suma- 
rios administrativos, formalmente instruidos, que tuve el agra- 
do de poner en conocimiento de V. E., no permiten dudar 
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que contienen verdades comprobadas, y fundan por lo tanto 
plenamente el derecho de la nación agraviada á la competen- 
te satisfacción y reparación, pues tampoco se han producido 
justificativos en contrario. 

En cuanto á lo segundo, las siguientes observaciones 
evidencian cuan ofensivos han sido á la dignidad y fueros de 
Bolivia los hechos ejecutados en el lago Titicaca y en el Can- 
tón Berenguela. 

I* La guarnición del «Coya», aunque hubiese aparecido 
sin armas en Puerto Pérez, circunstancia negada por la au- 
toridad boliviana que practicara su personal reconocimiento, 
efectuó actos militares hasta el punto de librar sangrienta re- 
friega con un grupo de peruanos embarcados en aquel buque, 
como simples pasajeros, sin que se supiese quiénes eran, 
pues no habla razón para averiguarlo en la oficina que expi- 
de las boletas de pasaje, y menos en la Capitanía del puerto. 
De consiguiente, me permitirá V. E, no aceptar la idea ex- 
puesta en su respetable nota, de haberse «organizado en 
Puerto Pérez» un grupo de 12 conspiradores. La escrupulo- 
sa lealtad con que mi Gobierno mantiene las relaciones inter- 
nacionales, y el severo celo de la autoridad departamental de 
La Paz para prevenir cualquiera disposición de los asilados 
allí, hostil al Gobierno peruano, según su carta semi-oficial 
que tuve el agrado de manifestar á V. E., excluyen ese ino- 
pinado aserto. Siendo ésta mi firme convicción, me permitirá 
V. E. expresar la extrañeza con que he visto el período de 
su estimable nota, en el cual menciona «las quejas muy fun- 
dadas» de su Gobierno, entabladas ante !a Cancillería de Su- 
cre, por la falta de neutralidad «efectiva» en la actual guerra 
civil del Perú. 

2^ La guarnición fué iqstalfida por mandato del Prefecto 
de Puno con la ostensible mira de perseguir, en los extremos 

B. 6 
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del lago, á los adversarios del Gobierno lestablecido en esta 
República. Su traslación en forma incógnita, lejos de atem- 
perar el delito de violación de frontera, lo agrava en razón 
de haberse despachado fuerzas hacia la jurisdicción de Bolivia, 
sigilosamente, infringiendo los preceptos del Derecho Inter- 
nacional. 

3^ El permiso para guarnecer temporalmente buques 
del Perú con destino al Titicaca, se concedió por el Gobierno 
de Bolivia después del suceso del «Coya»: sus efectos no se 
extienden hasta amparar delitos perpetrados en fecha ante- 
rion 

4^ La jurisdicción penal sobre los delincuentes corres- 
ponde al soberano territorial, salvo determinadas excepciones. 
En el caso del «Coya» concurre tal circunstancia y la de que 
los damnificados se hallan bajo el imperio de las leyes bolivia- 
nas, sin que tenga valor la objeción de haberse realizado ios 
hechos por causa de guerra civil, ni de estar sus accidentes 
en vía de investigación. Tiempo bastante ha trascurrido para 
efectuarla y no podría ser indefinido el procedimiento. 

5* Respecto á la invasión de Berenguela, á que se con- 
trae el informe del Subprefecto de Chucuito, he verificado el 
origen oficial de la partida, su organización y comando mili- 
tares, su fin político de pesquisa de armas, y, por último, sus 
violencias y robos, todo lo cual me dispensa de mayores dis- 
quisiciones. No omitiré, sin embargo, una verdad de hecho 
que se ha ocultado á la apreciación de V. E. en razón de ser 
negativo y, como tal, insignificante el referido informe. «Al 
suscrito, dice el Subprefecto, no le consta absolutamente que 
hubiesen dichas fuerzas de caballería, destacadas por el Jefe 
de la expedición al pueblo de Ticaco, tocado en territorio bo- 
liviano y menos cometido extorsión alguna. Sólo tuvo parte 
del Gobernador de Pisacoma de haber tocado en la hacien- 
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da de Ancomarcají Se vé á través de estas vagas frases el 
designio de eludir el conocimiento de los hechos positivos; 
pero también resulta de ellas que tales fuerzas, habiendo pe- 
netrado en Berenguela, teatro de sus atentados, como lo ha 
reconocido V. E., regresaron, de paso, por dicho fundo, á te- 
rritorio peruano. Datos tan irrecusables son los que merecen 
la calificación de perentorios, pues vienen á apartar todo de- 
bate sobre el punto á que se contraen. 

Detalles más precisos de procedencia oficial, recibió esta 
Legación por el vapor llegado el lo de los corrientes, sobre 
los hechos de Berenguela. Ellos demuestran que la fuerza 
invasora formaba parte del cuerpo de caballería denominado 
«Cazadores de Tarapacá», que en la acción de Ticaco fué ce* 
mandado por el Coronel Morales «Jefe de Estado Mayor di- 
visionarios. Los soldados estaban uniformados como también 
el oficial á que obedecían: hallábanse los primeros armados 
de rifles pequeños y sables, y de espada el segundo. Las mon- 
turas de los soldados eran también iguales. Iba el oficial, cu- 
yo nombre y graduación no se llegó á conocer, en caballo 
mejor ensillado y de calidad superior. Fué él el único que se 
apeó para hablar en Catacora con el párroco, después de los 
abusos de Huma-Alsu (que otros llaman Hutnacsu), mien- 
tras los soldados permanecían montados. Acompañaba á los 
expedicionarios un arriero del Distrito de Candarave, sordo- 
mudo, práctico en el conocimiento de esos caminos y lugares, 
el mismo que, habiendo ido antes con los dispersos de Pa- 
checo Céspedes, les advirtió oportunamente que pasaban la 
línea divisoria. Conducido el piquete por tan experto guia 
que, no obtante su defecto físico, supo expresar á los derro- 
tados que se encontraban en suelo boliviano, no es presumi- 
ble que ignorase el estar ejerciendo violencias en territorio 
extranjero. 
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Con estos justificativos complementarios, creo, señor 
Ministro, que V. E. quedará convencido de la exactitud con 
^que he calificado como invasión armada el resonante suceso 
de Berenguela. 



Insiste V. E., en qué la ley internacional, por órgano de 
sus más eminentes publicistas, tiene en cuenta las intenciones 
culpables ó inculpables siempre que se trate de responsabili- 
dad por violación de territorio, á cuyo propósito se sirve in- 
vocar, con ciertas modificaciones, las doctrinas de Bluntschli 
que goza de merecida autoridad. Me permitirá V . E. man- 
tener íntegros los fundamentos de mi demanda, remitiéndo- 
me á esas mismas doctrinas en su genuino sentido. 

Haré notar, des le luego, que ellas refieren á los dere- 
chos de los Estados neutrales en sus relaciones con los beli- 
gerantes, más no á las obligaciones de los Estados amigos, 
sujetos al imperio normal de las reglas del estado de paz, co- 
mo acontece al presente. 

Bolivia y el Perú mantienen su antigua amistad, no sólo 
por razón de su oriijen común y de su situación limítrofe, 
sino también por efecto de diversos tratados que han servido 
á fomentar su armonía y afianzar sus mutuas relaciones é in- 
tereses. Ninguna de ambas naciones sostiene guerra con 
otra, y de consiguiente tampoco es dable apellidarlas belige- 
rantes ni neutrales entre si. 

Mas, admitiendo, de grado, la oportunidad de la cita de 
V. E., me será excusable contraponer las precisas reglas for- 
muladas sobre el particular por el conspicuo autor alemán. 
«Los beligerantes, dice, están obligados á respetar de una 
manera absoluta el territorio de los Estados neutrales. De- 
ben abstenerse de todo ataque á ese territorio, cualesquiera 
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que puedan ser las circunstancias y los intereses estratégicos 
de actualidad (en jeu).» Y comentando este principio, añade: 
«Los derechos excepcionales de que el poder militar está ar- 
mado en tiempo de guerra, sa hallan restringidos y limitados 
al teatro de la guerra. No deben ser extendidos á los territo- 
rios neutros, en los cuales la paz y todos los derechos regu- 
lares continúan subsistentes. Los beligerantes no tienen nin- 
gún poder que ejercer en los Estados neutrales» (§ 784) 

El párrafo 789, en el cual V. E. se ha servido apoyar el 
argumento de que la falta cometida por la partida invasora 
del cantón Berenguela ano pasa de un delito común que ha 
podido y puede ser juzgado en Bolivia, como lo será en el 
Perú tan pronto como se descubra á sus autores», es igual- 
mente ajeno de la irresponsabilidad del Exorno. Gobierno de 
esta República. Traducido correctamente ese párrafo contie- 
ne lo siguiente: «Si la violación del territorio ha tenido lu- 
gar sin intención culpable y por que los delincuentes no co- 
nocían la frontera, el Estado neutral puede pedir solamente 
la reparación del daño causado y exigir que se tome en ade- 
lante las medidas necesarias para evitar la renovación de tan 
graves error es. n^ En la explicación de este párrafo se dice: 
«La frontera, sobre todo en los paises montañosos, es de or- 
dinario muy difícil de reconocer; las violaciones de territorios 
serán, pues, fáciles, y por consiguiente más excusables; no 
hay en tal caso ni intención culpable, ni aún negligencia. Bas-^ 
tara, pues, reparar el error y dar garantías para lo futuro.» 

Aparte de no ser, en tesis general, aplicables estas doc- 
trinas á las relaciones entre Bolivia y el Perú, según he de- 
mostrado, conviene advertir que la atenuación de responsa- 
bilidad por violación de frontera de un país neutral monta- 
ñoso, supone beligerantes lejanos, cuyas huestes, por miras 
estratégicas ú otras conducentes á los fines de la guerra, 
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atraviesan serranías distantes, por ellas desconocidas. Muy 
distinto es lo ocurrido con el piquete de caballería destacado 
por su Jefe hasta el cantón Berenguela, situado en una lla- 
nura de la altiplanicie de los Andes. Allí llegó en pocas ho- 
ras y regresó asimismo á Pisacoma, consumada la injuria á la 
isoberania de Bolivia. Ello revela, por modo indudable, que 
esa frontera, próxima á la línea divisoria, era perfectamente 
conocida. 

A pesar de lo expuesto, se sirve V. E. afirmar, refirién- 
dose á los principios universales del Derecho de Gentes, que, 
aunque se tratase de funcionarios ó agentes del Gobierno, 
ninguna responsabilidad le cabria en el suceso prenotado, 
desde que lo ignoró y cuando lo supo á consecuencia de mi 
reclamación, se apresuró á reprobarlo y ordenar su esclare- 
cimiento para el castigo de los culpables, dictando, al propio 
tiempo, órdenes severas para evitar su repetición. 

Me permitirá V. E. disentir de sus ideas, ya que no las 
hallo conformes con las doctrinas aceptadas en la materia. 
Bluntschli dice (§463): «Cuando se atenta el honor ó á la 
dignidad de un Estado, tiene éste el derecho de exigir satis- 
facción, la cual puede ser acordada y puede también ser to- 
mada (prise). La naturaleza de la satisfacción, es, en general, 
determinada por el uso.j» 

El párrafo 469 de la misma obra, que V. E. se sirve ci- 
tar, hace relación, no á los grandes intereses de las Naciones, 
como son su honor y su dignidad, sino á los daños causados 
á ciudadanos extranjeros, aún sin ofensa á los derechos del 
Estado á que pertenecen. En tal hipótesis, distinta de la que 
se discute y que solo afecta á la ley civil y á la ley penal, es 
justo que «la naturaleza y extensión de las indemnizaciones 
ó satisfacciones se reglen según la naturaleza y gravedad del 
perjuicio. Existe cierta proporción entre la pena y la culpa- 
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bilidad; pretensiones exageradas (se entiende, del Gobierno 
que ampara á los perjudicados) constituyen una violación del 
derecho.» 



Por otro lado,V. E. ha declarado, con plausible elevación, 
que su Gobierno profesa, en principio, la doctrina de que los 
Gobiernos responden moral y materialmente de los actos de 
sus agentes. Puesbien,según los más autorizados publicistas, 
entre ellos Calvo, ese principio se extiende á todos los repre- 
sentantes oficiales civiles y militares, y no admite reserva en 
su aplicación extraterritorial. Puede, sin embargo, el Gobierno 
declinar su responsabilidad cuando reprueba expresamente 
los actos de sus agentes, probando que no los ha autorizado, 
y aún entonces está obligado á reparar el agravio y castigar 
á sus autores, (tom 19. párrafo 350) 

Se deduce de lo expuesto, que tales representantes ofi- 
ciales han sido en el proceso que sostengo: i^ el Prefecto del 
Departamento de Puno que envió el vapor «Coya» á Puerto 
Pérez con guarnición armada, destinada al empleo de fuerza, 
como de facto se realizó en aguas bolivianas; 2^ el Coman- 
dante de ese buque mercante convertido bajo su mando, en 
barco de guerra; 39 el Jefe de la expedición al pueblo de Ti- 
caco que destacó hasta Berenguela, á órdenes de un oficial 
la partida invasora de ese cantón, donde también cometió 
graves topelias; 4^ ese oficial, en calidad de comandante del 
destacamento, que violó la frontera de una nación amiga. Re- 
servo para el final de este oficio, la designación de otro Jefe 
civil y militar y algunos oficiales subalternos que reciente- 
mente han perpetrado enormes atentados en el territorio de 
Bolivia. 
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Cierto es que V. E., impuesto de lo acontecido en Puer- 
to Pérez, se sirvió expresar, en nota de 6 de Noviembre que 
su Gobierno lo deplorarla y reprobaría tan pronto como fue- 
sen debidamente apreciados los hechos sobre que había pe- 
dido informe.s; y en la de 4 de Diciembre, relativa al suceso 
de Berenguela, tuvo á bien consignar esa reprobación, sin 
haberse efectuado el escalarecimiento del asunto y solo bajo 
el concepto inadmisible de constituir aquel «un hecho parti- 
cular, un crimen común.» 

Cúmpleme observar, señor Ministro, que tal acto, aunque 
hubiese sido inmediato, como no lo ha sido, constando única- 
mente de una nota de Cancillería, exenta de publicidad, tam- 
poco basta á llenar sus importantes fines. Destinado á excu- 
sar al Gobierno de la Nación, ha debido preceder, según lo 
expuesto, la prueba de no haber él autorizado ó tolerado á 
sus agentes. Aún así, subsistirían las demás condiciones de la 
satisfacción y reparación. 



Doloroso me es denunciar ante V. E. otro suceso al que 
hice rápida alusión en mi despacho de 12 de Enero, sin dar- 
le completa fé en aquella oportunidad por falta de documen- 
tos probatorios. 

El i^de Diciembre último, á horas 10 p. m., más ó me- 
nos, un grupo de más de treinta soldados peruanos, al man- 
do del Sargento Mayor de Ejército Foy, penetró en territo- 
rio boliviano, pasando el puente del Desaguadero y rompien- 
do la muralla perteneciente á Bolivia. Capturaron allí á los 
asilados Wenceslao Moreno y Mariano de la Riva y condu- 
jéronlos amarrados con cordeles á territorio peruano. Para 
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favorecer el éxito de su empresa se disfrazaron, si bien no 
lograron así evitar que alqrunos compatriotas suyos y aun bo- 
livianos reconociesen á muchos de eilos. Al retirarse d.riofie- 
ron hacia Bolivia disparos de rifle desde la banda peruana, 
después de izar el puente que une ambas poblaciones. To- 
dos estos actos, realizados al frente de autoridades bolivia- 
nas constituidas, á cuyo rostro arrojaron las más orro^eras in- 
jurias, fueron acompañados de abusos y violencias del peor 
linaje y, lo que es mái grave, teniendo los actores perfecto 
conocimiento de hallarse en suelo extranjero y alentados por 
la presencia del Subprefecto de Chucuiío, Jefe Político y Mi- 
litar de una provincia peruana. 

V. E. convendrá en que no es dable imaginar un atenta- 
do al que concurran mas graves circunstancias. La premedi- 
tación se halla manifiesta, ya por las precauciones tomadas 
antes del ingreso de la tfopa. ya por el propio objetivo de la 
invasión, cual era principalmente el de extraer á viva fuerza 
á los infelices asilados políticos, que reposaban tranquilamen- 
te á la sombra de un pabellón extranjero, libres de la sospe- 
cha de una brutal violación. 

No se trata ya de sóida ios á los que V. E., inspirada qui- 
zá más por noble patriotismo que por alto espíritu de justi- 
cia, pudiera calificar, como en el caso de Bcrenguela, de mal- 
hechores comunes, por cuanto no se mencionó el nombre 
propio del comandante de la fuerza, hasta ahora desconocido. 
En el suceso de lo de Diciembre, muéstrase patente la cir- 
cunstancia de hallarse los invasores sujetos á la disciplina 
militar, de haberse efectuado la incursión bajo las órdenes de 
un Jefe conocido, como también lo son algunos oficiales y 
muchos soldados. El cuartel se encuentra á corta distancia 
del teatro de los atropellos. 

Rota la muralla, ingresó fácilmente la tropa; más le fué 

B. 7 
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preciso penetrar en el domicilio privado, inviolable por la 
Constitución de Bolivia, para llevar á cabo el plagio que se 
proponían. Amenazaron de muerte á muchas personas, y co- 
metieron tropelías de que, solo en vista del voluminoso su- 
mario que las comprende, es posible formar juicio cabal. 

Tengo la honra de remitirlo á V. E. ad efecítim videndi, 
esperando que las numerosas atestaciones producidas, ha- 
brán de llevar á su ánimo pleno convencimiento de la t^rave 
dad de los heihos. 

Es conocida por tolos, y no poJia ser extraña al Sub- 
prefecto de Chucuito. al Mayor Foy. y quizá á ninguno de los 
oficiales y soldad» is que perpetraron el incalificable delito de 
lo de Dici^^mbre, la sencilla noción de que los habitantes de 
un país ó asilados en su territorio no puedan ser violentamen- 
te extraídos de él por autoridad extranjera, sin incurrir en 
condenable atentado, que revela menosprecio de los derechos 
de laNación á cuyas leyes se encuentran sometidos, é importa 
gravísima ofensa á su soberanía. 

Pido, pues, á nombre de mi Gobierno, la inmediata res- 
titución de Wenceslao Moreno y Miriano de la Riva al pun- 
to donde se encontraban asilados y la indemnización de da- 
ños y perjuicios á que son acreedores. 

Seria necesario extinguir todo impulso de amor patrio y 
todo sentimiento de honor nacional para mirar sin indigna- 
ción semejantes ofensas al país. 

Este nuevo inesperado ultraje hace más inexcusable una 
amplia y pronta satisfacción. Toca al Excmo. Gobierno del 
Perú, propender por medio tan legitimo y necesario á que no 
se altere ni atenúe la cordialidad de las relaciones que culti- 
van ambos pueblos, Bolivia jamás se excusó de dar al Perú 
análogas muestras de amistad y buena armonía, convencido 
su Gobierno de que til conducta, lejos de empañar el lustre 
de su políiica, presentaba á las naciones un alto respeto por 
la justicia. 
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En conclusión, doy por cerrado el largo debate á cuyo 
sostenimiento me han precisado las varias objeciones de V. E. 
y, por encargo de mi Gobierno, tengo la honra de presentar 
al de V. E. el medio concreto de dar pacífica solución á los 
incidentes remen) orados. Ruego á V. E. se sirva pasarlo al 
conocimiento del Excmo. señor Presidente de la República, 
quien no dudo habrá de acojerlo en homenaje á la más es- 
tricta justicia, á la lealtad internacional, y ala buena armonía 
entre nuestros dos países, que el Gobierno de Bolívia se es- 
fuerza por conservar inalterable. Se reduce él á lo siguiente. 

La constitución de un Agente ad hoc (ya sea el E. E. y 
Ministro Plenipotenciario del Perú ú otra persona déla con- 
jfianza del Gobierno de V. E.) para presentar personalmente 
al Excmo. señor Presidente de Bolivia, en audiencia especial 
(pública ó privada), á nombre del Excmo. señor Presidente 
del Perú, los sentimientos de cordialidad que abriga hacia 
aqutíl país y el respeto por sus altos derechos: sería ésta la 
satisfacción explícita del Gobierno responsable. 

El saludo á la bandera boliviana por un cuerpo del ejér- 
cito de línea, á tiempo de izarla en el edificio de la Legación, 
significaría el desagravio de los ultrajes inferidos por fuerzas 
militares en el lago Titicaca, en Berenguela, y en el Desa- 
guadero. 

La destitución del Prefecto de Puno, del Subprefecto de 
Chucuito, del jefe de la expedición enviada á Ticaco, del 
Sarjento Mayor Foy, y el castigo del Comandante del Coya y 
del oficial que penetró en Berenguela (á no ser que se pre- 
fiera la entrega al Gobierno de Bolivia de los que han delin- 
quido en su territorio); importaría la reprobación efectiva de 
sus acciones. 

La indemnización de los daños y perjuicios ocasionados 
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en el combate ocurrido á bordo del vapor «CoyaD el 4 de Se- 
tiembre, de los inferidos á los indígenas de Berenguela el 21 
del propio mes, y de los sufridos por los habitantes del De- 
saguadero en la noche del 10 de Diciembre, colmarían las 
exigencias de la justicia. 

Tengo la honra de renovar á V. E. las seguridades de^ 
mi alta y distinguida consideración. 

M. Terrazas. 

Al Excmo. señor Dr. D. Manuel Irigoyen, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. 



54'*"- 



El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia tiene la honra de saludar atentamente al Excmo. 
señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, y le ruega 
se sirva señalarle día y hora para conferenciar acerca de un 
importante asunto pendiente en el Djspacho de su digno 
cargo, que interesa á la armonía y buenas relaciones existen- 
tes entre ambas Repúblicas. 

Melchor Terrazas, se complace en reiterar al señor D. 
Manuel Candamo, las seguridades de su alta y distinguida 
consideración. 

Lima, 27 de Marzo de 1895. 



El Ministro de Relaciones Exteriores corresponde aten- 
tamente el saludo del Excmo. señor Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Bolivia, y tiene la honra de 
manifestarle que le será muy grato recibirlo mañana viernes, 
á las tres de la tarde. 

Manuel Candamo, aprovecha con placer esta oportunidad, 
para ofrecer al señor Dr. D. Melchor Terrazas las segurida- 
des de su alta y distinguida consideración. 

Lima, 28 de Marzo de 1895. 
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Legación de Boíivia 
en el Perú. 



N»2I. 



Lima, Abril lo de i8g£. 



Señor Ministro: 



En la conferencia que V. E. me acordó el día 29 del mes 
anterior, tuve la honra de manifestarle el hallarse pendientes 
en el Despacho de su digno cargo, desde el 3 de Noviembre 
último, lai demanda de satisfacción y reparación que, como 
Representante de mi Gobierno, dirigí al de esta República, 
por hechos ofensivos á la dignidad y soberanía de Bolivia, 
producidos: i^en aguas del lago Titicaca de su exclusivo do- 
minio; 2° en el cantón Berenguela, y 3^ en el Desaguadero: 
ambos comprendidos en el Departamento de La Paz. Signi- 
fican ellos violación de fronteras, sucesivamente realizada 
con caracteres criminosos aún ante la ley común, por agen- 
tes oficiales y fuerzas militares del Poder Ejecutivo que ha 
sido derrocado. 

Se sirvió V. E. expresar en ese acto que las atenciones 
de la Excma. Junta de Gobierno, contraídas, desde luego, á 
la reorganización funcionaría y al restablecimiento del orden 
en la Nación, le habían impedido tomar conocimiento de 
dichos asuntos, ofreciéndome hacerlo en próxima oportu- 
nidad. 

A virtud de tal antecedente, y atenta la grande impor- 
tancia que en la opinión de mi país y en el ánimo de sus con- 
ductores, reviste la solución de tales demandas, retardada 
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durante j^a largo espacio, ruego á V. E. se digne someterlas 
á la deliberacion.de la Excma. Junta de Gobierno, con las 
siguientes consideraciones, cuyo valor será, sin duda, apre- 
ciado por el ilustrado y recto juicio de sus respetables miem- 
bros. 

La injuria á un Estado es esencialmente acerba y tras- 
cendental, pues afecta á su honor y á los respetos constituti- 
vos de la magestad nacional. La que se ha inferido á Bolivia 
reiteradamente, sino sujerida, tolerada por un Gobierno ines- 
crupuloso, no puede menos que relajar, mientras no sea re- 
parada, los antiguos vínculos de cordial armonía y buenas 
relaciones que mantienen con el Perú, alejando de una fran- 
ca y decidida cooperación el proficuo desarrollo de sus co- 
munes intereses. 

A propósito de esta necesidad, cuj'a urgencia crece á 
medida del tiempo que trascurre, me permitirá V. E. aducir 
este aforismo consagrado por el Derecho Internacional: «La 
responsabilidad de los actos de violencia cometidos por un 
Gobierno, aunque sea ilegítimo, recae sobre aquel que le su- 
cede» (Calvo tom. i° § loi.) Esa autorizada sentencia implica, 
en el fondo, la justicia universal que ampara los derechos 
humanos, sean individuales ó colectivos. 

En la Secretaria del Departamento encomendado á la 
notoria idoneidad de V. E., se encuentra, junto cofi mis ofi- 
cios reclamativos, la amplia y formal documentación que 
acredita los atentados á que se refieren, así como la discu- 
ción que, al respecto, ke sostenido con el H. predecesor de 
V. E. en el desempeño de la Cancillería. Han sido extre 
mados los opuestos razonamientos, persuadido, por mi parte, 
de haber procedido con la benevolencia que me anin"ia hacia 
la patria peruana, fiel á los sanos principios y doctrinas que 
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reglan la materia y obsecuente así á los deberes de mi posi- 
ción oficial. 

En tal concepto he señalado la forma en que habrán dé 
ser dadas á mi Gobierno la satisfacción y reparación exigidas, 
igual por completo á las que le lueron impuestas por el de 
esta República y otorgadas en dos ocasiones análogas. 

Asísteme, por tanto, la seguridad de que la Excma. Jun- 
ta de Gobierno, investida de las facultades inherentes al Po- 
der Ejecutivo, y rodeada como está de la confianza del país, 
se apresurará á disipar, con plena y sagaz conciencia, la justa 
indignación que una desgraciada política ocasionara en Bo- 
livia, consolidando así la amistad que liga á dos Repúblicas 
hermanas. 

Quiera V. E. aceptar la seguridad de mi alta estima y 
distinguida consideración. 

M. Terrazas. 

Al Excmo. señor D. Manuel Candamo, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. — Presente. 
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Ri'púhlica lid Perú 



Miitis/eno de Relaciones Exicriores, 

Lima, I y de Abril de i8^§. 
No 6. 

Señor Ministro: 

* 

Aludiendo á la conferencia que tuvimos el 29 del mes 
anterior, se ha servido V. E. dirigirme la nota de ío del pre- 
sente, N9 21, en que me pide someta á la deliberación de la 
Excma. Junta de Gobierno las demandas de satisfacción y 
reparaciones que, como representante del Gobierno de Soli- 
via, hizo V. E. al de esta República por hechos que conside- 
ra ofensivos á la dignidad y soberanía de aquel país, y produ- 
cidos: 10, en aguas del lago Titicaca de su exclusivo dominio; 
20. en el cantón Berenguela, y 39, en el Desaguadero: ambos 
comprendidos en el Departamento de La Paz. 

Prescindiendo, por ahora, de tomar en cuenta los moti- 
vos y consideraciones con que V. E. se sirve acompañar la 
demanda, así como los términos en que V. E. se expresa del 
anterior Gobierno, la Excma. Junta, después de informarse 
de la referida comunicación de V. E., ha solicitado los antece- 
dentes de este enojoso asunto para examinarlo y resolverlo 
con el espíritu de justicia que inspira sus actos en el orden 
internacional. 

Tan luego como le sean conocidos, le será muy grato 
trasmitir á V. E. la resolución de la Junta de Gobierno que 
tenderá, sin duda como V. E. lo esp.era, á disipar todo desa- 
grado, y á consolidar la amistad que liga á estas Repúblicas 
hermanas, entre las cuales no pueden constituir serio motivo 
de desavenencia incidentes de tan secundaria importancia. 
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Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á V. E. las se- 
guridades de mi alta y distinguida consideración. 

M. Candamo. 

Al Excmo. señor Dr. D. Melchor Terrazas, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 



J.iXaa'iin Jt Bolivia 
f)i ti J\'rü. 



N^ 23, 



Lima, 15 de Mayo de iSg¿, 
Señor Ministro: 

Tengo la honra de remitir á V. E. un Memorándum so- 
bre las reclamaciones sustentadas por mi Gobierno con mo- 
tivo de agravios inferidos á la soberanía y dignidad de Boli- 
via, por agentes oficiales del Perú. 

Comprende él los cuatro hechos atentatorios realizados 
contra sus altos respetos, á saber: 

10 Presentación del vapor «Coya» en la rada de Puerto 
Pérez con guarnición peruana y combate de ésta en aguas 
del dominio de liolivia, contra pasajeros embarcados á bordo 
de dicha nave; 

20 Invasión de fuerzas peruanas al cantón «Berenguela», 
robos, violencias y abusos cometidos en las poblaciones de 
Huma-Alsu y Catacora; 

30 Invasión de fuerzas peruanas al pueblo del Desagua- 
dero, violenta erctracción de asilados políticos, violación de 
domicilios particulares, injurias á las autoridades, etc. etc. . 
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4o Arbitrarias disposiciones expedidas y ejecutadas por 
funcionarios públicos del Perú, en el puerto de Moliendo, 
contraviniendo al texto explícito del Tratado de 7 de Junio 
de 1 88 1 y Protocolo de 20 de Agosto de 1885. 

Al pasar dicho documento al conocimiento de la Excma. 
Junta de Gobierno, por el digno órgano de V. E., cumplo 
orden especial del Excmo. Señor Presidente de Bolivia, quien 
me encarga, al propio tiempo, insistir, una vez mas, sobre el 
carácter inexcusable y urgente que revisten para aquel país 
las satisfacciones reiteradamente demandadas, cuya forma 
se halla fijada en el despacho dirigido por esta Legación á la 
Cancillería del Perú el 12 de Marzo último. 

Espero que en respuesta al presente oficio se dignará 
V. E. comunicarme la determinación definitiva de la Excma. 
Junta de Gobierno, acerca de los graves incidentes que ame- 
nazan interrumpir las cordiales relaciones existentes entre 
ambos países, á despecho de los buenos deseos y leales pro- 
pósitos que el Gobierno y pueblo de Bolivia abrigan por con- 
servarlas inalterables. 

Me es honroso reiterar á V. E. las seguridades de mi 
alta y distinguida consideración. 

M. Terrazas. 

Al Excmo. señor D. Manuel Candamo, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. 
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MEMORÁNDUM 

SOBRE LAS RECLAMACIONES SUSTENTADAS POR LA LEGACIÓN DE 
SOLIVIA ANTE EL EXCMO. GOBIERNO DEL FERÚ, CON MOTIVO 
DE DIVERSOS ACTOS OFENSIVOS A LA SOBERANÍA Y DIGNIDAD 
NACIONAL. 



Tan luego como la guerra civil del Perú se extendió á sus pobla- 
ciones del Sur, produjéronse en las relaciones de esla República con 
la de Holivia ciertos incidentes que, llegando á afectar la dignidad de 
esta última, han puesto en peligro la armonía y buena inteligencia que 
se ha mantenido siempre entre ambos Estados. 

La Legación de Bolivia se esforzó por evitar serias complicacio- 
nes, procediendo en la forma que determina este documento, mas sin 
encontrar, por desgracia, en los conductores de la política peruana, 
según de él mismo se desprende, iguales sentimientos de confrater- 
nidad. 

Sucediéronse unas á otras gravísimas ofensas, y aunque fueron 
ellas denunciadas en la oportunidad conveniente, no bastaron esos re- 
clamos de la dignidad nacional ultrajada, ni siquiera á evitar la repe- 
tición de atentados en variadas formas, que se consumaron, ya en 
aguas del lago Titicaca, ya reiteradamente en diversos puntos de la 
frontera, ya, en fin, en el puerto de Moliendo, donde se trasgredió vo- 
luntariamente, del modo mas grave, esplícitas estipulaciones de orden 
comercial. 



Los vapores mercantes que navegan en el lago Titicaca, llevaban 
á su bordo una guarnición peruana, y el 4 Setiembre de 1894 se 
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presentó el «Coya», en la rada boliviana, con un piqutte de soldados 
armados. En nota pasada el mismo día por el Cajitán de Puerto Pé- 
rez al Comandante de dicha nave, figura la siguiente intimación: 

« La pequeña fuerza que guarnece el vapor de su mando se ha 
« presentado anteriormente desarmada en las aguas de este puerto, sin 
« que hubiera dado margen á reclamación alguna; más al subir á bordo 
« para recibirlo el día de hoy, he encontrado soldados armados; este 
« acto que daña la soberanía de Bolivia, como no puede serdesconoci- 
« do por su buen criterio, menos puede ser conseniiJo por la autori- 
« dad de este puerto; por consigniente, me ¡n.Mnúo con U. el inmediato 
« desarme de la referida fuerza, sirviéndose U. ordenar que en lo pos- 
tf terior aquella no penetre armada en aguas bolivianas, pues en caso 
ff contrario, esta Capitanía tendrá el sentimiento de no recibir el vapor, 
« ni permitir su entrada en el puerto. » 

Algunas horas después, se tentó un asa'to al «Coya» encabezado 
por don Manuel Ikli.ario Bani¿a. Defoní'ióse la guarnición, durando 
el combate mis de dos horas en aguas bo iviana^^, según expresión del 
ca|>itán del buque don Javier GdvJidí Maldo.iado, acorde con los ates- 
tados de varios pasajeros. Allí sucumbió el pacífico viajero Alejandro 
Creceri, de nacionalidad italiana, establecido como comerciante en la 
plaza de La Paz. 

La Legación de Bolivia pidió á la Cancillería de Lima, el 3 de 
Noviembre, las explivaciones del caso, manifestando la ingrata impre- 
sión que la presencia de fuerza peruana, en aguas de Bolivia había 
producido en este último país, por cuanto ella importaba atentado 
contra su soberanía y, como tal, grave ofensa á la dignidad nacional, 
una vez que tal hecho se produjo sin el permiso previo del Gobierno. 

El Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú 
correspondió á aquella nota, expresando que su Gobierno, lejos de 
eludir un acuerdo al respecto con el de Bolivia. lo celebró el 16 de 
Octubre, en sentido de que los vapores del lago Titi:aca que pasasen 
ó permaneciesen en aguas bolivianas, podrían llevar á su bordo, mien- 
tras dure el estado de guerra civil, una guarnición de tropas peruanas, 
de siete soldados, por lo menos, al mando de un jefe y un oficial, de- 
biendo presentarse en dichas aguas sin armamento ni uniforme. 
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« En cuanto al viaje del «Coya»— agregó — « anterior al citado 
« acuerdo, á que se refiere V. E. en su estimable nota, mi despacho 
«f carece aún de los informes comp'ementai ¡t\s que he solicitado del se- 
«< ñor Prefecto del Departamento de Puno, y me encuentro, por consi- 
•r siguiente, en la impo.sibiliJad de apreciar debidamente los hechos re- 
ír feridos. Esp' ro que me lleguen próximamente y me apresuraré en- 
« tónces á instruir de ellos á V. E. 

« Mientras tanto, y aún resultando comprobado que el «Coya» se 
« hubiese presentado en aguas bolivianas, con un piquete de soldados 
«f armados, lo que deploraría y reprobaiía desde luego mi Gobierno, 
« dicho acto no ha podido entrañar en los que lo hubiesen realizado, 
«r el propósito de inferir ofensa alguna á la soberanía de Bolivia, ni ser 
« mirado por su justificado Gobierno, como felizmente sucede, sino co- 
« mo emergente de los sucesos políticos que han venido turbando la 
« tranquilidad de algunas Provincias del Peiú. y encaminado á res- 
•f guardar el orden en los pueblos ribereños del lago Titicaca. » 

Hasta el 27 de Noviembre no produjeron re^sultado alguno los in- 
formes complementarios que el Excmo, Señor Ministro dijo haber so- 
licitado de la Prefectura de Puno, viéndose la Legación en el caso de 
asentar, como deducción de antecedentes: 

« 19 Que los acontecimientos han sido notorios desde su origen^ 
« haciendo innecesarias posteriores informaciones, ya por haberlos pu- 
ff biícado la prensa peruana, ya porque la misma autoridad de Puno, 
« de donde partió el «C)ya» con guarnición armada, al mando de un 
ff oficial del ejército, hizo constar sus precauciones tomadas en tal for- 
« ma, mediante despacho telegráfico dii¡¿^¡Jo al Cónsul de esta Repú- 
« blica en La Paz, documento que fué luego impreso en los diarios de 
ff esa ciudad; 

« 29 Que la naturaleza misma de tos sucesos ocurriJos el 4 de 
« Setiembre á bordo de la mencionada nave, excluye aún la menor in- 
« vestigación respecto á la fuerza de que fué portadora. — Seis pasaje- 
•r ros desconocidos en Puerto Pérez, se embarcaron con dirección a 
« Puno y, avanzadas diez ó doce mil'as, trataron de apoderarse de ella 
« víolentameiite: frustróse el asaltp ante la resistencia preparada. ¿Có- 
«í mo habría podido operarse choque semejante, sino porque la guar- 
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« niciüii del «Coya», que pernoctó en la rada boliviana, regresó de allí, 
« junto con los conjurados?» 

<f Creo, señor Ministro «—añadid — « que la ló^ic\ de las ideas y 
« la correlación de los hechos, confirmados por el valor oficial de la 
ff sumaria que he recibido de mi Gobierno, bastirái pira que en la alta 
« pentración y recto juicio de V. E., aparezci evidente la demostra- 
tr ción de que me he ocupado. 

<f Sin embargo de que el suceso por su propia índole, indepen- 
« diente de las intenciones que le hubiesen producido, significó viola- 
<c ción de soberanía y ofensa á la dignidad nacional, en razón de no ha- 
<r berse obtenido previa anuencia de la autoridad del Estado, conforme 
« á los principios del Derecho Internacional, acoji desde luego, y tras- 
ce mití á mi Gobierno las nobles declaraciones de V. E ; esperando de 
«f su leal ofrecimiento la formal reprobación que aún s¿ halla pendiente, 

<f En tal estado de cosas, he recibido, con muy ingrata impresión. 
« el aviso de un nuevo atentado que mi Gobierno me encarga denun- 
« ciar ante el Excmo. Gobierno del Perú, después de practicada la ple- 
« na averiguación administrativa que pondré en conocimiento de V. E. 
« á fin de que, en vista de sus graves caracteres y trascendentales al- 
« canees, se sirva proveer á la reparación de una y otra ofensa á la na- 
« ción boliviana, conforme á los cañones de la ley internacional y á los 
ft honrosos antecedentes de su elevada política. » 



II 

Comienza un nuevo periodo, en que se unen dos reclamaciones 
por sucesos análogos, igualmente ofensivos á los altos respetos de una 
nación soberana. 

En el mismo despacho de 27 de Noviembre, se consigna la rela- 
ción del nuevo acontecimiento en esta forma: 

« Con el propósito de descubrir el armamento de los derrotados 
« de Ticaco, un piquete de caballería compuesto de nueve soldados, pe- 
« netró el 21 de Setiembre en las estancias de Huma- Al su y Catacora 
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« (caiit'n de Berenguela. provincia de Pacajes, departamento de La- 
ce Paz); aprehendieron alli á varias personas para investigar, por medios 
cf sumamente vejatorios, el sitio donde se encontraban las armas y mu- 
« nicionen que suponían estar allí ocultas por los dispersos. Maniáta- 
te ron á algunos indígenas, contundiéronlos con sus rifles y, no alcan- 
« zando el resultailo que liescaban, se encaminaron á Ancomarca, ins- 
te tados por el discreto párroco del cantón, que les advirtió la seria res- 
cc ponsabilidad consiguiente á sus abusos. Más, antes de emprender su 
ir retirada, penetraron en las habitaciones de ios indígenas y les roba- 
« ron diversos objetos, entre los cua'es había algunos de p^ata, valiosos, 
« asi como varias prendas de su vestidura y enseres de sus labores, » 

Continúa la Legación: 

« La simple resfña de tales hechos, efectuados en ageno territo- 
V rio, por una partida mi itar, al sei vicio del Gobierno de V, E., causa 
« tan pror:nda impresión, que no dudo llevará á su ánimo la necesidad 
t de reparar ampliamente 'os daños inferidos á los indefensos morado- 
te res de esas comaicas. víctimas de los atropellos, y, sobre todo, de 
cf acort'ar plena sali^fací ion á la dignidad de mi país, u!tn»jada pc^r la 
te vio'ación de su soberanía. 

te V. E. estimará en su fondo la justa indignación de mi Gobierno 
« y de todo e! jmebln boliviano, á la noticia de los hechos asi repetidos, 
Cf pues ninguno puede lastimar tan vivamente el sentimiento patrio, co- 
tf mo el que exhibe la forma de invasión armada al territorio nacional. 

« El Gobierno de Bolivia, deseando conservar inalterable la per- 
ir fecta armonía y cordialidad que existen entre ambos países, persiorue 
et la tranquila solución de tan desagradable incidente. Anímale el mis- 
» nio fraternal espíritu c« n que, en situaciones semejantes, defirió á las 
« vehementes reclamaciones de la diplomacia peruana, prefiriendo adop- 
te tar medidas satisfactorias, compatibles qon el decoro de la Nación, á 
te ver turbada la paz con una república hermana, con quien, en días de 
ff común peligro, había compartido iguales sacrificios. 

«f Confio, señor Ministro, en que el justiciero Gobierno de V.E. se 
te apresurará á apartar de las francas y constantes relaciones que cultivan 
«r Bolivia y el Perú, las sombras que sobre ellas arrojan los sucesos re- 
ír feridos. Pt.r mi paite cbtoy pronto á conferir con V. E.para acordar 
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« con ánimo sereno y amistosa voluntad Informa de las satisfacciones 
« que exijo á nombre del mió, las cuales habrán de acomjdarseá a^ 
« prácticas consagradas por las Naciones, asi como a los precedente^ 
«f análogos, ya fijados entre nuestros dos países'. » 

El sumario instruido en La Paz, cuya lectura es suficiente para de- 
mostrar la verdad de los hechos, fué puesto personalmente por el Mi- 
n¡-,tro de Boliv'a en manos del Excmo. señor Irigoyen. 

Este respondió á la comunicación antedicha expresan lo en lo rela- 
tivo al «Coya» que, según informes recibidos (no llegó á manifestarlos), 
la guarnición que llevaba á su bordo no se present ') armada en Puerto 
Pérez ni en aguas bolivianas; que ella se estableció únicamente, para 
defender la nave contra un asalto que en realidad llegó á efectuarse, 
sin dar tiempo para dirigirse á la Cancillería de Sucre en solicitud de 
un acuerdo, el cual fué celebrado más tarde; y, finalmente, que el caso 
producido no puede entrañar la más leve ofensa á la dignidad de Bo- 
livin. 

En cuanto á la invasión armada á territorio boliviano, expresó que^ 
no teniendo conocimiento alguno de los sucesos, había solicitado infor- 
mes con instancia, los que esperaban llegasen muy pronto á su Despa- 
cho y pusiesen al Excmo. Gobierno en aptitud de formar juicio com- 
pleto sobre el particular. Concluyó calificando el hecho como crimen 
común que, si bien era reprobado por su Gobierno, no afectaba en lo 
menor su responsabilidad. 

El día 7 de Enero dirigió el Excmo. señor Ministro, un despacho 
acompañado del siguiente informe del Subprefecto de Chucuito: 

«Copia. — Señor Coronel Prefecto: 

a En cumplimiento del superior decreto de US. que antecede, me 
«r es honroso manifestar que, la fuerza de caballería á que se refiere *a 
« nota del señor Director de Gobierno, fué destacada por el jefe de la 
« expedición^ al pueblo de Ticaco, sin que esta Subprefectura tuviera 
« aviso oficial de ello, y sí sólo parte del Gobernador de Pisacoma de 
« haber tocado en la hacienda de Ancomarca, en donde tomaron ran- 
c cho, habiendo abonado las ovejas que con tal objeto tomaron. 

«r Por lo demás, al suscrito no le consta absolutamente que, hu- 
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« biesen dichas fuerzas tocado en territorio boliviano, y menos come- 
« tido extorsión alguna. 

<f Dejo, pues, asi cumpliJo el mandato de US. 
^ Desaguadero, Diciembre lo de 1894. 

« (Firmado)—}. R. Pizarro. 
c< Un sello de la Suburefectura de Chucuito. 
« Lima, 7 de Knero de 1895. 

« Es conforme. *- ' 

ff El Oficial Mayor. 

« Ricardo Aranda. » 

Hasta hoy no se ha presentado por el Excino. Gobierno del Pe- 
rú, para contestar las evi lentes demostraciones expuestas de parte de 
Bolivia, otro documento que el arriba trascrito, desnudo de valor pro- 
batorio, falto de datos esenciales, y reducido, en suma, á manifestir 
5<ynorancia sobre lo acontrcido en «Berenguela». 

Al contestar ambos ilespachos (de 4 de Diciembre de 1894 y 7 de 
Enero de 1895). la LegaciSn hubo de acentuar, en oficio de 12 de 
Enero, el princi¿3Ío de que, en el orden internacional debe examinarse 
los hechos ofensivos de la índole del que origina el debate, prescin- 
diendo de los móviles ó intenciones que guiaron á los culpables. 

Movíale á razonar en tal sentido, el convencimiento de que, las 
intenciones no pueden fácilmente descubrirse á tieaipo de fijar la res- 
ponsabilidad de la Nación, ya que no es dado adoptar para con ella 
los medios que, tratándose de delitos particulares, conducen á esclare- 
cimientos más ó menos aproximados. 

Refutó en seguida la afirmación de S. E. tocante al «Coya», po- 
niendo de manifiesto en los siguientes términos, las deducciones que 
surjen del sumario: 

«Contradicen la afirmación de V. E. concerniente al «Coyn»: la no- 
<r ta dirigida al Capitán de ese buque por el de Puerto Pérez el 4 de Se- 
fli tíembre, comunicándole haber encontrado á bordo, ese mismo día, 
flf soldados armados, y previniéndole las medidas que adoptaría si se 
•r repitiese igual circunstaicía; las declaraciones de los pasajeros, que 
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<f manifiestan los detalles del combate ocurrido á bordo, en aguas bo- 
« livianas, entre la guarnición enviada por el Prefecto de Puno y los 
« asaltantes del «Coya»; y, finalniente. la del Capitán de la misma nave, 
•í D. Javier Garcia Maldonado. quien expresó que, comenzando el com- 
•« bate delante de la isla de Taquiri duraron ios fneaos por más de dos 
« horas en aguas bolivianas. Las publicaciones de la prensa peruana hi- 
ff cieron también notorios los hechos acaeci los en el lago Titicaca. 

•Quiera V. E. excusar si en esta ocasión, no obstante el a'to valor 
« en que estimo su respetable palabra, considero subsistente la fuerza 
<í probatoria del sumario administrativo organizado en Bn'ivia con 
« arreglo á las formas legales. Los documentos que contienen esas ates- 
« taciones. tuve la honra de poner personalmente en manos de V. E» 

En ouanto á los sucesos de 21 de Setiembre, después de dar al in- 
forme del Subprefecto de Chucuito el único valor que le corresponde 
por su origen, su deficiencia y el carácter negativo de sus aserciones, 
replicó ciertos argumentos de detalle que formulara S. E. y declaró 
«inadmisible la aseveración de que los soldados inva«^ores no estaban 
subordinados á ningún jefe, y que, por tanto, proccci^ron bajo su única 
y exclusiva responsabilidad*. 

«La dignidad de un : Estado.» — prosiguió— ^^el respeto que se de- 
« be á su soberanía y el sentimiento ce honor nacional, profundamente 
« heridos por un hecho atentatorio que universalmente condenan los 
a pr¡nci])¡os del Derecho Internacional ¿habrían de quedar librados á la 
r sola responsabilidad de quienes carecen de representación en el ma- 
ce jestuoso fuero de los pueblos civilizados, absorvida como está su per- 
(T sonalidad por la obediencia pasiva, regla inquebrantable del servicio 
(f militar?» 

El Representante de Bolivia creyó opoituno exponer además las 
autorizadas doctrinas concernientes á la responsabilidad que corres- 
ponde á un Gobierno, respecto de actos agresivos ó criminosos come- 
tidos en el extrangero por sus agentes med atos ó inmediatos y reiteró 
su demanda de satisfacciones con el elevado fin de la vindicta nacional, 
expresando que ellas deben otorgarse en la amplia forma á que acce- 
dió, en ocasiones análogas, el Gobierno de Bolivia. 

Hallábase nombrado, desde el 31 de Julio de 1894, Enviado Ex- 

a 9 
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t'-aordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú en^p^Jolivia el señor 
Dr. D. Alfredo Gastón, quién, por orden del Excelentísimo señor Pre- 
sidente de la República, se dirigió á su destino el 19 de Enero último. 
Según expresó el P2xcmo. señor Irigoyen y confirmó el mismo Dr. 
Gastón, llevaba éste instrucciones para propender á un término pacifi- 
co y honroso de la cuestión pendiente. Motivos que la Legación igno- 
ra impidieroel arribo del nuevo Ministro á la capital boliviana y apla- 
zaron por tanto, la presentación de credenciales. 

El Excmo. señor Irigoyen continuó la discusión, sin más Justifi- 
cativo, en apoyo de sus afirmaciones, que sus propios razonamientos. 
Refiriéndose en su despacho de 5 de Febrero, á dos conferencias cele- 
bradas en Diciembre del año anterior, mencionó conceptos que supo- 
nía emitidos por el Representante de B^livia, á quien atribuyó el ha- 
ber dado por concluido el incidente, de nudo satisfactorio, medían- 
te un generoso olvido de la ofensa del *'Cjya", la extradicción de los 
oficiales y soldados del piquete que invadió Berenujuela, y finalmente 
la indemm'zación de daños y perjuicios sufridos con motivo de ese 
atentado por indígenas bolivianos. 

Pasando á sostener que «las responsabilidades y reparaciones de 
los Estados ó de los individuos están y deben estar en proporción con 
los delitos ó faltas cometidas y éstos, con los móviles ó intenciones 
que los originaron», declaró enormemente desproporcionadas las de- 
mandas de Boiivia é inaplicable la reciprocidad invocada por la Lega- 
ción. Trató, en seguida, de refutar, sin documento algu.io en contrario, 
los argumentos expuestos en anteriores despachos, asi como las de- 
mostraciones del sumario, y concluyó insinuando la solución del inci 
dente en la forma indicada, cuya aceptación creyó conveniente atribuir 
al Ministro de Boiivia. 

Fué necesario restablecer la exactitud y alcincis de las conferen- 
cias aludidas por el Excmo. señor Irigoyen, mediante el recuerdo de 
ios antecedentes, del objeto mismo de la primara entrevista, reducido 
á "acordar la forma de las satisfacciones" y del resultado de ambas, di- 
verso por completo del que indicaba el Excmo. señor Ministro. Quedó 
realizado ese propósito mediante la nota dirigida por la Legación el 12 
de Marzo del presente año. 
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En el curso.de esas conferencias oficiales, abundó S. E en excu- 
sas que aunque no eran de extrañar dadas las serias explicaciones de 
la política interna antes del fausto desenlace de la contienda civil, ca- 
recían de fuerza ante un Estado que, si bien abrigaba como abriga 
siempre, amistoso interés por la venturosa suerte de ia Nación peruana 
tenia marcada su actitud imparcial ante la marcha de los sucesos, cuyo 
desen'ace había de realizarse por el ejercicio de la propia soberanía. 

No bastaron, pues, los recelos que manifestara el Excmo. señor 
Ministro, en cuanto á la influencia que los justicieros actos demanda- 
dos por el Gobierno de Bolivia ejercerían sobre el éxito político en el 
interior del país, ni consideraciones de otro orden, que el distinguido 
estadista creyó oportimo aducir, para que el Jefe de la Legación boli- 
viana abandonase el propósito de exigir amplia satisfacción á la dig- 
nidad de su país, confoime á las instrucciones de su Gobierno, á las 
prescripciones del Derecho Internacional, y á los dictados de su con- 
ciencia. 

Analizando en la citada neta de 12 de Marzo los argumentos ex- 
puestos por la Cancillería del Peiú, la Legación pa^a á demostrar en 
la siguiente forma, «cuan ofensivos han sido á la dignidad y fueros de 
Bolivia los hechos ejecutados en el Lago Titicaca y en el cantón Be- 
renguela:» 

« 19 La guarnicicn del «Coya», aunque hubiese aparecitlo sin. armas 
« en Puerto Pérez, circuntancia negada por la autoiidad bo'iviana que 
« practicara su personal reconocimiento, efectuó actos militares hasta 
«el punto de librar sangrienta refriega con un grupo de peruanos em- 
« barcados en aquel buque, como simples pasajeros, sin que se supiese 
<f quienes eran, pues no había razón para averiguarlo en la oficina que 
« expide las boletas de pasaje y menos en la Capitanía del Puerto. De 
« consiguiente, me permitirá V. E. no aceptar la idea expuesta en su 
« respetable nota, de haberse «organizado en Puerto Pérez un grupo de 
« 12 conspiradores. La escrupulosa lealdad con que mi Gobierno ma,n'. 
« tiene las relaciones internacionales y el severo celo de la autoridad 
« departamental de La Paz, para prevenircualquiera disposición de los 
« asilados allí, hostil al Gobierno peruano, según su carta semi-oficial 
« que tuve el agrado de maniícstar á V.E., excluyen ese inopinado 
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«r aserto. Siendo ésta mi fir ne convicción, me permitirá V. E. expresar 
« la extrañeza con que he vi-.to el período de su estimable nota, en el cual 
« menciona «las quejas muy fundada^^» d¿ su Gobierno, entabladas ante 
9 la Cancillería de Sucre, por la falta de neutralidad «efectiva» en la ac- 
« tual guerra civil del Perú. 

« 2o La guarnición fué instalada por mandato del Prefecto de Pu- 
« no, con la ostensib'e mira de perseguir en los extremos del lago á 
«f los adversarios del Gobierno establecido en esta República. Su tras- 
« lacíón en forma incógnita, lejos de atemperar el delito de violación de 
« frontera, la agrava en razón de haberse despachado fuerza hacia la ju- 
« rísdícción de Bolivia, sigilosamente, infringiendo los preceptos del Do- 
« recho Internacional. 

« 39 El permiso para guarnecer temporalmente buques del Perú 
« con destino al Titicaca, se concedió por el Gobierno de B>livia, des- 
« pues del suceso del «C )ya«: sus efectos no se extienden hasta ampa- 
« rar delitos perpetrados en fecha anterior. 

«49 La jurisdicción penal sobre los delincuentes corresponde al 
« soberano territorial, salvo determinadas excepciones. Ei el caso del 
«r «Coya» concurre tal circunstancia y la de que los dam. lineados se ha- 
« Han bajo el imperio de las leyes bolivianas, sin que tenga valor la ob- 
« jeción de haberse realizado ios hechos por causa de guerra civil, n\ 
« de estar sus accidentes en vía de investigación. Tiempo bastante ha 
« trascurrido para efectuarla.y no podría ser indefinido el procedimiento. 
« 5? Respecto á la invasión de «B .rengúela», á que se contrae 
« el informe del Subprefecto de Chucuito, he verificado el orítren ofi- 
« cial de la partida, su organización y comando militares, su fin polítí- 
« de pesquisa de armas, y, por último, sus violencias y robos, todo lo 
« cual me dispensa de mayores disquisiciones. No omitiré, ún embar- 
« go, una verdad de hecho, que se ha ocultado á la apreciación de 
« V. E.. en razón de ser negativo, y como tal, insignificante el referido 
« informe. Al suscrito, dice el Subprefecto, no le consta absolutamen- 
« te que hubiesen dichas fuerzas de caballería destacadas par el jefe de 
<í la expedición al pueblo de Ticaco, tocado en territ«>rio boliviano, y 
c menos cometido extorbión alguna. Sólo tuvo parte del Gobernador 



71 



ff de Pisacoma, de haber tocado en la hacienda da Anconi arca. Se vé, 
« á través de estis vagas frasís, el designio d* elii iir el conocimiento 
« de los hachos positivos; p*rD también resulti lí ellas que tales fuer- 
ce zas, habiendo penetrado en B:r¿nguela, teatro de sus atentados, co- 
« mo lo ha reconocido V. E , regresaron de paso por dicho fundo á 
«í tirrit>n ) peruano. Datos tan irrecusables son los que merecen la 
« calificación de perentorios, pues vienen á apartar todo debate sobre 
tr el asunto á que se contraen. » 

Refiere luego detalles mis precisos, de carácter oficial, reciente- 
mente recibidos acerca del suceso de Berenguela, los cuales no solo 
confirman la exactitud de los hechos anteriormente denunciados, sino 
que revelan el cabal conocimiento que tenían los invasores de encon- 
trarse en territorio boliviano. 

Al refutar las doctrinas sustentadas por S, E. declara inaplicables 
al caso concreto las que se refieren á neutralidad, una vez que no se 
trata de Estados beligerantes; y aún aceptando \\ oportunidad de su 
aplicación, cita las más terminantes expresiones de los mismos publi- 
cistas invocados por la Cancillería, para determinar la conducta que 
debe observar el Excmo. Gobierno del Perú. 

En cuanto al principio de responsabilidad, añade en la misma 
nota: 

<í A pesar de lo expuesto se sirve V. E. afirmar, refiriéndose á los 
« principios universales del Derecho de Gentes que aunque se tratase 
« de funcionarios ó agentes del Gobierno, ninguna responsabilidad le 
« cabría en el suceso prenotado, desde que lo ignoró y cuando lo supo 
« á consecuencia de mi reclamación, se apresuró á reprobarlo y ordc- 
€ nar su esclarecimiento para el castigo de los culpables, dictando al 
« propio tiempo órdenes severas para evitar su repetición. 

« Me permitirá V. E. disentir de sus ideas, ya que no las hallo 
«r conformes con las doctrinas aceptadas en la materia. Bluntschli di- 
« ce (§ 463): Cuando se atenta al honor y á la dignidad de un Estado 
« tiene éste el derecho de exigir satisfacción, la cual puede ser acorda- 
ff da y puede también ser tomada {prise,) La naturaleza de la satisfacción 
« es en general, determinada por el uso. » 

« El párrafo 469 de la misma obra, que V. E. se sirve citar, hace 
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« relacicn, no á los grar.des intereses de las Naciones, como son su ho- 
« ñor y su dignidad, .sino á los daños causados á ciudadanos extranje- 
« ros, aún sin ofensa á los derechos del Estado á que pertenecen. En 
(f tal hipótesis, distinta do la que se discute, y que solo afecta á la ley 
<f civil y á la ley penal, es justo que la naturaleza y extensión de las 
« indenuiizacioncs ó satisf.icciones se reglen según la naturaleza y gra- 
« vedad del perjuicio. Exi te cierta proporción entre la pena y la cul- 
« pabilidad; pretenhí*>nes exageradas (se entiende, del Gobierno queani- 
« para á los perjudicados), constituyen una violación del derecho.» 

if Por otro lado, V. K. ha declarado con plausible elevación, que 
« su Gobierno profesa, en principio, la doctrina de que los Gobiernos 
ir responden moral y matciidlmente de los actos de sus agentes. Pues 
« bien; según los más auti-rízados publicistas, entre ellos Calvo, ese 
« principio se extiende á todos los representantes oficiales, civiles ó 
<c militares, y no admite reserva en su aplicación extraterritorial. Pue- 
« de, sin embargo, el Gobierno declinar su responsabilidad, cuando re- 
« prueba expresamente los actos de sus agentes probando que no los 
<í ha autorizado, y aún entonces está obligado á reparar el agravio y 
ff castigar á sus autores (tom. 19 párrafo 350.) 

« Se deduce de lo exj>uesto, que tales representantes oficiales han 
« sido, en el proceso que sc5tt^ngo: i? el Prefecto del Departamento de 
« Puno que envió el v^por **Coya" á Puerto Pérez con guarnición ar- 
« mada destinada al em| ko de fuerza, como de facto se realizó en aguas 
« bolivianas; 29 el Comauí'ante de ese buque mercante convertido, ba- 
« jo su mando, en barco de gueria; 39 el jefe de la expedición al pue- 
« blo de Ticaco que destacó haí^ta Berenguela, á órdenes de un oficial, 
« la partida invasora de tí-e cantón, donde también cometió graves 
«f tropelías; 49 ese oficial, en calidad de comandante del destacamento 
« que violó la fronta de una nación amiga. Reservo para el final de 
<f este oficio, la designación de otro jefe civil y militar y algunos oficia- 
« les subalternos que recientemente han perpetrado enormes atentados 
• en el territorio de Bolivia. 

« Cierto es que V. E., impuesto de lo acontecido en Puerto Pé- 
(( rez, se sirvió expresar, en nota de 6 de Noviembre, que su Gobierno 
«f lo deploraría y reprobaiía, tan pronto como fuesen debidamente 
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« apreciados los hechos sobre que había pedido informes; y en la de 4 
« de Diciembre relativa al suceso de Berenguela, tuvo á bien consignar 
« esa reprobación, sin haberse efectuado el esclarecimiento del asunto, 
w y sólo bajo el coacepto inadmisible de constituir aquél un hecho 
« particular, un crimen común.» 

(r Cúmpleme observar, señor Ministro, que tal acto, aunque hu- 
ff biese sido inmediato, como no lo ha sido, constando únicamente de 
« una nota de la Cancillería, exenta de publicidad, tampoco basta á lie-* 
« nar sus importantes fines. Destinado á excusar al Gobierno de la 
« Nación, ha debido preceder, según lo expuesto, la prueba de no ha- 
« ber él autorizado ó toléralo á sus agentes. Aún asi, subsistirían las 
«f demás condiciones de la satisfacción y reparación. * 



III 

En la nota de 12 de Marzo, consignó el Ministro de Bolivia la 
narración de un nuevo suceso, con minuciosos detalles, sin que al res- 
pecto se hubiese producido respuesta alguna de la Cancillería peruana, 
circunstancia ciertamente explicable, por cuanto la claridad de los he- 
chos y la fuerza de las pruebas presentadas, no dan lugar á la más li- 
gera controversia. 

Trátase de un nuevo atentado, audaz hasta la osadía, brutal en sn 
forma, y sin igual entre todos los ictos realizados dentro de la paz in- 
ternacional. Es la invasión premeditada, preconcebida, con lento es- 
tudio, sobre territorio boliviano. — Para salvar la frontera bien conocida 
se pasa un puente situado sobre el mismo límite, rómpese el muro con 
dificultad, llénase el objetivo á que obedecía el ingreso al ageno país, 
no sin colmar de injurias á las autoridades del lugar, desprovistas, á la 
sazón, de fuerza suficiente para rechazar esas violencias cometidas 
por orden y bajo la dirección del más alto funcionario de la provincia 
de Chucuito. Las guarniciones, en ciertos pueblos de Bolivia, se es- 
tablecen generalmente en número necesario para el servicio interno, 
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ya que el sentimiento de lealtad internacional, más poderoso que la 
fuerza de las armas, supone innecesaria toda precaución respecto de 
un Estado vecino, cuya amistad debería excluir el menor motivo de 
recelo. 

En los siguientes términos, se expuso el hecho ante el Excmo. 
Gobierno del Perú: 

•Doloroso me es denunciar ante V. E. otro suceso al que hice rápi- 
ff da alusión en mi despacho de 12 de Enero, sin darle completa fé en 
« aquella oportunidad por falta de documentos probatorios. 

«El 19 de Diciembre último, á horas 10 p. m., más ó menos, un 
« grupo de irás de ti cinta soldados peruanos, al mando del Sargento 
« Mayor de Ejército Foy, penetró en territorio boliviano, pasando el 
(í puente del Desaguadero y rompiendo la muralla perteneciente á Bc- 
« livia. Ca^tuiaron allí á los asilados Wenceslao Moreno y Mariano de 
i la Riva y condi jéicníos amarrados con cordeles á territorio peruano. 
» Para favorecer el é^ito de su empresa se disfrazaron, si bien no lo- 
<( graron así, evitar que algunos ccmpati iotas suyos y aún bolivianos, 
(í reconociesen á niuchcs de ellos. Al retirarse diiigieron hacia Bolivia 
o disparos de rifle desde la banda peruana, después de izar el puente 
a que une ambas poblaciones. Todos estos actos realizados al frente de 
» autoridades bolivianas constituidas, á cuyo rostro arrojaron las más 
« groseras injuiias, fueron acompañados de abusos y violencias del 
« peor linaje, y, lo que es más grave, teniendo los actores perfecto co- 
cí nocimiento de hallarse en suelo extranjero y alentados por la presen- 
cí cia del Subprefecto de Chucuito, Jefe Político y Militar de una pro- 
ir vincia peruana.» 

Comentando el suceso, agrega el Ministro de Bolivia: 

«V. E. convendrá en que no es dable imaginar un atentado al que 
ff concurran más graves circunstancias. La premeditación se halla ma- 
« nifiesta, ya por las precauciones tomadas antes del ingreso de la tro- 
« pa, ya por el propio objetivo de la invasión, cual era principalmente, 
ff el de extraer á viva fuerza á los infelices asilados políticos que repo- 
«f saban tranquilamente á la sombra de un pabellón extranjero, libres 
• de la sospecha de una brutal violación. 

« No se trata ya de soldados á los que V. E., inspirado, quizá más 
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t por noble patriotismo que por alto espíritu de justicia, purliera califi- 
w car, como en el caso de Berenguela. de malhechores comunes, por 
"í< cuanto no se mencionó el nombre propio del Comandante de la 
« fuerza, hasta ahora desconocido. En et suceso de lo de Diciembre, 
tr muéstrase patente la circunstancia de hallarse los invasores sujetos á 
it la disciplina militar, de haberse efectuado !a incursión bajo las órde- 
« nes de un jefe conocido, como también lo son alofunos oficiales y 
« muchos soldados. El cuartel se encuentra á corta distancia del teatro 
« de los atropellos.» 

Menciona luego, entre otros delitos cometidos por los invasores, 
el de violación de domicilio particular, remite al Excmo. señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores el sumario instruido en Bolivia, que, con 
toda exactitud, dá á conocer la verdad de lo acaecido el lo de Di- 
ciembre, y pide la inmediata restitución de Moreno y La Riva, al pun- 
to donde se encontraban asila<ios, así como la correspondiente indem- 
nización por daños y perjuicios. Dando, en conclusión, por cerrado el 
debate, presenta, de modo concreto, su demanda de satisfacción', en la 
forma siguiente: 

19 Constitución de un agente ad hoc (ya sea el de E. E. y Minis- 
tro Plenipotenciario del Perú ú otra persona de la confianza del Gobier- 
no) para presentar personalmente al Excmo. señor Presidente de Bolivia, 
en audiencia especial, (pública ó privada), á nombre del Excmo. .señor 
Presidente del Perú, los sentimientos de cordialidad que abriga hacia 
aquel país y el respeto por sus altos derechos. 

20 Saludo á la bandera boliviana por un cuerpo del ejército de línea, 
á tiempo de izarla en el edificio de la Legación. 

3? Destitución del Prefecto de Puno, del Subprefecto de Chucuí- 
to, del Jefe de la expedición enviada á Ticaco, del Sargento Mayor 
Foy y el castigo del Comandante del «Coya» y del oficial que penetró 
en Berenguela (á no ser que se prefiera la entrega al Gobierno de Bo- 
livia de los que han delinquido en su territorio.) 

40 Indemnización de los daños y perjuicios ocasionados en el 
combate ocurrido á bordo del vapor «Coya» el 4 de Setiembre, de los in- 

B. 10 



-76 - 

ferídos á los indígenas de Berenguela, el 21 del propio mes, y de lo* 
sufridos poi los habitantes del Desaguadera en la noche del 19 de Di- 
ciembre. 



IV 



Desde el 7 de Febrero quedó establecido en Moliendo un doble 
despacho de aduana constituido por los dos bandos beligerantes. Los 
funcionarios que representaban á uno y otro ejercían hostilidades recí- 
procas, que recaían de modo efectivo sobre el comercio en tránsito pa- 
ra Bolivia. 

En el despacho reclamatorio de 2S de Febrero, se denunció los 
principales atentados cometidos por el Jefe de la Aduana flotante, á 
bordo del vapor «Santa Rosa», en la forma siguiente. 

«El día 17 del presente mes,por una orden del mismo Jefe de Adua- 
« na, cuya ejecución no bastaron á impedir las solidtudes del comer- 
« cío interesado, ni la reclamación oficial del Cónsul y Agente Aduane- 
« ro de Bolivia, se envió toda la carga del vapor «Mendo7.a»al C^Uao sin 
« permitir su desembarque en Moliendo, siendo gran parte de ella desti- 
« nada á Bolivia, y hallándose por lo tanto al amparo de un Tratado in- 
« ternacional. Esta misma consideración oportunamente invocada, tam- 
« poco fué parte á suspender tan atentatoria disposición: 

« El día 21 se dictó idéntica orden respecto de la carga que con- 
•t ducía el vapor «Pizarro», cuya mayor parte iba para Bolivia, y el 25 
« se dispuso que el vapor «Santiago» siguiese viaje al sur, sin desem- 
« barcar en Moliendo la mercadería que llevaba con igual destino. 

« Varios bultos que llegaron á Moliendo por el vapor «Aconca- 
« gua», en tránsito para la misma Nación, perteneciente a D. Enrique 
« Meier fueron detenidos, por cuanto el referido comerciante no tenía 
« arregladas sus cuentas con la aduana, cual si la mercadería en tránsito 
« pudiese ser embarcada para el pago de deudas garantizadas ^por la 
» respectiva fianza del Agente despachador. » 
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Después de acentuar en la misma nota la gravedad <]e tales actos, 
Impuestos á las estipulaciones del Tratado de comercio, de 7 de Junio de 
1 88 1, el Representante de Bolivía pidió la inmediata devolución de las 
referidas mercancias á su destino, reservando el derecho de su Gobier- 
no para reclamar, en vista de los datos correspondientes, una justa in- 
demnización por daños y perjuicios ocasionados al comercio. 

« No se «oculta á la alta ilustración de V. E.» — prosiguió— «que, 
« atacados frecuentemente los derechos que otorga á Solivia el Tratado 
« de 7 de Junio de 188 1, mi Gobierno podría verse en el caso de dar 
"« por nulo ese pacto, hasta hoy tan respetuosamente observado por él. 
tí Sabe V. E. que «un Tratado puede caducar antes del término fijado 
« para sa duración, cuando una de las partes rehusa cumplir sus corn- 
ac promisos y dá asi á Ja otra el derecho de libertarse de los suyos». Se- 
"« gún Bluntschli, «cuando una de las partes contratantes no cumple sus 
« compromisos ó viola el tratado, h parte perjudicada tiene el derecho 
« de considerarse como desligada de él (§ 455)». Mas, como la viola- 
« ción de «n pacto constituye ofensa al Estado, la Nación transgresora 
« le debe satisfacción, fuera de hallarse obligada á indemnizar los daños 
tr y perjuicios que, como acontece al presente, hubiese ocasionado. El 
«r mismo publicista agrega: «Cuando se ha atentado contra los derechos 
^f de un Estado ó contra el orden de cosas establecido, la parte perju- 
« dicada puede, no solamente reclamar la reparación de la injusticia y 
w el restablecimiento de sus derechos, sino también exigir satisfacción 
tí y hacerse acordar, en caso necesario, garantías contra la renovación 
« de ataques de este género» (§ 46^).» 

Expresó al terminar que, si las medidas enunciadas no obedecie- 
ron á ordenes del Excmo Gobierno del Perú, toca á éste manifestar su 
reprobación, destituyendo y sometiendo ajuicio á los funcionarios cul- 
pables. 

El Gobierno de Bolivia que, al suscribir en i88£ un tratado de 
cofuercio con el de esta República, no vaciló en otorgar enormes venta- 
jas en perjuicio de sus propias rentas y de las industrias nacionales, 
con el fin de obtener para sus artículos de exportación y para los de 
consumo en sus mercados, el tránsito libre por territorio del Perú, en 
cambio de estricta reciprocidad, miró con natural extrañeza sucederse, 
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una tras otra, esas infracciones visiblemente intencionadas, que impor- 
taban la ejecución del pacto, tan solo en cuanto convenía á uno de los 
Estados contratantes. 

En respuesta á la expresada nota de 28 de Febrero, el líxcmo. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores, en oficio de 2 de Marzo, se 
sfrvió anunciar que, producido cierto trámite de orden interno, la con- 
testaría detenidamente. Envió copia de las instrucciones impartidas al 
administrador de la aduana flotante, en 23 de Febrero, entre las cua- 
les figuraba la de despachar las mercaderías en tránsito para Bolivia 
conforme al Tratado de Comercio vigente, y concluyó expresando que 
habían sido expedidas las respectivas órdenes para que regresen á Mo- 
liendo las mercaderías que debieron desembarcar en ese puerto á su 
arribada del Sur, y zarparía en aquella misma fecha el vapor «Mendo- 
za», conduciendo los bultos que trajo, los que no llegaron á salir de 
su bordo. 

Hasta el presente no se ha recibido el despacho complementario 
dt la Cancillería peruana, permaneciendo, por tanto, igualmente apla- 
zadas, de modo incierto, las satisfacciones á que dan lugar los referi- 
dos actos de orden comercial. 



La claridad del asunto no se prestaba á tan extenso debate. La 
legítima indignación popular no estaba calmada, ni la honra nacional 
podía quedar satisfecha con un cambio de ideas en que, por una parte, 
se patentizaba la verdad de los hechos sujetos á responsabilidad, según 
inconcusas doctrinas y autorizadas prácticas internacionales, y por 
otra, sólo se esquivaba el fondo de la cuestión, mediante razona- 
mientos inconciliables con la alta inteligencia y las luces del Excmo. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

El Gobierno de Boiivia estima de valor trascendental, la solución 
de las reclamaciones pendientes, dirigidas á mantener incólume la ma- 
gestad de la soberanía; y aunque el Excmo. Señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú, ha tenido á bien asignarles últimamente, 
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tan- sólo importancia secundaria, el Representante del Estado ofendido 
vé en ello, apreciación desconsiderada. 

La respetable Cancillería del Perú no ha debido perder de vista 
que, al denunciar el Gobierno de liolivia los agravios inferidos á la 
dignidad nacional, y exigir la correspondiente satisfacción, no se diri- 
gióá su munificencia en demanda de generosas concesiones, ni libró 
á su albedrio el cumplimiento de una imperiosa obligación. 

Debió también tener presenta que si ese piís, fiil á los sentimiea- 
tos de nobleza y sincera amistad hacia el Perú, cedió, en ocasiones 
análogas, á las exigencias de su diplomacia, inspirándose en las altas 
conveniencias de la paz internacional, guarda ahora consecuencia á sus 
doctrinas y propósitos, exigiendo á su vez un acto de innegable reci- 
procidad, la cual, cerrada como se halla )a discusión, sólo podría ser 
aceptable en la forma indicada en el despacho de 12 de Marzo, res- 
pecto á los tres casos del «Coya», Berenguela y Desaguadero. En 
cuanto á las infracciones del Tratado de Comercio de 7 de Junio de 
í 88 1, es además indispensable la indemnización de daños y perjuicios 
ocasionados por las transgresiones y ia suspensión de toda medida 
que tienda á obstaculizar su cabal cumplimiento. 
Lima, 15 de Mayo de 1895. 

M. Terrazas. 



El Ministro de Relaciones Exteriores saluda atentamen- 
te al Excmo. Señor Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Bolivia, y le suplica que, si no tiene inconve- 
niente, se sirva concurrir á su Despacho el dia 30 del corrien- 
te á las 3 p. m. para tratar de un asunto de importancia. 

Manuel Candamo, aprovecha esta oportunidad, para rei- 
terar al Sr. Dr. D. Melchor Terrazas las seguridades de su 
alta y distinguida consideración. 

Lima, 28 de Mayo de 1895. 
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El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia corresponde atentamente al saludo del Excmo. 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores, y tiene la honra de 
expresarle, que le será grato concurrir á su Despacho el día 
ae mañana á horas 3 p. m., conforme á su invitación recibi- 
da el dia de ayer, para tratar un asunto de importancia. 

Melchor Terrazas, reitera al Sr. D. Manuel Candamo, 
las seguridades de su alta y distinguida consideración. 

Lima, 29 de Mayo de 1895. 



Legación de Bolivia 
en el Perú. 

Lima, yunio j de iSgs^ 

N9 24. 

Señor Ministro: 

En conferencia de 30 del mes pasado, V. E. se sirvió 
darme á conocer e! propósito que abriga el Excmo. Gobier- 
no del Perú, de constituir una Misión Diplomática ante el de 
Bolivia, encomendada al Dr. D. Enrique de la Riva Agüero. 
Cúpome en respuesta hacer notar á V. E. las dificultades que 
sin duda encontrarla el nuevo Representante, si como acto 
previo, no se diese solución favorable á las reclamaciones 
pendientes sobre satisfacción y reparación, sustentadas por 
la Legación de mi cargo y planteadas ya en forma concreta 
y definitiva. 

Después de escuchar los términos amistosos con que 
V. E. se sirvió manifestarme las ideas de su Gobierno, en 
sentido de no eludir las satisfacciones demandadas , así co- 
mo las acentuadas expresiones con que me reveló su deseo 
de arribar á un acuerdo que evite la salutación á la bandera 
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boliviana, hube de Insistir sobre la indeclinable necesidad de 
que la Excma. Junta Gubernativa diera á su determinación 
la amplitud establecida por los principios de estricta justicia, 
incluyendo ese acto simbólico, constantemente empleado en 
los usos internacionales. 

Aunque no arribásemos á una perfecta conformidad, 
despedíme de V. E. gratamente impresionado por la prome- 
sa de una pronta solución sobre la materia. 

En una entrevista particular con el Dr, de la Riva Agüe- 
ro, abundó él en conceptos análogos á los de V. E., expre- 
sándome además, su confianza en alcanzar, mediante gestio- 
nes ante el Gabinete de Sucre, un resultado que modifique 
en parte la fórmula fijada por esta Legación. Reiteré yo mis 
temores acerca de lo escabroso que sería el camino de otras 
negociaciones iniciables en tan incierta situación. 

El carácter extraoficial de ese cambio de ideas, permi- 
tióme añadir en conclusión, que libraba al ilustrado criterio 
del señor Riva Agüero las apreciaciones del caso, sin que la 
Legación se halle dispuesta á abandonar sus gestiones para 
obtener un éxito inmediato. 

Los antecedentes expuestos me inducen. Señor Minis- 
tro, á inquirir oficialmente el pensamiento del Excmo, Go- 
bierno del Perú, respecto á la expresada Misión Diplomática 
en sus relaciones con las demandas pendientes. Ruego, 
pues. áV. E., quiera comunicarme si el nuevo Ministro en 
Bolivia será investido también con el carácter que se indica 
al final de mi nota de í2 de Marzo último, á saber, el de 
« Agente ad hoc para presentar personalmente al Excmo, Se- 
ñor Presidente de Bolivia, en audiencia especial, á nombre del 
Excmo. Señor Presidente del Perú, los sentimientos de cor- 
dialidad que abriga hacia aquel país y el respeto por sus altos 
derechos.» — Me sería grato saber además, si antes de presen- 
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tárese alto funcionario su Carta Credencial al Supremo Man- 
datario de Boiivía, se efectuará el saludo á la bandera en la 
casa de esta Legación, llenándose después los demás requi- 
sitos de satisfacción y reparación con agnados en el mismo ^ 
despacho. 

Espero que V. E. se. servirá aceptar la excusa que aña- 
do, al solicitar f^les declaraciones, bajo la seguridad de que 
solo me anima para ello el deseo de facilitar la recepción del 
digno Diplomático por el Gobierno de Bolivia, en condicio- 
nes de franca cordialidad. 

Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de 
mi alta y distinguida consideración. 

M. Terrazas 

Al Excmo. señor D. Manuel Cíindíimo, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. — Pte. 



República del Perú. 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 



Lima, 10 de Junio de i8gs. 



N9 8. 



Señor Ministro: 



En nota de 17 de Abril último, y contestando á la que 
V. E. se sirvió dirigirme el día 10 con el objeto de obtener 
de la Junta que presido las satisfacciones que tenía V. E. 
solicitadas del anterior Gobierno, me fué grato expresarle 
que la Junta estudiaría la cuestión con el debido interés y la 
resolvería con el espíritu de justicia que norma sus actos. 
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Se encontraba empeñada en ese estudio, y había solici- 
tado informes y antecedentes, cuando tuve el 'honor de recibir 
la nota de V. E. que lleva la fecha de 15 de Mayo último. 

Acompañaba V. E. á esta última comunicación un ex- 
tenso Memorándum destinado á recapitularla discusión se- 
guida entre V. E. y esta Cancillería á causa de los sucesos 
ocurridos á bordo del vapor « Coya ». en el cantón Beren- 
guela, y en el pueblo del Desaguadero, del Departamento de 
La Paz; y agregaba, como cuarto motivo de apoyo á las satis- 
facciones reclamadas, las dificultades eventuales que produje- 
ron en Moliendo la interrupción del tráfico de mercaderías 
destinadas á Bolivia. En ella dice V. E. que cumplía, al mis- 
mo tiempo, orden especial del Excmo. Señor Presidente de 
Bolivia, de insistir, una vez más, sobre el carácter inexcusa- 
ble y urgente que revisten para Bolivia las satisfacciones de- 
mandadas, por hechos que, ajuicio de V. E., podrían inter- 
rumpir las cordiales relaciones existentes entre ambos países. 

En la conferencia que celebré con V. E. el 30 de Mayo 
último, tuve el honor de expresarle que la Junta había re- 
suelto constituir una Misión Diplomática de carácter perma- 
nente, cerca del Excmo. Gobierno de Bolivia, y que de ella 
sería encargado el Dr. D. Enrique de la Riva Agüero, per- 
sona cuyas prendas la harán, sin duda, grata á dicho Gobier- 
no. Expresé, así mismo á V. E., que mi Gobierno no abriga- 
ba el propósito de eludir la solución de las cuestiones pro- 
movidas por las demandas de V. E., ni rehuía la reparación 
proporcionada de los daños que resultasen comprobados 
después del examen y apreciación común á que pudiera arri- 
barse; y que consideraba fácil la solución apetecida por am- 
bos, si el Excmo. Gobierno de V. E. no persistía en la exi- 
gencia, en este caso desdorosa para la dignidad peruana, de 

B. 11 
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cbtener la salutación á la bandera de Bjüvia, cuya inagestad 
no han lesionado los hech3s realizados en nuestra frontera, 
producidos por f.Uta de precaución consiguiente á una guerra 
civil vecina, y no por intención culpable de sus autores. 

Tal entrevista, y la resolución de la Junt^, parece que no 
ha modificado en V. E. el propósito de persistir en sus exi- 
gencias; pues con fecha 3 del presente mes he recibido otra 
comunicación, en que, refiriéndose á la precitada entrevista y 
á los puntos en ella tratados, reproduce V. E. la idea que 
entonces me insinuó «ncerca de las dificultades que, sin duda, 
encontraría el nuevo Representante del Perú, si, como acto 
previo, no se diese solución favorable á las aludidas reclama- 
ciones. 

Apoyado V. E. en tales antecedentes, inquiere, además, 
el pensamiento de mi Gobierno respecto á la expresada Mi- 
sión Diplomática en lo que se relaciona con las demandas de 
que se trata, si el nuevo Ministro será investido también con 
el carácter de Ministro ad hoc para presentar al ssñor Pre- 
sidente de Bolivia los sentimientos de cordialidad que abriga 
el Perú hacia aquel país, y el respeto por sus altos dere- 
chos; y si antes de presentar ese funcionario su carta creden- 
cial al Supremo Magistrado de Bolivia. se efectuaría el salu- 
do á la bandera en la casa de esa Legación, llenándose des- 
pués los demás requisitos de satisfacción y reparación con- 
signados en el mismo despacho. 

En tal situación, tócame dar á V. E. la respuesta que le 
tengo ofrecida, basada en el estudio de los hechos mismos 
de que se trata. 

Al examinarlos, ha llamado la atención de la Junta la 
circunstancia de haber puesto V. E. término á un debate que 
recien comenzaba, y el hecho de que en la misma nota de 12 
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de Marzo, dirigida á mí antecesor el Dr. Irigoyen, y en la que 
V. E. dá por concluida toda discusión y por inexcusables las 
satisfacciones, inicia, sin embargo, nueva reclamación por ac- 
tos que no habían sido discutidos entre V. E. y la Cancillería 
peruana, y de los que ésta no había tenido conocimiento an- 
terior. 

Idéntica cosa realizó V. E. en la nota y Memorándum 
anexo, de 15 de Mayo último, en que aparece, también por 
vez primera, como motivo de satisfacciones, los procedimien- 
tos del Administrador de la Aduana flotante de Moliendo, 
y además se insiste, en el fenecimiento de todo debate. • 

En vista de tales circunstancias, y habiéndose hecho im- 
posible todo acuerdo con V. E., porque V. E. mismo, apar- 
tándose de los usos establecidos, ha puesto fin á la discusión, 
no queda á mi Gobierno otro recurso que llevar el asunto al 
sereno criterio del Excmo. Gobierno de Bolivia, para que, 
con pleno conocimiento de los hechos en que funda V. E. 
sus demandas, las aprecie debidamente, y sea fácil arribar á 
una solución justa y decorosa para ambos países. 

Y no puede abrigarse el temor de que el Gobierno de 
V. E. oponga dificultades al ejercicio de tan sano y natural 
propósito, porque lo considera animado de un espíiitu recto, 
y del deseo de conservar relaciones pacíficas con los demás 
Estados, y porque, además, pruebas inolvidables le atesti- 
guan el espíritu de cordialidad que ha animado siempre al 
Perú respecto de su vecina y antigua aliada la República de 
bolivia. 

Trasladado, pues, por mi Gobierno el debate á Sucre, 
toda insistencia de parte de esa Legación para obtener un 
éxito inmediato carecería de objeto, y tendería solo á pertur- 
bar el soseofcido curso de este delicado incidente. • 

Por lo demás, conociendo y apreciando la rectitud de 
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V. E., y su natural interés porque la enojosa cuestión que le 
fué encomendada no se convierta en motivo de desavenen- 
cia, siquiera leve, entre el Perú y Bolivia, como V. E. lo to- 
me; abrigo la esperanza de que contribuirá, desde aqui, con 
leal y elevado empeño, á que la solución de este asunto ten- 
ga entre la Cancillería de Sucre y la Legación que se envía, 
el desenlace que imponen de consuno los dictados de la jus- 
ticia, y las conveniencias de ambos países. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi alta y distinguida consideración. 

M. Can DA M o. 

Al Excmo. señor Dr. D. Melchor Terrazas, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 



Legación de Bolivia 
en el Perú. 

N9 I. 

Limci, Julio 2 de i8p^. 

Señor Ministro : 

Tuve la honra de recibir el apreciable oficio de V. E. 
N.° 8, de lo del mes pasado, en el que, refiriéndose á mis 
notas de 12 de Marzo, lo de Abril. 15 de Mayo y 3 de Junio, 
así como á la conferencia celebrada en el salón de ese Des- 
pacho el 30 de Mayo, se sirvió V. E. expresar que su Go- 
bierno, estimando imposible un acuerdo con esta Legación 
para resolver las demandas sobre satisfacción y reparación 
sustentadas desde el 3 de Noviembre próximo pasado, por 
cuanto había yo puesto término á un debate que, á juicio de 
V, E., recien comenzaba, no encuentra otro recurso que lie- 
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var el asunto al sereno criterio del Excmo. GDblerno de Bo- 
livia. Añade V, E. que carecería de objeto toda insistencia 
de mi parte para obtener un éxito inmediato. 

En cuanto á la observación hecha por V. E., en su citado 
oficio, de haberse cerrado el debate introduciendo nueva re- 
clamación por actos que aún no fueron discutidos, conviene 
recordar que, con mi nota de 12 de Marzo, remití al digno 
antecesor de V. E., ad efectum videndi, un sumario comple- 
to, bastante á dar luz sobre hechos cuya alta gravedad, uni- 
da al carácter amplio y terminante de las demostraciones, 
excluía toda controversia. Pero aún en el caso de que ésta 
fuese admisible sobre los atentados de i.° de Diciembre, no 
se ocultará á V. E. que los perpetrados anteriormente, so- 
bre los cuales recayó prolongada discusión — si bien de parte 
del Gobierno de V. E. no se exhibió en ella prueba ni docu- 
mento alguno contra las atestaciones explícitas en que abun- 
dan los procesos correspondientes — constituyen por sí solo 
sobrado motivo para exigir una satisfacción, que, como ten- 
go dicho, es de todo punto inexcusable. 

Respecto á las medidas arbitrarias con que las autori- 
dades del Perú trasgredieron en Moliendo el tratado de 7 
de Junio de 1881, recomiendo á V. E. quiera fijar su ilustra- 
da atención sobre mi nota de 28 de Febrero que, al llevar 
tales actos al conocimiento de la Cancilleria peruana, consig- 
na, entre otros conceptos, el de que «atacados frecuentemen- 
te los derechos que otorga á Bolivía el tratado de 7 de Junio 
de 1 88 1, mi Gobierno podía verse en el caso de dar por nu- 
lo ese pacto, hasta hoy tan respetuosamente observado por 
él.» Con referencia á los mismos hechos, dice la citada nota:.... 
« Mas, como la violación de un pacto constituye ofensa al 
Estado, la Nación trasgresora le debe satisfacción, fuera de 
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hallarse obligada á indemnizar, los daños y perjuicios que, 
como acontece al presente, le hubiese ocasionado.» Y al final 
expresa que el nuevo suceso «viene á agregarse á la lista de 
atentados contraía Nación boliviana.»— El honorable anteco 
sor de V. E. acusó el recibo de dicha nota, sin discutir las 
¡deas en ella emitidas, ni siquiera observarlas, como tampoco 
lo hiciera V. E. posteriormente. 

No es, pues, exacto que. por vez primera, se hubiese 
mencionado en mi comunicación de 15 de Mayo y Memorán- 
dum anexo, esos actos como motivo de satisfacción. En el 
mencionado oficio precisé también la forma en que debió 
otorgarse ella por el Excmo. Gobierno del Perú. 

Con el ánimo de no ícperturbar el sosegado curso de es- 
te delicado incidente», había aplazado mi respuesta, aguar- 
dando instrucciones de mi Gobierno. Acaban de serme tras- 
mitidas en sentido de exigir categórica y pronta contestación 
de V. E., acerca de los puntos señalados en mi nota de 3 de 
Junio. Cumplo, pues, el importante encargo de rogar á V. E. 
quiera darme á conocer, á la brevedad posible, la determina- 
ción definitiva acordada respecto de ellos por la Excina. Jun- 
ta de Gobierno. 

Cábeme expresar á V. E. en conclusión, que si el Go- 
bierno de V. E. persiste en el propósito de excusar el saludo 
á la bandera boliviana, por considerar desdoroso para el Pe- 
rú ese acto, que el Gobierno de Bolivia realizó en ocasiones 
análogas respecto de este mismo país, sin mengua de su alta 
respetabilidad y en homenaje á la justicia y á la lealtad in- 
ternacional, V. E. ha apreciado con toda exactitud como im- 
"posible un acuerdo con el infrascrito, cuya buena voluntad 
hacíala Nación peruana, no puede ser parte á extinguir en 
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SU ánimo los sentimientos de patriotismo y los dictados del 
deber. 

Pero no fué, en mí concepto^ igualmente acertada su 
apreciación, si, al trasladar á Sucre las gestiones del caso, 
esperó encontrar, mediante ese insólito expediente, en el Je- 
fe de la Nación boliviana y en su Gabinete, ideas y propósi- 
tos distintos de los que guían la conducta de su Represen- 
tante Diplomático investido de plenos poderes en esta ca- 
pital. 

Esperando la respuesta de V. H., y confiado en que el 
Excmo. Gobierno del Perú no insistirá ya erí mantener entre 
ambos países una situación que habría de comprometer, á no 
dudarlo, el tranquilo curso de sus amistosas relaciones, me es 
honroso renovar á V. E. las seguridades de mi alta y distingui- 
da consideración. 

M. Terrazas. 

Al Excmo señor D. Manuel Candamo, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. — Presente. 



Le^adón de BoHvia 
en ei Perú 

Lima, Jíiiio 8 de iSgs. 
Señor Ministro: 

El día 2 del presente mes tuve la honra de dirigir á V. E. 
mi última dota relativa á las demandas de satisfacción y re- 
paración que, por agravios reiterados á los altos respetos de 
Boíivia y ataques á sus derechos, he sostenido ante el Excmo. 
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Gobierno del Perú durante el largo espacio de ocho meses, 
sin haber alcanzado hasta la fecha el éxito justiciero que im- 
pone la ley internacional. 

Manifesté también en esa nota, y por extenso en el Me- 
morándum precedente, de 15 de Mayo, hallarse auténticamen- 
te comprobados de mi parte todos los hechos generadores de 
responsabilidad nacional, sin que el Gobierno peruano hubie- 
se producido ninguna excusa fundada, ni condenado cual co- 
rresponde y castigado á los agentes de su dependencia, eje- 
cutores de aquellos, ó entregádolos á la Nación ofendida pa- 
ra su castigo. 

Todavía más: conocidas por él las primeras tropelías, se 
abstuvo de toda diligencia conducente á prevenir su repeti- 
ción ó detener sus consecuencias, con cuya conducta se apro- 
pió los actos criminosos, ratificándolos tácitamente y toman- 
do para si la responsabilidad, según sientan los más autoriza- 
dos publicistas y lo confirma la jurisprudencia en la materia. 

No obstante lo expuesto, consecuente mi Gobierno al 
sincero deseo de mantener la armonía y cordialidad entre 
ambos Estados, no exige más que el desagravio inmediato de 
la República ultrajada, en forma igual á la que en otras épo- 
cas y por causas de menor entidad fijó el del Perú, cumplida 
la cual, quedó satisfecha esta Nación. 

No habiendo yo señalado en la not3 aludida un término 
dentro del que la Excma. Junta Gubernativa ha de hacer co- 
nocer á esta Legación, por modo claro y terminante, su deter- 
minación, respecto á la satisfacción pendiente, y limitádome 
por personal deferencia á recomendar á V. E. da posible 
brevedad» para que se sirva darme su respuesta, siento no 
haberla recibido en los seis días trascurridos hasta hoy, sufi- 
cientes al expresado fin, atento el espacio de tres meses que 
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ha permitido al Gobierno provisorio el estudio y conocimien- 
to del asunto en todos sus detalles. 

Con tal antecedente, y cumpliendo instrucciones recien- 
tes, me dirijo de nuevo á V. E., persuadido de que se digna- 
rá expedir dicha contestación dentro de los dos próximos 
días. Es entendido que la omisión de ella, dentro de ese es- 
pacio, ó cualquiera modificación sustancial en las condiciones 
satisfactorias, significarla denegación de justicia en cuanto á 
las demandas del Gobierno de mi patria. 

Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de 
mi alta y distinguida consideración. 

M. Terrazas. 

Al Excmo. señor D. Manuel Candamo, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. — Presente. 



Rfpública dtl Pef% 
Ministerio de Relaciones Exteriorts. 

Lima, IX) de Julio de iSpS- 

Señor Ministro: 

Con profunda sorpresa se impuso la Junta de Gobierno 
de la comunicación de V. E.. de 2 del actual, en la que soli- 
cita pronta respuesta sobre su aceptación ó negativa á las re- 
paraciones y satisfacciones demandadas por V. E.; y mayor 
t^xtrañezaaún le ha causado la inusitada nota del día 8, en la 
que V. E. señala el término de dos días para obtenerla. 

Apesar de todo, y ya que V. E. demanda tan perento* 



— 92 — 

rramente esa respuesta, á juicio de mi Gobierno prematu- 
ra, cúmpleme decirle: que la forma de reparación que V. E. 
exige, no es, en manera aljjuna, proporcionada á la entidad de 
los hechos que la motivan, y que, por lo mismo, es incom- 
patible con la dignidad nacional. 

Si tal proporción existiera, como existió en los casos de 
las reparaciones otorgadas por Bolivia al Perú en 18707 1890, 
mi Gobierno, inspirado en los dictados de la justicia y de amis- 
tosa reciprocidad, se habría apresurado á acceder á la de- 
manda de V. E. 

Al enviar mi Gobierno una misión, diplomática ante el 
de V. E,, se halagaba con la esperanza de que este incidente 
alcanzaría solución decorosa para ambos países, atendidas 
por la Cancillería de Sucre las razones ya expuestas en este 
debate, que tan intempestivamente dio esa Legación por 
concluido en su despacho de 12 de Marzo. Mas, como se- 
gún lo afirma V. E., la demanda de respuesta perentoria 
obedece á instrucciones recientemente impartidas por su Go- 
bierno, no obstante la presencia en Sucre del Enviado del 
Perú, me apresuro á darla á V. E. en los términos que dejo 
consignados. 

Tengo el honor de reiterar á V. E. las seguridades de 
mi alta y distinguida consideración. 

M. Candamo. 

Al Excmo. señor Dr. D.' Melchor Terrazas, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 
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Le^ccivn de Boiivin 
tn et Petú. 



No 3. 



Lima y Agosto 24. <fe 18 Q5. 



Señor Ministro: 



En la conferencia que celebramos antier, destinada á 
concluir el protocolo referente á las demandas de satisfacción 
sustentadas por la Legación de mi cargo ante el Excmo. Go- 
bierno del Perú, á causa de ofensas inferidas á la soberanía y 
dignidad de Bolivia, insinuó, V. E. la idea de que aquel docu- 
mento contuviera una cláusula según la cual S. E. el Presi- 
dente de esa República habría de improbar el ataque al Con- 
sulado peruano ocurrido en la ciudad de La Paz el 18 de Julio 
último,en la audiencia especial de desagravio que acordaría al 
señor de la Ki va-Agüero, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de esta Nación. 

Expresé de mi parte que no estimaba fundada tal pro- 
posición, tratándose de un incidente meramente popular y 
efímero, ocasionado por la falsa noticia que surjió, de impro- 
viso en dicha ciudad, de haber sido atacada la Legación bo- 
liviana en esta Capital y aún victimado su Jefe. Semejante 
especie, tenida por cierta mientras la autoridad intervino 
para desmeniirla y contener, como contuvo de inmediato, la 
excitación de los ánimos, era natural que suscitase en una 
masa irreflexiva, actitud airada é impetuosa, mucho más, te- 
niendo conocimiento de no haber sido atendidas hasta en- 
tonces las reclamaciones del Ministro. Ello sucede constante* 
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mente en todos los pueblos del mundo, cualquiera que sea 
el grado de su cultura intelectual. 

Dije además que iguales agresiones hablan sufrido el 
propio mes los Cónsules en Arequipa y Tacna, ambos de 
Bolivia, sin que la Legación hubiese deducido queja sobre 
el particular; comprendió estar compensados los hechos cen- 
surables de una y otra parte. 

Aduje, por último, la consideración de no estar autoriza- 
do, ni aún prevenido eventualmente por la Cancillería de mi 
país, para convenir en la cláusula propuesta, mucho más, 
cuando la razón que la motiva había de aparecer inopinada, 
y capaz tan solo de desvirtuar los fines primordiales y esen- 
dales consultados en el protocolo ya acordado. 

Apreciando V. E. los claros fundamentos que aduje al 
respecto, propúsome que, en mi carácter de Representante 
de Bolivia y con la mira de aquietar las susceptibilidades de 
los pueblos del Perú, disponiéndolos al cultivo de una armo- 
nía franca y estable con los de aquella República, como co- 
rresponde á los diversos vínculos con que están ligados, 
fuese yo quien consignara en una nota la improbación alu- 
dida. 

Consecuente á la buena voluntad que, desde años atrás, 
abrigo hacia la patria peruana, y fiel á los dictados de mi 
conciencia, acepté la forma apaciguadora indicada, en cuya 
conformidad lamento lo ocurrido con el Consulado en La 
Paz, y espero que V. E., animado como está de iguales sen- 
timientos en cuanto á la mía, consignará en su respuesta, á 
nombre de la Excma. Junta de Gobierno, análoga manifes- 
tación, tocante á los sucesos de Arequipa y Tacna á que he 
hecho referencia. 
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Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de 
mi alta y distinguida consideración. 

M. Terrazas. 

Al Excnio. Sr. D. Manuel Candamo, Ministro de Relaciones 
Exteriores. — Presente. 



República de¿ Perú 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Lima^ 26 de Agosto de i8gS' 
No 10. 

Señor Ministro: 

He tenido la honra de recibir su atenta nota, fecha 24 de 
los corrientes, en la que, refiriéndose á la conferencia del 22 
y conforme á lo convenido en ella, se sirve V. E. lamentar 
lo ocurrido con el Consulado peruano en La Paz. 

En nombre de mi Gobierno, doy por ello á V. E. las de- 
bidas gracias; y aun cuando no contraje compromiso alguno 
con V. E, que me obligara á hacer una declaración análoga 
respecto de lo ocurrido en Arequipa con el Consulado de 
Bolivia, no tengo inconveniente, por mi parte, para expresar 
á V. E. el desagrado que produjo en mi ánimo la noticia de 
aquel deplorable acontecimiento. 

Aprovecho esta oportunidad, para reiterar á V. E. las 
protestas de mi alta y distinguida consideración. 

M. Candamo. 

Al Excmo. señor Dr. D. Melchor Terrazas, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 
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PROTOCOLO- 

Reunidos en el Ministerio de Relaciones Exteriores los 
infrascritos, Manuel Candamo, Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú, y Melchor Terrazas, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Bolivia, á mérito de los bue- 
nos oficios interpuestos por los Honorables Representantes 
Diplomáticos de la Santa Sede, Francia, Colombia, (Dr. D. 
A. Galindo) é Italia, para solucionar las diferencias suscitadas 
últimamente entre ambos países, han convenido en lo si- 
guiente: 

I. 

Someter al fallo arbitral de un Gobierno Sud americano 
la siguiente cuestión: ¿«Los hechos lamentados por el Perú 
en 1890 fueron de la misma naturaleza y gravedad que los 
lamentados por Bolivia durante la última guerra civil perua- 
na, hasta hacer necesaria igual satisfacción de saludo á la 
bandera»? 

IL 

El Perú reparará los daños y perjuicios causados por los 
hechos consignados en la demanda formulada por la Legación 
de Bolivia en su nota de 12 de Marzo del presente año, que 
estuviesen debidamente comprobados. 

III. 

El Ministro Plenipotenciario del Perú en Bolivia expre- 
sará al Gobierno de esa República^ en audiencia especial, el 
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sentimiento de lo ocurrido y el propósito del Gobierno pe- 
ruano de conservar inalterables las buenas relaciones entre 
ambos paises. 

IV. 

Se someterá á juicio ó se continuarán los juicios exis- 
tentes contra los ejecutores de los atropellos en que se fun- 
dan las reclamaciones bolivianas para su castigo ó su desti- 
tución, si aún ejerciesen funciones oficiales. 

En fé de lo cual firmaron el presente protocolo, en do- 
ble ejemplar, y lo sellaron con sus sellos particulares en 
Lima, á veintiséis de Agosto de mil ochocientos noventa y 
cinco. 

(L. S.) M. Candamo. 
(L. S.) M. Terrazas. 
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PROTOCOLO. 

Reunidos en el Despacho de Relaciones Exteriores los 
infrascritos, Manuel Candamo, Ministro del Ramo, y Melchor 
Terrazas, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de Bolivia, para desiijnar la persona del Arbitro y de- 
mas condiciones del arbitraje establecido en el protocolo de 
26 de Agosto último, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

I. 

Desígnase en calidad de Arbitro al Excnio. Gobierno de 
los Estados Unidos del Brasil, y si él no aceptare el encar- 
go confiado á su alta rectitud, será sustituido por el de la Re- 
pública de Colombia, sobre igual base y con las mismas infor- 
maciones, tan pronto como sea conocida su excusa, 

II. 

Ratificado que sea el presente acuerdo por los dos Go- 
biernos interesados, dirigirán al Arbitro la respectiva carta 
rogatoria, dentro délos treinta dias siguientes, enviándole, al 
propio tiempo, impresos y legalizados en ambas Cancilleríasí 
19 las demandas de Bolivia con los comprobantes en que se 
apoyan; 2^ las contestaciones relativas de parte del Perú y el 
consiguiente debate diplomático á que ellas dieron lugar, has- 
ta el 10 de Julio último, inclusive; 30 el proceso de la recia-' 
macíón sustentada el año 1890, por el Ministro Dr. D. 
Manuel María Rivas, ante el Gobierno de Bolivia, con las re 
paraciones que lo terminaron. 
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III. 

El laudo será pronunciado dentro de los cien dias si- 
guientes, á la aceptación del arbitramento, á no ser que el Ar 
bitro estimase necesario prorogar prudencialmtnte el téimi 
no indicado. 

IV. 

Si el laudo fuese favorable á la demanda del Gobierno 
de Bolivia, el del Perú realizará, de inmediato, la satisfacción 
del saludo militar á la bandera de aquella Nación. 

V. 

El Excmo. Arbitro se servirá comunicar su decisión á los 
Gobiernos discordes ó á sus Representantes, si los hubiere 
acreditados ante él, para los ñnes consiguientes. 

En fé de lo cual, ñrmaron el presente, por duplicado, y 
lo sellaron con sus sellos particulares en Lima, á los siete dias 
del mes de Setiembre de mil ochcientos noventa y cinco. 

(L. S ) M. Candamo. 
(L. S.) M. Terrazas 
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Prefectura y Comandancia General d<4* Departamento ;de La Pas, 
á 7 de Setiembre de 1894. — Al Señor Ministro de Estado ^n el .Des^ 
pacho de Relaciones Exteriores. — Señor: E! señor capitán de Puerto 
Pérez con fecha i^ del presente mes, ha dirigido el siguiente oficio: — 
«Señor: Ayer á h. 5 p. m. recibí su estimable cficio fechado en 29 del 
próximo pasado en el que tiene Ud. á bien pedir infoime á esta Capi* 
tañía sobre la versión que ha hecho la prensa, asegurando, que los va- 
pores del lago traen gente armada que desembarca en territorio boli- 
viano, y de las medidas que se hayan tomado con ese motivo.— Desde 
los primeros viajes á Copacabana les vapores han traído á su bordo 
pequeña fuerza; pero esta en ninguna ocasión se ha presentado arma- 
da en las aguas de este Puerto; tengo informe, que tampoigo.en nia- 
guna parte de aguas bolivianas, mucho menos ha tenido lugar el caso 
de desembarque siquiera de un soldado aun cuando fuese desarmado; 
presentándose como particulares y sin saltar á tierra, no he creido de- 
ber tomar medida alguna por el solo hecho de que llevasen uniforn^e 
militar. — Las autoridades de Puno, tengo noticias han tomado la pre- 
caución de guarnecer los vapores que surcan en el lago, atenta la si- 
tuación política del Perú. Si la tolerancia á aquella fuerza en lascoja- 
. diciones expresadas hiere la soberanía nacional, dígnese Ud. comuni- 
carme instrucciones sobre las medidas más convenientes que debo po- 
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ner en práctica, mientras el Supremo Gobierno dé curso á tes gestio- 
nes diplomáticas. — Dios guarde á Ud. S. P. — Adolfo D, Jordán, ^/^—V.o 
que tengo el honor de tr;iscrib¡r á Ud. para su conocimiento. — Dios 
guarde á Ud. S. M — /. SanjhteS'-Xiw seJlo de la Oficialía Mayor del 
Ministerio de Relaciones Exteriores.— Es conforme. — V, E. Sanjúics. 



(copia) 
Un sello 

Prefectura y Comatidancia 
General del Departa- 
mento de La Paz. 

á i^de Noviembre de 18^4. 

Seik>r Ministro de Estado en e) Despacho de Relaciones Ex- 
teriores, 

Sucre. 

Señor: 

De la Capitanía de Puerto Pérez, con fecha 6 de los co 
rrientes, se ha recibido en esta Prefectura, los siguientes 
obrados: 

w Capitanía de Puerto Pérez. — Puerto Pérez, á 6 de Noviembre de 
i8q^^ — Al señor Juez Instructor de esta Capital — Pte. — Señor — El se- 
ñor Prefecto y Comandante General del Dei)artamento, en oficio de 29 
de Octubre próximo pasado, ha tenido á bien trascribirme el dirigido 
por el señor Mini-^tro de Relaciones Exteriores en que ordena se reci- 
ban á bordo del ^Coya» las declaraciones necesarias res|)ecto á los su- 
cesos del 4 de S tiembre. — A fin de dar cumplimiento á la orden ex- 
presada, ese Juzgado de Instrucción se servirá constituirse á bordo de 
aquel y recibir las declaraciones del Capitán, del Contador y del Con- 
tramaestre, sobre quiénes se sublevaron en la referida fecha, á qué ho- 
ra y en qué lugar; precisando si fué en aguas bolivianas ó peruanas. 
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Cuántas horas duró el combate y sí mientras duró el vapor «Coya» 
atravesaba aguas bolivianas— La ilustración de U. verá si las declara- 
ciones de los indicados fueren suficientes, ó hubiese necesidad de las de 
otros de la tripulación; verificadas que sean, se dignará U. remitirlas á 
esta Capitanía. — Dios guarde á U — Adolfo D Jordán, — Puerto Pérez 6 
de Noviembre de 1894 — Notifiquese á los señores Capitán, Contador y 
Contramaestre del vapor «Coya^». fondeado en este puerto, para que 
presten sus declaraciones juradas conforme á los puntos expresados én 
el oficio que precede. Con este objeto el personal del Juzgado se cons- 
tituirá asociado del actuario en la Cámaia principal del expresado va- 
por. — Rubín de Celis, — Ante mí — fuaít Chch»cz, — Rn la misma fecha» yo, 
el portero alguacil Toribio Saavedra, hice saber el tenor del decreto an- 
terior al Sr. García Maldonado; impuesto, firma conmigo, de que certifico 
--^Toribió Saavedra — García Ma/do/tado— Igual di igencia hice saber al 
Sr. Nicolás Barcobia; impuesto, firmó conmigo, de que certifico — Torilño 
Saazfcdra — Nicolás Barcobia — Últimamente hice saber al señor Ma- 
riano L. Pino; impuesto, firmó conmigo, de que certifico — Mariano L. 
Pifie — En el vapor «Coya», á horas dos de la tarde del día seis de No- 
viembre de mil ochocientos noventa y cuatro, en cumplimiento del 
anterior decreto, el señor Juez, asociado del suscrito actuario, se consti- 
tuyó en el referido vapor y fué presente el señor Nicolás Barcobia, 
mayor de edad, casado, marino, natural de Italia, á quien el señor Juez 
le tomó juramento en legal forma para que diga la verdad, y nada más 
que la verdad, de cuanto fuese preguntado; y examinado en el tenor de 
los puntos contenidos en el oficio anterior, dijo: que en la tarde del 4 de 
Setiembre último, el vapor «Coya» rarpó de este puerto á horas seis y 
pocos minutos con rumbo al Desaguadero, y hallándonos delante de la 
Isla más grande que está delante del Puerto cuyo nombre ignoro, se 
sintió á bordo un combate provocado por pasajeros, á quienes no los 
conozco; esto fué como á horas siete y pocos minutos de la noche. Una 
vez del conocimiento del hecho, me hice cargo de la dirección del vapor» 
dirigiéndolo á Puno, en cuyo trayecto, en aguas bolivianas siguió el com- 
bate como hasta horas 10 yí más ó menos en que tocamos la isla de Ta- 
quiri. Esta, dijo, ser la verdad en fuerza del juramento que prestado tiene; 
leída que se le fué persistió en su tenor, y firmó coa el señor Juez por an- 
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te mii de qire doy fé — Rubia de Celis — Nitúlás Barcobia — Aiite mí — 
Jtian Chaves, En la ini-í'na fecha fué presente el señor Javier García 
MaldónadOi actualmente Cipitáti de este buque, mayor de edad, soltero 
marino,, natural de Lími, Perú, á quien el señor Juez le tomó juramento 
en legal forma, para que diga la verdad, y nada más que la verdad, de 
cuanto fuere preguntado; y examinado con el tenor de los puntos in. 
sertos en el oficio anterior, dijo: que habiendo zarpado el vapor á horas 
seis poco más ó menos de la f^^cha indicada, con rumbo al Desaguadero 
á horas siete y cuarenta y cinco minutos de la noche, tuvo lugar el m9* 
vimtento á bordo de este vapor, encabezado por D. Belisarío Barriga y 
algunos de sus compañeros, quiénes se embarcaron como pasageros 
particulares. Ri citnienzo def combate tuvo lugar delante de la isla dé 
Taquiri^ que se halla á unas catorce millas de este puerto, durando los ' 
fuegos por espacio de dos hora<i eir aguas bolivianas. Esta dijo, ser la 
verdad, en fnerza del juramento que prestado tiene;— leída que le fué 
persistió en su tenor, y firmó con el señor Juez por ante mí, — de que doy 
fé. — Rubín de Celis— f. García Maldonado. — Ante vcAr^ftian Cfiáveg—^ 
Luego hizo comparecer el Alguacil at señor Mariano L. Pino, mayor 
de edad, casado, comerciante, actualmente Contador del presente vapor» 
natural de Arequipa, á quien el señor Juez le tomó juramento en legal 
foritia, para que diga la verdad y nada más que la verdad, en cuanto 
fuere preguntado; y examinado con el tenor de los puntos insertos* en 
el oficio anterior, dijo: que efectivamente á las seis de la tarde de la fe- 
cha^ que se me pregunta, este vapor zarpó del puerto con dirección ai 
Desaguadero y al apipximarse á la isla de Taquiri que estáá poca dis- 
tancia de este puerto, sentimos los fuegos que estallaron por individuos 
que á bordo lievainos en calidad de pa^jgeros. Esto tuvo lugar, poco 
más ó menos, á horas 7 y ^, durailJó los fuegos por algún tiem- 
po que no puede precisar y teniendo lugar ellos en aguas boirviattas. 
Dé lo demás ignora/ por haberse puesto á salvo de la misma embarea-^ 
ctóii; Esta, dijo, ser la vérdaJ en fuerza del jui-ámento que prestado tier 
ne; leida que le fué persistió en su tenor^ y firmó coii el i^eñor ftbee 
por ante mi, de que doy fé — Rubín de Celís^Marinno L. Pino-^ Ante 
vtA-^JuanChávez — Puerto Pérez, 6 de Noviembre de 1894. — Recibidas 
como fsfi liallan las dedaráciones .insinuadas en el oficio anterior, re'mi- 
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tánse al señor Capitán de Puerto con la nota de estilo — Rubín de Cdis 
— Ante mí. — Juan Chávez.^ 

Lo que tengo el honor de'comunicar á Ud. para los fines 
consiguientes. 

Dios guarde á Ud. — S. M. — (Firmado)—/. Sanjinés, — Es confor- 
me. — (Firmado) — V. E, Sanjinés. 



( COPIA. ) 

Un sello 

Prefectura y Comandancia 
General del Departa- 
mento de La Paz> 

á II de Octubre de 28^4* 
Al señor Ministro Plenipotenciario de Bolivia ert el Perú. 
Señor: 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores, en su oficio 
de 29 de Setiembre próximo pasado, me dice lo siguiente: . 

• Confirmando su contenido, recomiendo á U. la necesidad de que 
mande organizar un sumario administrativo que esclarezca los puntos 
á que se reñere el indicado telegrama, indispensables para apoyar la re- 
clamación diplomática que, según instrucciones de este Ministerio, de- 
be deducir nuestro Ministro en Lima, á quien puede U. remitir directa- 
mente copia legalizada dé las piezas que le parezca Convenientes, á fin 
de que, estudiando- el asunto, prepare el ánimo del Gobierno peruano 
para una favorable solución del asunto.-<^Fírmado). — EmeUrio Cano». 

En cumplimiento de esta prevención, tengo el honor de 
remitir á U. copia legalizada del informe prestado por el Ca- 
pitán de Puerto Pérez'y de la declaración de D. Abel Peña- 
fiel, referentes al motín ocurrido á bordo del vapor «Coya»» 
en el lago Titicaca, la noche del 4 de Setiembre último. 

B. 14 
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De dichos obrados se desprende, que el suceso tuvo lu- 
gar en aguas de Bolivia, lo cual está conforme con las versio. 
nes de la prensa de Puno. 

Con este motivo, ofrezco á Ud. mis consideraciones de 
respeto, suscribiéndome obsecuente servidor. — S. M. — (Fir- 
mado) — y. Sanjinés. 



Un sello 

Prefectura y Comandancia 
General del Departa- 
mento de La Pa%. 



(copia) 



En la ciudad de La Paz, á h. 3. p. m. del dia 2 de 0:tiibre de 189+ 
fué presente ante el señor Intendente de Policía el Sr. Abel P¿ñafiel de 
esta vecindad, mayor de edad, casado, abogado, juramentado en legal 
forma; y examinado con arreglo y lectura del anterior oficio, dijo: 

Con referencia al oficio que precede: que él fué uno de los viaje- 
ros del vapor «Coya» en la noche del 4 de Setiembre último, habiendo 
presenciado el motin ó asalto dado por don Manuel B¿lisario Barriga 
y compañeros á bordo de dicho vapor, como á h. 7 más ó menos en 
que principiaron las fuegos que duraron hasta las io poco más ó me- 
nos de esa noche. A su juicio, el hecho que tiene referido ha tenido 
lugar en aguas bolivianas, pues desde las 6 p. m. del referido, dia en 
que zarpo el vapor hasta h. 7 de la noche, en que principió el motin, 
supone que la embarcación recorrió tres ó cuatro millas á lo más. 

Con lo que terminó; leída que le fué insistió en su tenor, firman- 
do con el señor Intendente de Policía, de que doy fé. — T. Saavedra, — 
Abel Peñafiel. — Ante mi. — Benjamín Z. Crespo, Notario de Hacienda 
y Gobierno. — Es conforme (firmado)—/, Sanjinés. 
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Capitanía de Puerto Pérez — á 3 de Octnbre de 1894 — Al Señor 
Prefecto y Comandante General del Departamento. — La Paz,— Señor-* 
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— Conforme á su estimable oficio de 2^ del pasado, que me fué entre- 
gado con algún atraso, cumplo en prestar el informe que se ha servido 
US. pedirme respecto á los sucesos que tuvieron lugar en el vapor 
«Coya», que compulsados los datos más fehacientes, es el siguiente: — 
El día 4 de Setiembre el buque expresado terminó el embarque de la 
carga de exportación á h. i, retirándose inmediatamente del muelle á 
una distancia de 500 metros cuando menos, donde permaneció hasta 
las 6 p. m., hora en que zarpó con rumbo al Desaguadero, habiendo 
recibido á su bordo en esos momentos á 12 pasageros que pocos mo- 
mentos después comían unidos en la cámara. Don Belisario Barriga, 
que se había embarcado con nombre supuesto, trató de inspirar toda 
confianza al capitán del buque, á quien, terminada la comida, invitó á 
pasar á un camarote inmediato para entregarle una carta, de la que le 
dijo ser portador; tan luego que penetraron, aquel y sus cómplices 
Metraller, Eléspuru, 2^pata, López y Salazar, que, también cambiando 
nombres, habían tomado pasaje, se apoderaron del capitán, lo ligaron 
fuertemente y le vendaron la boca. Asegurado el capitán, pretendie- 
ron ejecutar igual operación con el Teniente Adolfo Gutiérrez que 
mandaba la guarnición; engañado en los primeros momentos dio vo- 
ces de alarma al ser amarrado, y le descargaron dos tiros de revólver 
que concluyeron con él. Principiaba tan funesto acontecimiento á las 
7 y itiedia de la noche, cuando el vapor había avanzado diez ó doce 
millas del puerto, antes de pasar por delante de las islas Taquiri y Pa- 
co. Trabóse combate, lo que obligó á cambiar de rumbo y dirigirse 
á Puno á toda fuerza de máquina, llegando á las 1 1 p, m. cerca de 
Coati, donde cesaron completamente los tiros. Sucumbieron cinco 
de ambas partes y tres heridos. Los . defensores del vapor ocupaban 
la cubierta y los asaltantes cámara y camarote; en tal actitud llegaron 
á Puno. Lo anterior es el resumen sustancial de lo ocurrido, que, ni 
esta Capitanía ni el vecindario del puerto se apercibieron, tanto por 
la distancia, cuanto por el excesivo viento que corre en la tarde,— 
Dios guarde á Ud. Sr. Prefecto.— (firmado) Adolfo D, Jordán. — Es 
conforme.— (firmado) J, Sanjinés. 
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CUESTIÓN BERENGUELA. 
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Ün sello de ¡a Suhprefccíura 
.de la Provincia dt. Pa- 
cajes i Ingavi 



Corocero, Octubre 12 de 18^4. 

Al Sn Prefecto y Comandante General del Depirtamrnto, 

La Paz. 
Señor: 

En fojas nueve útiles, elevo ante esa autoridad la información ad- 
rtii nistrativa que mandó levantar esta Subprefectura al saber que nue- 
ve soldados de caballería del Perú, pertenecientes al ejército que sos- 
tiene el Gobierno del General Cáceres, habian penetrado el día 21 de 
Setiembre del presente año hasta Uma-Alsu y Catacora» estancias bo- 
livianas, pertenecientes al cantón Berenguela, situadas una legua mas 
acá de la frontera, en busca de armamento que suponían hubiesen de- 
jado por alli los dispersos de Ticaco, y después de requisar algunas 
casuchas de indios y maltratarlos, y habiéndose entrevistado con e| 
Sr. Cura de Berenguela don Lino A. Corrales, quien les notificó se 
hallaban en territorio boliviano; al saber lo cual, se retiraron á Anco- 
tíiarca, del Perú, el mismo día, habiendo permanecido sólo seis horas 
más ó menos en territorio boliviano. 

Dios guarde á Ud. S. P, y C. G. 

(Firmado) — T. Borda. 
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Cu sello de la Subprefeciura 
de la Provincia de Pa- 
cajes i Jngavi. 

Corocero, Setiembre 28 de i8g4. 

AI Señor Comandante de Ejército D. José María Balza. 

Pte. 
Señor: 

Los Señores Corregidores de Santiago y Berenguela, con fecha 26 
del presente, me dicen: — «Una fuerza de caballería peruana, compues- 
ta de nueve hombres, el día 21, penetró en territorio boliviano has- 
ta Uma-Alsu y Cotacora, estancias situadas una legua más acá de la 
frontera, perteneciente al cantón Berenguela, y que de allí regresó á 
Ancomarca, del Perú, después de haber requisado algunas casas, supo- 
niendo que en ellas existiese armamento que hubiesen dejado los cor- 
ridos de Ticaco;» en atención á lo cual, constituyase Ud., á la breve- 
dad posible, en los expresados cantones, y haga Ud. producir algunas 
declaraciones que comprueben los partes pasados por los Señores 
Corregidores; hecho lo cual, á la brevedad posible, presente Ud. los 
obrados respectivos. 

Dios guarde á Ud. S. C. 

(firmado) — 7". Borda, 



Jefatura en Comisión. 

Corocoro^ Setiembre 28 de 18^4. 

En vista del presente oficio, constituyase el personal de esta Je- 
fatura en los cantones de Santiago y Berenguela, para proceder á las 
averiguaciones administrativas que se indican. 

(Firmado)— y^j¿ María Balsa. 
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Jefe en Comisión. 

Santiago, j de Octubre de i8g^. 

Al señor Alcalde Parroquial 20 de este Cantón. 

Señor: 

Por orden expresa del señor Subprefecto de esta Provincia, se ha 
de servir Ud., á la brevedad posible, tomar las declaraciones á los in- 
dígenas Mariano Machaca, Santiago Poma y Juan de Dios Poma, del 
cantón Berenguela, de la comunidad Ilavi, estancia Umacto y Cataco- 
ra, sobre los atropellos cometidos por fuerzas peruanas en territorio 
boliviano el día 21 del mes próximo pasado. 

Asimismo se servirá Ud. comunicar al Parroquial de Berenguela 
para que tome una declaración al señor Párroco de esa, con respecto 
á lo ocurrido con la fuerza ya mencionada y los abusos que hubieran 
cometido. 

Esperando lo haga Ud., en la brevedad posible, sirviéndose entre- 
garme los obrados para llenar mi cometido. 

Dios guarde á Ud.— S. A. R— (Firmado.)— /?j^ M, Balsa, 



Juzgado Parroquial 2. ** del Cantan 
Santiago de Machaca, 



Octubre j de iSp^. 



Recibido en la fecha el presente oficio, procédase á tomar la 
declaración de los indios expresados, acto continuo. Actúo con tes- 
tigo de que certifico.— (Firmado.)— /<?j¿ M. Rodríguez. — Testigo.— 
( Fi xmdiáo.)—José M, Jiménez. 



En el cantón Santiago de Machaca, horas dos de la tarde del día 
3 de Octubre de 1894, compareció en este Juzgado un individuo que 
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no habla ¡dioma castellano, por lo que se nombró por intérprete la 
ciudadano Emigidio M. Morales, mayor de edad, quien aceptó el car- 
go y prestó el juramento de traducir fielmente las preguntas y res- 
puestas que se hiciere. En seguida se le recibió juramento de decir 
la verdad, y nada más que la verdad, á todo lo que fuese preguntado 
y fué interrogado en la forma siguiente: 

Preguntado ¿cómo se llama U., qué edad tiene, cuál es su estado 
profesión y residencia? 

R. — Contestó: me llamo Mariano Machaca, tengo 2S años, estado 

soltero, comerciante y residenciado en la estancia Catacora, del can- 
tón Berenguela. 

P, — ¿Sabe Ud. quién ó quiénes hubieron aportado á la estancia 
Humacso y Catacora, perteneciente á Bolivia, en número de 15, ar- 
mados de rifles, y qué abuso cometieron en las estancias citadas? 

R. — El dia 21 del mes próximo pasado, como á horas dos de la 
tarde, se presentó un muchachito á Catacora donde estuvimos en fiesta, 
á darnos parte de que á la estancia Humacso habían llegado soldados, 
los que se abrieron las puertas de las habitaciones é hicieron una re- 
quisa, tomando algunas prendas de plata; á la noticia, nos encamina- 
mos á la predicha estancia con Santiago Poma y Juan de Dios del 
mismo apellido, y en el trayecto nos dieron alcance nueve montados 
armados, los que lo prendieron á Santiago Poma y le dieron tres cula- 
tazos después de amarrarle los lagartos de los brazos hacia atrás y les 
exigían que hablaran y entregaran el armamento y dotaciones que 
hubieran depositado en nuestro poder los dispersos de Ticaco; asimis- 
mo, y en el momento indicado, también me amarraron del mismo modo 
que relaciono, habiendo sufrido un culatazo; de igual manera lo ama- 
rraron á Juan de Dios Poma y nos hizo regresar á Catacora, y habién- 
donos hecho caminar la distancia de cuatro ó cinco cuadras, nos desa- 
taron y nos hicieron llegar á Catacora y allá nos dieron soltura, y uno 
de ellos que seria el principal ó jefe se dirigió donde el Cura, que ha- 
cia la fiesta y tuvieron una pequeña charla y después partieron en di" 
rección á Ancomarca perteneciente al Perú. Con lo cual terminó di- 
ciendo la verdad del juramento que tiene prestado que tiene leída y 
que fué vertida en su idioma de principio á fin, persistió en su tenor; 
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no firmó por no saber y lo hizo el intérprete conmigo y el testijo de 
actuación, de que certifico. — (Firmado.) — Rodrígüejs. -^IntérprttQ. — 
(F\rtmdo,)—Emi¿i(fío M, Morales, — Testigo.— (Firmado.)— /¿7J¿ P. Jt- 
ménez. 



En la misma fecha, y horas dos y medía, compareció en este Juz- 
gado un individuo que no^habla el idioma castellano, por lo que fué 
interpretado por el mismo que aparece nombrado y juramentado para 
traducir fielmente las preguntas y respuestas que se hicieren. En se- 
guida se le recibió juramento de decir toda la verdad y nada más que 
la verdad, á todo lo que fuere preguntado, y fué interrogado en la 
forma siguiente: 

Preguntado ¿cómo se llama Ud., que edad tiene, cuál es su esta- 
do, profesión y residencia? 

/?. Me llamo Juan de Dios Poma, tengo 27 años, casado, comer- 
ciante y residenciado en la estancia Humacso del cantón Berenguela. 

P, ¿Sabe Ud. qué número de soldados peruanos hubiéranse sido 
internados en las estancias Humacso y Catacora pertenecientes á Boli- 
-via y qué excesos y tropelías cometieron en los habitantes de espi 
lugares? 

i?. Que el día 21 de Setiembre próximo pasado estuve en Cata^ 
cora con motivo de la fiesta que tuvo lugar en ese día, y coitio á hora$ 
dos de la tarde, poco más ó m¿nos, se presentó un menor nombrado 
Gervasio, el que me comunicó que á mi estancia Humacso había ller 
gado fuerza armada en número de 15, los que hablan abierto las 
-puertas de nuestras habitaciones para requisar; á e3to nos encamina." 
nios entre tres, y en el trayecto nos encontramos con 9 soldados mpn^ 
tados, los que nos prendieron y amarraron con los brazos atrás; nos 
exigieron á que hablemos dónde han dejado el rarmamento y dotación 
los dispersos de Ticaco, y habiéndoles replicado de que eramos boli- 
vianos y que no teníamos conocimiento de ningún armamento, nos 
hicieron retroceder, y á las cuatro ó cinco cuadras nos desataron y nos 
dieron soltura en la estancia de Catacora; uno de ellos se encaminó 
donde el Cura que estaba allí, y habiendo tertuliado con el Cura, par- 



— 115 — 

tieron sobre Ancomarca; habiendo regresado á mi casa, á Humacso, 
encontré mis viviendas abiertas y encontré las faltas siguientes: cua- 
tro topos de plata, un simijarro ó umaña de plata, un poncho nuevo 
balandrán, dos ponchos de uso, una lliclla, una llacota que usan los 
mandones en días de asistencia, tres campanillas y treinta sogas, todas 
t'stas especies se las han llevado los soldados que han avanzado, ha- 
biendo dormido tres de ellos en mi casa y recién al día siguiente en la 
madrugada partieron al Perú, advirtiendo de que la noche de que dur- 
mieron no estuve en mi casa. Concluyó el acto, leyéndose al decla- 
rante vertida en su idioma le presente relación en la que persistió; no 
firmó por no saber y lo hizo el intérprete conmigo y el testigo de m 
actuación, de que certifico. — (Firmado.) — Rodríguez — Intérprete. — 
Firmado.)— j&;//¿-Áf/t<? M, Morales. — Testigo. — (Firmado.) — José P.Ji- 
méiiez^ 



Acto continuo, y horas 3 de la tarde, compareció en este Juzga* 
do un individuo que no habla el idioma castellano y fué interrogado 
por el intérprete; en seguida se le tomó juramento en legal forma para 
que diga la verdad á todo lo que fuere interrogado, y fué examinado 
en la forma siguiente: 

Pr¿^untado,-^¿C6mo te llamas, qué edad tienes, cuál es tu estado, 
profesión y domicilio? 

/?.^ Me llamo Santiago Poma, de edad 30 años, casado, profe- 
sión comerciante y residenciado en la estancia Humacso del cantón 
Berenguela. 

P. — ¿Sabes quién ó quienes hubieron aportado á la estancia Hu- 
macso y Catacora perteneciente á Bolivia y de la raya del Perú, cuánto 
avanzaron, y si fueron éstos armados y todos militares, y qué clase de 
abusos cometieron? 

R. — El día 21 del mes próximo pasado, comoá horas 2 de la tar- 
de, se presentó mi hijo menor Gervasio, á la estancia Catacora, donde 
estuve en fiesta, quien me dio parte de que á la estancia Humacso ha- 
bían llegado soldados peruanos, en número de 15, poco más ó menos* 
para informarnos nos encaminamos entre tres, y en el trayecto nos en- 
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cüentran 9 hombres armados y cabalgados, los que nos prendieron in- 
niediatamente y ríos amarraron de los lagartos delibrazo hacia atrás, ha- 
biendo sufrido tres culatazos, después nos hideron caminar, exigiéndo- 
nos á que habláramos dónde estaban los riflís y dotaciSn que nos ha- 
bían dejado los dispersos de Ticaco y que ellos eran los saldados del 
General Cáceres, y venían en busca del armaninto inJicado. A poca 
distancia, como á 4 ó 5 cuadras, nos desataron, y sueltos nos condujeron 
hasta Catacora; uno de ellos se apersonó donda el Cura, y habiendo 
charlado un momento, partieron los 9 citadv>5 con dirección á Anco- 
marca, perteneciente al Perú, habiendo dicha fuerza avanzado á territo- 
rio boliviano tres mülas. Una vez que ms constituí en mi estancia 
Humacso, encontré mis viviendas todas abiertas y un desorden comple- 
to, eché menos de mis intereses de valor y encontré las faltas siguien- 
tes: una pina de plata, con peso de cuatro on^as, dos topws de plata 
algunas varas de crespón que valía siete y medio de pesos, media res- 
ma de papel de oficio, media arroba de coca, treinta y cinco sogas, tres 
campanillas de cobre y una Iliclla gris y dos hachas; todas estas espe-^ 
cies son las que ha sustraído la fuerza que avanzó del Perú el dia citado 
Con lo cual terminó el acto, leyéndose con el testigo vertida en su 
idioma la presente declaración en la que persistió; no ñttnó por no sa- 
ber y lo hizo el intérprete con migo y el testigo de actuación, de que 
certifico. — (Firmado.) ^Rodri^i^ez— Intérprete. — (Firmado .) — Ejnigidio 
M. Morales, — Testígo.-^(Firmado.)— /í7¿¿ P. Jiménez, 



Juzgado Parroquial 20 del 
cantón Santiago, 



Octubre 4. de zSg^. 

Terminadas las diligencias de mi comisión, devuélvase los obra, 
dos al oficiante jefe en com'sión en f. 5 y sea con la respectiva nota de 
atención; actúo con testigo, de que certifico. — (Firmado)— yí?j¿ M. Ro- 
dríguez. — Testigo.— (Firmado.)— /^j¿ P, Jiménez. 
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En el cantón Berenguela, á los 5 días del mes de Octubre de 1894 
años, horas 3 de la tarde, ante mí el parroquial 19 fué presente el Dr. 
Luis Corrales, Cura interino de este cantón B^renguela, quien después 
de haber prestado el juramento de ley, haciéndole poner la mano dere- 
cha al pecho, le tomé juramento en la forma siguiente: juráis in verbo 
sacerdoíis tacto pcctore y palabra de honor decir verdad, en cuanto supie- 
reis, fueseis preguntado y respuestas que dieseis? Contestó: si juro. Si 
'así lo hiciereis, Dios os ayude, y si no El os demande. 

P. — ¿Cóihó se llama U?, que edad tiene, cuál sú es domicilio, esta, 
do y profesión? 

R. — Me llamo Luis Corrales, de edad 36 años, domicilio el can- 
tón de,Berenguela, estado y profesión cura ínter de éste. 

/'.—¿Sabe Ud. quién ó quiénes hubiesen aportado á las estancias 
de Humacso y Catacora, pertenecientes á Bolivia y al cantón Beren- 
guela, armados de rifles, y qué abusos cometieron en las estancias ci- 
tadas? 

R. — El día 2 [ del mes próximo pasado me encontré kví la estancia 
. de Catacora, término de este mi pueblo de Berenguela, con objeto de 
hacer la fíesta de la octava de la exaltación del Señor, y como á horas 
3 de la tarde de dicho día, se presentaron una porción de oficiales y sob 
dados del ejército del Perú, averiguando el paradero de una gran por- 
ción de rifles y municiones que los dispersos del cubano Céspedes Pa- 
checo debieron dejar votados en dichos puntos; y como era mi deber in* 
dique á dichos señores que el territorio que pisaban era de Bolivia, y por 
lo mismo allanaban el territorio; asimismo sabe de noticias por boca de 
los concurrentes á la indicada fíesta que los indicados soldados perua- 
nos han hecho exacciones en las casas de los indígenas bolivianos de 
las estancias de Humacso y que los ultrajaron de obra impunemente. 
Con lo cual se terminó la presente declaración, leída que le fué de prin- 
cipio á fin persistió en su tenor y firmó conmigo y testigo de mi ac- 
tuación, de que doy fé.— (Firmado) — Dehesa — Luis A. Corrales, — Tes- 
tigo— M, Ponce de I^oh, 
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Jusgadé Parroquial i^ di Berenguela. 



Octubre 5 de i8gf. 



En cumplimiento de la nota aludida de la Jefatura en comisión, se 
recibió la declaración del cura ínter de esta parroquia D. Luis A. Co- 
rrales: devuélvase. — (Firmado) — Belisario Dehesa. 



Jefatura en Comhián^ 



Córacára, Octubre 12 de 18 g^ 



Terminada? como se hallan las declaraciones que anteceden, elé- 
vense ante el señor Subprefecto de la Provincia, y sea con la respectiva 
nota de atención.— (Firmado)— /<?i^^ M, Balsa, 



Jefatura en Comisión, 

Coracero, Octubre 12 de 1 894. 

Al señor Subprefecto de la Provincia. 

Pte. 
Señor: 

De regreso de mí comisión á los caiítones de Santiago y Beren- 
guela, devuelvo á U. su oficio de 28 dé Setiembre con las declaracio- 
nes que se han hecho producir, por las que constan que él dia 21 de 
Setiembre penetraron á las estancias de Humacso y Catacora, territorio 
boliviano, situado una legua más acá de la frontera y pertenecientes a^ 
cantón Berenguela, 9 soldados de caballería, pertenecientes al ejército 
peruano que sostiene al Gobierno del General Cáceres, y suponiendo 
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que allí habían ocultado armamento los dispersos de Ticaco, requisa- 
ron algunas casuchas de indios bolivianos y los maltrataron para que 
hablen donJe se encontraba dicho armamento. Permanecieron en terri- 
torio boliviano con fuerza 406 horas, de donde se retiraron á Ancomar" 
ca,del Perú, después de haber hablado con el señor Cura de Berenguela 
D. Luis A Corrales, quien les notificó que se hallaban en territorio 
boliviano. Es cuanto consta de las declaraciones producidas, con lo que 
queda cumplida la comisión que se ha servido U* confiarme. 
Dios guarde i U.— S. S. P.-<Firmado)— >í¿ M. Balsa. 



Un sello 

Subprefectura de Pacmja 
i lugavL 



Corocero, Octubre 12 de 18^4., 



Con informe Subprefectural, elévense los presentes obrados ante 
el scSor Prefecto y Comandante General del Departamento, y sta coa 
la respectiva nota de atención — ^Firmado)— y. Borda, 



Señor Prefecto; 

José Borda, Subprefecto de la provincia de Pacajes é Ingavi ante 
Ud. dice: que de los presentes obrados consta, que el día 21 de Setiem- 
bre, 9 soldados de caballería del Perú, pertenecientes al ejército que 
sostiene al general Cáceres, penetraron armados á Humacso y Cata- 
cora, estancias bolivianas del cantón Berenguela, situadas una legua 
más acá de la frontera, buscando armamento que se suponía habían 
dejado por allí los dispersos de Ticaco, y después de requisar algunas 
casuchas de indios y maltratarlos, se entrevistaron con el señor cura 
de Berenguela, don Luis A. Corrales, quien les notificó se hallaban en 
territorio boliviano, al saber lo cual, regresaron á Ancomarca, del Pe- 
rú, habiendo permanecido en territorio boliviano 6 horas más ó me- 

r 

nos. 

Corocoro, Octubre 22 de 1894. 

(Firmado)-- v'^ Borda, 
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Prefectura de La Paz, Octubre ij de líg^, 

» 

Elévese á la consideración del Señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, reproduciéndose el tenor del informe presentado por el señor 
Subprefecto de Pacajes. 

(Firmado)— y. Satijims, 



CUESTIÓN DESAGUADERO. 

Jefatura de la Frontera 
en Comisión. 

Desaguadero, á 3 de Diciembre de 18^4., 
Al señor Prefecto y Comandante General del Departamento. 
Señor: 

Ayer pasé á U. dos telegramas comunicándole los sucesos ocu- 
rridos la noche del 10 del corriente; sin embargo paso el siguiente 
parte oficial. 

A eso de las 10 y media de la noche por el desportillo de las pa- 
redes del puente habían pasado individuos armados entre vecinos y 
soldados de la banda del Perú, en número de treinta, según aseguran, 
cuando todos estaban en esta tranquilamente en sus alojamientos. Ro- 
deando las casas que estaban ocupadas por los emigrados peruanos, 
consiguieron capturar aun señor Wenceslao Moreno, arequipeño, y á 
un señor Mariano de la Riva, vecino de la banda, á quienes los ha" 
bian atrincado y pagado al Perú, habiendo los demás logrado escapar 
casi desnudos; tanto estos como las mujeres de los emigrados asegu- 
ran haber conociJoá algunos vecinos de la banda y entre estos á sol-* 
dados y á oficiales que les imponían silencio. Estos mismos vinieron 
á tocar mi puerta pidiendo auxilio á las 1 1 de la noche, me levanté de 
cama y ocurrí en el acto al puente con unos pocos vecinos^ el mismo 
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que lo encontré suspendiéndolo por haberlos ya pasado á los dos di- 
chos emigrados. A este acto fui cooperado por los señores Celestino 
P. Arteaga.Comísario de Guias, y Abel S. Lanza, auxiliar de comisa- 
ría. En esta banda tiene su casa de comercio D. Gregorio Sánchez, 
Gobernador de la banda, donde fui y lo hice levantar para ver si este 
podía pasar á su territorio é imponerse de lo que sucedía; lo que no se 
pudo conseguir, tanto por estar levantado el puente, como dije antes, 
cuanto por estar guarnecida la puerta peruana por soldados armados, 
quienes dirigían palabras groseras, insultos y amenazas, al suscrito y 
al citado Sánchez. La confusión, los lamentos y el llanto, eran terri- 
bles en esa noche. Para evitar un nuevo atentado, organicé una pa- 
trulla de seis vecinos á órdenes del señor Abel S. Lanza, quienes estu- 
vieron hasta el siguiente día custodiando la puerta del puente y el sus- 
crito en mi alojamiento guardando las demás armas. 

Este hecho de la invasión, armados, y arrebatar dos emigrados 
del territorio boliviano, es lo más atroz que jamás se ha visto. Lo peor 
es que algunos señores hay que aseguran que el Subprefecto Pizarro» 
era uno de ellos, lo cual aun no se puede saber con evidencia, pues 
la noche era lóbrega y tempestuosa; pero de todos modos él ha tenido 
conocimiento de lo que se hacía y como autoridad y Jefe de la pro- 
vincia debía evitar, asi como el Capitán que está al mando de esa gen- 
te; pues cuando llegué á la puerta del puente con los señores expre- 
^dos, se oían muchos tiros, cuyos proyectiles pasaron á esta banda 
con todo ese alboroto; es injustificable la conducta del Coronel Pizarro 
y el Jefe de la fuerza. 

Al día siguiente por la mañana, fui faltado por el emigrado Fran- 
cisco Gauna, de Zepita, quien me dirigió insultos y palabras groseras 
pidiendo é intimidándome, á nombre de los emigrados, que no debía 
permitirle el paso á la banda á Sánchez y su familia, expresándose 
además que si no accedía, el daría cuenta con lo obrado, dando á en- 
tender que podía victimarlo en caso de que no los regresasen á sus dos 
compañeros que los habían sacado de esta; lo que importaba una im- 
posición á la que el suscrito rechazó. Entre las cosas que habló dijo: 
que Sánchez tenia rifles ocultos en su casa, en número de cinco: en el 
acto ocurrí y me constituí á requisar las habitaciones de Sánchez, en 
compañía del Comisario de Guias y el auxiliar^ incluso Gauna, donde 
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no se encontró absolutamente nada, siendo falsa la aseveración del 
expresado Gauna, quien á pocos momentos se marchó con direccón á 
esa ciudad. 

Debo hacer constar que el resto de los ocho emigrados permane- 
cen aun en orden y solicitan con instancia más garantías, y no dudo 
que esa superioridad, en atención á la ninguna fuerza que tengo tn mi 
mando para evitaren alguna manera contrastes de esta naturaleza, se 
servirá ordenar alguna protección en favor de esta autoridad. 

Además me permito consultar con U. respecto al procedimiento 
que debo emplear, con los que esa noche pasaron disfrazados, es decir, 
cuando estos pasen. á esta banda, pues son todos conocidos. 

Es una desgracia que cada vez que hay una cuestión de estas, no 
se encuentre el Corregidor, ni el Parroquial, pues en esta ocasión, con 
la cooperación personal de los dos señores empleados de la Aduana y 
algunos vecinos, se ha logrado guardar y mantener el orden. 

Es todo lo que comunico y pongo en su conocimiento, á fin de 
tenerlo al corriente del horrible hecho de atropello ¿ invasión cometí- 
do en territorio boliviano, y que necesaiio sería dar conocimiento a' 
señor Presidente de la República y al señor Ministro de la Guerra, co- 
mo Jefe militar que estoy subordinado á U. y al señor Ministro. 

Con este motivo, me es grato ofrecer á U. mis consideraciones de 
aprecio, suscribiéndome su atento y S. S.— (Firmado). — José María 
Valdivia-^ 

Secretaría de la Prefectura de La Paz. 

Conforme— /<?J^ M, Rodríguez Góiiia — Secretario, 



Jifatura de la Frontera 
en comisián 

( COPIA. } 

Desaguadero, Diciembre ¿ de iSg^.. 

AI Señor Parroquial de este Vice-Canton. 

Presente. 
Señor: 

La noche del 19 de este, se ha cometido una invasión y apaña- 
miento, según partes dados, por los emigrados que se encuentran en 
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^ste; el hecho es el siguiente: que á las diez de la noche han pasado 
al territorio boliviano, por las paredes desportilladas varios individuos 
armados, después de rodear las casas de los emigrados, han tratado de 
tomarlos; felizmente escaparon los más, habiendo caido en manos de 
los invasores don Wenceslao Moreno, arequipeño, y don Mariano 
Riva, de la banda peruana, á quienes los han pasado y los retienen. 

A mi acudieron á darme parte y pedirme auxilio las esposas de 
los señores emigrados y varios de ellos; en el acto hice avisar al señor 
Comisario de Guias don Celestino Arteaga y el auxiliar don Abel 
Lanza, y en compañía de don Juan Pizarroso, su hijo Honorato y otros 
ocurrimos ese memento al puente, y no hallamos á nadie, sino los 
guardas de parte del Perú, compuesta de soldados; esto sucedió de las 
lo y media á las 1 1 de la noche, cuando me hallaba en cama. 

A fin de dar cuenta á las autoridades superiores de semejante 
allanamiento con los hechos comprobados, me dirijo á U. pafa que con 
toda rapidez proceda á tomar declaraciones á los emigrados, sus espo- 
sas y las personas citadas arriba, para el esclarecimiento de la verdad. 

Dios guarde á Ud. 

José Mafia Valdivia, 



Alcaldía Ptirroquial dtl 
Vice-cantén Desaguadero 



Recibí el oficio anterior; cúmplase, debiendo el oficiante presentar 
á los testigos sabedores y presenciales del hecho. Actué con testigos. 
— Valentín Vizcarra. — Testigo, Ramón Jáuregiii, — En la misma fecha, 
hice saber el contenido del anterior decreto del oficiante, impuesto, fir- 
mó conmigo, de que certifico, — Vizcarra, — José María Valdivia, 



En el Vice-cantón del Desaguadero, á horas 1 1 del día 3 de Dí- 
ciembre de 1894 años, ante mí el parroquial suscrito, fué presente do- 
ña Antonia Chávez, de la República del Perú, residente en éste, ma- 
yor de edad, soltera, no comprendida en las generales de la ley, á 

B 16 
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quien le tomé juramento en legal forma, y fué examinada al tenor cíe 
la nota de f. lí y dijo: que la noche del lo del mes que cursa, estuve 
en mi alojamiento, casa de Mariano Flores, en cama, muy enferma, y 
como á horas íode lanochj in Jicada, estando varios señores y señoras 
que se dignaron visitarme, y entre ellos, Wenceslao Moreno, donde 
tratábamos de la enfermedad que adolezco, momentos en que de hecho 
se introdujo un militar disfrazado de paisano, peruano, de la fuerza que 

, existe en la banda del Desaguadero, cuyo apellido es Foy. en compañía 
de treinta y más, con paismos llamados Pablo Casapia, Victoriano 
Ochoa, Teniente Gobernador dj la banda del Perú, Alejandro Rubín 
de Celis, Adolfo Villanueva. titulado Comandante Militar del Desa- 
guadero, de la banda con sus dos mozos de Huacullani, cuyos nom- 
bre3 son Manuel Paez y Calderón y Ramón Valdivia, Agente 
Aduanero del Perú, los soldados disfrazados con rifles pequeños y 
los paisanos con sus revolvere-?, de hecho los tomaron á Miriano de 
la Riva y Wenceslao Moreno, al primero le pusieron el lazo al 

' cuello, habiendo registrado los bolsillos; en ese acto la declarante 

pegó un grito y por que no hiciera mas bulla el oficial Foy se 
aproximó á mi cama apuntándome con su revólver, diciéndome: 

«cállese su ajo, ó de lo contrario sería victima.i» El modo de ha- 
ber entrado á mi cuarto fué con la imposición de que nadie saliera, 
á lo que contestaron Moreno y Riva, no tenían necesiJad de moverse 
y que estaban en territorio boliviano, teniendo estos bastante tiempo 
para escaparse por haber sido anoticia los, repite que á Mariano Riva 
ya lo estaban ahorcando sin darle tiempo para decir una sola palabra; 
viendo esto su sobrina Irene H. de Pozo, gritó que á su tio lo estaban 
ahorcando y el mismo oficial Foy, echándole un ajo y con revólver en 
mano apuntándole en el pecho, le impuso silencio; en ese momento al 
indicado Riva y á Moreno los arrastraron afuera, teniendo sus centinelas 
en la puerta á no dejarlos salir á pedir auxilio á la autoridad boliviana, 
donde dependemos, habiendo de este modo sustraído de Bolivia al 
Perú á los dichos señores, cometiendo un allanamiento escandaloso 
en Bolivia. Además, no contentos con haberlos aprisionado, Pablo 
Casapía que se quedó al último, registraiKlo todos los atados que te- 
nía en mi cuarto y á los pies de mi cama tenía cincuenta soles que es- 
candalosamente se ha llevado dicho Casapía, á pesar que le decía que 
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ine acabe de matar. Desppés de este hecho procuré levantarme de la 
cama y miré afuera donde distinguí muchos indiví&Juos que estaban 
persiguiendo á los demás asilados que pedían á voces auxilio á las 
autoridades bolivianas, dando estos varios tiros, soi;)|'^ los indicados 
asilados, tratando de tomarlos ó victimarlos, según los traquidos de 

r 

lífle que se oían por las díícrentes partes que corrían los señores. Con 
lo que terminó, firmó conmigo, de que cei tífico. — Vizcana, — Antonia 
Chávcz, — Testigo, Ramón Jaurcguu 



En la mi^nia fecha se presentó don Ce^so S. Villagra, de la Re- 
pública del Perú, residente en éste; mayor de edad, soltero, comercian- 
te, no comprendido en las generales de la ley, á quien le tome jura-* 
n ento en forma legal, que fué examinado con lectura del oficio de f. i 
y dijo: que esa noche estuvo de visita en la casa de D* Antonia Chávez . 
con motivo de verla por su mal estado de enfermedad y en compnñia 
de don Wenceslao Moreno, don Francisco Gauna, don Juan Máchica- : 
do y don Mariano de la Riva, además con don Rafael Cordero; como 
ya ia hora era avanzada, salí á la puerta de la casa con motivo de reti<» 
rarme y me .«•iguierón los expresados señores Gauna y Machinado, 
quedándose los demás. Como en el día habíamos sufrido todos los . 
emigrados amenazas por los oficiales peruanos, que encontrál)anse en 
esta banda mareados, tuvimos la precaución dé espectar por la vía que 
conduce al puente y adclantiando yo y Machicado más adelante de 
donde se hallaba Gauna, sentimos tropel de gente y luego un gran gru- 
po de ellos se presentó por tras la casa de los guardas; al verlos tuvi- 
mos que retroceder apresuradamente á dar aviso á nuestros compa- , 
ñeros, que lo hicimos éneP momento; llegamos á la puerta de la habi-* 
tación, dimos noticia de ío que ocurría á los señores que allí se encon- 
traban é inmediatamente' saltó Cordero, quedándose en la puerta los 
señores Moreno y Rivá; Itiego emprendimos fuga hacia la casa donde 
otros companeros se encontraban. En cuanto se dio aviso á estos, pro- 
seguimos la fuga en conjunto, á dar parte á las autoridades de éste, 
dando voces de auxilio. Como la casa del señor coronel Valdivia se ha- 
llaba cerca, túVimos que apelar á él, después que nuestras familias ha- 
bían dado paite^ mientias cíita circunstancia, los señores Moreno y Ri- 
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vá, habían sido apresados por los individuos que arriba se inendoiianf 
y en el acto fueron conducíalos á la República v^ícina. dando tiros con 
las armas que tenían consíjo. En cuanto se dio pirte al seftor Coro- 
nel Valdivia, tomó las precauciones para impedir que extraídos fuesen 
los mencionados señores, ya hibian pasado el puente y en el monien • 
to principiamos á levantar dicho puente, sejii.i el ruido que se oía. 
Con lo que terminó el acto, fír nó conmigo, de que certifico. — Vizcarra 
-^Celso S, Villagra. — Testigo, Ramón Jauregui, 



Inmediatamente fué presente D. Juan M achicado, peruano, resi- 
dente en este, mayor de edad, casado, comerci inte, no comprendido, 
en las generales de la ley, á quien le tomé juramento en forma legal, 
que fué examinado con lectura del oficio de í. i*y dijo: que en esa no- 
che he estado en casa de doña Antonia Chavez y D. Mariano de la 
Riva con los señores Wences'ao Moreno, Rafael Cordero, Celso Vi- 
llagra y Francisco Gauna y dueños de casa, conversando á cierta hora 
de la noche, que serían ó\^7., salí en compañía de D. Francisco Gauna 
y D. Celso Villagra á ver lo que pasaba fuera de la habitación y si posi- 
ble retirarme por ser tarde ya; pero instado por mis companeros,fuí con 
dirección al puente con eMos y como se quedara Gauna á poca distan- 
cia atrás, seguimos con el segundo á efecto de descubrir algo de lo que 
se decía con insistencia que los soldados del Escuadrón «Cazadores del 
Perú», comandados por el Capitán Foy, iban á venir á tomar á todos 
los emigrados peruanos de esta banda y que en el día habíamos sido 
tratados por los oficiales que estuvieron en esta banda con amenazas é 
iiisultos.tratamos de descubrir y efectivamente cuando habíamos adelan- 
tado una cuadra más ó menos, encontramos, estando en dirección de la 
casa del señor Justo Vizcarra (nosotros) un grupo de gente que venía . 
sobre nosotros, por lo que inmediatamente regresamos á la misma ha- 
bitación, donde habíamos estado antes á comunicará los que se habían 
queda-lo, y hecho esto salió D. Rafael Cordero, que uniéndose á noso- 
tros fugó, quedándose D. Wenceslao Moreno y D. Mariano de la Ri- 
va, en la puerta de la misma habitación: pasamos nosotros á un 
alojaí.niento á dar noticia á mis otros compañeros de proscripción pa- 
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ra que no fuesen capturados, juntos todos escapamos para la casa del 
señor Coronel Valdivia, rodeando una distancia á darle parte de lo que 
se cometía con los emigrados por parte de los soldados peruanos, que 
comanda un Capitán Foy. Dado parte al señor Valdivia, salió á poco 
momento, cuando los señores Moreno y Riva, después de haber sido 
apresados, los habian pasado armarrados ai Perú, con alarma y tiros 
que dieron, y cuando el señor Valdivia iba en reclamo de dichos seño- 
res apresados, ya no tuvo lugar el reclamo, porque ya levantaron ej 
puente y los que estuvieron sobre él ya no quisieron oír el reclamo de 
aquel señor. —Con lo que terminó el acto, ñrmó conmigo, de que cer- 
tifico— Vizcarra — /uan Mac/ticado — Testigo — Ramón Jauregtá. 



En el mismo acto estuvo presente, D. Celso Mallea, de esta ve- 
cindad, mayor de edad, casado, carpintero de oficio, á quien se le tomó 
juramento conforme á la ley y dijo: que la noche del sábado que se ex- 
presa, y horas diez, más ó menos, se apersonaron en mí alojamiento 
D. Celso Villagra, D. Francisco Gauna, D. Rafael Cordero y D. Juaa 
Machicado, dándome noticias que había pasado por el puente y se en- 
contraban cerca de mi alojamiento más de treinta individuos del cuer- 
po de caballería y tenían objeto de tomar presos á todos los emigrado^ 
que se encontraban en esta República; á este aviso me levanté de cama y 
salí precipitadamente de fuga con la ropa en las manos y en calzoncillos 
en compañía de Rafael Machicado y Trifon Prieto, que el mismo ins- 
tante dimos parte ul señor Valdivia del atropello que se cometía por los 
dichos soldados que comandaba en esa noche y comanda hoy mismo 
en el Perú, es decir, en la banda, el Capitán Foy, cuando marchaba á la 
casa del señor Valdivia; fui perseguido por un individuo á carre- 
ras y no pudiéndome dar encuentro, me disparó dos tiros de revolver, 
intimándome hiciera alto; pero como luego saliera este señor, ya no se 
sentían más que tiros lejanos en el puente, una vez que me puse al ha- 
bla con las familias que viven en la casa de Mariano Flores, me dieron 
noticia que habian sido apresados D. Wenceslao Moreno y D. Maria- 
no de la Riva y conducidos á la banda por los invasores soldados dis- 
frazados y los vecinos de la banda opuesta, como son: Gerardo y Pablo 
Casapía, Victoriano Ochoa, A lolfo Víllanueva, Alejandro Riibin de 
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Celis y otros. Los que deben dar más luz sobre el caso son: Geróni- 
mo Alejo, Francisco Choque, Manuel Ticona y Emilio Cortés. En 
cuanto tomé parte la autoridad militar fugaron los agrescres y luego 
levantaron el puente, sin oir reclamo de la autoridad enunciada. Con 
lo que termino el acto, y firmó con migo, certifico. — Vizcarra.— Ciiso 
MalUa. — Testigo — Ramón JaureguL 



En seguida fué presente Gerónimo Alejo, de la República del Pe- 
rú, residente por mucho tiempo en esta, mayor de edad, soltero, comer- 
ciante, á quien se le tomó juramento según ley y dijo: que en la noche 
primero de los corrientes, estaba tranquilamente durmiendo en su ca^a 
y repentinamente oyó gritos de varias mujeres que pedían auxilio y que 
decían que unos asesinos soldados iban con el objeto de matará los 
emigrados y que á otros ya los habían llevado á la República del Pe- 
rú, en lo que se levantó y salió fuera para escapar y lo tomaron del 
cuello uno de los cuatro que habían estado en el patio, y era un solda- 
do en compañía de Gerardo Casapía, Victoriano Ochoa y un oficial, 
preguntándole quién era, y en el momento lo re.conoció Casapía y lo 
hizo soltar en el momento y corriendo, hacia la casa del Coronel Valdi- 
via, principió á dar voces de auxilio,, que luego obedeció las órdenes 

« I • I / ' ' . t 

del indicado señor, que era su patrón por vivir en su casa; supo des" 
pues que los habían apresado á los señores Moreao y Riva los sóida' 
dados que se encuentran en la banda opuesta disfrazados junto con los, 
vecinos peruanos. El señor Coronel llamó á voces á los que guarne- 
cían el puente para reclamar por los presos y contestaron con palabras 
groseras, retirándose después él á su casa. Termmó el acto, no firmó 
por ignorar y haciendo á su ruego el que aparece conmigo, certifico. — 
Vizcatra. — A ruego de Jerónimo Alejo, Ágaptío Aldazosa. — Testigo 
Ramón Jáuregui. 



Luego se presentó de testigo Marta Gauma, mayor de edad, de 
estado casada, natural de la República del Perú, con residencia precaria 
en esta, bajo la religión del juramento que prestado tiene, dijo: que h 
noche del primero del mes en curso que Sé expresa, "á horas diez de la 
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noche, poco más ó menos, se apersonaron en mi alojamiento repentina- 
mente dentro del cuarto más de veinte personas entre militares disfra- 
zados todos con ponchos y sombreros y los demás individuos paisanos, 
como son: Gerardo y Pablo Casapia, Victoriano Ochoa, Alejandro 
Rubín de Celis, Adolfo Villanueva, Ramón Valdivia y los dos mozos 
de Villanueva, quienes precipitadamente nos examinaron con amena- 
zas de qiritarnos la vida á balazos, que estuvimos con mi compañera D^ 
Carlota Urtina que le avisase del mariJo Celso Villagra y de mi mari- 

« 

do, poniéndonos en el pecho con el revólver y en la otra mano con la 
espada y buscaron por todos los rincones y cabeceras de nuestra cama» 
á no dejarnos pedir auxilio con sus tantas amenazas, y á lo que mi 
compañera dijo, que eran mujeres que no saben los asuntos del hombre, 
nada más que con tanta ira le di > un culatazo del pecho y la votó so- 
bre la guagua que estaba durmiendo y de poco momento entró la doña 
Irene llorando en que ya lo han llevado ya á su tio Mariano, y al señor 
Moreno quizá lo hayan victimado, y al oir esta palabra la votó también 
al suelo de un culatazo de riñe con la guagua que estaba en mano y á 
esto lo llamaron los compañeros de los invasores, y entonces salieron 
todos dando un tiro de revólver y á eso siguieron con los tiros hasta 
pasar á la banda del Perú. Es cuanto dijo ser la verdad en fuerza del 
juramento que tiene prestado, con lo que terminó el acto, íirmó con- 
migo, de que certifico y con los testigos de actuación. — Vizcarra, — 
Marta G, /ri/ix.— Testigo, Ramón Jáuregui. 



Encontinenti fué presente doña Manuela Chamorro de Gauna 

natural del Perú, mayor de edad, casada, de oficio costurera, á quien 

se le tomó el juramento conforme á ley y dijo: q^ue la noche primero 

del mes que cursa que se expresa y horas diez de la noche, poco más 

' ó menos, estuve en mi alojamiento casa de Mariano Flores, en píe es- 

• tando varios señores de visita, entre ellos don Wenceslao Moreno y los 

demás, y á eso de poco momento lo vieron de la puerta del cuarto que 

^ ya se habían estado aproximándose una multitud de gentes hacia con 

.dirección á nuestro alojamiento; creo que ya estaban andando algunos 
. del lugar, y repentinamente se colocaron unos en la puerta y otros ,se 

entraron al cuarto de un golpe; tan luego que lo vieron al señor Mo- 



f 
1 
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reno y a Ríva, lo tomaron á las dos personas, sacando al primero á 
empellones y al segundo amarrado del pescuezo, con un lazo trenzado, 
y á eso los conocí que eran soldados disfrazados con ponchos, sombre- 
ros y gorros y los demás paisanos, entre ellos, eran los conocidos Ge' 
rardo y Pablo Casapía, Victoriano Ochoa. Adolfo ViManucva y sus d^s 
mozos y todos armados de rifles, espadas, revólveres, no permitiéndo- 
me pedir auxilio por haberme amenazado de quitarme la vida, ponién- 
dome con el revólver en el pecho, lo mismo que á mi compañera doña 
Antonia Chavez, que estaba enferma en cama, buscando todos los rin- 
cones, las cabeceras de la cama y trancándonos los senos, y tan luego 
que salieron del cuarto llevando los dos presos, dio un tiro y prosiguie- 
ron los demás con los tiros hasta pasarse á la banda del Perú, y una 
vez que se fueron los invasores fui con varias mis compañeras que es- 
taban alojadas en otros alojamientos á dar parte al señor Coronel; pero 
tan luego que saliera este señor ya no se sintió más, solo los tiros del 
Perú á Solivia. Es cuanto dijo ser la verdad, en obsequio del jura- 
mento que prestado tiene. Con lo que se conclyó el acto, firmando 
por ella el que aparece conmigo y los testigos de mi actuación, de que 
certifico — Vizcarra, — A ruego de Manuela Chamorro y como testigo, 
Ramón Jáuregid, 



Acto continuo se hizo presente doña María Encarnación Gauna^ 
natural y vecina del Perú, mayor de edad, soltera, de oficio costurera y 
de religión, á quien se tomó juramento conforme á ley y dijo: que la 
noche primero del mes en curso y horas diez, poco mas ó menos, se 
agolparon en mi alojamiento, al estar todos nosotros en cama, entre 
tres personas y uno en la puerta, todos estos armados de rifles, espadas 
y revólveres, poniéndonos silencio, amenazando de quitarnos la vida y 
poniéndonos en el pecho con revólver sin dar lugar á que pidamos au- 
xilio, tanto á mí comoá mis compañeras, que estuvimos entre tres mu- 
jeres, traficando los rincones del cuarto, examinándonos donde se ha- 
llaban los hombres y una vez que no encontrando á ningún hombre, se 
salieron los invasores, dieron en la misma puerta un tiro de revólver y 
los demás que estaban en distancia siguieron con los tiros hasta pa- ^ 
sarse á la banda del Perú y hasta mientras que fuimos á dar parte al ,,, 
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señor Coronel Baldivia, se pasaron todos ellos que eran un grupo más 
de cuarenta y tantos hombres, disfrazados todos los soldados con pon- 
chos, sombreros y gorratS, los paisanos conocidos entre ellos, Gerardo 
y Pablo Casapía y uno de los mozos de Villanueva. Esta dijo ser la 
verdad en obsequio del juramento que prestado tiene. Con lo que 
terminó el acto, no firmó ella por expresar no saber y lo hizo por ella 
el que aparece connugo y los testigos de mi actuación, de que certifico 
— Vizcarra, — A ruego de María Encarnación Gauna y como testigo 
Ramón Jáuregm, 



Inmediatamente se presentó el indigena Manuel Ticona como tes- 
tigo, natural y vecino de esta Vice-parroquia del Desaguadero de So- 
livia, mayor de edad, casado, de oficio labrador, no estar comprendido 
en las generales de la ley, bajo del cual se le tomó jnramento de ley 
y dijo; que la noche del primero que rije y horas siete de la noche, 
poco más ó menos, y al estarme en la puerta de la tienda del señor 
Gregorio Sánchez, gbbernador de la banda del Perú, vio pasar de aque- 
lla banda tres personas, dirigiéndose á la tienda del expresado señor 
Sánchez y donde nos encontramos, que eran dos militares y un paisano; 
los dos primeros disfrazados con ponchos y sombreros y con uno de 
ios soldados me puse hablar preguntándole que con que objeto anda- 
ban los militares tarde de la noche por Bolivia, en el que me contestó 
que no eran militares sino que son viajeros, y por estar enfermo me 
retiré á nfii casa dejándole en la puerta y los demás estaban conversan- 
do con el Sub-prefecto del Perú, y á eso como á las diez de la noche 
oí unos gritos de auxilio y al mismo tiempo tiros que corrían mucho y 
mucho y después ya dieron balazos del Perú á Bolivia, y viendo que 
pedían auxilio y los tiros que daban, pusimos á tocar las vecinas por 
todas partes, á eso se callaron y hacía las cuatro de la mañana dieron 
todavía tres tiros á la parte de Bolivia. Es cuanto dijo ser la verdad en 
cargo del juramento que prestado tiene. — Con lo que se terminó el pre- 
sente acto, no firmó por no saber y lo hizo por él, el que aparece con- 
migo y los testigos de actuación de que certifico. — Vizcarra. — A ruego 
de Manuel Ticona— /«¿i/i G. Pizarroso, — l^^úgo— Ramón Jáureguú 

BIT 



— 13^ — 

Luego se presentó Raymundo Choque, de la República del Perú^ 
y con residencia en esta, mayor de edad, soltero, no comprendido en 
las generales de la ley, á quien le recibí elijuramento en forma legal y 
W examinado con lectura déla nota fs. i? dijo: que la noche esa le 
arrestaron en el cuartel de la banda del Peni y á lo que estaba dur- 
miendo profundamente, le despertó otro arrestado, nominado Evaristo 
Calatayud, y le dijo quien es Riva y que lo habían tomado preso en 
la parte de Bolivia, asi como á un señor Moreno y también los mismos 
soldados decían que los han tomado á esos y caerán otros más y en 
principal tomarán á Gauna, que es el que nos falta como cabecilla- 
Con lo que terminó, no firmó por ignorar, lo hizo un rogado conmigo' 
de que certifico — Vizcarra — Por Raymundo Choque.— /<w¿ F. Choque 
Testigo -^ Ramón Jauregui, 



Inmediatamente fué presente D.Evaristo Calatayud, natural de la 
República Peruana, mayor de edad, casado, actual guardián del vapor 
«Don Juan», á quien se le tomó el juramento en legal forma, que fué 
examinado con lectura de la nota de f. i?, y dijo: que el día lo del mes 
en curso pasaba por la puerta del cuartel de la banda del Perú, donde 
lo, tomaron y lo introdujeron á dicho cuartel á planazos, diciendo que 
era el maquinista del vapor y que no \t tuvieron la consideración y lo 
tenían mártir, que le dieron sablazos; por la noche á eso de las diez, 
poco más ó menos, oyó mucha bulla en la puerta del calabozo, donde 
estaba, y advirtió que le pegaban á Mariano de la Riva dos soldados 
con sus respectivas espadas y los introdujeron al calabozo, los miré á 
Moreno y Riva, bastó esto para que volvieran á pegar al exponente, 
rato antes uno délos soldados le quitó el sombrero á Raymundo Cho- 
que, que estaba dormido: el día que lo largaron le hicieron prometer 
no hablar cosa alguna de la prisión de Moreno y Riva, amenazándole 
que le fusilarían, tan luego que pasara á la banda. Además del arres- 
to de tres días le impusieron entregar cuatro quintales de cebada, en 
su defecto, dos soles que los entregó prestándose de una conocida, por 
librarse de tanto que lo estropeaban. Agrega que á Moreno y Riva^ 
los sacaron afuera habiéndole atrincado las manos á Riva que estaba 
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todo ensangrentado y sin sombrero, no se sabe donde se los haya lle- 
vado.— Con lo que terminó, firmó conmigo, de quecertfico. — Viz^arra, 
— Evaristo Calatayitd, — Ramón ¡aureguL 



Prosecutivamente se hi/o presente Francisco Choque, natural y 
vecino de este Vice-cantón del Desaguadero de Bolivia, mayor de edad, 
casado, oficio sonibrerero, no comprendido en las generales de la ley, á 
quien le rccibi juramento en forma legal y examinado que fué con lec- 
tura de la nota de f, i* y dijo: que en la noche primero del mes que 
rige a esa hora diez, poco más ó menos, al estar en cama durmiendo se 
levantó apresuradamente y á los gritos que pedían auxilio y una v^ez, 
estando ya afuera el exponente, principiaron con los tiros de revólver 
que daban por la inmediación de la casa de Mariano Flores y salió has- 
ta la puerta de su patio, donde vi un grupo de gentes que decían entre 
ellos, esta casa es ó la otra, no sabe de que cosas hablaban; á eso re- 
gresó á su cuarto y sacó á su famiüa para que se ocultaran en la 
parte escondida, y el tocó la bocina para la reunión de los comunarios, 
á lo que también contestaron por todas partes y aun se constituyeron 
varios indígenas á preguntar porqué tocaba la bocina, á lo que contes- 
tó que han invadido los soldados peruanos, cuando en ese momento ya 
estaban con más fuerza los tiros que se dirigían á ellos porque hacían 
bulla con las bocinas, á eso mandaron á dos á la casa del Corregidor 
para poderlo entrar una vez á nuestra defensa; pero como no encontra- 
mos al Corregidor, por su ausencia tuvieron que retirarse á sus casas, 
á lo que le dieron la noticia que los invasores los han llevado presos á 
Moreno y Riva; pero seguían con los tiros de rifle del Perú á Bolivia. 
Con lo que terminó el acto, firmó conmigo el actuario, de que certifi- 
co. — Vtzcarra — írafuisco Choque — Ramón Jauregid. 



Acto continuo se presentó Fabio Ochoa, natural del Desaguadero 
<!e la República del Perú, mayor de edad, soltero, oficio comerciante, 
no comprendido en las generales de la ley, á quien le recibí juramento 
<le ley, y examinado que fué con lectura de la nota de f. i? y dijo: que 
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en la noche que se expresa á horas ocho, poco má» ó* irreiros, al estar 
pasando de Bolivia al Peni, se encontró con cinco soldados entre ello» 
un oficial, todos disfrazados con ponchos y sonubreros en la misma 
puerta de la calzada de la banda del Perú, todos armados de rifles, es- 
padas y revólveres, los dejó permaneciendo donde los encontró y de 
poco momento también lo vio á Villanueva y Alejandrino Rubin de 
Celís, paseando en la plaza del Perú, ambos con ponchos, que nunca 
vio á esos ponerse ponchos y luego se recogió á su casa y no sabe 
más; solo la madre le dijo que anoche han corrido muchos tiros. Con 
lo que terminó el acto, firmando conmigo el actuario, de que certifico. 
— Vizcarra. — Fabio Ockoa. — Ramón Jáuregtá, 



Últimamente fué presente don Juan Pisarrozo. natural de La Paz 
y residente en este, mayor de edad, casado, comerciante, no compren- 
dido en las generales de la ley, á quien le tomé el juramento en forma 
legal y fué examinado con lectura del oficio de f. i? dijo: que la noche 
indicada como á horas diez, poco más ó menos, oyó detonación de ri- 
fles en esta banda, así como por la casa del Coronel Baldivía, por lo 
que apresuradamente se vistió y salió de su cuarto á ver lo que erar 
porque oyó mucha bulla pidiendo auxilio; eran voces de mujer, el ex- 
ponente se fué directamente á presentarse al Coronel Baldivia, porque 
oyó que los soldados que existen en la banda del Perú, han invadida 
la República Boliviana, con bala en boca como efectivamente oyó, 
que expedían en Bolivia. Habiéndose dirigido con el referido Co- 
ronel, el Comisario de Guías don Celestino Arteaga, don Abel Lanza, 
auxiliar de la Comisaria, y otros, á la puerta, no hallamos á nadie, sí 
oyeron abrir con rapidez la contrapuerta del puente y era ix)r los sol- 
dados peruanos, cree á fin de evitar encuentro con los que iba á evadir 
que atajaran á los raptados de este territorio de sus alojamientos, que 
fueron don Wenceslao Moreno y don Mariano de la Riva, que los 
arrebataron del seno de su familia. Advirtiendo que las señoras de los 
varios emigrados existentes en esta banda que los soldados y paisanos 
del Perú disfrazados los arrebataron, los dichos señores, encabezados 
por un oficial Foy, dos Casapías, un Victoriano Ochoa, Rubin de Ce- 
lis, Villanueva, Ramón Valdivia, actual Agqnte aduanero peruano, to- 
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dos disfrazados, con sus ponchos, una especie de careta hasta la nariz. 
También le oyó á doña Antonia Chavez, que Pablo Casapia, abusando 
de lo enferma que está, le ha sustraído bajo el colchón, dinero en bille- 
tes como cincuenta, advirtiendo que el Coronel Valdivia les habló á la 
gente que estuvo en la banda, contestaron con varios tiros de rifle y lo 
echaron á rodar á dicho Coronel, y amenazando que si hablaba más, 
algo podía suceder. Con lo que terminó, firmó conmigo, de que certi- 
fico. — Vizcarra.-^Juan G, Fisarrozo, — Testigo, Ramón Jáureguü 



En el Vice-cantón del Desaguadero, á horas once del día seis de 
Diciembre de mil ochocientos noventa y cuatro años, ante mí el parro, 
quial suscrito fué presente la señorita Juana V. de Cordero, de la Rqjú- 
blica Peruana y residente en este, mayor de edad, casada, á quien le to- 
mé el juramento en legal, y examinada que fué con lectura de la nota 
de f. I? dijo: la noche indicada penetraron á su alojamiento dos indi- 
viduos disfrazado*! el rato que estuvo durmiendo, imponiendo que no 
se movieran; como la habitación estaba lóbrega, les dijo, que prendie- 
ran su fósforo porque ella no tenía, efectivamente prendieron habiendo 
uno de ellos de pantalón colorado, poncho y sombrero, apuntándole 
del pecho con el revólver, le impuso silencio, que no se moviera y el 
otro Gerardo Casapía, que merced á la luz le reconocía, registraba rin- 
cón á rincón, según le dijeron las señoras que dormían afuera; que un 
Victoriano Ochoa de centinela en la puerta cuando procuró salir de su 
dormitorio, advirtió que habían afuera más de cuarenta individuos y 
de entre ellos soltaron un tiro de rifle en el patio, á lo que la exponen- 
te dijo á las señoras que ¡rían á dar parte al Coronel Valdivia, y en el 
trayecto les echaban alto, expidiendo cinco tiros contra la exponente y 
compañeras, gritándonos que paráramos según costumbre militar: fe- 
lizmente se refujiaron á la casa del Coronel Valdivia, rato en que los 
invasores se retiraron hacia el puente. Después supo que á don Wen- 
ceslao Moreno y á Mariano de la Riva lo habían sustraído de su alo- 
jamiento y llevado al Perú, de cuya suerte ignora. Con lo que termi- 
nó el presente acto, firmó conmigo y el actuario, — Vizcarra,— Juana de 
Cordero,-- Rainon Jáuregui. 
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Inmediatamente se presentó doña Irene H. de Pozo, de la Repú- 
blica Peruana, con residencia en este, mayor de edad, casada, no com- 
prendida en las generales de la ley, á quien le tomé el juramento en 
forma legal y fué examinada con la lectura de f. i* del oficio, dijo; que 
en la noche indicada estuvo en su alojamiento con visitas de los seño- 
res Wenceslao Moreno, don Rafael Cordero, don Mariano de la Riva, 
don Celso Villagra y los demás rato en que salió don Celso Villagra y 
regresó al momento diciendo que un grupo de gentes se dirigía hacia 
la casa de ellos, el señor Moreno dijo: que están en Solivia, nada po- 
dían hacerles decía á Riva, que no se moviera del cuarto, momentos en 
que el tumulto de gentes se aproximaron á la puerta y se introdujeron 
en el cuarto como diez y seis individuos disfrazados, porque los vio 
con pantalones de militar, armados de rifles y revólveres; de estos el 
que imponía era el oficial Foy, otro Navarrete, en donde le pusieron 
un lazo en el pescuezo de Riva, habiéndole buscado todos los bolsillos 
de Moreno y Riva, entre la cuadrilla referida los conoció á Gerardo y 
Pablo Casapía, Ramón Valdivia, Agente Aduanero del Perú. Adolfo 
Villanueva, titulado Comandante Militar, y Alejandro Rubin de Celis, 
á quien le había visto negar el candado del cuarto del dueño de la casa 
como no pudo penetrar, se entró á la cocina en compañía de un solda- 
do, á Riva y Moreno sacaron fuera del cuarto, á lo que la exponente 
gritando auxilio y no se sabe la suerte que hayan corrido y no la de- 
jaban salir poniendo el revólver en pecho. Agrega que después de ha- 
berla cerrado en su misma habitación, se fueron. Con lo que terminó 
el acto, firmando conmigo y el actuario, de que certifico. — Vizcarra.— 
S, Irene H. de Pozo, — Ramón Jáuregüu 



Alcaldía Parroquial 
del Vice cantan del Desaguadero 



Didentbre 6 de t8g^. 



Concluidas las declaraciones ordenadas, devuélvase al Jefe ofician- 
te en f 1 1 útiles para lo que hubiere lugar derecho. Actué con testi- 
go— (firmado).— Valentín Vizcarrar- Ramón Jáuregní. 
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Boiwia 

Alcaldia Parroquial 

dtl Vice canten del Desaguadero 

Diciembre 6 de 18^4,, 
Al Señor Coronel Jefe de la frontera en Comisión. 
Señor: 

Devuelvo á Ud. el expediente organizado contra los invasores pe- 
ruanos á nuestra República, la noche del 10 délos corrientes en f. i y 
II útiles. 

Dios guarde á Ud. S. C. 

(firmado) — Valentín Vizcarra. 

Secretaría de la Prefectura de La Paz.— Conformes,— /7J£ M. R<h 
driguez Goitia^ Secretario. 

Son conformes»— 5. Carbajal. 



(copia) 

Prefectura y Coniandancia 
General del Departa- 
menio de La Pea* 

é TI de Diciembre de /Sg^.. 
Al Señor Coronel Mayor de Plaza. 

Pte. 
Señon 

Sírvase Üd. constituirse inmediatamente en el cantón Desaguade* 
ro con dos oficiales que se pondrán á sus órdenes, con el objeto de le- 
vantar una sumaria administrativa acerca de los sucesos ocurridos la 
noche del 10 del corriente mes, con motivo de que una fuerza perua- 



- 138 ~ 

na, invadiendo el territorto de Bolivia, ha capturado á los emigrados 
Wenceslao Moreno y Mariano de la Riva y cometido atropellos con 
los vecinos. 

Así mismo se servirá Ud. recibir informes acerca de la conducta ob- 
servada en estos hechos, por el señor coronel José María Valdivia, Je- 
fe en comisión en la frontera. 
Dios guarde á Ud. 

Jenaro Sanjinis, 



La Paz, 12 de Diciembre de i8g^. 

Admitida la comisión anterior, cúmplase; para el efecto, constitu- 
yase el personal en el Desaguadero, llamándose al Teniente coronel 
graduado Teodoro Guachalla para que actúe como Secretario en el 
proceso administrativo, previa su aceptación; llámese igualmente al 
Sargento mayor José Iturri, en calidad de Ayudante. — Hermógenes 
Pizarroso, 



En La Paz, á horas 12 del día 12 de Diciembre, fué presente el 
Teniente coronel graduado Teodoro Guachalla, quien aceptando el 
cargo en legal forma, juró y firmó conmigo, de que certifico. — Hermó- 
genes Pizarroso, — Teodoro Guachalla. 



En el Desaguadero, á horas 10 a. m. del día 17 de Diciembre de 
1894, se hizo comparecer al coronel José María Valdivia, Comandante 
Militar de este punto, mayor de edad, casado y propietario, á quien se 
le tomó juramento en forma, y se le examinó como sigue: 

Pregunta, — Dónde estuvo Ud. en la noche del 10 de los corrien- 
cs, de qué se ocupó y con quiénes? 

Respuesta. — Estuve en mi casa, acostado desde temprano como de 
costumbre, y durmiendo tranquilamente hasta eso de 10 á 11 p. m., 
hora en que he sido recordado por los golpes que daban á la puerta 
donde vivo y los gritos desacompasados, pidiendo auxilio y socorro. 
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P- — Cuál fué el motivo de los golpes y griterío, quiénes los acto- 
res y cuál la actitud que tomó Ud. en ese momento? 

-/?. — Abierta la puerta con los golpes, penetraron á mi mismo do- 
micilio una porción de mujeres y varios emigrados de la vecina Re- 
púbUca, quienes me aseguraron que soldados disfrazados y vecinos de 
la banda peruana, habían pasado armados, y con violación del puente 
levadizo, escalando la muralla de la puerta perteneciente á Bolivia, por 
«star cerrada ésta, y que trataban de sacar á todos los emigrados pe- 
ruanos que se hallaban asilados en este territorio, que de entre éstos 
se habían llevado al anciano don Wenceslao Moreno, arequipeño, y á 
don Mariano de la Riva, vecino de la banda peruana, que los habían 
enlazado como á bestias y que los conducían martirizándolos con gol- 
pes. Acto continuo me vestí y tomé mi rifle ordenando que recorda- 
ran á los empleado^ de la Aduana don Celestino Arteaga y Lanza; 
mientras tanto, me encaminé al puente y encontré á don Juan G. Pi- 
tarroso y su hijo Honorato, quienes me aseguraron, en especial el pa- 
dre, que, efectivamente, rato antes del alboroto, había visto un grupo de 
gente en esa banda cerca la casa de los guardas; que después de reco- 
nocerlo, dejaron que siga su camino. 

En el momento de estar cerca del puente, sentí que las cadenas que 
sirven para izar el puente levadizo, crugian ruidosamente, caso que hi- 
ce notar á los que me acompañaban, quienes como yo nos cerciora- 
mos que izaban el puente. Constituido ya en el puente, advertí que ha- 
bía hecho un desportillo sin duda para escalar fácilmente, luego grité 
á la banda peruana para que llamaran al jefe ú oficial de la banda pe- 
ruana y me contestaron solo soldados que se hallaban en la puerta pe- 
ruana de avanzada, que los oficiales y demás dormían y que no podían 
oír mi llamada; mi insistencia fué contestada con insultos y groserías, 
principiaodo la detonación de muchos tiros en la banda peruana, cuyos 
proyectiles, pasaban á esta banda y con dirección á donde estuvimos; 
«entonces regresé con los que me acompañaban á la casa de Sánchez, 
á quien le encontramos en cama y le dije se levantara en e! acto para 
<¡ue como Gobernador que es de la banda peruana averiguara lo que 
sucedia en el distrito de su mando, una vez que tenia conocimiento que 
<\ territorio boliviano se había invadido y hollado criminalmente, fal- 
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tando al sagrado derecho de asilo y haciendo extradición de dos indi- 
viduos peruanos asilados, cuyos nombres se han expresado yá. Cuando 
regresamos 3! puente con Sánchez, quien se hizo reconocer como Go- 
bernador, tampoco se hizo caso de la guardia peruana y continuaron 
los insultos y groserías; no pudiendo abordar á ningún arreglo racio- 
nal, ordené que los emigrados mujeres y demás se retiraran á sus ca- 
sas preguntándoles reiteradas veces si habían podido conocer alguno o 
algunos de los invasores, y contestaron que eran: Pablo Casapia, Ge- 
rardo Casapia, Victoriano Ochoa, N. Villanueva, el Capitán de la fuér- 
2% N. Foy, y Jun oficial y. los demás soldados disfrazados con armase y 
que las mujeres les imponían silencio: se asegura que el numero de in- 
vasores ascendía á treinta más ó menos. En el acto hice convocar á los 
pocos nacionales que existen y se reunieron seis, los armé de rifles y 
los puse á órdenes del. empleado de la Aduana D. Abel Lanza para 
que vigilaran el puente; me retiré á mi alojamiento á cuidar el resto del ' 
arniamento que tengo en mi poder; á las cinco ante meridiano hice 
que se, retirara la fuerza comandada por el señor Lanza. Una vez de- 
positadas las armas encontré á todo3 los emigrados en mi puerta á 
quienes leadije que pasaría parte por telégrafo sin perjuicio de pasar par- 
te .circunstanciado al Sr. Prefecto y Comandante General del Departa- 
mento, sin perjuicio de esto Francisco Gauna, en voz alta, con descor- 
tesía' y faltando aun mi autoridad en calle pública, me impuso que pu- 
siera preso al Gobernador de la banda peruana Gregorio Sánchez y 
familia que se hallan radicados en este territorio, cosa que no pude 
acpeder respetando el derecho de libertad individual que gozamos y 
entretanto que no aparecía culpable del proceso que al efecto debía ór- " 
ganizarse; entré varias cosas que Gauna expresó, dijo que tenia Sáft" 
chez cinco rifles en su casa; en el acto hice llamar al Coiíiísario dé 
Guías señor Arteaga, al otro empleado de la Aduana, Abel Lanza, y 
al mismo Gauna, pará.hacef la requisa en la casa de Sánchez, cómí> ^n 
efecto se hizo, y no resultó existir más que una escopeta de.doá caño- -^ 
n^s, de precisión. A poco momento montaron á beótia Gauna- y Ufi ^ 
Cordero y se fueron con direcciort á La Paz. El comprobante de ha^ ; 
berse dado parte telegcáfica de lo sucedido y circunstanciado también, • 
se manifestaron por las notas- de contestación de 3 de- Diciembre!, 7.:^ 
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de id. y 12 del mismo, cuyas copias deben existir en la Prefectura del 
Departamento, cuyas copias deben adjuntarse oportunamente á este 
proceso. También adjunto él Contesto de la Subprefectiira, de, dos ofi- 
cios, de 17 y i8 de Octubre último, avisando detaHadamcnte los ama- 
gos de la fuerza residente en la frontera y las continuas tentativas coa 
tiros de rifle contra los asilados y aun contra los vecinos de este liíg^r, 
advirtiéndose que el señor Borda no ha contestado aún al último ofi- 
ció que le daba cuenta de la invasión. Posteriormente, en la noche del 
nueve y estando en cama, me aviisó D. Juan G. Pizarroso que sé decía 
que trataban de liacer nueva invasión los p^^ruanos con objeto de h^* 
cerme preso y conducirme sin duda á su cuartea,' me vestí eti el acto y 
me constituí en el puente con los empleados dé Aduana y el expresa- 
dó Pizarroso, y como nada hubo, nos retiramos. — Fuera de los partes 
detallados, he remitido dos expedientes organizados para, sincecar mi 
conducta en los días 17. y 18 de Octubre, y el otro esclareciendo los 
hechos acaecidos en 1? del corriente que comprueba la contestación 
del día 12 recibida de la Prefectura Departanrientai. 

P. — Tiene Ud. conocimiento de que antes del i9 del corriente Bn- 
biese habido tentativas y amagos, con tiros de rifle, por parte de día ó 
de noche, efectuados por los de la banda peruana, sean íniltiares ó pai- 
sanos; si también hubieron provocaciones é insultos de los emigrados 
en Cbta, feltando al derecho de a.siío? > 

-/?. — Que repetidas veces se han oído tiros de la banda peruana á es- 
ta, ya de día, ya de noche, llegando algunos proyectiles, especialmente 
de día, á esta banda; en consecuencia previne al Gobernador Sánchez 
que contuviera esas demasías que ponían en peligro las buenas rela- 
ciones de ambos países y la seguridad de los asilados. Ea cuartti) á 
los insultos y provocaciones de los emigrados, no me constan, ni he 
oído; sólo por noticia sé que Francisco Gauna, día antes de que llega- 
ra' la fuerza que hoy existe en la banda peruana, se había pasado %1 
puente hasta la calzada en estado de embriaguez, y de allí lo regre^a- 
-ron. 

P — Cuál es el número de rifles que tiene Ud. para su resguardo, 
cuántos los que ha tomado Ud. á los emigrados, y cuál la cantidad, de 
'«Municiones? . ., 
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-^- — ^Tengo de mí propiedad dos rifles «Remijton* y tomados de 
los peruanos once, en esta fonna: dos «Combley* en mal estado, siete 
«Reminghton» y un «Grass» tomado de Pizarro y un «Reminghton» to- 
mado de los revolucionarios que pasaron con Galdo, cinco con armas 
y ciento diez tiros «Reminghton», de todo lo que se ha dado cuenta á la 
Comandanda General. Para esclarecer la relación verídica que tengo 
hecha, se hace necesario que el señor Juez Kscal tome las informacio- 
nes dd las personas de juicio é imparcialidad que crea conveniente. 
Omito el citar determinadamente á los testigos, para que no se crea in- 
fluencia de mi parte. 

Leída que le fué, persistió en su tenor y firmó con el señor Juez 
Fiscal, por ante mí el Secretario, de que doy fé.^/osé María Valdivia 
— Hermbgenes Pizarroso. — Ante mí. — Teodoro Guachalla. 



En seguida fué presente don Juan G. Pizarrozo, natural de la ciu- 
dad de La Paz, mayor de edad, casado, comerciante, sin relación algu- 
na con los interesados, á quien se le tomó juramento en la forma or^ 
diñarla, y fué examinado con sujeción al oficio de f. 1 y declaración 
de fs. 2 y siguientes dijo: Que en la noche del lo de los corrientes, 
oí detonación de tiros; con tal motivo y hallándose su domicilio pro* 
ximo al puente, salté de cama y salí para averiguar lo que sucedía; 
en el acto advertí izaban el puente levadizo, dando á conocer que rato 
antes habían bajado para dar paso libre de la parte peruana á este ter- 
ritorio; el hecho se practicaba con rapidez; hacia la puerta de la casa 
del Comandante Militar oí voces de gritería pidiendo auxilio y por 
esto me encaminé hacia ese lugar donde encontré que el Comandante 
Militar, el Comisario de Guías, el guarda y otros se dirigían hacía 
el puente con objeto de cerciorarse si efectivamente se había hecho in- 
vasión peruana á territorio boliviano, pasando el puente cantidad de 
gente armada y disfrazada para capturar á algunos asilados peruanos y 
llevarlos en prisión, cosas que á gritos denunciaban hombres y muje- 
res, pidiendo que el Comandante Militar los salvara. Cuando éste se 
asomó al puente con todos nosotros, fué rechazado con palabras ínsul- 
tativas y groseras.-*El hecho dio lagar á que el Comandante Militar 
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se apersonara á la casa del Gobernador Gregorio Sánchez, á quien lo 
encontramos en cama, y después de levantado éste, volvimos á diri- 
girnos al puente, donie todo fué inútil, continuando las groserías é in- 
sultos; el hecho cierto y que conoce la pequeña vecindad, es que 
más de 30 hombres disfrazados y armados de parte del Perú han in- 
vadido Bolivía, y se han llevado, en calidad de presos, con violencia, á 
Riva y Moreno, pasando el puente, cuya facilidad y máquina para izar 
el puciite se halla en poder de los peruanos. La conducta del Coman- 
dante Militar en el hecho de la invasión siempre ha sido circunspecta 
y alcance de su naturaleza. Agregó: que tres horas antes de las de- 
tonaciones que oí, estando de tránsito de la oficina á mi alojamiento, 
encontré un grupo de tres personas que no eran de este punto, quienes 
al verme me intimaron que siguiera mi camino. Leída que le fué, 
persistió en su tenor, y firmó con el señor Mayor de Plaza, por ante 
mí, de que certifico — Hermbgcnes Pizarroso, — -Juan G, Pizarroso, — Ante 
mí.^ — Teodoro Guachalla, Secretario, 



Inmediatamente fué presente don Celestino P. Arteaga, vecino de 
La Pac y con residencia en esta, mayor de edad, soltero, en la actuali- 
dad Coniisario de Guías, sin relación con los interesados, á quien, 
previo juramento, se le interrogó como sigue: 

Preg2inta — Sabe Ud. que en la noche del 10 del corriente, una 
fuerza armada residente en la parte del Perú, hubiese hecho invasión á 
este territorio, pasando el puente, y con objeto de capturar á los emi- 
grados peruanos que se hallan asilados en esta República y que co- 
metiendo tropelías se han apoderado de los señores Riva y Moreno y 
conduciéndolos á aquel territorio los tienen presos hasta la fecha? Ex- 
prese Ud. todo lo que al respecto sepa. 

Respuesta — Sé que en la fecha indicada ha pasado un número de 
más de treinta hombres armados y disfrazados habían pasado el puen- 
te cuya facilidad se encuentra en la parte peruana, con el objeto de cap- 
turar á Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, que asilados se en- 
contraban en este territorio, hecho que tuve conocimiento porque el 
coronel Valdivia me mandó llamar estando yo en cama. Cuando salí 
para ver lo que ocurría ya no encontré á Valdivia en su casa, sino en 
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Ja de Sánchez, Gobernador del Desaguadero peruano, en compañía cíe 
muchas personas y parte de emigrados; es entonces que recien tuve 
conocimiento que la fuerza invasora habia realmente pasado este ter- 
ritorio, habla capturado á los citados Riva y Moreno y los habían pa- 
sado á la parte peruana; no sé lo que habrá sucedido de ellos; pero el 
clamor de las personas presenciales denunciaba que los cargaron á la- 
zo y con maltratos. Sánchez, que habia estado en cama, se levantó á 
insinuación del señor Valdivia y todos juntos nos dirigimos al puente, 
dónde Sánchez y también el coronel Valdivia recibieron reproches de 
los de la guardia peruana con insultos y groserías, haciéndose de este 
modo difícil todo auxilio en favor de los ya capturados. El Coman- 
dante Militar se limitó á formar la guardia nacional de seis hombres 
que existen en esta localidad, á quiénes armándolos, los puso á órde- 
nes del empleado de Aduana Abel Lanza, . guardia que permaneció 
hasta él amanecer del día siguiente, retirándose en seguida el expresa- 
do señor Valdivia y los demás, incluso yo, á nuestros domicilios.— Al 
siguiente día supe que el señor Valdivia había hecho parte telegráfico 
á la Comandancia General; al medio día volvieron á hacer disparos los 
de la guardia peruana en su territorio; los emigrados de esta banda no 

^ hicieron ámago alguno, y al contrario estaban poseídos de pánico y 
recelosos de una y otra invasión. El hecho en realidad y concreto: se 

' reduce á que los peruanos residentes en la frontera, invadieron el ter- 
ritorio boliviano y qué capturando á los repetidos Riva y Moreno los 
han conducido á sií territorio conio á prisioneros, ignorando las penas 

• ó torturas á que los hayan sujetado. 

P. — Cuál es la actividad que en este caso asumió el Comandatite 
Militar y cuál su conducta anterior y posterior al hecho? 

^. — Ccmo tengo dicho, el Comandante Militar en la órbita de sus 
atribuciones, ha procedido del modo que le han permitido sus circuns- 
tancias, formando guardia, procurando el auxilio de los emigrados, 
conservando el orden: tampoco ha podido obrar de otro modo puesto 
que carece de la fuerza necesaria para contener avances como el rela- 
cionado. — En cuanto á su conducta anterior y posterior, es circunspec- 
ta, de orden y de garantía para todo residente en esta localidad. — Leí- 
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da que le fué persistió y firmó con el señor Coronel Mayor de Plaza, 
por ante mi, de que certifico. — Hertnpgenes Pizar rozo — Celestino P. Ar- 
tcaga. — ^Ante mi — Teodoro Guackaila, Secretario, 



Acto continuo fué presentado el indígena Manuel Ticona, de esta 
localidad, mayor de edad, casado, labrador y sin relación con las. par- 
tes á quien, previo juramento, se le examinó con. sujeción á la nota de 
f. lí y declaración de f. 3 y dijo: que en la noche del i9 de Diciembre • 
corriente y estando en el vapor «Donjuán», comiendo, me salí de él 
y me encaminé á mi casa con Simón Aruquipa. Como para pasar á mi 
casa debo atravesar el pueblo, con la luz, vi que dos soldados disfra- 
Eados y un oficial saliendo del puente se asomaron á la tienda de San- ^ 
chez. Gobernador del frente, Perú, y mi compañero quiso introducir- 
me á dicha tienda para tomar licor y como yo no qursi entrar en ella 
por ser Sánchez mi compadre, mi compañero penetró y compró licor; 
que en la puerta y entonces he visto que ua oficial y dos soldados dis- 
frazados saliendo del puente, se entraron donde Sánchez, ya en ella 
habla estado el Subprefecto D. Julio Pizarro conversando; luego el 
oficial penetró en la tienda y se arrinconó, razón por la que no lo cono- 
cí. Después de tomar el licor comprado por mi compañero nos reti- 
ramos, yo á mi casa y mi compañero á su estancia. — A poco que me 
había dormido sentí tiros y bulla y me levanté á pedir y observar lo 
que había; en esto sentí las voces de «pasen luego, pasen luego* y des- 
pués tiros y tiros de rílle. Todo esto he oído desde mi casa que está 
cerca, asi como advertí la voz del Coronel Valdivia, razón por la qué 
cesaron los tiros. Al día siguiente supe la bu'la, fué porque los perua- 
nos nevaban presos á Riyá y Romero amarrados co no á presos con 
un lazó, invadiendo este lado, es decir, Bolivia. — Leída que le fué per- 
sistió tn su tenor y no firmó por no saber y lo hizo el que aparece con 
el Juez Fiscal, de que doy fé. — Herinógenes Pizarroso, — Por el decía- 
rante— :/«Jt¿? Vizcarra — Ante mí — Teodoro Guachalla. 
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Seguidamente fué presente D. S. Lanza, residente en esta, mayor 
de edad, casado, propietario, en la actualidad, auxiliar de la Comisa- 
ria de Guias de esta localidad, sin relación con los interesados, á qui^n 
se le tomó juramento en la forma ordinaria y examinado con si'jecíón 
á la nota de f. I'^ y declaración de f. 3. dijo: — La noclu del 19 de los 
corrientes, como á horas diez, he sido sorprendido con unos golpes en 
la puerta de mi alojamiento por una mujer No verta Aid uñate, quien me 
dijo que el Coronel Valdivia me necesitaba y con este motivo me le- 
vanté de cama, saliendo en seguida en busca de dicho Coronel, á quien 
lo encontré en la casa de Gregorio Sánchez, á quien también lo obliga- 
ba para que se levante; reunidos todos nos encaminamos al puente y 
encontramos que los peruanos que habian pasado esta banda recien de 
regreso izaban precipitadamente la puerta de dicho puente que se ha- 
lla á disposición de los peruanos, no teniendo nuestra parte más que 
una puerta insegura. Cuando estuvimos casi sobre el puente, el Coro- 
nel Valdivia y también Sánchez llamaron al oñcial del resguardo, quién 
contestó con insultos y groserías, razón por h que nos retiramos, ha- 
biéndose organizado una guardia de seis hombres armados cuyo co- 
mando se me encargó por el Coronel Valdivia, y permanecimos en este 
estado hasta el amanecer. El clamor público denunciaba á gritos que 
una fuerza como de treinta hombres que pasaron de la parte del Perú 
disfrazados y armados, habian invadido este territorio boliviano y han 
hecho la extracción violenta de Wenceslao Moreno y Mariano de la 
Riva, asilados peruanos por causas políticas. Los peruanos para hacer 
la invasión habían practicado un desportillo en los muros bolivianos, 
por cuyo medio y el de tener á disposición el puente levadizo; la razón 
natural hace comprender que hubo invasión y extracción de los cita- 
dos. La conducta del señor Coronel José M. Valdivia, autoridad mili- 
tar de esta localidad, se ha portado en esta ocasión como siempre, con 
la circunspección y tino que acostumbra. Leída que le fué persistió en 
su tenor y firmó con el señor Coronel. Mayor de Plaza, por ante mí, de 
que doy {k—Hermbgenes Pizar rozo-- Abel 5. Lanza — Ante mi — Teodo- 
ro Guachalla. 
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Desaguadero, Diciembre i8 de i8g^ 

Resultado de las declaraciones: haberse practicado un desportillo 
en las murallas bolivianas, para que los invasores peruanos hubiesen 
pasado con facilidad; practiquese el reconocimiento judicial por los peri- 
tos Valentín Vizcarra y Francisco Choque, previa aceptación legal— 
Hermógenes Pizarrozo, — Ante mí. — Teodoro Guacltalla, 

En la misma fecha hice saber el decreto anterior al perito Vizca- 
rra, firmó, certifico. — Hermógenes Pizarrozo. — Valenán Vizcarra. 

Luego hice lo propio con el perito Choque, que firma, certifico — 
Hermógenes Pizarroso. — Francisco Choque. 



En el Desaguadero, á horas lo a. m. del dia dieziocho de Di- 
cienibre de mil ochocientos noventa y cuatro, presentes los peritos 
nombrados, que aceptando el cargo, juraron legaln^ente; con inspec- 
ción y prolijo examen de la muralla del puente del Desaguadero, per- 
teneciente á Boli^ia. diJejTon: que en ocho varas de largo que tiene el 
costado derecho). cqpjufia altura de dos metros más ó menos, se ha en^ 
contrado un xte&pQrtilJQ practicado recientemente de una vara de an- 
cho en su base, sobre tres varas en su altura, y con una dimensión de 
una vara sobre la superficie; el desportillo parece haberse practicado á 
propósito y presenta facilidad para pasar y repasar. Est^ es la opinión 
de.l^sque, en fi^erza del juramento, lo expresan. — Leida que les fué, 
perj^is^tioron en su tenor, y firmaron con el señor Coronel Mayor de 
Pla;i^, jpor ^fite mí, de, que doy? fé. — Pizarrozo, — Valentín Vizcarra. — 
Pran^iscp, Choque. — ^Ante mí — Teodoro Guachalla^ Secretario. 



En la raisn^ia fecha, y horas 1 1 a* m., fué presente Raimundo 
ChoLiue, residente de esta localidad, mayor de edad, casado, comer- 
ciante, á quien se le tomó juramento de estilo, y examinado con suje- 

B19 
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Clon á la nota de f. if y declaración de f. 3, dijo: que en la noche del 
19 de los corrientes, estando arrestado en una de las cuadras del cuar- 
tel peruiíno, frente á este territorio, he advertido que llevaron preso á 
Mariano Riva y un Moreno, í¿noró et ñiótívo ni la causal porqué es- 
fos emigrados en Bolivia se hubiesen encontrado en el cuartel perua- 
no; después los sacaron fuera, sin poder dar razón del paradero de 
ellos.— En cuanto á la conducta del señor coronel José María Valdivia- 
ignoro, puesto qu^ ño me es dado el observar. — Leída que le fué, per- 
sistió en su tenor, no firmó por ignorar, y lo hizo el coronel Mayor 
de Plaza, por ante mi, de que doy fé. — Hermógenes Pizarroso, — Ante 
mi — Teodoro GuttcJuilla, S^cxQtaLÚó. .. 



En seguida fué presente Gregorio Gutiérrez, de ésta localidad, 
mayor de edad, casado, labradpr, sin relación con los interesados, á 
quien, previo el juramento de ley. se le examinó con arreglo á la nota 

de f. lí y declaración de f 3, y dijo: que en 10 de Diciembre, como á 

"*■■ '- . ".■ " .' 

horas 7 p. m., he visto y presenciado que tres presonas, dos disfrazadas 
*■• ' . 

y un oficial peruano, ' habían paisado por el puente y se encontraban 

cerca déla muralla boliviana; al siguiente día tuve noticia que varios 

militares disfrazados habían penetrado á Bóliyia.— Leída que le fué 

persistió eñ su tenor, no firmó por no sabef, lo hizo el Mayor de Pía- 

/^, por ante mí, de que doy (L—Htrntógenes Pizarrtozo, — Ante mí— 

Teodoro Guachalla, Secretario, 



A horas 11 -a. m.,'fué pfr^^nte Celso Villagra, natural y residente 
'en Zepita (Perú), mayor dfe edad^ soltero, comerciante, co-emigrado de 
los residentes en está locaUdad, á quien se le^ tomó juramento en la for-^ 
má ordinaria, y examinado con sujeción á la nota dé f. lí y declara- 
ción de f/3Vdijo: que el 10 de-Diciembre -del corr¡ente,-estando noso- 
tros asilados, como somos en este territorio boliviano, encontramos ca- 
sualmente con Foy, Navarrete y otros niás, quienes habían pasado de 
la banda peruana á'ésta; como era natural, saludamos á éstos, y advertí 
que el oficial cuyo nombre ignoi-o, hizo repetidos ademanes de hostili- 



— M9 — 

dad contra nosotros; este acto nos aconsejó tener mayores precauciones 
para evitar un golpe de mano. En la noche, reunidos como estábatnos 
entre varios emigrados en el alojamiento de Mariano Riva. precáucíónal- 
mente salimos á ver lo que acontecía^ y encontramos un grupo de gente 
que ya hábia pa<«ado por el puente y que se encontraba á poca distan- 
cía de nuestros domicilios; justamente cfimos la voz de alarma regre- 
sando al lugar de la reunión y con este motivo se evadieron algunos 
de nuestros cprreligionarios, y como quedasen en la casa Ríva y Mo- 
reno, habian sido capturados, maltratados y extraídos al cuartel del 
Perú, á quienes los habian internado luego luego y précípitadaniente. 
Todos^ estos hechos -fueron puestos en conocí piiehto del señor Co- 
mandante Militar José María Valdivia, quien, suponoro, habrá presta- 
do el auxilio correspondiente, — Leída que le fué, persistió ert su tenor, 
y firmó con el Mayor de Plaza, por ante ni!, de míe doy fé — Hennbr 
genes Fizarrozc — Celso S. M//¿7g7¿z.— Ante nú — Teodoio Guachalla. 



También fué presente Gregorio Sánchez de este domicilio, nfiayor 
die edad, casado, cornerciante y Gobernador en el PeVú, á quien sé le 
tomó juramento en forma y se le examinó como' si¿ue. • 

. P. — Dónde estuvo Ú. en la noche del i? dé los corrientes, de qué' 
se ocupó y qué acontecimientos tuvieron lugar? Exprese U. todo lo 
g^uc-al respecto sepa. 

^^.— En la noche indicada estuve en mi casa de esféterritorio y 
descansando después de haberme acostado á las 8 p. m. A eso de las 
once, poco más ó menos, se llegó á nii casa el Coronel Valdivia y me 
hicieron despertar y me llevó éste al "punto can su comitiva, asegu- 
rándorae.qge. soldados disfrazados -Rabian pasado del Perú á esta ban- 
da boliviana y se habian llevado á Riva y Moreno, emigrados perua- 
úós] En seguida rhe retiré para atender mi cása,j'gnQraadoSodo' abso- 
lutamente. 

P. — Qué hizo el Subprefecto Pizarro, un oficial y dos soldados 
'disfrazados én su tíasa" tienda en la noche del' r? que sé relaciona? 

, . . ■•» • ■ 

R. — Es cierto qué en esa noche estuvo el CoronelPizárro en mí 
casa-t ienda de este territorio á dejar á su hija, á poco entró taínbiéñ 
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el mayor Oaudlo Foy y se retiraron dejándola á la hija de más de diez 
años. 

P' — Cuál es la hora regular y de costumbre de izar el pnente j^ 
cerrar las puertas para impedir el paso á todo transeúnte? 

:^.— La puerta y puente del lado de Bolivia se cierra de siete á 
ocho y de la del lado del Perú cuando el Jefe lo ordena, y cuando pa- 
samos de regreso de mi tienda lo hicimos por un portillo que había 
en esta banda. 

P* — Cuántas armas pertenecientes á la vecina República retiene 
U. en su poder? 

R, — Ninguna arma tengo en mi poder. 

Leída que le fué persistió en su tenor y firmó con el Juez Fiscal 
de que doy fé — Hennógenes Paarrozo--^. Sánc/ies.-^ Ante mi. — leo- 
doro Guachalla, Secretario. 



Desaguadero, Diciembre 22 de iSg^., 

Habiéndose citado al testigo Emilio Cortés, cuya declaración es 
urgente, para el esclarecimiento de los hechos, y teniéndose conoci- 
miento de que el dicho testigo se encuentra en Tíahuanaco, capital de 
esta sección, líbrese el respectivo exhorto al señor Juez Instructor pa- 
ra que reciba la respectiva declaración y lo remita con oportunidad. — 
Pizarroso, — Ante mí — Teodoro Guachalla, Secretario. 

Nota. — Se libró el exhorto ordenado y se remitió al señor Juez 
Instructor de la 2! Sección de Pacajes. — Desaguadero, Diciembre 19 
de 1894. — Guackalla^ Secretario. 



Subprefectura di la Prcvinda 
de Páceles i IngavL 

Corocoro^ Octubre 24, de 18^4,. 

Al señor Coronel D. José María Valdivia, Jefe principal de la frontera. 

Desaguadero. 
Señor: 

Inmediatamente de recibidos sus oficios de 17 y 18 del presente, 

los he trascrito al señor Prefecto y Comandante General del Departa- 

mento« 
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Con este motivo, y con especíales consideraciones de estimación 
y aprecio, me suscribo de U. señor Coronel, su atento y obsecuente 
servidor— y. Borda. 



Señor Coronel comisionado: 

Pide que en mérito de las razones que exp:>ngo, se ofície al Subprefecto que expresa, devuel- 
va en un término dado á los que refiere. 

Petronila Loza, de la vecina República, ante su justificación con 
todo respeto digo: que en la noche del 19 de los corrientes el señor 
Coronel Pizarro, Subprefecto de JuH, Perú, abusando del derecho de 
asilo y del respeto que en estos casos se tiene á la ley internacional vi- 
gente en todo país cuHo, ha penetrado al territorio y jurisdicción de 
esta República boliviana con más de cuarenta hombres armados y alla- 
nando el domicilio en que se encontraban mi hijo, D. Mariano de La 
Riva y el anciano Wenceslao Moreno, ha hecho violenta extracción 
en alta noche, con violación de paredes y últimamente cometiendo 
todo acto de violencia, ferocidad y barbarie. 

En efecto, señor Coronel, la noche indicada cuando pacificamen- 
te estuvieron mi citado hijo Mariano, Francisco Gauna, Celso Villa- 
gra, Rafael Cordero, Juan Machicado y Rafael del mismo apellido, 
se introdujeron en la habitación Adolfo Villanueva, Ramón Valdivia, 
Pablo Casapia y el Mayor Foy, armados y auxiliados de otros mu- 
chos soldados con rifles é intimaron salir á todos: justamente fugaron 
los relacionados y solo mi hijo y Moreno fueron capturados: mi hijo 
Riva fué arrastrado con una reata que le echaron al cuello y asi arras- 
trado con la mayor inhumanidad fué conducido á la banda peruana. 
Es indescifrable la tortura, los golpes y toda clase de violencias que 
han sufrido esos desgraciados y muy especialmente mi hijo. — Como 
con este hecho se han violado las garantías de asilo pactadas en las 
convenciones y tratados internacionales, pido que su bondad se sirva 
oficiar al Subprefecto Pizarro, para que esos desgraciados sean de- 
vueltos del lugar del en que han sido extraídos. Esta medida además 
de ser de orden social, natural y humanitario, obedece á que el suma- 
rio que instruye U. sobre el particular no puede quedar completo sin 
las declaraciones de los damnificados Riva y Moreno. 
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Por tanto: pido á U. como tengo solicitado; será justicia etc.— Desa- 
guadero Diciembre 17 de 1894 — Por la presentante— -^^/<?;//í7 Ch.ves' 



Comisián Militar, 

Desaguadero^ Diciembre ij de 18^4., , 

Arrímense á sus s^ntecedeiites para que sean considerados por la 
autoridad departamental. — Pizarrozo. — Ante m\— Teodoro Guachalla^ 
Secretario. . -^ 

CONCLUSIONES 

El coronel Hermógenés Pízarrozo, comisionado especial para lar 
averiguación de los hechos acaecidos él primero de los corrientes, erí 
esta localidad, en la que una fuerza peruana invadió el territorio boli- 
viano, concluyendo, dice>-^que de las declaraciones corrientes dé fs, 2- 
á fs. 14, consta clara y evidentemente que, una fuerza d^í más dé treiTi>j 
ta hombres disfrazados y armados, encabezados por el Sargfentó ma- 
yor Foy, jefe de la fuerza peruana residente ert él Desaguadero, ta^ri- 
bién peruano, y otros, estando dicho Foy á horas 8 p. in.. en la tiendác 
del Grobernador del Desaguadero peruano, con casa y residencia en éí 
Desaguadero boliviano, don Gregorio Sánchez, en unión de dos sol- 
dados disfrazados, como lo asegura el testigo presencial Manuel Ticd- 
íia, de fs. 8 vuelta, ratificada por la declaración de fs. '13, que'prfesfó et 
expresado Sánchez, y que tuvo su entrevista con el Siibprefebto Gbi 
ronél José Pizarro; due esta fuerza hizo un deispor'tiílo eñMá cíébíl é íií- 
significante muralla bolívíaná,y pasando por eíla, con irívásióii dé'ñ¿e¿^ 
^--^ territorio, penetraron eii el' alojáment'o,áe algunos étóí¿l-iáás^ííé- 
los asilados en este territorio^ y capturando' a Wenceslao tóáV&d 
y Mariano de La Riva, los maniataron y los extrajerorr con violencia 
de este territorio boliviano, pa^^odo *aor el mjsíno desportillo aiie 
practicaron para hacer la invasión y los llevaron, aí cuartel déltérntó- 
no peruano. 

Por -tanto, y opinando en conciencia, cree el ¿üscritp, que én lá 
noche del 19 de los corrientes, de diez á once de ella, ha' habido ih va- 



tro 
f-uanos 
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sión de fuerza armada hecha con. premeditación é intención de los je 
fes peruanos, á territorio boliviano, en el que han cometido el crimenr 
de extracción de los asilados peruanos Moreno y Riva, ya citados. 
Desaguadero, Diciembre 19 de 1894. 

a 

Hemtógenes Pizarroso, 

Se pasó el presente proceso al señor Prefecto y Comandante Ge- 
neral del Departamento en la fecha, horas 12 m. 

La Paz, Diciembre 24 de 1894. 

Teoioro Guachalla, 

Secretario. 
Secretaria de la Prefectura de La Paz. — Conformes á sus oriofina- 

o 

les. — fosé M, Rodrigues Goitia, Secretario. 



Jefatura de la Frontera en comisión 

Desaguadero^ Diciembre 18 d¿ iSg^, 

Al Señor Juez Instructor de la 2* sección de Pacajes. 

V < Tiahuanaco. 

Señor 

En el proceso administrativo que se organiza para esclarecer la 
invasión internacional, denunciada contra fuerzas peruanas á territorio 
boliviano, se ha citado al testigo Emilio Cortés, vecino, y actualmente 
residente en esa capital. Por tanto, y siendo urgente la deposición del ex- 
pre3ádo testigo, requiero y exhorto á Ud., en nombre de la ley, para que 
á continuación se sirva recibir la declaración expresada, sobre lo 
siguiente: Diga sf en la noche del 10 del corriente, se encontraba en 
éste punto, y cotí qué motivo; si en dicha noche há visto y presencia- 
do que soldados disfrazados y armados, han atravesado el puente que 
ños separa de la República Peruana y haciendo invasión á territorio 
boliviano ha hecho extracción de dos emigrados asilados en este pun- 
to. Además, que exprese todo lo que al respecto sepa. 
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Tomada la declaración, se servirá Ud. remitirla urgentemente á la 

Comandancia General del Departamento, con el ñn de adjuntarse al 

proceso merítuado. 

Dios guarde á Ud. S. J. I. 

Hermbgenes Pizarrozo, 



Juzgado de Instrucción de 
ia 2^ sección me ui Pro- 
vincia de Pacajes, 

Tiahuanaco, ip de Dicumbre de i8g^. 

Recibida la comisión que antecede, líbrese cédula para el compa- 
rendo del testigo Emilio Cortes, á fin de que preste la declaración in- 
sinuada. — González, — Ante mí — Olegario Olivares^ Actuario y Nota- 
rio. 



En Tiahuanaco. á horas once de la mañana del día veinticinco de 
Diciembre de mil ochocientos noventa y cuatro años. — Ante el señor 
Juez Instructor y Actuario que suscribe, fué presente un individuo, 
quien después de reconocer la cédula de citación, fué juramentado en 
legal forma; y luego se le examinó como sigue: 

Pregunta, — Cuál es su nombre, edad, estado, profesión y domici- 
lio? 

Respuesta, — Me llamo Emilio Cortéz, mayor de edad, soltero, co- 
merciante y vecino de ésta. 

P. — ¿Qué sabe Ud. respecto al tenor del interrogatorio inserto en 
la oficina del Jefe de la frontera que antecede? (se le leyó) 

R, — La noche referida he estado efectivamente en el Desaguade- 
ro, durmiendo en el vapor «Don Juan»; pero como estuve ebrio, no he- 
advertido el pase de la fuerza peruana por el puente, á la parte de Bo- 
íivia, y sólo á la media noche más ó menos, he oído unos catorce dis- 
paros de rifle; y por noticia se que disfrazados los soldados de la Re- 
pública vecina, pasaron dicha noche á nuestro territorio, y se llevaron 
dos emigrados: María de La Riva y W. Moreno. — Es todo lo que al 
respecto tengo que declarar, siendo cierto que en esta banda al dia si- 
guíente ya no se encontraban los referidos emigrados. — El motivo de 
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mi permanencia en el Desaguadero, es como empleado del expresado 
vapor. — Leída que le fué, persistió eii su tenor, y fírmó con el señor 
Juez, por ante mí, de que doy fé — Emilio Cortés — González, — Ante nú 
— Olegario Olivares, Actuario y Notario. 



Juzgado de Instrucción de la 2* sección de la Provincia de Paca- 
jes. — Tiahuanaco, 21 de Diciembre de 1894. — Cumplida la- comisión 
conferida por el señor coronel Jefe de la frontera, devuélvase con la 
líóta de estilo. — González — Ante mi — Olegario Olivares; Actuario y 
Notario. 



Juzgado de Instrucción de la 2* sección de la Provincia de Pacajes 
— A nombré de la ley. — El Dr. Donato González, Juez Instructor de 
la 2^ sección de Pacajes, etc. — Mando al alguacil del juzgado cite de 
comparendo á Emilio Cortés, á efecto de que preste su declaración en 
proceso administrativo que se sigue, para esclarecer la invasión de . 
fuerzas peruanas al territorio boliviano, y sea bajo los apercibimien- 
tos de derecho — Tiahuanaco, 19 de Diciembre de 1894. — Donato Gon- 
zález,— Vor oráttí del señor Juez Instructor. — Olegario Olivarez, Ac- 
tüario Notario. ' 

En 21 de Diciembre de 1894, notifiqué á Emilio Cortés con el 
tenor de la cédula qne antecede, firmo: certifico — Emilio Cortés. — Lmís . 
Peña. 



. Secretaría déla Prefectura de La Paz — QoxÁoxm^—Jose M. Rodri- 
guez Goitía, Secretario. 

Son conformes: 

5. -Carvajal. 



B ao 
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(copia) 

Subprefectura áe la PrO' 
viñeta de Pacajes 
i Ingavi, 

Corocoro, Enero 2 de i8g^. 

Al Señor Prefecto y Comandante General. 

La Paz. 
Señor: 

En ís. 12 útiles elevo ante esa autoríJad la información adminis- 
trativa levantada con motivo de invasión de fuerza peruana, efectuada 
en el Vice-cantón Desaguadero en la noche del 10 de Diciembre de 

1894* 

Dios guarde á Ud. S. P. 

J. Borda, 



INFORMACIÓN ADMINISTRATIVA LEVANTADA CON MOTIVO DE INVASIÓN 
DE FUERZA PERUANA, EFECTUADA EN EL VICE-CANTÓN DESAGUADE- 
RO EN LA NOCHE DEL lO DE DICIEMBRE DE 1894. 

Subprefectura de la Provincia de Pacajes é Ingavi.— Corocoro, Diciem- 
bre 22 de 1894. 

Al Señor don José María Balza, Comandante de Ejército. 

Presente. 
Señor: 

En fecha 7 del presente, se recibió oñcio del señor Coronel don 
José María Valdivia, jefe principal de la frontera, y del señor Corregi- 
dor del Vice-cantón Desaguadero don Justo Vizcarra, avisando que 
en la noche del 19 del presente, treinta soldados de linea del Ejército 
del Perú, pasaron á horas 10 de la noche á territorio boliviano y arre- 
bataron de casas bolivianas á los peruanos señores Wenceslao Moreno 
y don Mariano de la Riva; para comprobar estos hechos, se ordenó se 
levante una información administrativa, y como ella, en el trascurso de 
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más de diez días, no ha sido devuelta á esta autoridad, sírvase Ud 

constituirse en el Vice-cantón Desaguadero y proceder á levantar di. 

cha información; en caso de que ella esté terminada, la presentará Ud. 

ante esta Subprefectura. 

Dios guarde á Ud. S. C 

J, Borda, 



Jefatura de la columna de la capital de la Provincia en comisión. — Co- 
rocoro, Diciembre 22 de 1894. 

Para el debido lleno de la comisión que antecede, nómbrase de 
Secretario ¿7¿/ ¿¿7^ al ciudadano José Sanjinés I^nz, previa su acepta* 
ción. — Balza. 

En la misma fecha hice saber el nombramiento de Secretario ad 
hcc, al ciudadano José Sanjinés Lenz, quien aceptó el cargo, y ñrmó 
conmigo: certifico. — José Sanjinés Lenz, 



Corregimiento del Vice-cantón Desaguadero, Diciembre 26 de 1894. 

Al Señor Jefe de la columna en comisión. 

Presente. 
Señor: (Coronel José M. Valdivia, Celestino P. Arteaga, 

Abel Lanza, Gregorio Sánchez, Celso Villagra, Juan Machi- 

cado, Manuel Ticona, Gregorio Gutiérrez, Juan G. Pizarro- 

zo, Celso Mallea.) 

En contestación al estimable oficio de Ud., de fecha de hoy, diré 
á Ud. que las personas que pueden prestar la información administra- 
tiva de la invasión de fuerzas peruanas, ocurrida el 19 de los corrientes, 
son las que aparecen al margen. 

Advertiré á Ud. que en dicha fecha el suscrito se encontró en la 
capital Tiahuanaco. 

Con tal motivo, me es grato ofrecer á Ud. las consideraciones de 
mi mayor aprecio. 

Dios guarde á Ud. 

Justo Vizcarra. 



En el Vice-cantón Desaguadero, á horas once del dia 27 de Di- 
ciembre de 1894. Ante mi, el Comandante de Ejército, ciudadano Jo- 
sé María Balza, Jefe de la Columna dé la capital de la provincia en 
comisión, fué presente un ciudadano que fué citado legalmente, y exa- 
minado d.el modo siguiente: 

Pregímta, — ¿Cómo se llama Ud., qué edad tiene, cuál es su esta- 
do, profesión y residencia? 

Respuesta,-— -yí^ llamo José María Valdivia, mayor de edad, casa- 
do. Coronel de Ejército, residente en esta, con motivo de ser Jefe de la 
frontera. 

/. — ¿Qué es lo que sabe U. respecto á la invasión de fuerzas pe- 
ruanas, efectuada en este více-cantóh, la noche del 10 del presente 
mes ? 

R,' — A las diez y media de la noche, poco más 6 menos, del dia 10 
del presante, me. recordaron los golpes que daban á mi puerta, gritan- 
do auxilio y socorro; abrí mi habitación y entraron las mujeres de los 
emigrados peruanos á darme parte que los vecinos de la banda, solda- 
dos disfrazados, habían pasado á esta, que á viva fuerza y enlazados los 
habían llevado á la otra banda peruana Wenceslao Moreno y Mariano 
de la Riva, amenazando sacarlos á todos; en el momento me vestí, to- 
mé mi rifle y en compañía de los emio^rados me fui al puente. Habien- 
do ordenado que los recordaran al Comisario de Guias D. Celestino 
P. Arteaga y al auxiliar D. Abel Lanza, en la marcha al puente encon- 
tré á Gualberto P4zarrozo y su hijo Honorato; antes de llegar al puen- 
te, sentí que crugían las cadenas y se notaba que izaban recién el 
puente; llegué aU desportillo que habían hecho en la muralla.de la 
puerta por donde había hecho la invasión, de allí llamé al oficial* de la 
avanzada de la fuerza peruana, para saber lo que sucedía: la contesta- 
ción fué palabras torpes y groseras. En la banda se oían muchas deto- 
naciones de rifles, cuyos proyectiles pasaban á esta. Al ver que mis pa- 
labras no eran atendidas, fui á la casa de D. Gregorio Sánchez, en com- 
pañía de los emigrados y los empleados de la Aduana, lo hice levantaif 
de cama á Sánchez para que como Gobernador de la banda peruana, 
pasare á averiguar de lo que sucedía; nos encaminamos al puente y su- 
cedió lo propio que conmigo, de no acceder lo de la avanzada peruana 
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á contestarnos. En seguida para evitar menos atentados organicé una 
patrulla de seis nacionales armados á órdenes del señor Abel Lanza, 
para que guardaran y permanecieron en la puerta del puente, como 
en efecto lo hice hasta el día siguiente. Me retiré á mi habitaeión, por 
cuidar el resto del armamento y listo para cualquier evento. Antes de 
oto le dije á los emigrados que se retiraran á sus alojamientos y \es 
pregunté si habían conocido á los invasores. Me contestaron que eran 
Gerardo y Pablo Casapia, Adolfo Villanueva, Victoriano Ochoa y 
otros cuyos nombres no recuerdo; que también habían conocido al Car 
pitan que comandaba la fuerza armada que estaba en la banda, sus ofi- 
cia!es y soldados armados, todos ellos disfrazados en número de más 
de 30. Al siguiente día hice retirar la patrulla, recogí el armamento y 
entonces vinieron los emigrados y uno de ellos llamado Francisco 
Gauna, me faltó en calle pública á gritos, imponiendo á mi autoridad, 
queriendo hiciera cosas que no estaban en mi atribución. A más se 
expresó en la casa de Sánchez, habían cinco rifles: en el acto llamé al 
Comisario de Guías 5.eñor Arteaga,al auxiliar Abel Lanza y al mismo 
Gauna, para requisar la casa de Sánchez, como en efecto lo hicimos, 
y no hallamos más que una escopeta de dos cañones; á poco rato se 
marchó Gauna á La Paz. De todo lo ocurrido di parte telegráfico al 
señor Comandante General del Departamento, y después, por nota ofi^ 
cial, al señor Prefecto y Comandante General, lo propio que al .señor 
Subprefecto de la provincia, de quien he tenido contestación. En todo 
lo demás, me refiero á la declaración que tengo prestada, con fecha 
18 de! presente, ante el señor Coronel Mayor de Plaza, Hermógenes. 
Pizarrozo. Esta dijo ser la verdad en fuerza del juramento que tiene 
prestado; leída que le fué persistió en su .tenor y firmó conmigo y el 
secretario adhoc que suscribe, de que certifico — B.ilza. — José María 
Valdivia'— José Sanfmés Lenz, secretario adhoc. 



En seguida fué presente un individuo que no habla el idioma cas- 
tellano, por lo que se le recibió su declaración con la interpretación 
del secretario ad hoc que suscribe; juramentado en legal lorma fué exa* 
minado de la manera siguiente: 
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P, — ¿Cómo te llamas, qué edad tienes, cuál es tu estado, profe- 
sión y residencia? 

R, — Me llamo Manuel Ticona, mayor de edad, casado, marinero 
y vecino de este vice-cantón. 

P, — ¿Qué sabes respecto á la invasión de fuerzas peruanas, efec- 
tuada la noche del 19 del corriente á este lugar? 

R, — Que la noche del 19 del presente, como á horas 7, estaba el 
que declara bebiendo en la puerta de la tienda del señor Sánchez con 
otro compañero, en circunstancias de que estaba charlando Sánchez 
con el Subprefecto de la provincia de Chucuito, en el Perú; poco rato 
después entró en la tienda un oficial, dejando en la puerta como de 
centinelas á dos hombres: el uno era soldado peruano, á quien yo co- 
nocía particularmente; pero esfciba disfrazado con sombrero, gorro y 
poncho, bajo del cual se notaba el capote de militar y el rifle de que 
estaba armado. Le pregunté por qué así se había disfrazado, y me res- 
pondió que él no era soldado sino viagero que estaba de tránsito; fuí- 
me á dormir, y como á eso de las diez de la noche, rae despertó una 
bulla y voces de mujeres que pedían auxilio y socorro; luego oí mu- 
chas voces de hombre que pasaban el puente y decían «pasen luego»; 
«pasen luego»; después oí otra voz que dijo ¡fuego! y se oyeron cuatro 
ó cinco detonaciones de rifle. Al día siguiente supe, por el clamor ge- 
neral, que la fuerza peruana que existía en la banda, había invadido es- 
te territorio boliviano, y se había llevado al Perú á los emigrados Wen- 
ceslao Moreno y Mariano de la Riva. La madre de éste lloraba y de- 
cía queá su hijo lo habían llevado amarrado con una reata y que á 
esas horas quizá estaba ya muerto — Esta dijo ser la verdad, en fuerza del 
juramento que prestado tiene, leída que le fué, persistió en su tenor, 
no firmó por expresar no saber, y lo hizo el Secretario ad hoc que 
suscribe, de que certifico, — Balza,—2ox el declarante, José Sanjinés 
Lenz, 



Inmediatamente fué presente un individuo que prestó el juramen- 
to de ley en forma, y fué examinado de la manera siguiente: 

P, — ^¿Cónio te llamas, qué edad tienes, cuál es tu estado, prefesión 
y residencia? 
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/?.— Me llamo Gregorio Gutiérrez, mayor de edaJ, casado, boli- 
viano, natural de Calacoto y con residencia en ésta. 

P. — ¿Qué es lo que sabes respecto á la invasión de fuerzas perua- 
nas efectuadas á este vice-cantón fa noche del 19 del presente? 

R. — La noche que se me pregunta, como á horas siete de la no- 
che, al ir hacia el muelle, me encontré á este lado con un oficial pe- 
ruano que en compañía de dos soldados disfrazados con ponchos y 
sombreros habían pasado á esta banda y me preguntaron qué llevaba, 
registrándome el cuerpo, y al ver que no llevaba nada, me dejaron y 
me fui á dormir á una de las lanchas y ellos se dirigieron hacia las ca- 
sas de este pueblo. — Todo lo demás lo ignoro por completo. — Esta di- 
jo ser la verdad, en fuerza del juramento que prestado tiene; leída que 
le fué, persistió en su tenor, no firmó por no saber, y lo hizo el Secre- 
tario ad hoc conmigo, de que certifico. — Balza. — Por el declarante, 
José Sanjines Lenz. 



Acto continuo fué presente un individuo, al que después de recí* 
birle el juramento de ley en legal forma, se le examinó de la manera 
siguiente: 

P, — ^¿Cómo se llama Ud., qué edail tiene, cuál es su estado, pro- 
fesión y residencia? 

R. — Me llamo Juan Machicado, mayor de edad, casado, comer- 
ciante, natural del pueblo de Zepita (República del Peni) y con preca- 
ria residencia en ésta. 

/>— ¿Qué sabe Ud. respecto á la invasión de fuerzas peruanas, 
efectuada á este territorio en fecha 19 del presente? 

^.— La noche que se me pregunta, hallábame en la casa en que 
estaban alojados los emigrados Wenceslao Moreno y Mariano de la 
Riva, en compañía de otras personas, y habiendo salido como á las 
diez de la noche, me encontré con un grupo como de treinta hombres: 
como desde por la mañana se decía, que la fuerza peruana trataba de 
invadir este territorio, con objete de llevarse á los emigrados, me 
apresuré á dar parte de esto al señor Coronel Valdivia, quien se puso 
en pié y todo el pueblo en alarma; yo y otros emigrados nos fuimos 
de fuga por temor de ser apresados. Después de algún rato volvimos 
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y vi que el Coronel Valdivia sobre el puente preguntaba á los solda- 
dos peruanos que hacían guardia en la puerta correspondiente al Perú» 
qué pretendían y habían hecho, á lo que estos respondieron con pala- 
bras groseras y descomedidas. — Por el clamor general de ese momen- 
to, supe que las fuerzas peruanas habían pasado á este lado y habían 
arrebatado de su alojamiento á los emigrados Wenceslao Moreno y 
Mariano de la Riva, habiéndoselos llevado al lado del Perú.— E>ta di- 
jo ser la verdad, en fuerza del juramento que prestado tiene; leída que 
le fué, persistió en su tenor, y firmo conmigo y el secretario al hoc 
que suscribe: certifico. — -5¿z/8r¿j. — Juan M.ichicado, — fosé Sanjinés Lenz , 



Seguidamente fué presente un individuo á quien después de. reci- 
birle el juramento de ley en legal forma, se le examinó de la manera 
siguiente: 

P.— ¿Cómo se llama Ud., qué edaJ tiene, cuál es su esta Jo, pro- 
fesión y residencia? 

7?.-^— Me llamo Celso Sardón Villaq^ra, mayor de edad, soltero, co- 
merciante, natural de Zepita y con precaria residencia en ésta. 

P. — ^¿Qué sabe Ud. respecto á la invasión de fuerzas peruanas, 
efectuadas el ló del presente á este lugar? 

R. — El día 19 del presente los oficiales que comandaban las fu^r- 
zas peruanas, pasaron a la banda de Bollvia y por el desprecio con que 
nos miraban y las acciones que hacían de despotismo, se nos figuró 
que tenían alguna mala intención por lo que prevenidos todos los emi- 
grados tratamos de no descuidarnos esa noche: nos hallábamos reuni- 
dos en la casa en que estaban alojados D. Wenceslao Moreno y D. 
Mariano de la Riva, cuando por vía de precaución sali en compañía de 
Juan Machicadoy oí que un grupo de hombres pasaba el puente del 
lado del Perú al de Bolivia; me iaventuré á preguntar quienes eran por 
dos veces; pero como no recibí contestación me apresuré á dar aviso á 
D. Wenceslao Moreno y al señor Mariano de la Riva; como aquello 
fué del momento, nos pusimos en fuga inmediatamente. Poco rato des- 
pues volvimos y en la puerta de la casa del Corpnel Valdivia, varias 
mujeres alli reunidas, nos avisaron que las fuerzas peruanas se habían 
llevado á los emgirados Riva y Moreno, y que entre los del grupo ha ' 
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bian conocido á Gerardo Casapia, Pablo Casapiá, Victoriano Ochoa. 
el Mayor de Ejército Foy y un oficial Navarrete y uu paisano Alejan- 
dro Rubin de Celis. Esta dijo ser lá verdad en fuerza del juramento 
que prestado tiene; leída que le fué persistió en su tenor y firmó con- 
migo y el testigo de actuación que certifica: agregando que hasta el 
amanecer del día 2 se oían algunas detonaciones de rifle en la banda, 
lo que igualmente certifico. — Baiza, — Celso S. VUlagra. — José San- 
jinés Lenz, 



Luego fué presente otro individuo al que después de recibirle el 
juramento de ley en legal forma, se le examinó del modo siguiente: 

P, — ¿Cómo se llama U., qué edad tiene, cuál es su estado, profe- 
sión y residencia? 

R. — Me llamo Celestino P. Arteaga, mayor de edad, soltero, em- 
pleado público, natural de La Paz y de residencia en este punto. 

P, — Qué sabe U. respecto á la invasión de fuerzas peruanas, efec- 
tuada el lo del presente á este lugar? 

R. — Con motivo de que el susciito se halla empleado aquí, fué 
llamado por el Coronel Valdivia á eso de las diez de la noche de la 
fecha en que se me interroga, estando el suscrito dormiendo en cama. 
Concurrí inmediatamente á la casa de dicho Coronel donde no lo en- 
contré sino en la casa del Gobernador del Perú D, Gregorio Sánchez. 
Tan luego que me presenté ante él, nos dirigimos al puente en com- 
pañía del expresado Gobernador del Perú y otros varios, tanto emi- 
grados como vecinos de este lugar. Po^^esionados en el puente encon- 
tramos todo completamente cerrado, donde recibió el Coronel Valdi- 
via insultos groseros de la guardia que se hallaba posesionada en la 
puerta del Perú. Una vez que no se podía avanzar en favor de los que 
habían sido extraídos de este territorio, nos retiramos del puente y el 
Coronel Valdivia organizó una patrulla de seis hombres al mando del 
señor Abel Lanza, la que permaneció hasta el día siguiente; esto en 
precaución de una segunda invasión que se temía. Por noticias y reve- 
laciones de las mismas mujeres de los emigrados, sabe el que habla 
que han pasado de la banda del Perú más de treinta hombres armados 
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y todos disfrazados y tomándolos á los emigrados Wenceslao Moreno 
y Mariano de la Rfva los condujeron amarrados hasta el Perií, los de- 
más hablan logradófugar de las manos de los invasores. En el momen- 
to en que estábamos en el puente con el Coronel Valdivia y demás, se 
oían detonaciones de rifle en la banda peruana, ignorando el suscrito 
la dirección que llevaban, Esta dijo ser la verdad en fuerza del jura- 
mento que prestado tiene, leída que le fué persistió en su tenor y fir- 
mó conmigo y el secretario ad hoc que suscribe, de que certifico, — 
Balza — Celestino P. Art(aga,-^José Sanjines Lenz. 



Incontinenti fué presente un individuo á quien después de recibir- 
le el juramento de ley en forma legal, se le examinó de la manera si- 
guiente: 

P. — ¿Cómo se llama Ud., qué edad tiene, cuál es su estado, profe- 
sión y residencia? ' 

R. — Me llamo Gregorio Sánchez, mayor de edad, casado, comer- 
ciante y residente en este lugar. 

/I— ¿Qué sabe Ud. respecto á la invasión de fuerzas peruanas, 
efectuada á este territorio en fecha 19 del presente? 

R. — Como á la media noche del día que se me interroga, fui desper- 
tado por el Coronel Valdivia y otras personas que me dijeron que ha- 
blan pasado algunos soldados de la banda del Perú y que se hablan lle- 
vado á los emigrados Wenceslao Moreno y Mariano de la Riva; pero 
yo no he visto nada de lo ocurrido. Acompañé al Coronel Valdivia 
al puente un momento, pero tuve que retirarme por hallarse mi señora 
enferma: ahí en el puente oí algunas detonaciones de rifle y supe que 
las hacían porque alguien pretendía robar la caballada, como que en 
efecto hasta la fecha se ha perdido un caballo y una muía. Esta dijo 
ser la verdad en fe del juramento que prestado tiene; leída que le fué 
persistió en su tenor y firmó conmigo y el secretario ad /toe que sus- 
cribe: certifico. — Balza. — G, Sánchez.— José Sanjinés Lenz. 



En seguida fué presente otro individuo á quien después de recibir- 
le el juramento de ley en forma se le examinó de la manera siguiente: 
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P, — ¿Cómo se llama U., qué edad tiene, cuál es su estado, profe- 
sión y residencia? 

^.— Me llamo Celso Mallea, mayor de edad, casado, carpintero, 
natural de Viacha, residente en el Perú y actual emigrado. 

p.— ¿Qué sabe U. respecto á la invasión de fuerzas peruanas, efec- 
tuada la noche del 19 del presente á este territorio? 

i?.— La noche que se me pregunta, como á horas diez de la noche, 
golpeó la puerta de mi casa Celso Villagra, diciéndome que la fuerza 
peruana habia pasado al lado de Bolivia á tomar á los emigrados. Sa- 
li de mi casa en caboncillos y en oscuridad de la noche vi un grupo 
de personas; creyendo que eran los emigrados me dirigí á él; pero 
oyendo la voz de "tómenlo, tómenlo," corrí en actitud de fuga en cir- 
cunstancias de que el que iba á tomarme se cayó y logrando esto escapé, 
y del grupo me hicieron dos tiros de revólver. Poco rato después re- 
gresé, y en compañía del Coronel Valdivia y otros fuimos al puente en 
donde éste preguntó á los soldados peruanos qué objeto tenía la inva- 
sión, y estos les respondieron con palabras ¿roseras é injuriosas. Por 
noticias y el clamor general, supe entonces que la fuerza peruana había 
arrebatado de su asilo á los emigrantes Wenceslao Moreno y Mariano 
de La Riva, llevándolos amarrados con una reata de lazo. Esta no- 
che se oyeron varías detonaciones de rifles y revólver hechas por las 
fuerzas peruanas. Esta dijo ser la verdad en fe del juramento que 
prestado tiene; leída que le fué persistió en su tenor y firmó conmigo y 
el secretario ad hoc que suscribe, de que certifico. — Balza, — Celso Ma- 
llea,— José Sanjinés Lens, 



Seguidamente fué presente otro individuo á quien después de re- 
cibirle el juramento de ley en legal forma, se le examinó de la manera 
siguiente: 

-'^.— ¿Cómo se llama U., qué e Jad tiene, cuál es su estado, profe- 
sión y residencia? 

R* — Me llamo Juan Gualberto Pizarrozo, mayor de edad, casado, 
comerciante y residente en este lugar. 
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-P— ¿Qué sabe U. respecto á la invasión de fuerzas peruanas, efec- 
tuada el 19 del presente? 

R. — La noche que se me pregunta, como á horas ocho, me re- 
cogía á mi alojamiento y me encontré con dos hombres á uno de los 
que reconocí, soldado peruano disfrazado; ellos me preguntaron por mi 
nombre; tres horas después poco más ó menos, fui alarmado con vo- 
ces de auxilio que pedían mujeres y hombres; me dirigí á la casa del 
Coronel Valdivia y allí supe que la fuerza peruana había invadido el 
territorio boliviano y había sacado de su asilo á los emigrados Wen- 
ceslao Moreno y Mariano de la, Riva, á quienes se llevaron á la banda 
del Perú. Fuimos con el Coronel Valdivia al Puente y oí que los del 
lado del Perú izaban el puente con precisión y ligereza. El Coronel 
Valdivia les dirigió la palabra averiguando el hecho, á lo que le con- 
testaron con palabras groseras y descomedidas. Del lado del Perú se ha- 
cían varias detonaciones cuyos proyectiles caían muy cerca de nosotros, 
por lo que le dije al Coronel que tuviera cuidado. Por noticias supe 
después que la fuerza que se hallaba de guarnición en el lado del Perú 
hibía pasado á este Udo armada á capturar á los emigrados. Esta dijo 
ser la verdad en fuerza del juramento que prestado tiene; leída que le 
fué persistió en su tenor y firinó conmigo y el secretario aci hoc que 
suscribe: de que certifico. — Balea. — /uan G, Pizarrozo, — José Sanjines 
Lenz, 



Últimamente fué presente otro individuo á quien después de reci- 
birle el juramento de ley en legal forma, se le examinó de la manera 
siguiente: 

p — ¿Cómo se llama Ud., qué edad tiene, cuál es su estado, profe- 
sión y residencia? 

R. — Me llamo Abel J. Lanza, mayor de edad, casado, comerciante 
y residente en ésta. 

P, — ¿Qué sabe UJ* respecto á la invasión de fuerzas peruanas, 
efectuada á este territorio en 10 del presente? 

R, — Con motivo de que el suscrito es empleado de Aduana de es- 
te lugar, la noche del 10 me encontraba durmiendo en mi habitación, 
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y como á horas nueve ó diez, poco más ó menos, fui despertado y lla- 
mado por el coronel Valdivia, quien se encontraba en la tienda del se- 
ñor Gregorio Sánchez, al que, como á Gobernador de la banda perua- 
na, hacía que se levantara; para averiguar la causa de la invasión que 
rat") antes se había efectuado. Después, en compañía del señor Val- 
divijt, Arteaga y Sánchez nos dirigimos al puente, donde ese momen- 
to lo habían estado izando los soldados peruanos. — U la vez allí 
el coronel Valdivia gritó al oficial de avanzada y el contesto fué de 
insultos é injurias, por cuyo motivo inmediatamente organizó una fuer- 
za de nacionales, compuesta de seis á siete hombres, la misma que la 
puso á mis órdenes; hecho cargo de dicha fuerza permanecí en la puer- 
ta del puente hasta el día siguiente. — En aquella noche tuve conoci- 
miento por varias personas, que habían sido esctraídos los emigrados 
don Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva; agregando que en esa 
noche nos hicieron varios tiros de la banda peruana. — Esta dijo ser la 
verdad, en fé del juramento que prestado tiene; leída que le fué, persis» 
tió en su tenor, y firmó conmigo y el secretario que suscribe, de que 
certifico. — Baiza, — Abel J. Lanza.—José Sanjines Lenz, 



Jefatura de la Columna de la capital de la provincia en comisión. — Co- 
rocoro. Diciembre 31 de 1894. 

Terminadas las diligencias de la comiáión que antecede, elévense 
estos obrados al Sr. Subprefecto de la Provincia para los fines de ley, 
— Balza. — José Saiijinés Lenz, 



Subprefectíira de la Provincia de Pacajes é Ingavi. — Corocoro, Enero 
2 de 1895. 

Terminadas como se hallan las presentes diligencias administra- 
tivas, elévense ante el señor Prefecto y Comandante General del De- 
partamento y sea con el informe de esta Subprefectura. 

(Firmado)— y. Borda. 
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Señor Prefecto y Comandante General del Departamento. 

INFORME 

■ 

José Borda, Subprefecto de la Provincia de Pacajes é Ingavi, in- 
formando ante Ud. digo: que el 7 de Diciembre tuve conocimiento, 
que en la noche del 19 de dichi mes, treinta sóida los del Ejército del 
Perú habían pasado el puente del Desaguadero y arrebataron de casas 
bolivianas á los emigrados señores Wenceslao Moreno y Mariano de 
la Riva; inmediatamente dirigí oficio al señor coronel don José María 
Valdivia, jefe principal de la frontera, para que levantara una informa- 
ción administrativa; como ella no llegaba hasta el 22 del presente, co- 
misioné al señor Comandante de Ejército don José María Balza, quien 
habiéndose constituido en Desaguadero me pasó el telegrama que si- 
gue: — (cSeñor Subprefecto de la Provincia. — Coronel Valdivia ha reci- 
bido oficio de Ud., dice haber levantado dos informaciones; una por si 
y otra con el coronel Pizarrozo que ha estado aquí hasta el 20; tiene 
recibo del Prefecto por ellas. — Conteste si yo levanto otra ó me regre- 
so — '/osé María Balza,^ 

A este telegrama contesté ordenando levante información admi- 
nistrativa, puesto que había sido comisionado con ese objeto, la que 
terminada como se halla, elevo ante esa Prefectura, quedando compro- 
bado que en la noche del 19 de Diciembre de 1894, treinta hombres 
armados pasaron el puente del Desaguadero y de casas bolivianas ar- 
rebataron á los emigrados señores Wenceslao Moreno y Mariano de 
la Riva y los llevaron consigo á territorio peruano. Es cuanto ten go 
que informar. 

Subprefectura de la Provincia de Pacajes é Ingavi, Corocoro, Ene 

ro 2 de 1895. 

(Firmado)--/. Borda. 



Secretaría de la Prefectura de La Paz.— Conforme.— y¡?i¿ M. Ro* 

df\gu€z Gottia. 

Son conformes: 

5. Carvajal, 
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CUESTIÓN «COYA» 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

No io8. 

Lima^ Noviembre 7 de j8g^. 

Señor Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno. 

El señor Ministro Plenipotenciario de Bolívia, me dice, en nota 3 
del actual, lo siguiente: 

" El infrascrito se halla oficialmente informado de que los vapores 
destinados al tráfico comercial entre Puno y Puerto Pérez, que enarbo- 
lan bandera peruana, conducen guarnición á su bordo, habiéndose pre- 
sentado el "Coya", el día 4 de Setiembre último, en la rada boliviana 
con un piquete de soldados armados. 

«Este hecho, del cual la autoridad de Bolivia dejó constancia pro- 
testativa ante el capitán de la nave, ha llegado al conocimiento de su 
Gobierno, quien, si bien lo considera como emergente de los sucesos 
políticos que han venido turbando la tranquilidad de algunas provin- 
cias y encaminado acaso á resguardar el orden en los pueblos ribere- 
ños del lago Titicaca, ha causado en su ánimo, lo mismo que en la con- 
ciencia pública, muy ingrata impresión. No pudo ser otro el efecto de 
tan extraño suceso, pues considerado des Je el punto de vista de las 
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reglas universales del Derecho Internacional, constituye atentado con- 
tra la soberanía, y, como tal, grave ofensa á la dignidad del país. 

«Era de presumir que el Excelentísimo Gobierno del Perú, á fin de 
satisfacer su legitimo propósito de evitar mayores perturbaciones de la 
paz interior, hubiese solicitado el correspondiente permiso para envia*" 
fuerza armada por aguas bolivianas, sea dando instrucciones á su Le. 
gación en Sucre, ó sea por medio del infrascrito, que reiteradamente 
ha manifestado su viva simpatía á la Nación peruana y su vehemente 
anhelo de verla prosperar al amparo del orden y el imperio de las ins- 
tituciones. « 

«Eludido tan esencial requisito, el Representante de Bolivia se ve 
en el caso de exigir de V. E., á nombre de su Gobierno, las explicacio" 
nes correspondientes, sin perjuicio del esclarecimiento definitivo de los 
hechos, si aún fuese necesario, mediante los funcionarios respectivos.» 

Lo que tengo la honra de trascribir 4 US. para que se sirva soli- 
citar, de quien corresponda, informe circunstanciado sobre lo ocurrido 
en el asunto á que se refiere el señor Ministro de Bolivia. —Dios guar- 
de á US. — M. Irigoyen. 



Ministerio de Relacionen Exteriores 
N9 123 

Lima^ Noviembre 2S de iSg/f., 
Señor Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno. 

En oficio N9 108, de 7 del presente, tuve la honra de solicitar de 
ese Despacho un informe circunstanciado sobre la presencia de una 
guarnición armada á bordo del vapor "Coya", en la rada boliviana de 
Puerto Pérez, para contestar la reclamación formulada por el señor Mi 
nistro de Bolivia. 

Como hasta ahora no he recibido dicho informe, á pesar del ca- 
rácter preferente del asunto, y la Legación de Bolivia en esta ciudad 
insiste en su reclamación, rae permito suplicar á US. envíe al señor Pre- 
fecto de Puno las órdenes que considere oportunas para que ese informe 
se expida á la brevedad posible.— Dios guarde á US.— i^/. Ingoyejf 



— 171 — 



Mirtisícrio de Gobierno, 
Policia y Obras Públicas 



Lima y Dicievtbre j de i8g^. 
Señor Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 

El señor Prefecto del Departamento de Puno, en oficio fecha 24 
del mes anterior, comunica á este Despacho lo que sigue; 

9 Con el correspondiente informe, me es grato devolver á US. s^ 
estimable oficio.de 7 del actúa!, relativamente á la guarnición estable- 
cida para la seguridad de los vapores que surcan el Itgo «Titicaca», y 
verifican el tráfico entre este puerto y los de la vecina República de 
Bolivia, conforme al acuerdo especial celebrado con el Gobierno de 
aquel país.» 

Lo que trascribo á US. para su conocimiento y demás fines, ad" 
juntándole copia del informe pedido por este Despacho, relativo á los 
hechos que tuvieron lugar en los vapores que surcan el lago «Titica- 
ca. )j — Dios guarde á US. — J, Salvador Caveto. 



(copia) 
" Señor Director: 

Hechos por este Ee.'-pacho todos los esclarecimientos necesarios 
respecto al hecho de que en los Vapores que surcan el lago «Titicaca» 
.se hayan constituido guarniciones armadas y uniformadas y penetrado 
al puerto de Chililaya sin la licencia debida, debo informar á US., que 
según el permiso acordado por el Gobierno de Bolivia, hacen el viaje, 
en dichos buques, siete individuos de tropa y un oficial, vestidos todos 
de paisanos, y que al entrar en aguas bolivianas dejan sus armas en e[ 
camarote del Capitán del Vapor, y permanecen á bordo sin saltar á 
tierra; y que esta Prefectuí^ no tiene noticia hasta hoy de que se haya 
faltado á las condiciones impuestas por el Gobierno Boliviano al con- 
ceder el permiso indicado. Es todo *lo que sobre el particular puedo 
informar á US. en cumplimiento de lo que me ordena en el oficio que 
antecede. — Puno, Noviembr^í 24 dé 1894. — S. D. — Mariano A, Gal- 
dos, — (Un sello.)— Prefectura del Departamento." 

B. 22 
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CUESTIONES BERENGUELA 
Y DESAGUADERO. 



BERENGUELA. 



Minüterio de Relaeionts Exlrrieres. 
No 122. 

Lima, Nonemhre 2S de 18^4, 
Señor Ministro de E.stado en el Despacho de Gobierno. 

El señor Ministro Plenipotenciario de Bolivia ha entablado ayer 
una seria reclamación diplomática por la invasión del territorio boh'via" 
no que asegura haberse realizado el 21 de Setiembre último, por un 
piquete de caballería, y por vejaciones y robos cometidos por éste. 

La parte pertinente de la nota en que se entabla la indicada recla- 
mación es la siguiente: 

«Con el propósito de descubrir el armamento de los derrotados de 
Ticaco, un piquete de caballería, compuesto de nueve soldados, pene- 
tró el 21 de Setiembre en las estancias de Huma-Alsu y Catacora (can- 
tón Berenguela, provincia de Pacajes, departamento de La Paz); apre- 
hendieron á varias personas para investigar, por medios sumamente 
vejatorios, el sitio donde se encontraban la% armas y municiones que 
suponian estar alli ocultas por los dipersos. Maniataron algunos indí- 
genas, contundiéronlos con sus rifles, y no alcanzando el resultado que 
deseaban, se encaminaron á Ancomarca, instados por el discreto pá- 
rroco del cantón, que les advirtió la seria responsabilidad consiguiente 
á sus abusos. Mas, antes de emprender su retirada, penetraron en sus 
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habitaciones de los ¡ndigennsy les robaron diversos objetos, entre los 
cuales había algunos de plata, valiosos, asi como varias prendas de ves- 
tidura y enseres de sus labores. 

«La simple reseña de tales hechos efectuados en ajeno territorio, 
por una partida militar al servicio del Gobierno de V. E., causa tan 
profunda impresión, que no dudo llevará á su ánimo la necesidad de 
reparar ampliamente los daños inferidos á los indefensos moradores de 
esas comarcas, victimas de los atropellos; y, sobre todo, de acordar 
plena satisfacción á la dignidad de mi país, ultrajada por la violación 
de su soberanía. 

«V. E. estimará en su fondo la justa indignación de mi Gobierno y 
de todo el pueblo boliviano, á la noticia de los hechos así repetidos, 
pues ninguno puede lastimar tan vivamente el sentimiento patrio, co- 
mo el que exhibe la forma de invasión armada al territorio nacional. 

«El Gobierno de Bolivia. deseando conservar inalterable la perfecta 
armonía y cordialidad que existe entre ambos países, persigue la tran- 
quila solución de tan desagradable incidente. Anímale el mismo fra- 
ternal espíritu con qué, en situaciones semejantes, defirió á las vehe- 
mentes reclamaciones de la diplomacia peruana, prefiriendo adoptar 
medidas satisfactorias, compatibles con el decoro de la Nación, á ver 
turbada la paz con una República hermana, con quien en dias de co- 
mún peligro había compartido iguales sacrificios. 

«Confio, señor Ministro, en que el justiciero Gobierno deV. E. se 
apresurará á apartar de las francas y constantes relaciones que cultivan 
Bolivia y el Perú las sombras que sobre ellas arrojan los sucesos refe- 
ridos. Por mi parte, estoy pronto á conferir con V. E., para acordar, 
con ánimo sereno y amistosa voluntad, la forma de las satisfacciones 
que exijo á nombre del mío, las cuales habrán de acomodarse á las 
prácticas consagradas por las Naciones, así como á los precedentes 
análogos ya fijados entre nuestros dos países.» 

Ignorando en lo absoluto este despacho lo que hubiere de cierto 
sobre los hechos refei idos, suplico á US. se sirva comunicarme todos 
los informes que le hubieren sido trasmitidos por el señor Prefecto de' 
Departamento de Puno. 

La gravedad y trascendencia de la reclamación entablada, que re- 
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conocerá en el acto US., me excusan de encarecerle que se sirva pres- 
tar á este asunto su preferente y más asidua atención. -Dios guarde á 
US. — M. Irxgoyen, 



Ministerio de Gobierno 
Policía y Obras Públicas 

Lima, Diciembre 2g de i8g^. 

Señor Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 

Me es honroso remitir á US., junto con el presente oficio, los in- 
formes respectivos, referentes á la reclamación interpuesta ante el Des- 
pacho de US. por el señor -Pienipotenciario de B alivia, á causa de la 
invasión del territorio boliviano, que asegura haber cometido un pique- 
te de caballería de las fuerzas del Gobierno el 21 de Setiembre último. 
Dios guarde á US. — -J, Salvador Cavero, 



Ministerio de Gobierno 
Policía y Obras Públicas. 



Dirección de Gobierno. 

Lima, Noviembre 28 de iSg^. 

Señor Prefecto del Departamento de Puno. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores dice á este Despacho 
con fecha de hoy lo que sigue: 

«El señor Ministro Plenipotenciario de Bolivia ha entablado ayer 
una seria reclamación diplomática por la invasión del territorio boli- 
viano, que asegura haberse realizado el 21 de Setiembre último, por 
un piquete de caballería y por vejaciones y robos cometidos por este. 

«La parte pertinente de la nota en que se entabla la indicada recla- 
mación es la siguiente: 

«Con el propósito de descubrir el armamento de los derrotados de 
Ticaco,un piquete de caballería, compuesto de nueve soldados, penetró 
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el 21 de Selien.breen las estancias de Huma-Alsu y Catacora, (Can- 
tón Bereiiguela, provincia de Pacajes, departamento de La Paz) apre- 
hendieron á varias personas para investigar por medios sumamente 
vejatorios el sitio donde se encontraban las armas y municiones que 
suponían estar allí ocultas por los dispersos, maniataron á algunos in- 
dígenas, contundiéronlos con sus rifles y no alcanzando el resultado 
que deseaban, se encaminaron á Ancomarca instados por el discreto 
párroco del cantón que les advirtió la seria responsabilidad consiguien- 
te á sus abusos. Más antes de emprender su retirada penetraron en 
las habitaciones de los indígenas y les robaron cfiversos objetos, entre 
los cuales habia algunos de plata, valiosos, asi como varias prendas de 
su vestidura y enseres de sus labores. 

La simple reseña de tales hechos, efectuados en ajeno territorio, 
por una partida militar al servicio del Gobierno de V. E. causa tan 
profunda impresión, que no dudo llevará á su ánimo la necesidad de 
reparar ampliamente los daños inferidos á los indefensos moradores de 
esas comarcas, víctimas de los atropellos, y, sobre todo, de acordar ple- 
na satisfacción á la dignidad de mi país ultrajada por la violación de 
su soberanía. 

V. E. estimará en su fondo la justa indignación de mi Gobierno y 
de todo el pueblo boliviano, á la noticia de los hechos asi repetidos, 
pues nÍQguno puede lastimar tan vivamente el sentimiento patrio, co- 
mo el que exhibe la forma de invasión armada al territorio nacional. 

Ignorando, en lo absoluto, este Despacho lo que hubiere de cier- 
to sobre los hechos referidos, suplico á U. S. se sirva comunicarme 
todos los informes que le hubiesen sido trasmitidos por el señor Pre- 
fecto del Departamento de Puno. La gravedad y trascendencia de la 
reclamación entablada, que reconocerá en el acto US., me excusan en- 
carecerle que se sirva prestar á este asunto su preferente y más asidua 
atención.» 

Lo que trascribo á US., y de orden del señor Ministro, para que se 
sirva informar, á vuelta de correo, lo que haya sobre el particular. — 
Dios guarde á \]S.— Alejandro Cano, 
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Un sello. 

Prefectura del Departamento 
de Puno. 



Puno, Diciembre j de iSg^., 

Informe detalladamente, y á la brevedad posible, el Coronel Sub- 
prefecto de la provincia de Chucuito — Guidos. 



Señor (Coronel Prefecto: 

En cumplimiento del superior decreto de US. que entecede, rae 
es honroso manifestar que, la fuerza de caballería á que se refiere la 
nota del señor Director de Gobierno, fué destacada por el Jefe de la 
expedición al pueblo de Ticaco, sin que esta Subprefectura tuviera 
aviso oficial de ello; y si solo parte del Gobernador de Pizacoma de 
haber tocado en la hacienda de Ancomarca, en donde tomaron rancho, 
habiendo abonado las ovejas que con tal objeto tomaron. 

Por lo demás, al suscrito no le consta absolutamente que hubie- 
sen dichas fuerzas tocado en territorio boliviano y menos cometido 
extorsión alguna. 

Dejo, pues, así cumplido el mandato de US. — Desaguadero, Di- 
ciembre 10 de 1894.—/. R. Fizarro, 



Un sello. 

SiU>prefectura de la Provincia 
de Chtuuito, 

Desaguadero^ Diciembre 12 de iSg^.. 

Señor Coronel Prefecto del Departamento. 

Adjunto al presente oficio tengo el honor de devolver á US. un 
oficio de la Dirección de Gobierno, con el respectivo informe pedido 
á este Despacho por decreto prefectural de 3 del presente. — Dios 
guarde á US.—/. R, Pisarro. 
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Un sello. 
Prefectura del Departamento 
de Puno, 



Fuño, Diciembre ly de rSg^., 



Con el oficio acordado, devuélvase lo actuado al señor Director 
de Gobierno — fi^nóX.tse— Caldos. 



Ministerio de Gobierno 
Dirección de Gobierno, 



Lima, Diciembre 28 de iSg^.. 



Con el oficio respectivo, devuélvase al Ministerio de Relaciones 
Exteri ores — Cano, 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 
N9 138. 

Lima, Dicieinbre 31 de iSg^, 
Señor Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno. 

El informe del Subprefecto de la Provincia de Chucuito, que se 
ha servido US. remitirme con su estimable nota fechada en 29 del co- 
rriente, no llena el objeto que este Ministerio se propuso al diri- 
girse á US. en 27 de Noviembre último, con motivo Je la reclamación 
entablada por la Legación de Bolivia, sobre el ingreso de un piquete 
de caballería peruana, compuesto de nueve soldados, el 21 de Setiem- 
bre próximo pasado, en las estancias de Huma-Alsu y Catacora (Can- 
tón Berenguela, Provincia de Pacajes, Departamento de La Paz.) 

Con tal motivo, véome en la necesidad de suplicar á US. se sirva 
ordenar al Subprefecto de Chucuito, mande organizar, sin pérdida de 
momento, una información administrativa referente al hecho denun- 
ciado, á fin de esclarecer su exactitud y poder conocer los nombres de 
los soldados á quienes se acusa de aquel atentado, el del oficial que 
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los comandaba, el del objeto con que se permitieron penetrar en terri- 
torio boliviano, la orden con que procedieron y demás circunstancias 
pertinentes. 

Eslimaré á US., igualmente, que se sirva ordenar, se remita di- 
rectamente á la Legación de la República en Sucre, el sumario ori^^inal, 
debiendo pasar á este Despacho copia de él. Dios guarde á US. — 
M. Ir\g oyen. 



Mi ñute Ao de Gobierno^ 
Policía y Obras Ftiblicas. 



Lima, Enero 2 de i8gj. 
Señor Ministro de E.'-tado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 

Se ha recibido en este despacho el estimable oficio de US., fecha 
31 de Diciembre último, en el que manifiesta que el informe emitido 
por el Subprefecto de Chucuito, relativo á la invasión del territorio bo- 
liviano por un piquete de caballería de las fuerzas del Gobierno, no 
llena el objeto que tuvo ese Ministerio al solicitarlo, por carecer de los 
datos y pormenores pertinentes al asunto. 

En respuesta, cúmpleme manifestar á US., que, en esta fecha, me 
he dirigido al Prefecto del Departamento de Puno, á fin de que, á 'a 
mayor brevedad, ordene al Subprefecto de Chucuito instaure la infor- 
mación indagatoria indispensable para conocer con exactitud los he- 
chos realizados, y la remita inmediatamente á nuestra Legación en Su- 
cre, cuidando de enviar una copia de ella á este Ministerio. — Dios 
guartlc á U3.— ;/. Salvador Cavcro. (i) 



(i) El oficio dirigido por el Ministerio de Gobierno al Prefecto de Puno quedó sin res- 
puesta, á consecuencia de los sucesos políticos desarrollados en esa época en los Departamen- 
tos del Sur de la República. 
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DESAGUADERO. 



Ministerio de Gobiemoy 
J*o/icia y Obras Públicas. 

Lima, Enero 2g de iSg^, 
Señor Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 

He trascrito á la Prefectura de Puno el estimable oficio de US., 
fecha 14 del presente, relativo á la denuncia de hechos realizados últi- 
niamente en el Desaguadero, ordenándole,á la vez^que dicte las órdenes 
necesarias para impedir en lo absoluto que dichas quejas se repitan. 

Cúmpleme, al mismo tiempo, pasar al Despacho de US. en f. 27 
el adjunto sumario seguido en el Desaguadero, sobre los mismos su- 
cesos, el cual, por el último vapor, se ha recibido en mi Despacho. — 
Dios guarde á US. — ■/. Salvador Cavero. 



A/iitisferiü de líe/aciones Exteriores 

Lima, Febrero 6 de iSg^, 
Recibido en la fecha— remítase, en copia, el sumario que se ad- 
junta, á la Legación del Perú en Bolivia. — Una rúbrica. 

SUMARIA INFORMACIÓN DE TESTIGOS, LEVANTADA POR MANDATO DEL 
SEÑOR CORONEL SUBPKEFECTO DE LA PROVINCIA DE CHUCUITO SO- 
BRE LOS ACONTECIMIENTOS SUCEDIDOS EN LA NOCHE DEL PRIMERO 
DE LOS CORRIENTES. — DESAGUADERO, DICIEMBRE 8 DE 1894. 

Un sello. 

SHhprefectura de la Provincia 
de Chucuiío, 

Desaguadero, Diciembre 4 de iSgjf. 

Señor Juez de i* Instancia accidental de la Provincia de Chucuito. 

S. J. 

Ha tenido conocimiento este Despacho de que en el vecino pue- 
blo boliviano, y como resultado de falsas aseveraciones hechas ante 
esa Comandancia Militar, por los trastornadores del orden de nuestro 

D23 
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país, residentes allí, se ha iniciado un juicio sumario por aquella autori- 
dad con el propósito de hacer aparecer ante el Gobierno boliviano co 
mo invasores del territorio de su jurisdicción, al que suscribe, al jefe 
de la guarnición de esta Plaza Sargento Mayor D. Claudio Foy, y á los 
pocos vecinos notables del lugar, por el hecho de liaber extraído de alU 
á los montoneros asilados don Wenceslao Moreno y Mariano de La 
Riva. 

Como esta acusación fraudulenta en que tan cíe lijero ha procedi- 
do el Comandante Militar de la frontera, fundándose, como dejo dicho, 
en la testificación de unos cuantos revolucionarios faltos de común sen- 
tido, que no han reparado que dañaban su patria por salvar los mal 
entendidos intereses de su política, pueden desprenderse consecuencias 
que dañen las relaciones de nuestro país, me dirijo á U., cumpliendo á 
la vez con orden Prefectural que al respecto también he recibido, para 
que, con la celeridad que requiere el caso, levante una sumaria informa- 
ción de testigos en que se compruebe en el terreno de la ley: 

10 Si los señores Moreno y Riva, ya citados, fueron ó nó aprehen- 
didos infraganti delito en el intento de dispersar ó tomar la caballada 
de la fuerza de guarnición en el mismo momento que se sintió el bu- 
llicio simulado de la supuesta invasión al territorio boliviano, según el 
adjunto parte del jefe de la guarnición. 

20 Si los vecinos notables del lugar, sin exclusión de ninguno, es- 
tuvieron ó nó en sus casas ó pasaron á la banda antes ó después de le- 
vantada la compuerta del puente, procurando inquirir minuciosamente 
todos los datos que con este caso se relacionen; y 

30 Si existe y es cierta la notoria parcialidad con que las autori- 
dades bolivianas levantan la sumaria información, procurando que de- 
claren los ciudadanos Fabio Ochoa y Mauricio Pérez, que han sido 
amenazados y amedrentados por ellos, para obligarlos á declarar en 
favor de la inculpación que se nos hace para eludir así la responsabi- 
lidad que pesa sobre los montoneros. 

Con este importante propósito, llamé á U. por telegrama de ayer* 
y espero hoy de su celo y reconocido patriotismo la activa é inmedia- 
ta prosecución del sumario, para dar cuenta á la autoridad superior de 
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su resultado y que se ca.^-tigue á los que fuesen culpables ó se desva- 
nezcan las calumnias levantadas, — Dios guarde á U. — S. J.*^/. ^• 
Pizarra, 



Judicatura de la. Instancia accidental 
de la Provincia de Ckucuito 

Diciembre, 4. de /c?p/. 

Por recibida, en esta fecha, la anterior nota oficial, dirigida por el 
señor Subprefecto de esta Provincia Coronel D.José R. Pizarro, leván- 
tese la sumaria información que se solicita, á cuyo efecto tómense las 
declaraciones de cuantas personas sean sabedoras de los acontecimien- 
tos de la noche del día 19 de los corrientes; practiquese el reconoci- 
miento del cuartel de la fuerza de guarnición por los peritos don Fer- 
nando Remero y don Rafael Ochoa Barbeito, quienes aceptarán y ju- 
rarán el cargo, absuélvanse las citas que resulten, en el número qu^ 
baste; y fecho, devuélvanse al superior comitente. 

Actúo con testigos á falta de escribanos en la Provincia. — Cata- 
cora. 



El ciudadano don Cleto M. Catacora, Juez de 1? Instancia acci- 
dental de la Provincra de Chucuito, e.^^tando en audiencia pública, pro" 
veyó, mandó y fiímó el auto anterior por ante nos, de que certificamos' 
— Emilio Herrera y S. — Alejandro Paredes, 

En la misma hicimos saber el nombramiento de perito reconoce- 
dor en la presente causa á don Fernando Romero, quien impuesto y 
aceptando firmó; certificamos. — Femando Romero. — Herrera y S, — 
Alejandro Paredes. 

En seguida hicimos saber el nombramiento de perito reconocedor 
á don Rafael Ochoa Barbeito, impuesto y aceptando firmó; certifica- 
mos. — Rafael Ochoa Barbeito, — Herrera y S, — Alejandro Paredes, 

Luego se hizo presente en la sala del despacho del señor Juez el 
perito nombrado don Fernando Romero, á efecto de prestar el jura- 
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mentó de ley, que lo lii^o conforme al artículo novecientos del Có- 
digo de Enjuiciamientos Civil, bajo el cual ofreció desempeñar bien y 
fielmente su cometido; en su testimonio firmó con el señor Juez, y por 
ante nos, de que certificamos. — Catacora. — Fernando Romero,-^ Emilio 
Herrera y S. — Alejandro Paredes, 

Inmediatamente fué presente el otro perito, nombrado en el des- 
pacho del señor Juez, don Rafael Ochoa Barbeito, á efecto de prestar 
el juramento de ley, que lo hizo en la forma ordinaria, bajo del que 
prometió desempeñar^ bien y fielmente su cometido; en su testimonio 
firmó con el señor Juez y por ante nos, de que certificamos— CVií^¿'¿?r^. 
— Rafael Ochoa Batheito. — Emilio Herrera y S, — Alejandro Paredes, 

Certificamos: que en la fecha se ha oficiado á la autoridad política 
local, para el comparendo de los testigos; lo anotamos por diligencia. 
"'Alejandro Paredes. — Emilio Herrera y S, 

Certificamos: lo mismo se ha pasado en la fecha un oficio á la au- 
toridad política provincial, para que remita la nota que á ese despacho 
dirigió el señor Mayor Foy; lo anotamos por diligencia. — Emilio He- 
rrera y S, — Alejandro Paredes, 



Desaguadero^ 4. de i8g^. 

Recíbase la ratificación del oficio foja i* del señor Coronel Sub- 
prefecto de la Provincia, pasándosele el oficio de estilo. Actúo con 
testigos á falta de escribano. — Cleto M, Catacora. — Ante nos: — Alejan- 
dro Paredes, — Emilio Herrera y S, 

Nos, los testigos, certificamos: que, en la fecha, se ha oficiado á la 
autoridad política, según lo ha mandado; lo anotamos por constancia. — 
Alejandro Paredes. — Emilio Herrera y S, 



En el Desaguadero, á los cuatro días del mes de Diciembre de mil 
ochocientos noventa y cuatro años, compareció ante el señor Juez, el 
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señcM- Subprefecto de la Provincia Coronel don José R. Pizarro, á quien 
recibí juramento en forma de ley, y fué preguntado por su nombre, 
apellido, edad, patria, vecindad y residencia, estado, oficio y religión, 
y dijo: llamarse como queda dicho, de cuarenta años de edad, natural 
de Tacna, vecino y residente en Juli, viudo. Coronel de Ejército y de 
religión la católica, apostólica y romana. 

Examinado conforme á la nota de foja primera, y que le fué leída 
de principio á fin y sobre si se ratificaba ó nó en ella, ó si tenía algo 
que agregar, quitar ó modificar, contestó: que se ratificaba en todas 
sus partes en dicha nota, y que era la misma que l^habia dirigido; y, 
en su consecuencia, firmó esta diligencia con migo y testigos de actua- 
ción; certificamos. — Cleto M, Catacora, — /. R, Pisarro. — Alejandro Pa-- 
redes Emilio Herrera y S. 



Un sello. 

Gobierno Político del 
Desaguadero. 

Diciembre, 4. de iSg^.. 
Sr. Juez de i.' Instancia accidental de la Provincia de Chucuito, 
S. J. I. A. 

En respuesta al estimable oficio de U3., de la fecha, por el que me 
pide la nómina de los notables vecinos del lugar, de los que han sido 
complicados por invasión al territorio boliviano y de los que deben ha- 
cer de testigos en la información solicitada por la Subprefectura, diré á 
US., que por informes recibidos particularmente, sé que se complica de 
invasión al vecino pueblo boliviano á los señores Ramón Valdivia, Ge- 
rardo y Pablo Casapia, Victoriano Ochoa, Alejandro Rubín de Celis y 
Adolfo Villanueva, que pueden considerarse como neutrales, puesto que 
es notorio que ni en política han tomado parte, los señores José M. 
Salcedo, Manuel Bustíos y Osear Maldonado, y los que pueden servir 
de testigos son los señores Eduardo Mena, José Manuel Ochoa, Sil- 
vestre González, Nicolás Alvarado y Rafael Valderrama, por ser veci- 
nos honrados del pueblo. — Dios guarde á US. — O, Sánchez, 
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Desagítadero, ^ de Diciembre de 18^4.. 

A sus aiitecedertes. — Actúo con testigos. — Caiacora, — Ante nos. 
-Emilio Herrera y S, — Alejandro Paredes, 



Sr. Juez de I? Instancia accidental. 

Los peritos que susciíben, en cumplimiento de nuestro cometido y 
en cargo del juramento que tenemos prestado, nos hemos constituido 
en la casa de D. José Luis Pozo, que sirve actualmente de cuartel á la 
fuerza de caballería que comanda el Sargento Mayor D. Claudio Foy. 
y una vez que hemos penetrado en dicha casa é interior, hemos encon- 
trado en él, en una esquina de una tapia, situada sobre la calle de la 
cárcel un desportillo recién reconstruido, de dos metros de ancho por 
dos de altura y vestigios por donde hubieran salido un tropel de mu- 
chas bestias caballares. Que es todo lo que dictaminan según su leal 
saber y entender. — Desaguadero, Diciembre 4 de 1894, — Rafael Ochoa 
Barbeito — Fernatido Remero, 



Desaguadero^ Diciembre ^ de iSg^, 

Agregúese á sus a ntecedentes. Con testigos, á falta de Escribano. 
Caiacora — Ante nos. — Emilio Herrera y 5. — Alejandro Paredes. 



Un sello. 

Stibprefectura de la 
Prorjincia de Chucuito. 

Desaguadero, Diciembre 4 de iSp^., 

Sr. Juez de I!^ Instancia accidental de la Provincia. 

Remito original el adjunto parte del Jefe de la fuerza de caballe* 
ría existente en este lugar, á fin de que lo tome Ud. en cuenta como 
antecedente en la sumaria información que, de orden del señor Prefec- 
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to del Departamento, debe practicar sobre los acontecimientos ocurri- 
rridos en la noche del lo del presente.— Dios guarde á Ud.—/ R. Pi- 



zarra. 



Desaguadero^ Diciembre ^ de i8g/f., 

A sus antecedentes. Actúo con X.^^\Ayo^.—Catacora. — Ante nos. 
Emilio Herrera y S.^ Alejandro Paredes, 



Desaguadero^ Diciembre 2 de 18^4. 
Al señor Coronel Subprefccto de la Provincia de Chucuito. 
S. C. 

A las 10 h. 30 m. p. m. del dia 19 del presente, se sintió un dispa- 
ro por el puente; inmediatamente me trasladé á dicho punto, y me im- 
puse que había sido hecho por el centinela de mi fuerza, colocado en 
ese puesto, á unas balsas que se movían por el lado izquierdo. Al po- 
co rato se sintieron en la banda boliviana voces y varios tiros, de los 
que llegaron algunos á este lado; en seguida mandé al cuartel por un 
refuerzo, y una vez que lo hube constituido, me diríjí á donde US. á 
darle cuenta de lo que ocurría. 

Como le consta á US., en esos momentos recibí parte del coman- 
dante de la guardia, que la caballada había sido asaltada, á la vez que 
era llamado con insistencia por el jefe de la frontera boliviana de ese 
lado, al que no pude atender por tener que constituirme en el cuartel, 
lo que hice en compañía de US. 

Habiendo destacado una fuerza en persecución de la caballada, se 
consiguió con unos cuantos tiros poner en fuga á algunos de los asal- 
tantes y capturar á dos, Wenceslao Moreno y Mariano Riva; los que 
por orden de US., remití inmediatamente á Juli. La caballada fué recon- 
centrada quedando perdidos cuatro caballos y una muía; en la mañana 
de hoy he recuperado los caballos, menos la muía. — Dios guarde á US. 
= Claudio Foy. 
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Desaguadero, Diciembre 4 de 1894. 

Con la repectíva nota, pásese al señor Juez encargado de levantar 
la sumaria información del caso. — Pizarra, 



Desagitadera, Diciembre 4 de 18 Q4. 

Unáse á sus antecedentes. Actúo con testigos. — Catacora, — Ante 
nos. — Emilio Herrera y S. — Alejandro Paredes, 



En el Distrito del Desaguadero, á cinco dias del mes de Diciembre 
de mil ochocientos noventa y cuatro, compareció el Alférez don Rober- 
to Navarrete, á quien recibi juramento, que lo hizo en la forma prescri- 
ta por ley, y habiéndosele hecho las prevenciones necesarias, de lao que 
resultó no tener nin^^ún impedimento de los indicados en el artículo se- 
senta del Código de Enjuiciamientos en materia penal, fué preguntado 
por su nombre, apellido, edad, patria, vecindad y residencia.estado, ofi- 
cio y religión, y dijo: llamarse como queda dicho, de treinta años de 
edad, natural de Chiclayo y de precaria residencia en este Distrito, mi- 
litar en actual servicio, soltero y de religión la católica, apostólica y ro- 
mana. 

Preguntado con lectura de la primera parte del oficio del señor 
Subprefecto de la Provincia, de fecha 4 del mes y año en curso, con- 
testó: que es evidente que los señores D. Wenceslao Moreno y D. Ma- 
riano de La Riva fueron puestos á disposición suya en calidad de « pre- 
sos políticos, como á comandante de guardias del cuartel de la fuerza 
en guarnición de esta plaza, á quienes los entregaron los señores: capi- 
tán don Manuel C. Üsterling y teniente Carlos Miranda y soldado 
Francisco Alvarez, que los habían aprehendido, al primero, en una de 
las calles del pueblo, y al segundo arreando con otros la caballada, en 
cuyo momento se suscitó un bullicio incomprensible en la banda opues- 
ta, que presume haya sido ocasionado por algunos tiros que hicieron 
les comisionados de recuperar la caballada y para distraer nuestra 
atención, pues, según ha sabido, el bullicio partía de los montoneros 
emigrados. 
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Preeuutado s¡ sabe ó tiene conocimiento que los vecinos notables 
ú otros Itayan pasado á la otra.con ánimo de invadir al territorio bolr 
viano. co,n el propósito de extraer á los montoneros emigi^dos. con- 
testó- que como á comandante de guardia y único responsable de ella, 
le consta: que desde la^ siete de la noche del día primero, seg^n ms" 
trucqíones de su jefe, nadie absolutamente ha pasado de esta m la otra 
banda, habiéndose notado claramente que el Comandante M.l.tar de la 
frontera de Bolivia, coronel don José María Valdivia, acompailado de 
KKlos lo? montoneros emigrados, y en un estado de completa beode. 
se presentaron dirigiendo palabras enteramente hirientes al decoro na- 
cional á sus autoridades, fuerza de guarnición y vecinos; exigiendo 
que se' pusiera libre el paso, porque la compuerta del puente estaba ya 

jzada desde las oc^o de la noche. 

Preguntado si sabe que las autoridades bolivianas han miciado un 
juicio criminal para acriminar á las autoridades y vecinos peruanos, 
contestó: que es evidente que el Comandante militar de la frontera y 
Us autoridades de ella han levantado un juicio criminal contra las au- 
toridades y vecinos de la peruana, con manifiesta parcialidad, como lo 
comprueba la imposición y amenazas hechas á los subditos peruanos 
Fabio Ochoa y Mauricio Pérez. 

Que no tiene más que agregar de lo que lleva'dicho y que esta es 
la verdad en que se afirma y ratifica; leída que le fué esta declaración 
en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo y testi- 
gos de actuación, de que certifico-C/^í^ M. Catacora, ^Roberto Na- 
nárrete. -^Emilio Herreta y S.- Alejandro Paredes. 

En la misma fecha, y horas doce del día compareció don José 20 
Carrasco, á quien recibí juramento en la forma prescrita por ley. y ha- 
biéndole hecho las prevenciones respectivas, resultando no tener nin- 
gún impedimento de los indicados en el artículo sesenta del .Código 
de EnjuiciaíBientos en materia Penal, fué preguntado por su nombre, 
apellido, edad, patria, vecindad y residencia, estado, oficio y religión; 
y dijo: llamarse como queda dicho, de treita y ocho años de edad, na- 
tural de Tacna y de precaria residencia en este -Distrito, soltero, sol- 
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dado del Regimiento «Cazai^ores del Perú» que se halla de giiariiicióii 
en esta plaza y de religión la católica, apostólica y romana. 

Preguntado, con lectura del oficio foja primera, contestó: que la 
noche del día primero de los corrientes, estuvo de centinela desde las 
diez de la noche y encontró yá izada la compuerta del puente, y abso- 
lutamente persona alguna, no ha pasado, y es de todo punto falso que 
se haya invadido el territ')rio boliviano; y más bien divisó que unas 
balsas se movían por el la Jo izquierdo del puente, y que no habiéndo- 
sele contestado al «alto» que hizo, se vio obligado- á disparar un tiro, 
y á poco momento«se presentó su jefe Sargento Mayor don Claudio 
Foy con un refuerzo, dejando el cual se retiró, habiendo presenciado 
la bulla que se suscitó en la banda boliviana, según se comprendía, era 
emanada de un grupo de muchas personas, en cuya circunstancia no- 
taron que se acercaban hasta la puerta del puente, y que hasta esta 
banda llegaron á alcanzar muy cerca de ellos algunos tiros de revolver 
y rifle. 

Preguntado si ha visto pasar á los vecinos notables de esta banda 
á lo otra, contestó que como tiene dicho no ha pasado persona alguna. 

Preguntado si es cierta la notoria parcialidad con que proceden 
las autoridades bolivianas haciendo levantar un juicio sumario donde 
se calumnia á las autoridades peruanas, dijo: que es evidente, de cuyo 
hecho tiene conocí mieiito Fabio Ochoa y Mauricio Pérez, quienes fue- 
ron amedrentados y obligados por la fuerza por las autoridades boli- 
vianas, para que declaren en contra de las peruanas, calumniándola;; 
con la supuesta invasión; y que además, el Comandante Militar de la 
frontera boliviana coronel don José María Valvivia, las veces que se 
encrapula viene hasta la puerta del puente, encabezando á los monto- 
neros emigrados á insultar al Perú, sus autoridades, vecinos y fuerza 
de guarnición. ^ 

Que no tiene más que agregar de lo que lleva dicho, que esta es 
la verdad en que se afirmó y ratificó leída que le fué esta declaración, 
con cargo del juramento que tiene hecho; firmándola conmigo y testi- 
eos de actuación á falta de Escribano.— C/é'/¿? lií. Catacora, — José 2o 
Carrasco, — Emilio Herrera y S — Alejandro Paredes, 
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Inmediatamente compareció don Fernando Aguirre, á quien reci- 
bí juramento en forma de ley, fué preguntado por su nombre, apellido 
t'dad, patria, vecindad y residencia, estado, oficio y religión, y dijo lla- 
marse como queda dicho, de veintiocho años de edad, natural de Tac- 
na, y residente precario de este Distrito, soltero, cabo segundo del 
Regimiento «Cazadores del Perú», y de religión la católica, apostólica y 
romana. 

Preguntado con lectura del oficio de foja primera, dijo: que estuvo 
de guardia en el puente en la noche del dia primero de los corrientes y 
que desde las ocho de la noche en que izó la compuerta del referido 
puente no ha pasado persona alguna por él y que en el momento en que 
hubo mucha bulla en la frontera boliviana don Mariano de la Rivá fué 
aprehendido infraganti delito, arreando la caballada del Regimiento, 
en compañía do cuatro individuos más qué fugaron estos; y don Wen- 
ceslao Moreno fué tomado en una de las calles dé la población. 

Preguntado si ha visto pasar á la otra banda á los vecinos notables 
peruanos, dijo: c(ue, comp'tiene dich<> anteriormente, nadie ha pasado. 

Preguntado si es cierto la notoria parcialidad qué observan las au- 
toridades bolivianas, dijo: que es evidente, lo cual lo manifiesta la im- 
posición forzosa que hicieron á Fabio Ochoa y á Mauricio Pérez para 
que estos declararan en contra de las autoridades peruanas, calumnián- 
dolas por invasión que hubiesen hecho; y las veces que se encrapulael 
comandante militar Coronel Valdivia, encabezando los emigrados mon- 
tonerós viene hasta la puerta del puente á insultar al Perú, sus autori- 
dades, vecinos y fuerza de guarnición. 

Que no tiene más que agregar de lo que lleva dicho y qiié esta 
es la verdad en que se afirmó y ratificó; leída que le fué esta declara- 
ción, en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo y 
testigos de actuación á falta de escribano.— ¿T/f/^? M, Catacota, — Fer- 
nando Aguirre.^ Emilio Herrera y S. — Alejandro Paredes, 



. Prosecutivamente compareció don Moisés Valdivia, á quienreci- 
bi juramento en la forma prescrita por ley y fué preguntado por su, 
nombre, apellido, edad, patria, vecindad, y residencia estado, oíígíq ^ 
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rcligión, y dijo: llamarse como queda dicho, de veínti cuatro años de 
edad, natural de Arequipa y residente precario de este Distrito, solte- 
ro, cabo segundo del Regimiento «Cazadores del Perú», y de religión 
la católica, apostólica y romana. 

Preguntado con lectura del oficio foja primera, dijo: que, estuvo de 
guardia en el puente en la noche del día primero del que cursa y que 
desde las ocho de la noche en que cerró la compuerta, absolutamente 
persona alguna no ha pasado, y es de todo punto falso que se haya in- 
vadido el territorio boliviano, y que sabe que don Wenceslao Moreno 
fué encontrado en una de las calles de la población y don Mariano de 
La Riva fué aprehendido llevándose la caballada en compañía de cua- 
tro personas más, en cuyo momento hubo mucha bulla y tiros de re- 
vólver y rifle. 

Preguntado si ha visto .pasar á los vecinos notables de esta á la 
otra banda, contestó: que, como tiene dicho, no ha pasado persona al- 
guna. 

Preguntado si es cierto la notoria parcialidad con que proceden las 

autoridades bolivianas, haciendo levantar un juicio sumario donde se 
calumnia las autoridades de esta banda, contestó; que es evidente, de 
cuyo hecho tienen conocimiento Fabio Ochoa y Mauricio Pérez, quie- 
nes fueron amenazados y obligados por la fuerza por las autoridades 
bolivianas, para que declaren en contra de las peruanas, calumniando 
la supuesta invasión; y que además el comandante militar Coronel 
Valdivia, las veces que se embriaga, viene hasta la puerta del puen- 
te, encabezando los montoneros emigrados, á insultar al Perú, sus ve~ 
cinos, y la fuerza de guarnición en esta plaza. 

Que no tiene más que agregar de lo que lleva dicho y que esta es 
la verdad en que se afirmó y ratificó y leída que le fué esta declara- 
ción, en cargo del juramento que tiene prestado, firmándola conmigo 
y testigos de actuación, de que certifico. — CUto M. Catacora. — Moisés 
Valdivia. — EmiRo Herrera y 5. — Alejandro Paredes. 



Seguidamente compareció don Manuel C. Osterling, á quien re- 
cibí juramento en la forma prescrita por ley, y fué preguntado por su 
nombre, apellido, edad, patria vecindad y residencia, estado, oficio y re- 
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ligíén, y dijo: llamarse como queda dichq» de veinticuatro años de 
edad, natural de Lima, residente precario de este Distrito, soltero, ca- 
pitán del Regimiento «Cazadores del Perúi», y de religión la católica, 
apostólica y romana. 

Preguntado con lectura de la primera parte de la nota de foja pri- 
mera, dijo: que á las once de la noche del dia primero de los corrien- 
tes, habia recibido orden de su jefe. Sargento Mayor don Claudio Foy, 
para que fuera en busca de la caballada que rompiendo la tapia del in- 
terior del cuartel la hablan robado; inmediatamentí se puso en marcha 
á caballo. con el teniente don Carlos Miranda y el soldado Francisco 
Alvarez, con quienes dieron encuentro á la referida caballada á la dis* 
tancia de una milla de la población en una quebrada llamada "Huancu- 
rí" y lo capturaron á don Mariano de la Riva en infraganti delito 
habiendo fugado cuatro individuos desconocidos al sentir los primeros 
tiros que les hicieron; don Wenceslao Moreno fué tomado en una de 
las calles de la población. 

Preguntado si los vecinos notables de este Distrito hayan pasado 
al territorio boliviano con el propósito de invadirlo, dijo: que nadie ha 
pasado y que la compuerta del puente se iza desde las ocho de la 
noche. 

Preguntado si es cierto que las autoridades bolivianas observan 
completa parcialidad en el juicio sumario que se dice han levantado 
contra las autoridades y vecindario peruanos, calumniando que hayan 
invadido el territorio boliviano, dijo: que es evidente y que con este 
propósito han obligado por la fuerza y con mil amenazas á los subditos 
peruanos Fabio Ochoa y Mauricio Pérez, para que declaren en contra 
de los peruanos; y que continuamente en estado de completa ebriedad 
viene hasta la puerta del puente el Coronel Valdivia, comandante mili- 
tar de la frontera boliviana, á la cabeza de los montoneros emigrados 
á insultar al Perú, sus autoridades, vecinos y fuerza de guarnición. 

Que esta es la verdad y que no tiene más que agregar de lo que 
lleva dicho y leída que le fué esta declaración, se afirmó y ratificó en 
ella, en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo 
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y testigos de actuación á falta de Escribano, de que certifico. — Cleto 
M, Catbcora. - Manuel C. Osterling. — Emilio Herrera y S. — Alejandro 
Paredes, 



Incontinenti compareció don Cár'os Miranda, á quien recibí jura- 
mento, que lo hizo conforme lo prescribe la ley, y fué preguntado por 
su nombre, apellido, edad, patria, vecindad y residencia, estado, oficia 
y. religión, y dijo: llamarse como queda dicho, de veintitrés años de 
edad, natural de Lirflii, y át precaria residencia en este Distrito, solte- 
r,o. Teniente del Regimiento «Cazadores del Perú» y de religión la cató*, 
lica^ apostólica ) romana. . . 

Preguntado con la. lec^uia de la pirimera parte de la nota de foja' 
primera, dijo: que á laáionce de la noche del día primero de los co-. 
rricntes, había recibido orden de su jefe Sargento Mayor don Claudio^ 
Foy, para que. fuera en busca de la caballada que rompiendo la, tapial 
del interior del cuaitel la habían robado; inmediatamepte se puso en. 
marcha á caballa con el Capitán don Manuel C. Osterling y el molda- 
da Francisco Alvarez. con quienes dieron encuentro á la referida ca-. 
bailada á la distancia de una milla de la población en una quebrada, 
llamada «Huancurí»; y lo capturaron á don Mariano de La Riya en 
infraganti í/¿'//íí<?, habiendo fugado cuatro individuas desconocidos al 
sentir los primeros tiros que Jes hicieron; don ^Wenceslao Moreno fué 
tomado en las calles de la pob'ación. 

Preguntado si los. vecinos notables de este Distrito hayan pasado 
al territorio boliviano con el objeto de invadirlo, contestó: que nadie 
ha pasado y que ]a compuerta del puente se iza desde las ocho de la 

ribche. 

Preguntado si es cierto que las autoridades bolivianas observan 
completa parcialidad en el juicio sumario que se dice han levantado, 
contra las autoridades y vecinos peruanos, calumniando que hayan io- 
vadidb al territorio boliviano, dijo: que es cierto, y que con este propó- 
sito han obligado por la fuerza y con amenazas á los subditos perua- 
n'os Fabio Ochoa y Mauricio Pérez, para que declaren en contra de los 
j5eruanos; y que continuamente en estado de completa ebriedad viene 
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hasta la puerta del puente el Comandante de la frontera boliviana Coro- 
nel Valdivia, á la cabeza de los montoneros emigrados á insultar al 
Perú, sus autoridades, vecinos y fuerza de guarnición. 

Que esta es la verdad y que no tiene más que agregar de lo que 
lleva dicho en cargo del juramento que tiene prestado, y leída que le 
fué esta declaración, en la que se afírmó y ratificó, firmándola conmigo 
y testigos de actuación, de que certifico. Entre líneas — de la — corre. 
— Cleio M, Catacora,^ Carlos Miranda. — Alejandro Paredes.— Emilio 
Herrera y S. 



Luego coíiiparecíó D. Francisco Alvarez. á quien recíjí jura- 
mento conforme á le}'', y fué preguntado por su nombre, apellido, 
edad, patria, vecindad y residencia, estado, oficio y religión, y dijo: 
llamarse como queda dicho, de veintiocho años de edad, natural de 
Moquegua y residente precario de este Distrito, soltero, soldado del 
Regimiento «Cazadores del Penj« y de religión la católica, apostólica y 
romana. 

Preguntado con lectura de la primera parte de la nota de foja pri- 
mera, dijo: queá las once de la noche del dia primero de los corrientes 
había recibido orden de su Jefe, SarjentD Mayor D. Claudio Foy, para 
que fuera en busca de la caballada que rompiendo la tapia del interior 
del cuartel la habían robado; inmediatamente se puso en marcha á 
caballo con el señor Capitán D. Manuel C. Osterling y el señor Te- 
niente D. Cirios Miran Jd, con quienes dieron encuentro á la referida 
caballada á la distancia de una milla de la población en una quebra- 
da llamada «fHuancuri» y lo capturaron á D. Mariano de la Riva, en 
infraganti delito, habiendo fugado cuatro individuos desconocidos, al 
sentir los primeros tiros que les hicieron; D. Wenceslao Moreno fué to 
tomado en una de las calles de la población. 

Preo-untado, si los vecinos notables de este distrito hiyan pasado 
al territorio boliviano con el propósito de invadirlo, dijo que nadie ha 
pasado y que la compuerta del puente se iza desde las ocho de la 

noche. 

Preguntado, si es cierto, que las autoridades bolivianas observan 

completa parcialidad en el juicio sumario que se dice han levantado 
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contra las au|tor¡dades y vecindario peruanos, calun^niando que t^ayan 
invadido el territorio boliviano, dijo: que es evidente y que con este 
'propósito han obligado por la fuerza y con mil an^enazas á los siqibdi- 
tos peruanos Fabio Ochoa y Mauricio Pérez para que declaren en 
tontra de los peruanos» y que continuamente en estado de completa 
ebriedad viene hasta la puerta del puente el Comandante de la frontera 
boliviana Coronel Valdivia, á la cabeza de los montoneros emigrados 
á insultar al Perú, sus autoridades, vecinos, y fuerza de guarnición. 

Que esta es la verdad y qué no tiene más que agregar de lo que 
lleva dicho y leída £[ue le fue esta declaración, se afirmó y ratiRcó en 
ella, en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo, y 
{testigos de actuación á falta de Escribano, de que certifico. — Cleto M, 
CdtacQra — Francisco Alvar ez — Emilio Herrera y S, — Alejandro Paredes, 



jActo continuo compareció en el Despacho del señor Juez, el tesr 
t¡go citado D. Fabio Ochoa, á quien recíbi juramento en la forma de 
ley y fué preguntado por su nombre, apellido, edad, patria, vecindad 
y residencia, estado, oficio y religión y dijo: llamarse como queda di- 
cho, de veiuntiun años, natural y vecino d'í este Distrito, soltero, co- 
merciante y de religión la católica, apostólica y romana. 

Preguntado con lectura de la nota foja primera, de lo que supiere 
de todo lo acontecido en la noche del dia primero de los corrientes 
contestó: que en la citada tarde del dia indicado estuvo en la banda y 
en la noche se vino como á las siete y encontró la guardia de costum- 
bre en la puerta del puente del lado del Perú y se recogió á su cuarto 
y no sintió nada en la noche, y que al dia siguiente, se levantó temprano 
y salió á la plaza, donde oyó decir á todos: que en la noche habían ror 
bado la caballada, y que por cuya consecuencia habian sido llevados 
presos á Juli, D. Wenceslao Moreno y D. Mariano de la Riva. 

Preguntado si tiene conocimiento de la notoria parcialidad que 
observan las autoridades bolivianas, dijo que estando en la banda de 
Bolivia un dia que no tiene bien presente, algunos montoneros 
emigrados y varios vecinos de la frontera de Bolivia, lo condujeron 
donde el Alcalde parroquial, donde con mil amenazas le exigieron 
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que declarara que las autoridades peiuanas habian invadido su terri- 
torio y que díjeta quienes fueren los que pa.^aron; y como se negara 
á mentir, el refeiido Alcalde Parroquial y los demás que estaban en su 
despacho, redactaron á su beneplácito su declaración^ y en la que se 
vio obligado á firmar de miedo alas amenazas. Además que ha oído á 
los monteneros emigrados en compañía de las autoridades boliviana^, 
insultar al Perú, autoridades, vecinos y fuerza de guarnición '. 

Que esta es la verdad de lo que tiene dicho y que'' no tiene que 

agregar, leída que fué esta declaración, en la que se afirmó y ratificó, 
en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo y teí>tígos 

de actuación á £ilta de escribano, de que certifico. — CUto M, Catacara. 
Fabio Ochoa, — Emilio Herrera y S'-Ahjandio Paredes, 



Nos ¡os testigos de actuación ceitificamos: que el testigo citado 
Mauricio Pere:;, no puede str habido por haber fijado su residencia úl- 
timamente en la frontera boliviana, lo que anotamos para constancia. — 
llmiáo Herreía y S. — Alejandro Paredes, 



En el Desaguadero, á seis deDicicmbie de mil ochocientos no- 
venta, y cuatro, compareció en el Despacho del señor Juez, como testi- 
go citado (citado) en el oficio c'el stñor Gobernador, D. José M. Salce- 
do, á qui(n iccíLi juiamento, en la fcima pre.«'Crita por ley, y fué pre- 
guntado per su ncmbre, apellido, edad, patiia, vecindad y residencia, 
estado, oficio y religión, y dijo: llamarle como queda dicho, de treinta 
y seis años de edad, natural de Arequipa, vecino de Puno y de preca- 
ria residencia en este distrito, soltero, de oficio comerciante y de reli- 
gión la católica apostólica y romana. . 

Preguntado con lectura de la primera interrogación del oficio de 
oja primera de este expediente, contestó: que desde la tarde de la fe- 
cha indicada el declarante estuvo en unión del señor Coronel José 
Urbina y el señor Pablo Casapia y familia, hasta poco más ó menos 
doce p. m. y que mientras tanto no ha visto nada. 

Preguntiido á la segunda contestó: que sabe que los principales 
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vecinos del lugar, en su mayor parte, estuvieron en sus domicilios en 
la noche indicada, después de haberse levantadle! entrepuente que co- 
munica con Bolívia. 

Preguntado, á la tercera, contestó: que iga'>ra el tenor de la pre- 
gunta, por que el declarante no hi oido ni ví^to naia en las noches 
idteriores. 

Que no tiene más que agregar de lo que lleva dicho, y que esta 
es la verdad que se a5rmó y ratiñcó, leída que le fué está declara- 
ción, en cargo del jurament) que tiene hich>, firmándola conmigo y 
testigo de actuación a falta de Escribano, de que certifico. -^ CUtó M. 
Catacora—Josi M, Salcedo,— Emilio Herrera y S. — Alejandro Paredes. 

En la propia fecha compareció di testigo, citado en él oficio del se- 
ñor , Gobernador, D. Manuel Rustios, á quien Vecíbí juramento en la 
forma prescrita por ley y fué preguntado por su nombre, apellido, edad, 
patria, vecindad y residencia, estado, oficio y religión, y dijo: llamarse 
como queda dicho, de treinta y ocho años de edad, 'natural y vecino de 
este Distrito, casado, de oficio sastre y de reliTÍSrt la catilica, apostóli- 
ca y romana. 

Preguntado á la primera interrogación de la nota de foja primera 
de este expediente, dijo: que á eso de las oace de la nochí del día 10 
de los corrientes, sintió la detonación de algunos tiros de rifli en la que- 
brada de "Huancuri"; y mas luego sintió el tropel de la caballada que 
arreaban al cuartel; en cuya circunstancia algunos soldados se asoma- 
ron á su despacho, quienes le dijeron, lijeramente, que habian robado 
la caballada del regimiento y que habian caído dos prisioneros y que 
no dieron razón de ellos, quienes eran. 

Preguntado á la segunda, dijo: que igioraen todas sus partes por 
no haberse movido de su casa. 

Preguntado á la tercera, contestó: que igualmente ignora. 

Que esta es la verdad de lo que lleva dicho y que no tiene más 
que agregar en esta declaración, en la que se afir.nó y ratificó, en car- 
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go del juramento qué tiene hecho, ñi mandola conmigo y testigos de 
actuación á falta de Esciibano; de qué certifico.— CZf/í? M, Catacora, — 
Manu€Í Bustios^-Emilw Herrera y S. — Alejandro Paredes, 



Luego compareció ante el señor Juez, D. Osc^r Maldpnado, á 
quien recibí juramento en la forma pre;scrita poi; ley^ y fué preguntado 
por su nombre, aptllido, edad, patria, vecindad y. residencia^ estado, 
oficio y religión, y ¿ijo: llamarse como queda dích^, d^ treinta y- ocho 
años de edad, natural de Moquegua, vecino y residente de este Dtstri-' 
to, casado, telegrafista y de religión la católica, apostólica y romana. 

Preguntado crn icctuia de la piimera interrogación del oficio fo- 
ja primera de este expediente, dijo: que en la ncche del día primero de 
los corrientes se encontraba en !a oficina telegráfica donde habita y que 
tan jolo oyó algunas detonacicnes de tiros de rifle en esta banda; y al 
dia siguiente supo, por noticias, que habían robado la caballada, la 
cual volvieron á recuperarla y tomaron presos á D. Wenceslao More-, 
no y D. Mariano de La Riva. 

Preguntado á la segunda, contentó: que ignora en todas sus partes. 
Preguntado á la tercera, dijo: que sabe, de noticias, que han segui- 
do un juicio simario las autonVades bolivianas á las peruanas, calum- 
niándoles ¡nvpsión á su tcriitoiio, ccn manifiesta parcialidad, al extre- 
no c'e qie el ccn^ardantc militar de esa frontera Coronel Valdivia ha 
dír'gíc'o insultes al Peiú y sus autoridades, de euyo hecho y haciendo 
osteiitación le había referido, que él lo habia hecho, en términos gro- 
seros, que, por respeto á la moral, omite en consignar semejantes frases. 
Que esta es la verdad de lo que lleva dicho y que no tiene más 
que agregar en la presente declaración, en la que se afirmó y ratificó, 
en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo y testi- 
gos de actuación á falta de Escribano, de que certifico. — Qetb M, Ce^- 
t a cor a,— Osear F, Maldcnadc— Emilio Herrera y S, — Alejandro Pa- 
redes. . ■ 
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En el Desaguadero, á los siet:! días del mes y año en curso, com- 
pareció ante el señor Juez D. Eduardo Mena, á quien recibí juramento 
en la forma prescrita por ley, y fué preguntado por su nombre,, apelli- 
do, edad, patria, vecindad y residencia, estado, ofíci ) y religión, y dijo: 
llamarse como queda dicho, de veintiséis años de edad, natural, vecino 
y residente de este distrito, casado, agricultor y de religión la católica, 
apostólica y romana. 

Preguntado con lectura de la primera interrogación del oficio, foja 
primera, dijo: que á las once de la noche del día primero de los co- 
rrientes, sintió algunos tiros de la rinconada de "Huancurt'" y poco 
después sintió mucha bulla en el cuartel, adonde con mucha precipita- 
ción arrearon la caballada, la cual había sido robada por don Wenceslao 
Moreno y don Mariano de Li Riva, quienes habrán sido capturados 
presos en infraganti delito y remitidos á Juli. 

Preguntado á la segunda, contest d: que es njtoria la parcialidad 
con que proceden las autoridades bolivianas, nada menos que han obli- 
gado á fortiori á Fabio O^hoa y otros, para que declaren, calumniando 
á las autoridades peruaaas, que habían invadido el territori > boliviano; 
y muchas veces el Comandante militar, C ironel Valdivia, de la fronte- 
ra boliviana, ha insultado al Perú y á sus autori J 1 i*s, c 3.1 palabras muy 
ofensivas. 

Que no tiene más que agregar át lo qj* lleva dichD, y que esta 
es la verdad, en la que se afirmó y ratificó, en cargo del juramento que 
tiene hecho, leída que le fué de principio á fiíl, firmindola conmio^o y 
testigos de actuación á &lta de Escribano, de que certifico. — CUto M, 
Catacora. — Eluaí^do Mnia, — Eniíio H:rf¿ra y 5. — A'ejinJro Pa- 
redes. 



En la misma fecha compareció D. JoséMmuel O.^hoa, á quien 
recibí juramento en la forma prescrita por ley, y fué preguntado por su 
nombre, apellido, edad, patria, vecindad y residencia, estado, oficio y 
religión, y dijo: llamarse como queda dicho, de cuarenta y tres años de 
edad, natural y vecino de este distrito, casado, panadero, y religión, la 
católica, apostólica y romana. 
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Preguntado según el tenor del interrogatorio de la nota de foja 
primera, dijo; que á las once del día primero del presente sintió algunos 
tiros de rifle de la quebrada de "Huancuri" y poco después sintió mu- 
cha bulla en el cuartel adonde con mucha precipitación arrearon la ca 
bailada, la cual había sido robada por D. Wenceslao Moreno y D. Ma- 
riano de La Ríva, quienes habían sido capturados presos en infraganti 
delito y remitidos á Juli. 

Preguntado á la segunda, contestó: que es notoria la parcialidad 
con que proceden las autoridades bolivianas, nada menos que han 
obligado kfortíori á Fabio 0:hoa y otros para qut declaren, calum- 
niando á las autoridades peruanas, que habían invadido el territorio bo- 
liviano; y muchas veces el Comandante de la frontera, Coronel Valdi- 
via, ha insultado al Perú, sus autoridades, vecinos y fuerza de guarni- 
ción con palabras muy hirientes. 

Preguntado á la tercera, contentó: que ignora en todas sus partes. 

Que no tiene más que agregar de lo que lleva dicho, y que esta es 
la verdad, en la que se afirmó y ratificó, leída que le fué la presente de- 
claración, en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola, conmi- 
go y testigos de actuación, de que certifico. — Oelo Af. Catacora, — 
losé Manuel 0:hoa— Emilio Herrera y S, — Alejaniro Paredes. 



Hoy siete de Diciembre y año corriente, compareció ante el señor 
Juez D. Silvestre González, á quien recibí juramento, conforme á. lo 
prescrito por la ley, y fué preguntado por su nombre, apellido, edad, 
patria, vecindad y residencia, estado, oficio y religión, y dijo: llamar- 
se como queda dicho, de veinticinco años de edad, natural, vecino y 
residente en este Distrito, casado, agricultor y de religión la católica, 
apostólica y romana. 

. Preguntado con lectura de la primera interrogación del oficio foja 
primera, dijo: que á eso de las once de la noche, poco más ó menos, del 
día primero de los corrientes, sintió la detonación de algunos tiros de 
la rinconada de«Huancuriii y el tropel de la caballada; y al día siguiente 
oyó decir á todos en general que Mariano de La Riva había robado 
ia caballada y que había sido capturado en infraganti delito. 
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Preguntado á la se gunc^a, dije: que desde liis ocho de la noche se 
iza la entrepuerta del puente y que nadie pasa ala banda ninguna 
noche. 

Preguntado á la tercera, dijo: que es manifiesta y pública la par- 
cialidad que ejei citan las autoridades bolivianas en contra de las pe- 
ruanas, pues con mil amenazas han impuesto á Fabio Ochoa y Mauri- 
cio Pérez para que declaren, calumniando á las autoridades peruanas, 
que han invadido territorio boliviano; y Us veces que se encrapula el 
comandante de la frontera Coronel Valdivia, encabezando los monto- 
neros emigrados, vijne hasta el puente á insultar al Perú y todas sus 
autoridades, con pa'abias enteramente denigrantes al decoro nacional. 

Que no tiene más que agregar de lo que lleva dicho, y que esta 
es la verdad, en la c,ue 5e afiímó y ratificó, leída que le fué esta decla- 
ración, en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo y 
testigos de actuación á falta de t>ciibano, de que certifico — CUto M. 
Caía cora-- Si/vísíre GohuilcL — Eiuiho Hai era y S — Alejandro Paredes, 



En seguida se presentó el señor D. Nicolás Al varado, á quien 
le recibi j uramento en la forma prescrita por ley, y fué pregun- 
tado por su ncmbre y apellido, edad, patria, vecindad, y reijidencia, es- 
tado, oficio y religión, y dijo: llamarfe como queda dicho, de cuarenta 
y cinco años de edad, natural, vecino y residente de este Distrito, ca- 
sado, agricultor y de religicn la católica, apostólica y romana. 

Preguntado con lectuia de la piimera parte del oficio foja primera, 
dijo: que en la noche del dia primero de los con ¡entes, se entraba en 
su ca.sa, y que tan solo oyó algunas detonaciones de tiros de rifle; y 
que al día siguiente supo por noticias que habían robado la caballada, 
la cual volvieron á recuperarla y tomaron presos á D. Mariano de La 
Riva y D. Wenceslao Moreno. 

Preguntado á la segunda, dijo: que ignora ep todas sus paites. 

Preguntado á la tercera, contestó que es evidente la parcialidad 
que observan las autoridades bolivianas en contra de las peruanas^ pues 
con mil amenazas han hecho declarar á Fabio Ochca y Mauricio Pérez 
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calumniando alas autoridades peruanas, que hm i.ivaJido el territorio 
boliviano. — Entre. — líneas — han— Vale. 

Que no tiene más que agre<jar de lo que lleva dicho, y que esta es 
la verdad, en la que se afírmó y ratificó, leída que le fué de principio 
á fin la presente declaración, en cargo del juramento que tiene hecho, 
firmándola conmigo y testigos de actuación á falta de Escribano, de que 
certifico. — Clcto M. Catncora — N'uolás Alvar ado— Emilio Herrera y S. 
— Alejandro Paredes, 



En el distrito del Desaguadero á ocho de Diciembre dol año co- 
rriente, compareció en el Despacho del señor Juez D. Rafael Valdc- 
rrama, á quien recibí juramento, en la forma prescrita por ley, y fué 
preguntado por su nombre, apellido, edad, patria, vecindad y residen- 
cia, estado, oficio y religión, y dijo: llamarse como queda dicho, de 
cuarenta y siete años de edad, natural, vecino y residente de este Dis- 
trito, casado, agricultor, y de religión la católica, apostólica y romana. 

Preguntado según el tenor de la interrogación de foja primera de 
este expediente, contestó: que á las once de la noche del día primero 
de los corrientes sintió la detonación de algunos tiros de rifle de la 
rinconada de «Huancuríj» y el tropel de la caballada y al día siguiente 
supo que D. Mariano de La Riva había robado la caballada y que ha- 
bía sido capturado en infraganá delito. 

Preguntado ala segunda, dijo: que desde las ocho .de la noche se 
iza la compuerta del puente y que no pasa persona alguna á la banda. 

Preguntado á la tercera, dijo: que ignora en todas sus partes. 

Que esta es la verdad y no tiene más que agregar de lo que lleva 
dicho, en la que se afírmó y ratificó, leída que le fué esta declaración, 
en cargo del juramento que tiene prestado, firmándola, conmigo y tes- 
tigos de actuación á falta de Escribano, de qu-í certifico. — Cleto M. Ca* 
:acora— Rafael Valderrama, — Emilio Herrera y S,—Alejaudro Paredes. 
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Desagttadtro, Diáembrc 9 de iSgf, 

Por terminada la presente sumaría información de testigos; remí- 
tase al señor Coronel Subprefecto de la Provincia, con la respectiva 
nota de atención. — Actúo con testigos á falta de Escribano. — Ocio M. 
Caiacora — Ante nos. — Emilio Herrera y S, — Alejandro Paredes, 



R. P. 

Jyzk^ado de ta. Insícncia afcidmtal 
de la Frcf^incia de Chutuito. 

t) 

Desaguadero, Dicicmbie p de 18^4, 
Al stñor Coronel Subprefecto de la misma. 

S. C. S-P. 

Tengo el honor de remitir á US , adjunto á este oficio, la sumaria 
información de testigos, con.stante de fojas 24 útiles, que he levantado 
por mandato de US., á consecuencia de los hechos acaecidos en la 
noche del dia primero de les corrientes. — Dios guarde á US.— S. C. 
S. P.— Cleto M, Catacora. 



Un sello. 

Subp'tfectUra de la PrnHncia 

ae Chucuito. 



Desaguadero, Diciembre 75 de /íp^. 



Con el sumario á que se refiere, eiéveí-e al señor Prefecto del De 
partamento, para los fines del caso. — Regístrese. — Pisairo. 



Un sello. 
Subprefectura de la 
Prcnincia de Chucuito. 



Desaguadero, Diciembre ij de iSp^, 



Señor Coronel Prefecto del Departamento: 

Tenga el honor de poner en manos de US. la sumaria informa- 
ción que el Sr Juez de i** Instancia accidental de la Provincia ha le. 
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yantado sobre los acontecimientos realizados en este pueblo, en la no- 
che del lo del presente mes. 

Dios guarde á US.—/. K. lozano. 



l*refectMra del 
I^t-pa i fomento de Puno. 



Puno, Enero /j de iS^§, 



Con el correspondiente oficio, elévese á conocimiento del Supre- 
mo Gobierno, por órgano del Ministerio del Ramo. — Gal Jos, 



Tn sello. 
Prefi'ttura del 
Departamento ae J^una. 

Puno, Huero i¡ de iSg^. 

Señor Director General de Gobierno en el Ministerio del Ramo. 

I.ima. 

Con motivo de los sucesos ocurridos en el Desaguadero el i® de 
Diciembre último, dispuse que el Subprefecto de la Provincia de Chu- 
cuito, mandara levantar una sumaria información para el debido escla- 
recimiento de los hechos, cuya diligencia ha sido verificada por el res- 
pectivo Juez de i^ Instancia, según se servirá ver US. del expediente 
que en fs. 26 útiles tengo el honor de elevar adjunto al presente y de 
cuyo contenido se dignará dar cuenta á S. E. el Jefe del Estado y al 
Sr. Ministro del Ramo, para los fines á que hubiere lugar. 

Dios guarde á US. — Mañano A, Caldos, 
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Ministerio de Gobierno. 

Lima, 2<) de Enero de i8g¿. 

Acúsese recibo, y pásese el presente sumario al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores en respuesta al que sobre el mismo asunto ha pa- 
sado á este despaclio. — Cixvero. 



Ministerio de Gobierno, 
Potitia y Obras Públ^as. 

Lima, fulio 6 de i8g^. 
Señor Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores: 

Me es grato remitirle en fs. 13 útiles, el expediente relativo á los 
esclarecimientos practicados por el Señor Prefecto de Puno, con moti- 
vo de la reclamación formulada por el Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de Bolivia, sobre invasión de su territorio. 

Dios guarde á US. — R, IV. Espinosa, 



Ministerio de Reliuiones E xteriores. 



Lima, Julio ig de iSgs. 

Recibido en la fecha, acúsese recibo, y remítase en copia al Mi 
nístro del Perú en Bolivia. — Una rúbrica. 
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Prcfi. (fura del Departamciiio 
de Puno. 

Secretaría. 



No 304, 
Strñor Director de Gobierno. 



S. D. 



Puno, Junio 18 de iSgj. 



Con los respectivos informes, y en fojas 13 útiles, tengo el honor 
de devolver al digno Despacho de US., el expediente que contiene la 
sumaria información judicial, mandada levantar con motivo de la re- 
clamación hecha por el señor Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Bolivia, referente á la invasión que dice haber sufrido 
aquel territorio por fuerzas peruanas.— Dios guarde á US. — S. D.~ 
I). Arguelles. 



Un sello. 
Jh'nr<ión de Gobierno, 



Lima, lulio 4 de iSpj' 

Puesto en conocimiento del señor Ministro, remítase el expedien- 
te con la nota de atención al señor Ministro de Relaciones P2xteriores 
y contéstese. — Tcrry. 



J^rcfi'cíura de la Proz'inciít 
de Chncmto, 



No 26. 



/////. Enero 11 de iSqj. 



Señor Prefecto del Dcp-iitamento de Puno. 
S. P. 

Tengo el honor de remitir al Despacho de US. el expediente re- 
lativo á reclamaciones de Bolivia susc'tadas en el Distrito de Pisacoma 
y en el Desaguadero. Espero que sea del agrado de US. — Dios guarde 
í\ US.— S. P.— Wenceslao S Moreno, 
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Un sello. 
Prfffctura del Dep^rtamfttto 
de Puno. 



Puno, Junio j8 de rSgj, 



Con la respentiva nota de atención devuélvase al Ministerio de 
Gobierno. — Arguelles. 



SUMARIA SOBRE RECLAMACIÓN DE BOLIVIA POR INVASIÓN DE TERRITORIO. 



BERENGUELA. 



MinisUrio de Relaciones. Kxteriorts. 

No 47. 



Lima, 24 ílc Abril de iSg^. 



Señor Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno, Policía y Obras 
Públicas. 

El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivía 
tiene entablada ante este Ministerio una reclamación y la consiguiente 
demanda de satisfacciones por los hechos siguientes: 

10 La invasión de un piquete de cabelleria peruano, compuesto de 
nueve soldados, que penetró el 21 de Setiembre del año próximo pa- 
sado en Huma-Alsu y Catacora (Cantón Berenguela, provincia de Pa- 
cajes, Departamento de La Paz.) Dicho piquete, asegura el señor Te- 
rrazas, formaba parte del cuerpo de «Cazadores de Tarapacá», que en 
la acción de Ticaco fué comandado por el Coronel Morales, Jefe de 
Estado Mayor divisionario: estaba uniformado y armado lo mismo que 
el oñcial á que obedecía: aprehendió á varias personas para investigar, 
por medios vejatorios, el sitio donde se encontraban las armas y muni- 
ciones que suponían tener allí ocultas los dispersos de Ticaco: maniató 
y maltrató á algunos indígenas, y no alcanzando el resultado que de- 
seaba, se encaminó á Ancomarca, territorio peruano, instados, según el 
propio señor Ministro, por el discreto párroco del cantón, que les advir- 
tió el lugar donde se hallaban. Al retirarse los soldados penetraron en 
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las habitaciones de los indígenas y les robaron diversos objetos, entre 
los cuales habia algunos de plata, valiosos, asi como varias prendas de 
vestido y enseres de sus labores. Acompañaba á los expedicionarios 
un arriero del distrito de Candarave, sordo-mudo, práctico en el cono- 
cimiento de esos lugares; y 

29 Otra invasión del territorio boliviano hecha el 10 de Diciem- 
bre de aquel año, á las 10 h. p. m., por un grupo de más de treinta 
soldados peruanos, al mando del Sargento Mayor de Ejército Foyi 
el cual penetró á aquel país, pasando el puente del Desaguadero y 
rompiendo la muralla perteneciente á Bolivia. Capturó alli á los asila- 
dos Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, y los condujo ama- ^ 
rrados con cordeles á territorio peruano. — Para favorecer el éxito 
de su empresa los soldados se disfrazaron; y al retirarse dirigieron ha- 
cía Bolivia disparos de rifle, desde la banda peruana, después de izar 
el puente que une á ambas poblaciones. 

Acompañáronse estos actos, de injurias á las autoridades boli- 
vianas, y aún asevera el señor Ministro que fueron alentados por la 
presencia del Subprefecto de Chucuito Coronel D. José R, Pizarro, Jefe 
Político y Militar, además, de la frontera peruana. 

Respecto de este segundo incidente, existe en este Despacho, re- 
mitido por el de US., un expediente que el mismo Subprefecto de 
Chucuito formó con el objeto de demostrar al Gobierno del señor Ge- 
neral Cáceres que los dichos suceros del Desaguadero se realizaron 
en distinta forma; pues según ese documento, fueron vecinos y auto- 
ridades bolivianas los que penetraron en territorio peruano, atrave- 
sando el río, con el objeto de robar la caballada; habiendo sido allí, 
durante el desorden que con tal motivo se produjo, donde fueron 
aprehendidos los referidos Moreno y de La-Riva. 

Con el fin de poner término á estos reclamos, la Junta de 
Gobierno desea tener los datos más exactos y verídicos de los suce- 
sos y se hace necesario que US. ordene á las nuevas autoridades del 
Departamento de Puno que. sin pérdida de momento, y con el mayor 
celo posible, procedan á instaurar un sumario administrativo de cada 
uno de los referidos incidentes, procurando que las declaraciones é 
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informes que se obtengan de los vecinos y autoridades de los res- 
pectivos lugares fronterizos, sean completamente ajustados á la 
verdad. 

Ruego, pues, á US. se sirva dictar, en consecuencia, las órde- 
nes que estime más oportunas, con vista de los datos contenidos en 
el presente oficio, recomendando su más pronto cumplimi^rnto. — 
Dios guarde á US. — M. Candaino. 

Ministerio de Gobierno 

Lima y Abril 2J dr 18^5^ 

Informe de preferencia el Prefecto del Departamento de Puno; 
dando inmediato cumplimiento á las disposiciones contenidas en el 
oficio precedente, y avísese en respuesta. — Espinosa. 



Un sello 
Prefectura del Depar- 
tamento de Puno. 



Puno, Mayo 6 de iSpj. 



Pase al Subprefecto de la Provincia de Chucuito, para que inme- 
diatamente y con la mayor rapidez mande levantar las respectivas su- 
marias informaciones sobre los dos puntos de la reclamación diplomá- 
tica, formulada por el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de Bolivia en el Perú, remitiendo, en un término perentorio, los 
dos expedientes, acompañados de un informe detallado y verídico de 
los sucesos, basado en los datos que recoja de las autoridades de su 
dependencia. — Regístrese y acúsese recibo. — Piada, 



Subprefeciura de la 
Pm'incia de Chucuito, 



Jnli, Mayo 6 de jSgj. 



Dése cumpümiento, conforme á las órdenes anteriores, nombrán- 
dose para el efecto en el distrito de Pi-acoma al ciudadano don Be- 
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nigno Corrales, y en el Desaguadero al ciudadano don José Sixto Bar- 
riga, recomendando llenen su cometido lo mis pronto posible. — S. 



Subprefdciura de la 
Provincia de Chucuiío, 

Juliy Mayo 6 de i8gs* 
Al ciudadano don Benigno Corrales 

Esta Subprefectura ha tenido á bien comisidhar á Ud. para que 
en compañía del Gobernador del Distrito de Pisacoma proceda Ud. á 
adelantar un sumario el mas extricto y prolijo como lo prescribe el 
oficio del señor Ministro de Relaciones Exteriores, el que adjunto á 
Ud. para que, con sujeción á él, llene su cometido. 

Este Despacho espera de su patriotismo y del celo que le carac- 
teriza, emplee la mayor actividad en cumplir con esta comisión y dar 
cuenta á esta oficina lo más pronto posible. 

Dios guarde á Ud. — Wenceslao S, Moreno. 



Gobierno PolUico 
del Distrito de Pisaconia, 



á i8 de Mayo de iSgj. 

Por recibido en la fecha, con el debido aprecio, y con la copia cer- 
tificada del oficio del Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, que me 
ha sido entregada por el comisionado Sr. D. Benigno Corrales: — cúm- 
plase lo mandado por el Sr. Subprefecto; en su consecuencia, instru- 
yase el sumario é información de testigos que sean sabedores de los 
hechos contenidos en el oficio del Sr. Ministro, constituyéndose el in- 
frascrito Gobernador en unión del señor Benigno Corrales en la finca 
de (cAncomarca», s¡ el esclarecimiento de los hechos obliga á ello. 
Tómese todas las declaraciones que convengan, principiando desde 
luego por la de don Anselmo Villalobos, que se encuentra enfermo en 
este pueblo, quien por ser vecino de «Ancomarca» debe estar al corríen- 
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te de los hechos sucedidos, ó por lo menos podrá suministrar los da- 
tos conducentes al esclarecimiento de los hechos que se tratade averi, 
guar. Practicadas estas diligencias y las demás que el curso del juicio 
lo exija, remítase todo lo obrado al Sr. Subprefecto de su procedencia, 
con el informe detallado que se expedirá por esta Gubernatura, en vis- 
ta de los hechos y datos que SLáquievun,- "Mariano A, Cáceres. 

En el pueblo de Pisacoma, á diez y nueve días del mes de Mayo 
del año en curso, se hizo comparecer en el despacho de la Gubernatu- 
ra á don Anselmo Villalobos, á quien se le preguntó por su patria, 
edad, estado, profesión, religión, nombre y apellido; contestó llamarse 
Anselmo Villalobos, natural de Bolivia, de sesenta y ocho años de 
edad, viudo, de oficio, sastre; y que profesaba la religión católica, apos- 
tólica y romana. 

Pregunta(?o si con motivo de ser vecino de «Ancomarca*», sabe ó 
tiene conocimiento de una invasión que fuerzas peruanas han efectua- 
do en el territorio de Bolivia, dijo: que sólo sabia al respecto lo que le 
había contado Vicente Loza y Gabino Maita, después de su regreso á 
«Ancomarca», donde fué preso por Adolfo Villanueva el día de San 
Mateo; que lo que le contaron los indígenas expresados, entre otras 
^osas, fué que cuando lo trajeron preso llegaron á la finca de «Anco- 
marca» tres soldados y un oficial y que se comieron dos carneros; que 
después vinieron cinco ó seis soldados más y que todos juntos se fue- 
ron á Candarave; que nada le dijo de invasión de territorio de Bolivia' 
que esto es todo lo que sabe por habérselo oído relatar á los expresa- 
dos indígenas; lo mismo que hace constar en obsequio de la verdad, y 
por haber sido citado por el Sr. Gobernador, firmando con migo y el 

señor comisionado especial. — Anselmo Villalobos, — Benigno Canales. 
— Mariano A* Cáceres. 



Gobierno Politico 
fiel Distrito de Pisacoma, 



Constando de la presente declaración que Gabino Maita es sabe- 
dor de la invasión al territorio boliviano, y hallándose este en '*Anco- 
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marca," constituyase esta Gobernación en dicho lugar en compafiia del 
comisionado don Benigno Corrales/á fin de salvar la cita que hace An- 
selmo Villalobos. — Batiguo Corrales. — Mariano A, Cáceres. 



En la finca de wAncomarca», jurisdicción del Distrito de Pígaco- 
tna, á los veintiún días del mes de Mayo de x\\\\ ochocientos noventa 
y cinco años, fué presente don Gabino Maita, á efecto de prestar su 
declaración como testigo citado por Anselmo Villalobos, siendo.de 
condiciones, de e.stado soltero, de edad veintiocho años, comerciante y 
católico. ^ 

Preguntado si tiene conocimiento ó tiene noticia de la invasióji al 
territorio boliviano por un piquete de caballería peruana, el día veintiu- 
<ío de Setiembre del año pasado, compuesto de nueve soldados y uji 
oficial, dijo: que ignora de la invasión de que se le pregunta; pero si un 
<iía de San Mateo, sábado, cuya fecha no recuerda, aportaron á esta 
finca tres soldados y un oficial y al día siguiente seis soldados, quienes 
flespiiés de haberse reunido y tomado un pequeño rancho se regresa- 
ron con dirtcción á Candarave. Los indígenas Lucas Chambilla y 
Ku genio pueden dar ra/ón como colindantes de la finca. 

Esta dijo ser la verdad, afirmándose y ratificándose en el tenor de 
su presente declaración, firmando con nosotros los comisionados de la 
Subprefectura. — GaMno MaUa. — Benigno Corrales, — Mariano ACCá- 
•cer^s^ . . 



En la misma fecha, fué presente el indígena Lúeas Cliambitla, na- 
tural y vecino del aillo Viluhuta, casado, de cincuenta y dos años y 
católico. 

Preguntado si sabe ó tiene conocimiento de la invasión al territo" 
rio boliviano que se asegura haberse cometido por un piquete de ca- 
ballería peruana, contestó: que ignora del allanamiento del territorio 
boliviano; pero si el declarante un día de San Mateo, sábado, vio pasar 
llegar á la finca ''Ancomarca,» tres soldados y un oficial y al día siguiente 
nueve, todos de á caballo, quienes después de pocos momentos se retira- 
ron de esta finca con dirección á Candarave. 

- • ■ • ■< 

II ít 
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Esta dijo ser la ver Jad, no firrnp por ignorar, por lo que á su rue- 
go lo hace el que aparece, con el intérprete, que se nombró para esta 
declaración, por ignorar el idioma español el compareciente, con más 
Jos comisionados especiales. — Por el declarante, Juan Dios. — Benigno 
Corrales, — Mariano A. Cácires. — Intérprete, Sa/t^d A. Zcva/¡os y S, 



Inmediatamente se hizo presente Eugenio Ordones, niayor de 
edad y casado, á quien se le preguntó, si sabe ó tiene conocimiento ó 
ha visto el allanamiento del territorio boliviano por un piquete de ca- 
ballería peruana, qtie se asegura haberse cometido, dijo; que no sabe 
de tal invasión, y que más bien, un día sábado, llegaron á esta finca, 
«Ancomarca» tres soldados y un oficial, y al día siguiente aportaron 
seis más, y á pocos momentos se retiraron con dirección á Candarave, 
de donde habían venido. Dijo ser la verdad, afirmándose y ratificándose; 
no firma el declarante por no saber, por lo que á su ruego lo hizo el 
que aparece, el intérprete que se nombró al declarante por ignorar el 
idioma español, con nosotros los comisionados especiales. — Benigno 
Corrales,. — Mariano A. Cáceres. — Intérprete, 5^/7^^/-'!. Zevallos y S. — 
Póre' declarante,yi/¿?/f Dias, 



En el Distrito de Huamllani, á veintisiete del mes y año en curso, 
fué presente el testigo citado Vicente Loza, mayor de edad, casado, 
pastoril y católico. Si sabe ó tiene conocimiento de la invasión que se 
asegura haberse cometido en el territorio boliviano por un piquete pe- 
ruano, procedente de Candarave, dijo: que ignora de tal allanamiento 
al territorio boliviano; pero sí sabe que un día de San Mateo, llegaron á 
la finca «Ancomarca^) tres soldados y un oficial, y al día siguiente apor- 
taron también seis soldados, que el declarante estuvo en' dicha finca, 
advirtiendo que no recuerda la fecha. Dichos soldados se regresaron 
con dirección á Candarave, sin pasar al territorio boliviano, no firma 
el declarante por no saber y lo hizo el que suscribe, con el intérprete 
nombrado don Cristóbal Gallegos con nos. — Benigno Corrales,— -Ma- 
riano A, Cáceres, — Intérprete, Cristóbal Gallegos, — Por el declarante, 
Salud A. Zevallos y S. 
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DESAGUADERO. 



R. P. 



-1 



Subprt'fectura de fa Proi'incia 
de Chucuito, 



fuli, Mayl^ i8 de iS^S- 
Al ciudadano Don José Sixto Barriga. 

Esta Subprefectura ha tenido á bien comisionar á U. para que en 
compañía del Gobernador del Distrito del Desaguadero, proceda U. á 
adelantar un sumario el más extricto y prolijo, como lo prescribe el ofi- 
cio del señor Ministro de Relaciones Exteriores, el que adjunto á U. 
para que con sujeción á el llene su cometido. 

Este Despacho espera de su patriotismo y del celo que le caracte- 
riza, emplee la mayor actividad en cumplir con esta comisión y dar 
cuenta á este Despacho lo más pronto posible, — Dios guarde á US.— 
IVt'ficeslao S. Moreno, 



Desaguadero^ Mayo 28 de ^Sgs, 

Por recibida en esta fecha la anterior Comisión.- dése cumplimien- 
to en todas sus partes; al efecto procédase por mi y en compañía del 
Gobernador del Distrito á tomar en las declaraciones que sean necesa- 
rias para el esclarecimiento de los hechos á que se refiere la copia cer- 
tificada del oficio del señor Ministro de Relaciones Exteriores. Com- 
parezcan los ciudadanos Alejandro Paredes, Justo Vizxarra, hijo, Fran- 
cisco Ramos y Gregorio Ruiz, á fin de que presten sus declaraciones 
como testigos sabedores de la invasión al territorio boliviano que se 
asegura haberse cometido. Fecho, Devuélvase á su procedencia con 
la nota de atención.— /<?í¿ 5. Barriga, — Casto González, 
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En el Distrito de Desaguadero, á los veintiocho días del mes de 
Mayo de mil ochocientos noventa y cinco años, fué presente don Ale- 
jandro Paredes, como testi^jo sabedor sobre la invasión del territorio 
boliviano por una fuerza peruana, natural y vecino de este pueblo, ca- 
sado, de setenta años de edad, comerciante y católico. 

Preguntado, si sabe ó tiene noticia de la invasión al territorio 
boliviano, por treinta soldados del Regimiento «Cazadores del Perú», 
extracción de los señores Wenceslao S. Moreno y Mariano de La 
Riva, maltratos á éstos y otros delitos que se asegura haberse co- 
metido por dichos soldados, disfrazados de paisanos, se^ún asegura 
en el oficio ya mencionado, dijo: que ignora el contenido de esta pre- 
gunta; pero sí sabe que los señores Moreno y Riva, habían intentado 
sustraer la caballada de la fuerza antedicha; mas han sido descubiertos 
y tomados presos y conducidos á la ciudad de Puno. 

Que lo dicho, dijo ser la verdad, en cargo de lo que tiene declara- 
do^ firmando con los señores comisionados esp^ecía'es de la Subprefec- 
tura de la Vtowiwcxa,— Alejandro Pandes. — /osé S. Barriga, — Casto 
González, 



Én la misma fecha se hizo presente en esta comisión el testigo D. 
Justo Vizcarra, hijo mayor de edad, soltero, peruano, comerciante y 
católico; dijo: que: 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de la invasión al territorio bo- 
liviano por una fuerza peruana compuesta de treinta soldados disfraza- 
dos de paisanos, extracción de D. Wenceslao S. Moreno y de D. Ma- 
riano de la Riva, y otros delitos; dijo: que ignora completamente del 
contenido de la pregunta que se le hace; pero si sabe por noticias de 
los residentes en esta población, de que D. Wenceslao S. Moreno y D- 
Mariano de la Riva han intentado sustraer la caballada de los Cazado- 
res del Regimiento del Perú que guarnecían esta plaza, en fecha pri- 
mero de Diciembre, horas once de la noche, poco más ó menos, quie- 
nes fueron tomados por los . soldados mencionados y conducidos por 
los mismos á la ciudad de Puno en calidad de presos. 

Esta dijo ser la verdad, firmando con nos los comisionados^— ///íí<? 
Vizcarra, — Jos^e 5. Barriga — Casto González, 
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Inmediatamente se presentó ante esta comisión D. Francisco Ra- 
mos, mayor de edad, soltero, de estado, casado, peruano, de oficio co- 
merciante y católico. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de la invasión al territorio bo- 
liviano por treinta soldados del Regimiento «Cazadores del Perú», ex- 
tracción de los señores D. Wenceslao S. Moreno y D. Mariano de la 
Riva Loza, maltratos á estos que se aseguran haberse cometido por 
los soldados expresados, disfrazados de paisanos^ dijo: que| ignora el 
contenido de esta pregunta; pero si sabe que los señores Wenceslao S. 
Moreno y Riva, habian intentado sustraerse la caballada de la fuerza 
ante dicha, más han sido descubiertos y tomados presos y conducidos 
á la ciudad de Puno en calidad de presos. 

Esta dijo ser la verdad, firmando con los comisionados. — José 5. 
Barriga ^Francisco Ramos, — Casio González, 



En prosecución se presentó ante esta comisión el testigo Gregorio 
Ruiz, mayor de edad, soltero, peruano, de oficio comerciante y ca- 
tólico. 

Preguntado si sabe ó tiene conocimiento de la invasión hecha al 
territorio boliviano por una fuerza que existia en esta plaza y com- 
puesta el número de treinta soldados disfrazados de paisanos, extrac- 
ción de D. Wenceslao S. Moreno y Mariano de la Riva Loza y otros 
delitos, dijo: que ignora completamente del tenor de la pregunta; pero 
si tiene conocimient) pleno de los residentes en este Distrito, de que 
el señor Moreno como D. Mariano de la Riva Loza, han intentado 
sustraer la caballada de los Cazadores del Perú en fecha primero de 
Diciembre del año próximo pasado, á horas once de la noche, y quie- 
nes fueron prendidos por dichos soldados y remitidos por los mismos 
á la ciudad de Puno presos. 

Que lo dicho dijo ser la verdad, en cargo de lo que tiene declarado 
firmando con los señores comisionados de la Subprefectura de la Vvo- 
vincidL— /osé 5. Barriga — Gregorio Rayo. — Casio González, 



L 



— 216 — 

Señor Prefecto: 

Habiendo sido el suscrito una de las personas, por encontrarme así- | 

lado en Bolivía, que motiva la reclamación referente á invasión del to- 

m 

rritorio boliviano en la parte del Desaguadero, me es honroso decir á 
US. que en la noche del 10 de Diciembre del año pasado, siendo estas 
horas avanzadas, me reuní con algunos amigos peruanos y bolivianos 
y nos propusimos pasar á la banda peruana, efectuándolo por un portillo 
que hay en el muro que cierra el puente en la banda boliviana y que 
sirve siempre en la%noches para la comunicación de ambos vecinda- 
rios. Al presentarnos en la plaza del pueblo peruano, fuimos sorpren-. 
didos por algunos soldados y un oficial, quienes me hicieron preso á 
si como á D. Mariano de la Riva, pudiendo los demás amigos escapar 
á la banda boliviana, y de estos sé que dos pasaron hasta la ciudad de 
La Paz. En el momento de la sorpresa se hicieron algunos disparos, 
felizmente sin ocasionar desgracia alguna. 

Es cuanto tengo el honor de informar al Despacho de US. en- 
o Isequío ¿e la verdad — Juli, Jurio 3 de 1895 — Wcuccs/ao S. Monno 



Un sello. 
Ministerio de Justicia, 
Ctt/fOf Instrucción y Benejicencia, 

Lima, Agosto 8 de iSg^, 

Señor Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores 

En fojas 33 y para los efectos consiguientes, me ts grato remitir 
á US. el sumario mandado levantar, de orden suprema, sobre la su- 
puesta invasión del territorio de Bolivia, por fuerzas del Perú. — Dios 
guarde á US. — L, F. W/ará/i. 



iTr* 
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Minisier'o de Relaciones Exteriores 

Lima y Agosto g de iSgj. 
Acúsese recibo. — Una rúbrica. 



EXPEDIENTE SEGUIDO PARA DESCUBRIR LA INVASIÓN AL TERRITORIO 
BOLIVIANO QUE SE ASEGURA HABERSE COMETIDO. — JUEZ DR. D. 
JOSÉ M. AMAT y RIVERO. — ESCRIBANO JUAN CHUQJIMIA. 

Un sello. 
Corte Superior del • 

Departamento de Puno. 

N9 93. 

Mayo 6 de iSgj, 

Señor Juez de i? Instancia de la Provincia de Chucuito. 

El señor Ministro de Justicia, con fecha 26 de Abril último, me 
dice lo siguiente: 

«El señor Ministro de Relaciones Exteriores, en oficio fecha 24 
del actual, dice á este Despacho lo que sigue: «El Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Bolivia tiene entablada ante este Mi- 
nisterio una reclamación y la consiguiente demanda de satisfacciones 
por los hechos siguientes:=i9 La invasión de un piquete de caballería 
peruano, compuesto de nueve soldados, que penetró el 2 f de Setiembre 
del año próximo pasado en Huma-Alsu y Catacora, Cantón Berengue- 
la, Provincia de Pacajes, Departamento de La Paz. Dicho piquete ase- 
gura el señor Terrazas, formaba parte del cuerpo de «Cazadores de Ta- 
rapacá» que en la acción de Ticaco fué comandado por el Coronel Mo- 
lales, Jefe de Estado Mayor divisionario: estaba uniformado y armado 
lo mismo que el oficial á que obedecía; aprehendió á varias personas 
para investigar por medios vejatorios el sitio donde se encontraban las 
armas y municiones que suponían tener allí ocultas los dispersos de Ti* 
caco; maniató y maltrató á algunos indígenas, y no alcanzando el resul- 
tado que deseaba, se encaminó á Ancomarca, territorio peruano, instados, 
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segúii el propio señor Ministro, por el discreto párroco del Cantón que 
les advirtió el lugar donde se hallaban. Al retirarse los soldados penetra- 
ron en las habiticiones de los indígenas y les robaron diversos objetos 
entre los cuales había algunos de plata, valiosos, así como varias pren- 
das de vestido y enseres de sus labores.= Acompañaba á los expedicio- 
norios un arriero del Distrito de Candarave, sordo-mudo, práctico en 
el conocimiento de esos lugares; y=2o Otra invasión del territorio bo- 
liviano hecha el 19 de Diciembre de aquel año á las 10 h. p. m. por 
un grupo de más de 30 soldados peruanos al mando del Sargento Ma- 
yor Foy, el cual penetró á aquel país pasando el puente del Desagua- 
dero y rompiendo la muralla perteneciente á B^livia. Capturó allí á los 
asilados Wenceslao ftloreno y Mariano de la Riva y los condujo ama- 
rrados con cordeles á territorio peruano. Para favorecer el éxito de su 
empresa los soldados se disfrazaron y al retirarse dirigieron á Bolivia 
disparos de rifle desde la banda peruana, después de izar el puente que 
une á ambas poblacione.s.= Acompañáronse estos actos de injurias á las 
autoridades bolivianas; y aún asevera el señor Ministro que fueron 
alentados por la presencia del Subprefecto de Chucuito Coronel don 
José Pizarro, Jefe Político y Militar, además, de la frontera peruana. = 
Con el fin de poner término á estos reclamos, la Junta de Gobierno de- 
sea tener los datos más exactos y verídicos de los sucesos, y se hace 
necesario que US. disponga que en el Departamento de Puno, sin pér- 
dida de momento y con el mayor celo posible, se proceda á instaurar un 
sumario judicial de cada uno délos referidos incidentes, procurando 
que las declaraciones é ínf(>rmes que se obtengan sean completamen- 
te ajustadas á la verdad. Ruego d US. se sirva dictar en consecuencia 
las órdenes que estime más oportunas, con vista de los datos conteni- 
dos en el presente oficio, recomendando su más pronto cumplimiento w 
=:Que trascribo á US. para su conocimiento, y á fin de que ese Supe- 
rior Tribunal proceda imnediatamente á instaurar los sumarios á que 
se rtífiere el anterior oficio, dando cuenta á la mayor brevedad del re- 
sultado á este Despacho. — Dios guarde á US. — Z. F. VtHarán.v^ 

«Y esta Iltma. Corte en la fecha ha acordado lo siguiente: 
«Visto en acuerdo el anterior oficio: mandaron que el Juez de i* 
Instancia de la Provincia de Chucuito, organice los sumarios respecti- 
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vos, constituyéndose personalmente en los pueblos del Desaguadero y 
Pisacoma á la mayor brevedad; teniendo en cuenta los datos que con- 
tiene el ofício trascriptorio de la nota pasada á su colega por el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores; dando cuenta á este Superior Tri- 
bunal del estado de los sumarios quincenalmente, y ordenaron se con- 
teste al señor Ministro trascribiéndosele este acuerdo. — SS. Rossel y 
Salas, — Loza. — Cangallo. — Fiscal, Ramos, — Secretario, Carpió,» 

Que trascribo á U. para su conocimiento y á fin de que en el día 
proceda á instruir los sumarios á que se refiere el oficio trascrito, es- 
perando este Tribunal de su patriotismo y dada \^ importacia de este 
asunto, procederá así. — Dios guarde á U. — Daniel Rossel y Salas. 

m 

Juli, Mayo i6 de i8g5. 

Por recibido con el debido aprecio: cúmplase lo mandado por la 
Iltma. Corte Superior de Justicia, á cuyo efecto constituyase en el dia 
el personal del Juzgado, asociado del Escribano de Estado D. Juan 
Chuquimia en el Distrito de Pisacoma y Desaguadero con el fin de 
levantar los sumarios ordenados en el acuerdo superior de la vuel- 
ta, y con el resultado, dése cuenta. — Amat y Rivero. 



El señor Juez de i* Instancia en propiedad de la Provincia 
Dr. D. J, Mariano Amat y Rivero, estando en audiencia pública, 
proveyó, mandó y firmó el auto que antecede, por ante mí, de que 
doy fé, — 'Juan Chuquunia, 



BERENGUELA. 



Pisacoma, Mayó i8 de iSg^, 

Habiéndose constituido en este Distrito el personal del Juzgado 
con el actuario D. Juan Chuquimia en cumplimiento del auto de 
diez y seis de los corrientes para llevar adelante lo mandado por la 
Iltma. Corte de Puno, en su superior acuerdo de seis del mismo, 
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precédase á instruir el respectivo sumario; á cuyo efecto tóme- 
se todas las declaraciones indagatorias, informes y demás datos, 
conducentes al pronto y verídico esclarecimiento de los hechos con- 
signados en la primera parte del oficio del señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú: tómese la declaración instructiva del Co- 
ronel Morales, Jefe de Estado Mayor divisionario de las fuerzas que 
estuvieron en Ticaco: la indagatoria del señor Párroco del Cantón 
Berenguela, con cuyo propósito líbrese exhorto suplicatorio al señor 
Alcalde Parroquial de dicho Cantón, con inserción del oficio del se- 
ñor Presidente de }fi Ilustrísima Corte Superior de Puno y de este 
auto, á fin de que se digne tomar la declaración del señor Párroco 
mencionado. Examínese á cuantos testigos sean sabedores del 
hecho que se trata de descubrir, absolviéndose las citas que resulten, 
en el número que bast^ á la comprobación de los hechos denunciados 
y descubrimiento de sus autores, sirviendo este auto y sus antecdentes 
de Suficiente cabeza de proceso. Nmibrase de Promotor Fiscal y de 
defensor de ausentes para esta causa á D. Leónidas Salazar y D. Leo- 
nardo Meza, respectivamente, quienes aceptarán y jugarán el cargo á la 
brevedad posible; con la citación de éstos practiquese las diligencias 
anteriores y demás que sean necesarias, y concluidas, remítase todo lo 
obrado á la Iltma. Corte Superior de Justicia del Departamento de 
Puno. Y por cuanto en la segunda parte del oficio del señor Ministro 
se trata de descubrir otro hecho de igual naturaleza practicado en el 
Distrito del Desaguadero, y por acuerdo de la Iltma. Corte de Puno 
se ha mandado organizar otro sumario en este pueblo; saqúese por el 
actuario copia certificada de los enunciados documentos y de este 
auto para que sirvan de antecedentes al proceso que debe instaurar- 
se próximamente por el mismo personal del Juzgado; y áfin de acele- 
rar la prosecución de este otro sumarió, líbrese despacho al Sr. Juez de 
I» Instancia en lo Civil del Cercado de Puno para que se sirva tomar 
la declaración instructiva del señor Coronel D. José R. Pizarro re- 
sidente hoy en la Capital y la remita á la brevedad posible al Desa- 
guadero. Así mismo debiendo prestar sus declaraciones preventivas 
los señores Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, vecinos de Juli, 
líbrese otro despacho al Juez de Paz de este Distrito para que, sin 
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pérdida de momento, tome dichas declaraciones, ciñéndose á Ja se- 
gunda parte del oficio del señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
»Se recomienda á estos funcionarios el pronto despacho de estas dili- 
gencias y su remisión al Desaguadero. — Amat y RtWro. 

El señor Juez de i* Instancia de la Provincia Dr. D. Mariano 
Amat y Rivero, estando en audiencia pública, proveyó, mandó y fir- 
mó el auto anterior, por ante mí, de que doy fé. — /nán Chnqidmia, 

En la misma fecha, hice saber el nombrann'ento de Promotor fiscal 
á don Leónidas Salazar, quien aceptando firmó, de que doy fé. — Chit- 
<jtnm\a,^ Ijeomdas Salazar. 

En seguida, compareció en la sala del despacho el ciudadano don 
Leónidas Salazar, Promotor fiscal nombrado para el presente sunijirio, 
á quien el señor Juez le recibió el juramento de ley, bajo del cual ofre- 
ció desempeñar bien y fielmente su cometido; en su virtud firmó con ql 
señor Juez por ante mi, de que doy fé. — Amat j Rivero.— Leónidas Sa- 
lazar, — Ante mí, Juan Chuquimia, 

Luego, comuniqué el auto anterior al Promotor fiscal juramenta- 
do don Leónidas Salazar, impuesto, firmó, de que doy fé. — Chuqniviia, 
— Salazar, 

Inmediatamente, hice saber el nombramiento anterior de defensor 
á don Leonardo Meza, quien impuesto y aceptando firmó, de que doy 
fé. — Chuqiámia, — Leonardo Meza, 

En el distrito de Pi^acoma, á los dieziocho días del mes y año en 
curso, se hizo presente en la sala del despacho el defensor nombrado 
don Leonardo Meza, á quien el señor Juez le recibió el juramento de 
ley, bajo del cual ofreció desempeñar bien y fielmente su cometido; en 
su testimonio firmó con el señor Juez, por ante mí, de que doy fe.— En- 
mendado.— Pisacoma.-^Vale.—/íw^/ y Rivero. — Leonardo Meza, — An" 
te mi, Juan Chuqnimia, 



— 222 



Incontinente cité con el auto cabeza de proceso al defensor jura 
mentado don Leonardo Meza, impuesto, firmó, de que doy fé.— ¿7///- 
qtnmia, — Leonardo Meza, 



Doy fe: que en cumplimiento del auto cabeza de proceso de diez 
y ocho del mes en curso, se ha librado los despachos ordenados en él, 
al Juez de Paz de Juli, al /^Icalde Parroquial del Cantón Berenguela 
(Bolivia), y al señor Juez de i^ Instancia en lo Civil del Cercado de 
Puno. Lo que an^opara constancia. Pisacoma, Mayo y 19 de 1895. 
— 'J. Chuqnimia, 

Se ha expedido el certificado ordenado en el auto que antecede. 
Pisacoma, Mayo 19 de i8gs, — CAu(¡utmía, 



R. P. 

Gobierno del Distrito 
de Pisacoma. 

á ip Je Mayo de i8gs. 

Al señor Juez de lí Instancia de la Provincia. 

Pongo á disposición de ese Despacho al mayordomo de la finca de 
«Ancomarca», Anselmo Villalobos, quien puede dar datos para la prose- 
cución del juicio de allanamiento de territorio boliviano que US. si- 
gue. — Dios guarde á VS.^ Mañano A, Cáceres. 



Pisacoma, Mayo ig de i8p^. 

« 

Recibido en la fecha con el testigo Anselmo Villalobos á que se 
refiere este oficio, tómese su declaración con noticia del Promotor y 
defensor nombrados para esta causa. — Una rúbrica.— Ante mi, Juan 
Chuquíntia, 

En la misma fecha, hice saber el decreto de la vuelta al Promotor 
fiscal don Leónidas Salazar, impuesto, firmó, de que doy fé. — Chuqui^ 
mla.—Salazar. 
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En seguida, practiqué igual diligencia que la anterior con el defen- 
sor don Leonardo Meza, impuesto, firmó, doy {ér-Chuqiámia, — Leo- 
nardo Mesa, 



En el distrito de Pisacoma, á los diezinueve dias del mes de Mayo 
de mil ochocientos noventa y cinco años, fué presente en el despacho 
el testigo Anselmo Villalobos, remitido por el Gobernador de este pue- 
blo, para que suministre los datos necesarios en el juicio que se sigue 
por allanamiento al territorio boliviano, por un pkjuete de fuerzas pe- 
ruanas compuesto de nueve soldados y un oficial. 

Le recibí el juramento, que lo hizo en la forma prescrita por ley, y 
habiéndole hecho las prevenciones consiguientes, resultó no tener nin- 
gún impedimento de los señalados en el artículo sesenta del Código de 
Enjuiciamientos en materia Penal; fué preguntado por su nombre, edad 
patria, vecindad, residencia, oficio, estado y religión, y dijo: Ilaníiarse 
como queda dicho, de sesenta y ocho años de edad, natural de Bolivia, 
del Cantón de Jesús de Machaca, residente actualmente en la finca de 
«Ancomarca» territorio peruano, viudo, de oficio sastre, y de religión la 

católica, apostólica y romana. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que el veintiuno de Setiembre 
del año próximo pasado, un piquete de tropas peruanas, compuesto de 
nueve soldados y un oficial, procedentes de Ticaco, pasaron el territorio 
boliviano, dijo: que el día de San Mateo (que no recuerda con exacti- 
tud la fecha) lo trajo preso de la hacienda de «Ancomarca», jurisdicción 
del territorio peruano, don Adolfo Villanueva, por suponer que había 
favorecido á los señores Solar y Coronel don Ernesto de La Rosa en 
su fuga de la derrota de Ticaco; que por esa circunstancia no ha visto 
nada, pero que sabe por el indígena Vicente Loza, vecino de Huaculla- 
n¡. lo sicruiente: que á poco que lo trajeron preso se presentaron en la 
finca de « Ancomarca» tres soldados y un oficial que venían de Candarave 
y que solicitaron víveres y agua caliente; que esta fuerza tomó y dego- 
lló dos carneros para el rancho; que al día siguiente se presentaron co- 
mo seis soldados más y que después de tomar un desayuno se regre- 
saron á Candarave. 
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Preguntado si conoce el nombre del oficial ó el de alguno de los 
soldados, dijo que no, porque el indígena Loza tampoco lo sabia. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si víó á los sol- 
dados, si ha oído hablar de la invasión que se asegura se ha cometido 
por fuerzas peruanas, en el territorio de Solivia, dijo: que á nadie ha 
oído decir que se haya cometido tal hecho, y todo lo que declara lo 
sabe porque se lo han contado Vicente Loza y Gabino Maita, vecino 
el primero de Huacullani y el segundo de la finca de «Anco i arca». 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que esta fuerza ó alguna otra 
peruana, haya comedido algunos excesos en territorio boliviano, con- 
testó: que ignora completamente que se hayan practicado tales hechos. 

Que no tiene más que agregar que lo que lleva declarado y que 
esta la verdad en que se afirmó y ratificó, leída que le fué ésta su de- 
claración en cargo del juramento que tiene prestado, firmándola conmi- 
go por ante el actuario que suscribe — ;/. AI, Amat y Rivero. — Anselmo 
l^llalobos, — Jíian Chuquímia. 

Pisacoma, Mayo jg de iSg¿. 

Apareciendo de la presente declaración de Anselmo Villalobos, ci- 
tados como testigos presenciales del hecho de que se trata de descu- 
brir, el indígena Vicente Loza y Gabino Maita, vecino el primero del 
distrito de Huacullani, y el segundo de la finca de^Ancomarca»; oficíese 
al Gobernador de Huacullani para que en el término de la distancia 
ponga á disposición de este despacho al expresado indígena Loza, á fin 
de que preste su declaración; comisionándose al Juez de Paz de este 
distrito don-Cayetano Viilamil, para que en el día se constituya en 
«Ancomarca» á efecto de tomar la declaración de Gabino Maita y las de 
más que sean necesarias para el pronto y verídico esclarecimiento de 
los hechos que han dado origen al presente sumario; todo con citación 
del Ministerio Fiscal y del defensor de ausentes nombrados para esta 
cd^ussL.—Ainai y Rivero, — h.wÍQ m\, Juan C/wquímta, 

En la misma fecha, hice saber el auto que antecede al Promotor 
fiscal don Leónidas Salazar, enterado, firmó, de que doy fe. — Chuqui- 
f/iia, — Salasar, 
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En seguida, comuniqué el expresado auto a) defensor de ausentes 
don Leonardo Meza, enterado, firmó, de que doy fé. — Chuquímia, — 
Leonardo Meza. 



Juan Chuquimia, escribano de estado de la provincia de chucuito. 

Certifico y doy fé: que en esta fecha, y en el juicio que se sigue 
para descubrir la invasión del territorio boliviano por una fuerza pe- 
ruana, se ha oficiado al Gobernador de Huacullani, cuyo tenor dice 
asi: — Juzgado de primera Instancia de la Provincia de Chucuito. — P¡- 
sacoma diez y nueve de Mayo de mil ochocientos noventa y cinco. — 
Señor Gobernador del Distrito de Huacullani. =s En el sumario que de 
orden de la liustrisima Corte Superior de Puno sigo en este pueblo 
para descubrir si es efectiva ó nó la invasión del territorio boliviano 
por una fuerza peruana el veintiuno de Setiembre del año próxi- 
mo pasado, en la fecha ha prestado su declaración D. Anselmo Villa- 
lobos, natural de Bolivia y en todos sus dichos se refiere al indígena 
Vicente Loza, vecino del Distrito de su jurisdicción. =:La declaración 
pues de ese individuo es de absoluta necesidad; y por lo mismo en- 
carezco á U. se sirva ponerlo á disposición de este Despacho á la 
brevedad posible, á fin de que el sumario de que me ocupo termine 
pronto y con la exactitud que exije el caso. — Dios guarde á U. — J, M, 
Amat y R¿vero.= Es conforme con el original de su referencia al que 
en caso necesario me refiero — Pisacoma, Mayo diezinueve de mil 
ochocientos noventa y cinco. — Jnnín Chuquimia. — Vo Bo — Amat y 

RiVERO. 

Juzgado </<• la Instancia 
de la provincia de Chu^ tuto. 

Fisacoma, Mayo jg de i8^¡^ 
Señor Juez de Paz de este Distrito, D. Cayetano Villamil. 

En el juicio que se sigue, p.ira descubrir el allanamiento del te- 
rritorio boliviano que se asegura haberse cometido por una fuerza pe- 
ruana; en la fecha se ha expedido el auto siguiente: 
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«Apareciendo de la presente declaración de Anselmo Villalobos, 
citados como testigos presencíales del hecho de que se trata de descu- 
brir, el indígena Vicente Loza y Gabíno Maita, vecino el primero del 
Distrito Huacuilani, y el segundo de la finca de «Ancomarca»; oficíese 
al Gobernador Huacuilani para que en el término de la distancia pon- 
ga á disposición de este Despacho al expresado indígena Loza á fin de 
que preste* su declaración; comisionándose al Juez de Paz de este dis- 
trito D. Cayetano Viilamii, para queen el día se constituya en «Anco- 
marca», á efecto de tomar la declaración de Gabíno Maita y las demás 
que sean necesarias para el pronto y verídico esclarecimiento de los 
hechos que han dado origen al presente sumario; todo con citación 
del Ministerio Fiscal y del defensor de ausentes nombrados para esta 
causa. — Amat y Rivero — Ante mi — -Juan Chuquímia — E. de E.» 

Que trascribo á U. para que sin pérdida de tiempo se constituya 
U. en í'Ancomarca» en unión del actuario de la causa con el propósito 
de que tome U. la declaración de Gabíno Maita y las demás que sean 
indispensables para la terminación del sumario, á cuyo efecto le remito 
á U. en f. 9 útiles el expediente original, recomendando á U. que en un 
término breve concluya las diligencias mandadas practicar. — Dios 
guarde á U. — /. M, Amat y Rivero, 



Juzgado de paz del Disit ito 
de Pisacoma 



Mayo, jg de i8g^. 



Por recibido en esta fecha y. con el debido aprecio; cúmplase en 
todas sus partes el auto superior de esta misma, y al efecto constituyase 
el personal de este Juzgado en la finca de «Ancómarcaff, asociado del 
Escribano de E<-tado, D. Juan Chuquímia, á fin de recibir las declara- 
ciones de Gabino Maita y las demás que pudieran ser necesarias; y fe- 
cho, devuélvase con la nota de atención al superior Despacho, de donde 
dimana la presente comisión, previa citación de las personas que in- 
tervienen en e! presente juicio. -Cayetano WlainH, — Ante mi. — Juan 
Cliuquunia, 
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En la misma fecha connuiiqué el decreto del frente al Promotor 
Fiscal, D. Leónidas Salazar, impuesto, firmó, doy fé. — Chuquimia. — 
LiOtiUas Salazar, 

En seguida hice saber el decreto expresado al defensor de ausen- 
tes D. Leonardo Meza, enterado, firmó; de que doy fé. — Chuquimia, — 
í.couardo Mesa, 



y/tZi^'-fN/o de /*a3 de' Disfrito 
4Íe J*¿saroma, 



Ancoma?ra, Mayo 21 e/c i8q^. 



Habiéndose constituí Jo el personal de este Juzgado en cumpli- 
miento de la comisión superior de esta fecha diez y nueve del corrien- 
te; precédase á recibir la declaríición de Gabino Malta, testigo citado 
por D.Anselmo Villalobos en su declaración de foj%s. — Cayttaiio Vi- 
Jlamil — Ante WíK—Juan Chuquimia, 

En la finca de «Ancomarca». jurisdicción del Distrito de Pisacoma, 
á los veintiún dias del mes de Mayo de mil ochocientos noventa y cin- 
co años, compareció en este Juzgado D. Gabino Maita, testigo citado 
pf;r I). Anselmo Villalobos, á quien el señor Juez le recibió el jura- 
mento pre.scrito por el articulo setenta y siete del Reglamento de estos 
Juzgados, y habiéndole hecho las prevenciones consiguientes, resultó 
no tener ningún impedimento de los designados por el artículo sesenta 
del Código de Enjuiciamientos Penal, y fué preguntado por su nombre 
y apellido, patria, edad, estado, oficio y religión, dijo: llamarse como 
queda dicho, de veinte y ocho años, natural del Cantón Merengúela 
República de Bolivia, con precaria residencia en este lugar, (Perú), sol- 
tero, comerciante, y de religión la católica y que entiende el idioma es- 
pañol. 

Preguntado, si sabe ó tiene conocimiento que el veintiuno de 
Setiembre del año próximo pasado un piquete de Caballería compues- 
tc» de nueve soldados y un oficial, procedentes de Ticaco, pasaron al te- 
rritorio boliviano, dijo: que el día de San Mateo, sábado, cuya fecha no 
recuerda, llegaron una fuerza compuesta de tres individuos á la casería 
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de esta finca, quienes le impusieron que diera víveres y agua caliente 
lo que efectuaron, degollando dos carneros, quienes también le asec^ir- 
raron al declarante que venían de Candarave; aJvirtiendo que los tres 
.individuos de tropa fueron comandados por un oficial, quienes hicieron 
noche en esta finca. Al día siguiente, llegaron seis soldados mas y que 
después de tomar un pequeño rancho, se retiraron con dirección á Can- 
darave. 

Preguntado si conoce al oficial ó alguno de los soldados ó sí sa- 
be el nombre de elliis; dijo: que no, por motivo de que no se los ha 
¡peguntado. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si ha oído ha- 
blar de la invasión del territorio boliviano, que se asegura haberse co- 
metido por fuerzas peruanas, dijo: que por haber estado en esta finca 
como consagrado de la administración de ella, ignorando por comple- 
to la invasión á que se refiere la pregunta que se le liace. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que la fuerza ante dicha ó cual- 
quiera otra peruana, podía haber cometido algún exceso en el territorio 
boliviano, dijo: que ignora completamente. 

Preguntado quien ó quienes pueden tener conocimiento del hecho 
que se asegura haberse cometido, dijo: que puedan dar razón son Es- 
teban Quispe y Pedro Sanga, quienes residen sobre el camino de Can- 
darave y que son pastores de esta misma finca, y Vicente Loza de 
Huacullani. Que lo dicho y expuesto dijo ser la verdad en cargo del 
juramento que prestado tiene; afirmándose con el señor Juez, por ant:; 
mi, deque doy fé — Entre lineas — exceso — vale— Enmendado — Vicente 
vale — Cayetano Viilamil — Gabino Matta. — Ante mí. — Juan Chuquimia. 



En la misma fecha compareció en el despacho del señor Juez, el 
indígena Esteban Quispe, testigo citado por Gabino Maíta en la decla- 
ración de fojas once y doce, á quien se le recibió el juramento de ley, 
y advirtiéndosele que no entendía el idioma español, se le nombró por 
su interprete á D. Nicolás Gutiérrez, quien aceptó y juró el cargo, bajo 
del cual ofieció desempeñar bien y fielmente su cometido, trasmiticn- 
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do toda las preguntas vertidas al idioma del declarante. En su virtud, 
fué preguntado por su nombre y apellido, patria, edad, estado, oficio 
y religión, dijo: llamarse, como queda dicho, peruano, de treinta años, 
casado, pastoril y de religión la católica. 

Preguntado si sabe ó tiene conocimiento que el veinte y uno de 
Setiembre del año próximo pasado un piquete de caballería Peruana, 
compuesto de nueve soldados y un oficial, procedentes de Ticaco, pa- 
saron al territorio boliviano, donde se asegura cometieron excesos, 
dijo: que el día de «San Mateo», sábado, cuya fecha no recuerda, horas 
cuatro de la tarde, poco más ó menos, pasaron por la casa donde reside 
nombrada «Chillihua-uyo» tres soldados y un oficial, con dirección á 
la casa de la hacienda; y que al día sigaicnte muy temprano pasaron 
también seis soldados con la misma dirección, todos al parecer pro- 
cedentes de Candarave; y que á pocas horas del mismo día se regre- 
saban con destino á Candarave los nueve soldados y un oficial; con 
respecto á la última parte de la pregunta que antecede ignora com- 
. pletamente. 

Preguntado si conoce ó si sabe el nombre del oficial ó el de los 
soldados, dijo: que nó, á causa de que él los vio pasar por el camino 
<iue por cerca de.su casa pasa y no haberse entrevistado. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio á los sol- 
dados cometer algún abuso en territorio boliviano, y si ha oído hablar 
de la invasión que se asegura haberse cometido por fuerzas peruanas, 
contestó: que con motivo de haber visto de su casa pasar por el cami- 
no y que de lo demás ignora. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que la fuerza antedicha ó cual- 
- quiera otra peruana haya cometido algún abuso en territorio boli- 
viano, y si conoce á los soldados ó tiene alguna relación con ellos, 
dijo: que ignora y que tampoco los conoce, ni tiene relación alguna 
con ellos. 

Que lo expuesto dijo ser Ja verdad en cargo del juramento que 
prestado tiene; leída qiie le fué al declarante, vertida á su idioma, des- 
de el princfpio hasta el fin, no firmó por ignorar, haciéndolo por él el 
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que aparece, con el señor Juez, el intérprete, por ante tpi, de que doy 
fé. — Cayetano VillamU. — Por el declarante, Salud A, Znnillos y S, — 
Nicolás Giiíiirm, Intérprete. — Ante rni—Jtían Chuquimia. 



Enseguida se hizo presente en el despacho, Pedro Sunga, testigo ci- 
tado por Gabino Maita en su declaración de foja'5 once y doce, advír- 
tiendo el señor Juez que ignoraba el idioma español, le nombró por in- 
térprete á don Nicolás Gutiérrez, á quien le recibió el juramento d-í 
ley, bajo del cual ofreció desempeñar bien y fielmente su cometido; y 
con la intervención oe éste, le recibí 5 igual juramento al declarante, y 
habiéndole hecho las prevenciones consiguientes, resultó no tener nin- 
gún impedimento de los que designa el articulo sesenta del Códior,> 
de Enjuiciamientos Penal. Fué preguntado por su non^bre y apellido^ 
patria, edad, estado, profesión, (oficio) y religión, dijo: llamirse com^ 
queda dicho, peruano, de cuarenta años, casado, pastoril y católico. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de que en fecha veintiuno de 
Setiembre del año próximo pasado, un piquete de fuerza peruana, com- 
puesto de nueve soldados y un oficial, procedentes de Ticaco, pasó al 
territorio boliviano, donde se asegura cometieron varios delitos, dijo: 
que ignora el contenido de la pregunta; pero si como pastor de la finca 
y como tal reside sobre el camino que viene de Candarave á este lugar 
vio que pasaban tres soldados y un oficial, el dia de S. Mateo, sábado, 
cuya fecha no recuerda, con dirección á la finca, y que al dia siguiente 
Domingo pasaron también seis soldados con la misma dirección. Ha- 
biendo regresado el mismo dia los nueve soldados y el oficial que co- 
mandaba, con destino á Candarave, ignorando de la invasión a! terri- 
torio boliviano como tiene dicho, y que tampoco sabe por noticias. 

Preguntado si sabe el nombre del oficial ó de los soldados, ó si co- 
noce á cualquiera de ellos, contestó: que no sabe el nombré de los sol- 
dados, ni del oficial, ni conoce á ninguno de ellos. 

Pre^^untado con qué motivo sabe lo que declara ó si ha oído 
hablar de la la invasión que se asegura haberse cometido por fuerzas 
peruanas en el territorio boliviano, dijo: que por haber visto pasar de 
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su casa como tiene ilcclarado, y que no sabe de la invasión que se le 
interroga. 

Que lo dicho y declarado es la verdad y que no tiene que agre- 
gar nada; leída que le fué desde el principio hasta el ñn, se afirmó y 
ratificó en todas sus partes, no firmó por no saber, haciéndolo por él el 
que aparece, con el señor Juez y el intérprete, por ante mi, de que doy 
fé — Cayetano Villamil. — Por el declarante, Salud E. Zevaltos. — Nicolás 
Cuiten ez^ Intérprete. — Ante m\,Juan Chuquimia, 

Juzgado de Paz del Distrito de Pisacoma. — Ancomarca, Mayo veinti- 
dós de mil ochocientos noventa y cinco. * 

Por terminadas las declaraciones, y no resultando de ellas más 
citas que salvar; devuélvase al superior despacho para que determine 
lo conveniente y con la nota de atención. — Cayetano VillamiL — Ante 
mí, Jnan Chuquiínia, 



Juzgado de Paz 
iM Distrito de IHsacoma, 

Ancomarca^ Mayo 22 de 18^5. 

Señor Juez de i* Instancia de la Provincia. 

S. J. 

Adjunto al presente oficio, tengo la honra de devolver á U., y en 
fojas 14, el expediente seguido para descubrir la invasión que se ase- 
gura haberse cometido en el territorio boliviano por una fuerza perua- 
na, con todas las declaraciones de mi comisión.— Dios guarde á U.— 
S. ],— Cayetano VillamiL 

Pisacoma, Mayo 22 de i8^j. 

Por devuelto el expediente á que se refiere este oficio en fojas 14 
útiles, adelántese el sumario; y por cuanto el Gobernador del Distrito 
de Huacullani no ha remitido hasta la fecha al indígena Vicente Loza, 
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testigo citado por las declaraciones de fojas siete vuelta, fojas once y 
trece; reitéresele la orden de 19 de los corrientes, bajo responsabilidad 
si no cumple ó retarda la remisión del testigo Loza, cuya deelación es 
indispensable en estos autos. Así mismo diríjase oficio suplicatorio al 
señor Alcalde Parroquial del Cantón Berenguela para que se sirva de- 
volver, diligenciado, el despacho que se le dirigió en 19 del que c«irsa, 
para la pronta terminación del sumario, todo con citación del Ministe- 
rio Fiscal y el defensor de ausentes. — Una rúbrica. — Ante mí, Juan 
Chuquimia, 

En la misma f^ha comuniqué el auto que antecede al Promotor 
Fiscal nombrado para esta causa, y enterado, firmó, de que doy fé. — 
Chuquimia, — Leónidas Solazar, 

En seguida hice igual diligencia con el defensor de ausentes y 
enterado firmó, de que doy fé. — Chuqiámia, — Leonardo Meza, 

Doy fé que en cumplimiento del mandato que antecede, se ha 
reiterado al Gobernador del Distrito de Huacullani, y al señor Alcalde 
Parroquial de Berenguela. Lo que anoto para constancia. — Pisacomaí 
Mayo 22 de 1894, — Juan Chuqinmia. 



Gobernación del Distrito 
de Huacullani. 

Mayo, 2^ de iSí^j. 
Señor Juez de i* Instancia de la Provincia de Ghucuito. 

Pisacoma. 
S. J. 

Respondiendo al oficio de fecha 19 del corriente, procedente de 
ese Superior Despacho, debo decir á U.: que sólo en la fecha se ha 
recibido, y que el indígena Vicente Loza, á quien lo requiere U. en su 
citado oficio, se halla ausente de su domicilio; pero en cuanto se cons- 
tituya, será cumplida la orden de ese Despacho,— Dios guarde á U. — 
S.]. -^Daniel E, Saladar. 



Pisacoma, Mayo 24, ie iSgs. 

Agregúese á sus antecedentes, y debiendo el personal del Juzgado 
constituirse en el Distrito de Huacullani, resérvese para su oportuni- 
dad la declaración del indígena Vicente Loza, oficiándose en ese sentí- 
do al Gobernador del Distrito de Huacullani en respuesta. — Una rú- 
brica. — Ante m\,Juan Chuquimia, 

En la misma fecha comuniqué el decreto anterior al Promotor 
Fiscal, enterado, firmó, de que doy fé — Chuquimi/f—Leonidas Salazar. 

En seguida hice lo propio con el defensor de ausentes, firmó, doy 
fé. — Chuquimia, — Leonardo Meza. 

Doy fé: que se ha oficiado al Gobernador de Huacullani, en cum- 
plimiento del mandato anterior. — Pisacoma, Mayo 24 de 1895. — Chu- 
quintta. 



A NOMBRE DE LA NACIÓN 



Un sello. 
Juzgado de la. Instancia 
de ¡a Provincia de Ckucuito, 



Al señor Juez de Paz, parroquial del Cantón Berenguela. 

Bolivia. 

Hago saber á U. que en el juicio que se sigue contra el Coronel 
Morales, y el Sargento Mayor señor Foy, y el Coronel don José Píza- 
rro por allanamiento del territorio boliviano y otros delitos, se ha ex- 
pedido el auto que con los insertos necesarios, d¡ceasí:=Corte Supe- 
rior del Departamento de Puno.= Mayo 6 de i895.=Señor Juez de i» 
Instancia de la Provincia de Chucu¡to.=EI señor Ministro de Justicia, 
con fecha 26 de Abril último, me dice lo siguiente:=El señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, en oficio fecha 24 del actual, dice á eííte 
Despacho lo que sigue:=El Enviado Extraordinario y Ministro Pie- 
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nipotenciario de Bolivía tiene entablada ante este Ministerio una re- 
clamación y la consiguiente demanda de satisfacciones por los hechos 
siguientes. = lo La invasión de un piquete de caballería peruano, com- 
puesto de nueve soldados que penetró el 21 de Setiembre del año 
próximo pasadoen «Huma-Alsu»y Catacora, Cantón Berenguela, provin- 
cia de Pacajes, Departamento de La Paz. Dicho piquete asegura el señor 
Terrazas formaba parte del cuerpo de Cazadores de Tarapacá que en la 
acción de Ticaco fué comandado por el Coronel Morales, Jefe del Estado 
Mayor divisionario: estaba uniformado y armado lo mismo que el ofícial 
á que obedecía; aprehendió á varias personas para investigar por medios 
vejatorios el sitio donde se encontraban las armas y municiones que 
suponían tener allí ocultas los dispersos; maniató y maltrató á algu- 
nos indígenas, y no alcanzando el resultado que deseaba se encaminó á 
Ancomarca territorio peruano Justados, según el propio señor Ministro, 
por el discreto Párroco del Cantón que les aJvirtió el lugar en que se 
hallaban. Al retirarse los soldados penetraron en las liabitaciones 
de los indígenas, robaron diversos objetos, entre los cuales habían al- 
gunos de plata, valiosos, así como varias prendas de vestido y enseres 
de sus labores. = Acompañaba á los expedicionarios un arriero del distri- 
to de Candarave, sordo-mudo, práctico en el conocimiento de esos luga- 
res; y^-'2o Otra invasión del territorio boliviano hecha el 10 de Diciem- 
bre deaquel año, á las 10 h. p. m. por un grupo de más de treinta solda- 
dos peruanos al mando del Sargento Mayor Foy, el cual penetró á 
aquel país pasando el puente del Desaguadero y rompiendo la muralla 
perteneciente á Bolivia. Capturó allí á los asilados Wenceslao More- 
no y Mariano de La Riva y los condujo amarrados con cordeles á te- 
rritorio peruano. Para favorecer el éxito de su empresa los soldados 
.se disfrazaron y al retirarse dirigieron á Bolivia disparos de rifle desde 
la banda peruana, después de izar el puente que une á ambas pobla" 
cíones. Acompañáronse estos actos de injurias á las autoridades bolivia- 
nas; y aún asevera el señor Ministro que fueron alentados por la pre- 
sencia del Subprefecto de Chucuito Coronel don José Pizarro, Jefe, Po- 
lítico y Militar, además, de la frontera peruana. - Con el fin de poner 
término á estos reclamos, la Junta de Gobierno desea tener los datos 
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más exactos y verídicos de los sucesos, y se hace necesario que US. 
disponga que en el Departamentos de Puno, sin pérdida de momento y 
con el mayor celo pobible, se proceda á instaurar un sumario judicial 
de cada uno de los referidos incidentes, procurando que las declara* 
ciones é informes que se obtengan sean completatamente ajustadas á la 
verdad. =Ruego á US. se sirva dictar en consecuencia las órdenes que 
estime más oportunas, con vista Je los datos contenidos en el presente 
oficio, recomendando su más pronto cumplimiento.=Que trascribo á 
US. para su conocimiento y á fin de que ese Superior Tribunal proce- 
da inmediatamente á instaurar los sumarios á qu% se refiere el ante- 
rior oficio; dando cuenta á la mayor brevedad del resultado á este Des- 
pacho. — Dios guarde US. — L. F. Villar(vi,=Y esta Ilustrisima Corte, 
en la fecha ha acordado lo siguiente:=Vi.sto en acuerdo el anterior 
oficio: mandaron que el Juez de i? Instancia de la provincia de Chu- 
cuito, organice los sumarios respectivos, con. stítuy endose personal- 
mente en los pueblos del Desaguadero y Pisacoma á la mayor breve- 
dad; teniendo en cuenta los datos que contiene el oficia trascriptorio 
ele la nota pasada á su colega por el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores; dando cuenta á este Superior Tribunal, del estado de los 
sumarios quincenalmente, y ordenaron se conteste al señor Ministro 
trascribiéndole este acuerdo. — S. S., Rose I y Salas— Loza. — Canfal/o.--^ 
Fiscal, /?rt///¿?.v.— Secretario accidental. Carpió, — Que trascribo á US. 
para su conocimiento y á fin de que en el día proceda á instruir los 
sumarios á que se refiere el oficio trascrito, esperando este Tribunal de 
su patriotismo y dada la importancia de este asunto, procederá así.— 
Dios guarde á U. — Daniel Rosely Salas, — Juli, Mayo i6 de 1895.= 
Por recibido con el debido aprecio; cúmplase lo mandado por la 
Ilustrísima Corte Superior de Justicia, á cuyo efecto constituyase en el 
día el personal del Juzgado, asociado del Escribano de Pastado don 
Juan Chuquímiacn el distrito de Pisacoma y Desaguadero con el fin 
de levantar los sumarios ordenados en el acuerdo superior de la vuelta 
y con el resultado dése cuenta. — Aviat y R'ucro. — Ante mí, Juan 
Chuqvhnia. — P¡¿accma, Mayo 18 1895. = Habiéndo¿e constitui- 
do en este di:>trito el personal del Juzgado con el actuario don 
Juan Chuqulm'a cu cuníp'imicnto del auto de 16 de los corrientes 
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para llevar adelante lo mandado por la Ilustrisima Corte de Puno, 
en su superior acuerdo de 6 del mismo; procédase á instruir el 
respectivo sumario; á cuyo efecto tómese todas las declaraciones in- 
dagatorias, informes y demás datos conducentes al pronto y verídico 
esclarecimiento de los hechos consignados en la primera parte del 
ofício del señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú: tóme- 
se la declaración instructiva del Coronel Morales, Jefe de Estado Ma- 
yor divisionario de las fuerzas que estuvieron en Ticaco, la indagatoria 
del señor Párroco «leí Cantón Barenguela, con cuyo propósito líbrese 
exhorto suplicatorio al señor Alcalde Parroquial de dicho Cantón, con 
inserción del oficio del señor Presidente de la Ilustrisima Corte Supe- 
rior de Puno y de este auto, á fin de que se digne tomar la declaración 
del señor Párroco mencionado. Examínese á cuantos testigos sean sa- 
bedores del hecho que se trata de descubrir, absolviéndose las citas que 
resulten, en el número que baste á la comprobación de los hechos de- 
nunciados y descubrimiento de sus autores, sirviendo este auto y sus 
antecedentes de suficiente cabeza de proceso. Nómbrase de Promotor 
Fiscal y de defensor de ausentes para esta causa á don Leónidas Salazar 
y don Leonardo Meza, respectivamente, quiénes aceptarán y jurarán el 
cargo á la brevedad posible; con la citación de estos practíquese las di- 
ligencias anteriores y demás que sean necesarias, y concluidas, remíta- 
se todo lo obrado á la Ilustnsima Corte Superior de Justicia del De- 
partamento de Puno. Y por cuanto en la segunda parte del oficio del 
señor Ministro se trata de descubrir otro hecho de igual naturaleza 
practicado en el distrito del Desaguadero, y por acuerdo de la Ilustri- 
sima Corte de Puno se ha mandado organizar otro sumario en este 
pueblo; saques? por el actuario copia certificada de los enunciados do- 
cumentos y de este auto para que sirvan de antecedentes al proceso 
que debe instaurarse próximamente por el mismo personal del Juzga- 
do; y á fin de acelerar la prosecución de este otro sumario, líbrese des- 
pacho al señor Juez de i? Instancia en lo civil del Cercado de Puno pa- 
ra que se sirva tomar la declaración instructiva al señor Coronel don 
José R. Pizarro residente hoy en la Capital y la remita á la brevedad 
posible la Desaguadero. Asi mismo debiendo prestar sus declaracio- 
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nes preventivas los señores Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, 
vecinos de Juli, líbrese otro despacho al Juez de paz de este distrito 
para que sin pérdida de momento tome dichas declaraciones, ciñéndose 
á la segunda parte del oficio del señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores. Se recomienda á estos funcionarios el pronto despacho de és- 
tas diligencias y su remisión al Desaguadero. — Atnat y Rivera,-- /tutu 
Ckuquimia, — E. de E.= 

En su virtud suplico á U. que tan luego como reciba el presente 
despacho se sirva recibir la declaración del señor Cura párroco de ese 
Cantón; y fecho se dignará devolver á este Juzgado, para la pronta ter- 
minación del sumario, de cuya instrucción estoy encomendado; ofre- 
ciéndome desde luego hacerlo así en iguales casos. — Pisacoma, Mayo 
19 de 1895. — Entre líneas.— Ochocientos. — Mayo. — Vale — Entre lí- 
neas. — Crnl. — Morales. — Vale.—/. M. Amat y Rivera. — P. S. yí,,Juan 
Chuquímia, E. de E. 



Juzgado Parroquial 
To del Cantón Berenguela, 



Maya, 24. de iSgs- 



Visto el anterior despacho y no hallándose ya en este el Presbítero 
Luis A. Corrales, que fué Párroco de este Cantón en fecha 21 de Se- 
tiembre del año último pasado, cuya información se solicita, devuélvan- 
se al señor Juez exhortante, previa nota de atención. — R, Aurelia Pan-' 
te de León, 



Betengu eia, Mayo 24 de i8gj. 

Sr. Dr, J. M. Amat y Rivero. 

Pisacoma. 

Mi querido señor y amigo: 

Obra en mi poder su atenta de 22 de los corrientes; impuesto de 
su contenido, se ha pasado, al señor Parroquial de este Cantón el ex- 
horto que ha emanado de su Juzgado; pero no ha podido efectuarse la 
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diligencia que UJ. solicita, á causa de que el presbítero Luis A. Corra- 
les, que era Párroco de esto Cantón, se ha retirado en el mes de Noviem- 
bre del año últiino pasado: éste reside en la ciudad de La Paz. 

Tengo agrado de reiterar á UJ. mi distinguida consideración y 
sentimientos de alta estimación con que me suscribo de Ud. atento y 
S. S. — Belisario Deheza, 



Berenguela^ Mayo 24 dt 18^^, 
Señor Dr. J. M. Aniat y Rivero. 
Mi distinguido señor: 

En mi poder su atenta de fecha 22 del mes en curso, á la que ten- 
go el agrado de contestar, manifestándole mis sentimientos de aprecio, 
honrándome de tener un nuevo anigo de la talla de UJ. á la par que 
ofrecerle, aquí, mi voluntad y mis servicios inútiles. 

A gran pesar mío no se ha podido llenar la diligencia que Ud. su- 
plica, por la sencilla razón de que el señor ex-Párroco Luis A. Corra- 
les, con quien se encontró en el pueblo de Catacora el Jefe ú oficial 
que comandaba una partida de caballería peruana que violó el territo- 
rio ^e Bolivia y cometido otros crímenes, se retiró de este Cantón en 
el mes de Noviembre del año próximo pasado: se halla actualmente en 
la ciudad de La Faz. 

Con sentimientos de verdadera estima, de UJ. atento S. S. — R, 
Aurelio Ponce de León, 



R. P. 

Juagado Parroquicd /o del 
Cantón Berengueía. 

Mayo 24 dé iSgj. 
Al Señor Juez de i* Instancia de la Provincia de Chucuito (Perú). 
Señor: 

Devuelvo á Ud. en la fecha el exhorto suplicatorio que se ha 
servido Ud. dirigirme. 

Pues, señor Juez, no ha podido darse el debido Heno, á causa de 
que el presbítero Luis A. Corrales, que era Párroco de este beneficio, 
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se retiró en el mes de Noviembre del último año pasado; con este Pár- 
roco fué que se entrevistó en Catacora el que comandaba la caballería 
peruana que violó el territorio boliviano y cometido otros delitos. Hoy 
la ciudad de La Paz es residencia fija del Cura citado. 
Dios guarde á UJ. S. J. — R. Aurelio Ponce de León. 



Pisaeoma, Mayo zieinticinco de mil ochocie titos noventa y cinco. 

Por devuelto en la fecha con el exhorto á que se hace referencia; 
agregúese á sus antecedentes, con noticia del Pro^^otor Fiscal y defen- 
sor de ausentes nombrados para esta causa, y acúsese recibo. — Una rú- 
brica. — Ante mí, Juan Chuquxmia. 

En la misma fecha comuniqué el auto que antecede al Promotor 
Fiscal don Leónidas Salazar, enterado, firmó, doy fé. — Chuquimia.^^ 
Leónidas Salazar, 

En la misma fecha hice sab^r el auto que antícede al defensor D. 
Leonardo Meza, enterado firmó, de que doy fé. — Chuquimia. — L£o^ 
nardo Meza. 



En el Distrito de Huacullani á los veinte y siete de Mayo de 
mil ochocientos noventa y cinco años; fué presente en el despacho el 
testigo Vicente Loza, citado por Anselmo Villalobos, en su declaración 
de fojas seis y fojas siete, á quien se le advirtió que ignoraba el idioma 
español, por lo que se nombró por su intérprete á don Liberato Cal- 
derón, á quien el señor Juez recibió juramento de ley, bajo del cual, 
ofreció desempeñar bien y fielmente su cometido; y con la intervención 
de éste, se le recibió igual juramento al declarante, y habiéndole hecho 
las prevenciones consiguientes, resultó no tener ningún impedimento 
de los designados en el artículo sesenta del Código de Enjuiciamientos 
Penal; fué preguntado por su nombre y apellido, edad, patria, estado, 
vecindad, residencia, oficio y religión; dijo: llamarse como queda di- 
cho, de treinta y cinco años, vecino y residente en el ayllo Cangachi de 
esta jurisdicción, casado, pastoril y católico. 
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Preguntado que donde estuvo el veintiuno de Setiembre del 
año próximo pasado, contestó, por medio del intérprete Calderón, que 
en la fínca de Ancomarca, donde se encontraba prestando sus servicios 
en calidad de pongo, que permaneció en dicha fínca dos semanas. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que el veintiunode Setiem- 
bre un piquete de fuerza peruana, compuesto de nueve soldados y un 
Oficial, penetró al territorio boliviano en la fecha mencionada en perse- 
cución de los derrotados de ia acción que tuvo lugar en Ticaco, y en 
no habiéndolos encontrado cometieron varios excesos con algunos in- 
dígenas bolivianos; por medio de su interprete nombrado contestó: que 
no tenía conocimiento de la invasión de dicha fuerza al territorio de 
Solivia, y que el único que sabe al respecto es que al día siguiente de 
su arribo á la finca de Ancomarca se presentaron tres soldados y un 
oficial, y que solicitaron víveres y agua caliente, todo lo que proporcio- 
nó temeroso ser castigado; que al día siguiente se presentaron seis sol- 
dados más; que estos en unión de l<)s tres soldados y el oficial que vi- 
nieron el día anterior se marcharon con destino á Candarave: ignora 
completamente que esta fuerza haya cometido abusos en el territorio 
boliviano. 

Preguntado sí conoce el nombre del oficial ó el de algunos solda- 
dos, contestó que nó. 

Preguntado si sabe que personas tienen conocimiento de la inva- 
sión que se aaegura se ha cometido en el territorio de Bolivia y de los 
abusos que se dicen han practicado los nueve soldados comandados 
por el oficial á que se ha hecho referencia anteriormente, contestó: que 
ignora completamente, porque á nadie ha oído decir que se ha inva- 
dido el territorio de Bolivia, y menos que se haya cometido nin- 
gún abuso. 

Preguntado con que motivo sabe todo lo que declara, contestó: 
porque él había visto. 

Preguntado á que personas ha contado los hechos que declara, di- 
jo, por medio de su interprete Calderón, que al único que había avisado 
el ingreso de los tres soldados á la finca de Ancomarca, al día siguíen- 
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te el de los otros seis, era á Anselmo Villalobos, muchos días después 
de este acontecimiento. 

Preguntado si tiene algo que agregar á esta declaración, contestó: 
que nó, porque no sabía más de lo que ha expuesto por medio del in- 
terprete nombrado. 

Concluyó el acto leyéndose al testigo, vertida á su idioma la pre- 
sente declaración, ella que se afirmó y ratificó en cargo del juramento 
que tiene hecho, firmándola conmigo el testigo D. Cristóbal Gallegos 
que lo hizo á ruego del declarante por no saber firmar, y el interprete, 
por ante el actuario que suscribe. — Enmendado -^mayo — vale—/. M, 
Amaty Rivcro,--?or el declarante.— Cmtóííi/ Gallegos. — Intérprete. — 
Liberato Calderón,-— JknK,t m\—Juan Chuquímia, 



Jíuacullaniy Mayo 27 de 18^^, 

Con todo lo actuado, vista al Ministerio Fiscal; y no encontrán- 
dose en este Distrito el Promotor nombrado para esta causa, subróga- 
sele con el señor José Zapata quien aceptará y jurará el cargo confor- 
me á la lej', debiendo expedir su dictamen á la brevedad posible. — An- 
te mí — fuan Chuquímia. 

En la misma fecha hice saber el nombramiento de Promotor fis- 
cal a D. José Zapata, quen aceptando firmó, de que doy fé. — José Za- 
pata. — Chuquimia. 

En seguida, se hizo presente en el Despacho el ciudadano D. Jo- 
sé Zapata, Promotor Fiscal, nombrado en la presente causa, á quien el 
señor Juez le recibió el juramento de ley, bajo del cual ofreció desem- 
peñar, bien y fielmente su cometido; en su testimonio, firmó con el 
expresado señor Juez, por ante mi, de que doy fé — Amat y Rivero. — 
José Zapata. — Ante mu— Juan Chuquimia. 

Inmediatamente, comuniqué el decreto que ante'cede; así como el 
auto cabeza de proceso de f. vta. 3 y demás decretos y providencias 
que continúan en el presente sumario del Promotor fiscal D. José Za- 
pata, firmó, de que doy fé — Chuquímia-^fosé Zapata. 
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Señor Juez de i* Instancia. 

El expediente traido á mi Despacho" con.'-ta de fe. útiles, y él se 
ha seguido con motivo del oficio de fs. i del E. íi, y Ministro Pleni- 
potenciario de Bolivia, que alarmado tal vez por datos inexactos, creyó 
en una invasión de su territorio por un piquete de fuerza peruana, com- 
puesto de nueve soldados y un oficial. 

Para llegar á la verdad de este hecho, se ofició á la Iltma. Corte 
Superior ;de Puno, quien, en 6 del que termina, acordó se constituye- 
ra U. en los distritos de Pisacoma y Desaguadero é instruyera los su- 
marios correspondientes. 

Constituido U. en el primero de estos pueblos el 18 de los corrien- 
tes, dictó U. el auto cabeza de proceso, llenándose en seguida todas 
Jas diligencias que en él se ordenaron con una actividad y celo que hon- 
ra al Juzgado. 

De las declaraciones y demás actuados que se han practicado en 
este expediente conforme á nuestras leyes, aparece, pues, que no ha ha- 
bido la supuesta invasión al territorio de nuestra hermana la vecina Re- 
pública de Bolivia, y menos los abusos que se atribuyen al piquete de 
nueve soldados peruanos, por quien se ha supuesto invadido el territo- 
rio de Bolivia. 

Lo actuado en este sumario lo encuentra el Promotor que suscribe 
arreglado á ley, y en su concepto no resta más diligencia que practicar» 
por lo que opina que debe U. darlo por terminado y remitirlo á la 
Iltma. Corte de Puno para los filies correspondientes; salvo en todo 
caso la más acertada opinión que al respecto tenga el Juzgado. — Hua- 
cullani, Mayo 27 de 1895. — José Zapata. 



Huacullani, Mayo 2^ de i8gs. 

De conformidad con lo expuesto por el Ministerio Fiscal en el 
precedente dictamen, se dá por concluido el presente sumario, en el 
cual se han recibido las declaraciones de los testigos citados y se han 
practicado las diligencias necesarias para el esclarecimiento de los he- 
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chos que lo motivaron. Remítase original el expediente á la Iltma. 
Corte Superior del Departamento con el correspondiente oficio de 
atención, previa noticia del Promotor Fiscal y del defensor de ausen- 
tes, á quien se le hará saber esta providencia por medio de esquela en 
razón de hallarse en el Distrito de Pisacoma. — Una rúbrica. — Ante mí, 
Juan Omqinmia. 

En la misma fecha, comuniqué el auto que antecede al Promotor 
Fiscal D. José Zapata, impuesto, firmó, de que doy fé. — -José Zapata. 
Chuquimia. — ^ 

En seguida, hice saber el auto que antecede, así como el decreto 
de esta misma fecha, al defensor D. Leonardo Meza, mediante cédula 
que dejé en su casa propia y á presencia del testigo que suscribe, de 
que doy fe. --Qhuqtdmia, — Salud A, Zcvallos y S, 



Huacullanij Mayo 27 de rSgs* 

Señor Presidente de la Iltma. Corte Superior del Departamento de 

Puno, 

S. P. 

Adjunto al presente oficio, tengo la honra de remitir á US., en fs. 
26 útiles, el expediente seguido para descubrir la invasión que se ase- 
gura haberse cometido en Bolivia por una fuerza peruana; por él verá 
US. que se han practicado las diligencias necesarias. 

Dios guarde á US. S. P.— /. M, Amaty Rivera. 



Ptino^ Junio JO de iS^S- 
Vista al señor Fiscal. — Tres rúbricas. — Ojeda, 

En la misma fecha hice saber el decreto de la vuelta al señor Fis- 
cal, doy fé. — ^Una rúbrica. — Barrientos, 
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Señor: 

N9 34 

Entregado ayer tarde en este despacho fiscal el sumario, seguida 
de oficio, á fin de descubrir la verdad, al respecto de invasión al terri- 
torio boliviano por fuer/.a arniada del Perú, según se había informado 
á S. E. el Sr. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
Bolivia, residente en Lima, — el Fiscal pasa á emitir su dictamen, pedi- 
do por el decreto qu# antecede. 

Constituido el Juez de i^ Instancia titular de la Provincia de Chu- 
cuito en el Distrito de Pisacoma el i6 de Mayo próximo pasado, dictó 
el auto cabeza de proceso, correspondiente á la naturaleza del delito — de 
que se ha hecho reclamación diplomática. Practicadas las actuaciones 
respectivas con la puntualidad que ellas manifiestan, sin haber sido 
posible absolver dos citas, por ausencia de los citados, en la reclama- 
ción diplomática expresada, — se dio por concluido el sumario, y fué 
elevado al conocimiento de US. IIt:na. como lo ordenó en su auto de 
fojas 2. 

Examinadas las declaraciones de testigos— que presenciaron la 
aparición del Jefe peruano y pocos soldados— así como sus hechos en 
la frontera de Pisacoma, á la que pertenece la aldea de Ancomarca, ta- 
les hechos no delatan invasión de territorio boliviano; y sí solamente 
andadas por los lugares peruanos para proveerse de víveres,- y talve^ 
para robar. 

En la reclamación diplomática aparecen citados el párroco de An- 
comarca y un sordo-mudo, que servía de guía á la fuerza peruana, ve- 
nida después del combate de Ticaco; siendo asi no arroja el sumario, 
materia de este dictamen, cuerpo de delito de invasión, ni delincuencia 
de los actuados contra personas y propiedades de Bolivia. 

Pero debiendo mejorar los esclarecimientos, el Fiscal solicita que 
US. Iltma. se sirva devolver los presentes obrados al Juez de Chucui- 
to, para que ordene el comparendo del párroco que se hallaba en An- 
comarca, á absolver la cita respectiva, y que libre despacho al Juez de 
Paz de Candarave con el objeto que preste del modo posible su ins- 
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tructiva el sordo-mudo. También debe ordenar la averiguación de los 
nombres y paradero de los nueve soldados de Caballería y del oficial 
que los comandaba. 

Todo lo expresado puede ordenar US. Iltma., al devolver este 
sumario; quedando á salvo su mejor acuerdo. 

Puno, Junio ii de 1895. 

Ramos, 



Puno, Junio II de 18^5. 

Vistos: de conformidad con lo dictaminado por el señor Fiscal, en 
su precedente vista, cuyos fundamentos se reproducen: mandaron que 
til Juez de la causa practique las diligencias enunciadas en dicho dicta- 
men, con la celeridad posible; y remita el expediente tan luego que es- 
tén llenadas; dispusieron se dé cuenta al Supremo Gobierno, del estado 
actual de este sumario; y los devolvieron. — Tres rúbricas. — Ojeda, 

En la misma fecha, hice saber el decreto ó auto anterior al señor 
Fiscal, enterado de su tenor rubricó, doy fé. — Una rúbrica. — Banienios, 

En seguida, hice lo propio con el Procurador de turno don Juan 
Rodriguez, enterado, firmó, doy fé. — Rodrignez, — Bárrientos, 



Un sella 
Corte Superior 
del Distrito Judicial 
de Putto^ 

Junio 12 de i8gs* 
Señor Juez de lí Instancia de Chucuito. 

En fá. 29, con la resolución respectiva, devuelvo á U. el sumario 
seguido para descubrir la verdad, respecto de la invasión del territorio 
boliviano por una fuerza peruana.— Dios guarde á US. — Francisco 
Ojeda. 
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Juli^ Junio ig de iSgs, 

Recibido en la fecha con el debido aprecio; cúmplase lo mandado 
en el superior proveído de la Ilustrísima Corte, á cuyo efecto diríjase 
despacho al Juez de Paz de Candarave con inserción del oficio del se- 
ñor Ministro, del auto cabeza de proceso, de la parte pertinente de la 
vista del señor Fiscal, de lo resuelto por la Ilustrísima Corte en ii de 
los corrientes y de esta providencia; con el fin de que dicho funciona- 
rio se sirva hacer constar en autos, del mejor modo posible, la declara- 
ción del arriero sordo-mudo, y que se asegura ser muy práctico en el 
conocimiento de los caminos. Respecto del Párroco, constando de 
autos que no es Cura de Ancomarca, sino del Cantón Bjrenguela (te- 
rritorio de Bolivia): que en su oportunidad se libró el despacho corres- 
pondiente al Alcalde Parroquial de dicho Cantón (fs. 18 á 22), el que 
lo ha devuelto con la constancia que en Noviembre del año pasado se 
ha retirado á La Paz, donde reside actualmente; líbrese nuevo exhorto 
suplicatorio al señor Juez de Partido de la ciudad de La Paz, con el 
propósito de que se digne recibir la declaración del Presbítero señor 
Luis A. Corrales, que en Setiembre del año próximo pasado fué Párro- 
co del Cantón Berenguela y hoy residente en La Paz; rogando al señor 
Juez exhortado se sirva inquirir en la declaración, por el nombre del 
oficial y si fuese posible por el de los nueve soldados que lo acompa_ 
ñaban. Trascríbase á la Ilustrísima Corte para su conocimiento y en 
respuesta al oficio de 12 de los corrientes.— -4/;/¿í/^ Rivero. — Ante mi, 
Juan Chuquímia, 

Doy fe: que en esta fecha se han librado los despachos ordenados, 
al señor Juez de La Paz; así como también al Juez de Paz de Candara- 
ve. Lo que anoto para constancia. — Juli, Junio de 1895.-— C/z^í- 
qúíínia. 
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FERROCARRILES DEL SUR DEL PERÚ. — SERVICIO TELEGRÁFICO . 

De Puno.— Recibido en JuH el i/de Julio de 1893. — A las 7 h. 50 p. m. 
A Juez de I'^ Instancia Julí. 

Devuelva á la mayor brevedad sumarios sobre invasión territo- 
rios limítrofes, bajo responsabilidad. 

Flores Guerra, Presidente Tribunal. 



////<, Julio ij t/<? i8gj. 

Recibido en la fecha, á horas 8 p. m.— Sin embargo de haber sido 
devueltos los despachos que se libraron en 19 del mes próximo pasa- 
do, al Juez de Candarave y al de la ciudad de La Paz; en obedecimien- 
to á la precedente orden, remítase por el próximo correo los sumarios 
á que se hace referencia, con el correspondiente oficio de atención, 
avisando antes por telégrafo. — Una rúbrica. — Ante mí, Policarpo líiirry 
Loza, 



Juzgado de la. Instancia 
de la Prorjtncia de Chucuito 

Julx, Julio ly de iSgs* 
Señor Presidente de la Iltma. Corte Superior del Departamento. 

S. P. 

En obedecimiento á la orden que US. Iltma. se ha servido impar- 
tirme en esta misma fecha, según consta del telegrama agregado á los 
autos, tengo el honor de devolver á ese Superior Tribunal en fojas 11 
el sumario organizado en el Distrito Pisacoma para descubrir !a ver- 
dad respecto de la invasión del territorio de Bolivia por una fuerza 
peruana. 

En cumplimiento del Superior proveído de ese Tribunal, de i r 
del mes próximo pasado, se ha librado por este Despacho los dos 
exhortos que se ordenaron, los que hasta la fecha no han sido devuel^ 
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tos por los señores Jueces de Candarave y de la ciudad de La Paz, 
habiéndose remitido este último por el respetable conducto de US. 
como lo preceptúa el supremo decreto de 7 de Mayo de 1869. — Dios 
guarde á US. — S. P. — F. M. Amat y Rivera, 

Conforme. — Puno, Julio 23 de de 1895. — Carpió. 



Fuño, Julio 2j de iSgj. 

Vista al seño% Fiscal, de preferencia. — Tres rúbricas. — Carpió. 

En la misma fecha, hice saber el decreto anterior al señor Fiscal; 
doy fé. — Una rúbrica. — Barrieuíos. 



Iltmo. Señor: 

El sumario, instruido á fín de descubrir la verdad al respecte) de la 
invasión de territorio de Bolivia, en la frontera de Pisacoma, por fuerza 
armada del Perú, según lo aseverado por S. E. el Ministro Plenipotencia- 
rio, ha sido devuelto, sin haber podido mejorarlo el Juez de i^ Instan- 
cia de la Provincia de Chucuito, por los motivos que éste expone. 

En el presente expediente resulta también el conflicto de retardo, 
mientras surtan sus efectos, tanto el despacho rogatorio que el Juez de 
Chucuito habla dirigido al Juez competente de la ciudad de La Paz, 
como el despacho al juez de Paz de Candarave, ó el de remitirlo desde 
. luego al Ministerio del ramo; el Fiscal cree que US. L optará por este 
segundo partido; y deja á salvo su más conveniente acuerdo. — Puno, 
Julio 24 de iSgs.^Ramos. 



Puno, Julio 25 de /ípjT. 

De conformidad con lo pedido por el señor Fiscal, en su dictamen 
de fojas 33: mandaron se eleve, por el próximo correo, al conocimiento 
del Supremo Gobierno, por el órgano respectivo, este sumario seguido 
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en virtud del oficio do fojas i, dirigido por el señor Ministro del ramo. 
—Tres rúbricas. — Carpió. 

En la misma fecha, hite saber el decreto anterior al señor Fiscal; 
enterado, rubricó, doy fé —Una rúbrica. — Barñeníos. 

En seguida hice lo propio con el Procurador de turno D. Juan 
Rodríguez, firmó, doy íL—fuan Rodríguez, -^B arrie ntos. 



Un sello. 

Ministerio de Justicia ^ 

Cuito, Instrucción y 

Beneficencia,. 

Lima^ Agosto 8 de tSgs, 

Señor Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores. 

Para los fines á que haya lugar, me es honroso remitir á US„ en 
fojas 46 útiles, el sumario mandado levantar, por orden suprema, res- 
pecto á la supuesta invasión de fuerzas peruanas en el territorio bolivia- 
no. — Dios guarde á US. — L, F. Vülarán. 



Ministerio de Relaciones Exteriores, 

Lima^ Agosto g de /ípj. 
Acúsese recibo. — Una rúbrica. 
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EXPEDIENTE 

SEGUIDO PARA AVERIGLAR SOBRE LA INVASIÓN AL TERRITORIO BOLIVIA- 
NO QUE SE ASEGURA HABERSE COMETIDO POR TREINTA SOLDADOS 

PERUANOS— Juez, Dr. D. J. Mariano Amat y Rivero. — Escriba- 
no, Juan Chuquimia. 



Juan Chuquimia, escribano de estado en la provincia de chucuito. 

Certifica y da fé: que en el juicio que se sigue contra el Sargento 
Mayor Foy y Coronel D. José R. Pizarro, por allanamiento del terri- 
torio boliviano y oíros delitos; se ha expedido el auto que, con los in- 
sertos necesarios, dice asi: Corte Superior del Departamento de Puno. 
Mayo seis de mil ochocientos noventa y cinco. — Señor Juez de pri- 
mera Instancia de la provincia de Chucuito. — El señor Ministro de 
Justicia, con fecha veinte y seis de Abril último, me dice lo siguiente: 
— El señor Ministro de Relaciones Exteriores, en oficio fecha veinte y 
cuatro del actual, dice á e&te Despacho lo que sigue: 

El Enviado Extiacrdinario y Ministro Plenipotenciaiio de Boli- 
via, tiene entablada ante este Ministerio una reclamación y la consi- 
guiente demanda de satisfacción por los hechos siguientes: = Primero, 
n La invasión de un piquete de caballería peruana, compuesto de 
nueve soldados, que penetró el veinte y uno de Setiembre del año 
próximo pasado en Huma-Alsu y Catacora, Cantón Berenguela, pro* 
vincia de Pacajes, departamento de La Paz. Dicho piquete, asegura 
el señor Terrazas, formaba parte del cuerpo de «Cazadores de Tarapacá» 
que en la acción de Ticaco fué comandado por el Coronel Morales, 
Jefe del Estado Mayor divisionario; estaba uniformado y armado lo 
mismo que el oficial á que obedecía; aprehendió á varias personas para 
investigar por medios vejatorios el sitio donde se encontraban las ar- 
mas y municiones que suponían tener allí ocultas los dispersos; mania- 
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tó y maltrató á algunos indígenas, y no alcanzando el resultado que de- 
seaba, se encaminó á Ancomarca, territorio peruano, instados, según el 
propio señor Ministro, por el discreto párroco del Cantón que les advir- 
tió el lugar donde se hallaban. Al retirarse los soldados penetraron 
en Jas habitaciones de los indígenas, robaron diversos objetos entre los 
cuales habia algunos de plata, valiosos, asi como varias prendas de 
vestido y enseres de sus labores. == Acompañaba á los expediciona- 
rios un arriero del distrito de Candarave, sordo-mudo, práctico en el 
conocimiento de esos lugares; y— Segundo. Otra invasión del territorio 
boliviano, hecha el primero de Diciembre de aquet año, á las diez ho- 
lasp. m., por un grupo de más de treinta soldados peruanos al mando 
del Sargento Mayor Foy, el cual penetró á aquel país pasando el 
puente del Desaguadero y rompiendo la muralla perteneciente á Boli- 
via. Capturó allí á los asilados Wenceslao Moreno y Mariano de la 
Riva y los condujo amarrados con cordeles á territorio peruano. Para 
favorecer el éxito de su empresa los soldados se disfrazaron y al reti- 
rarse dirigieron á Bolivia disparos de rifle desde la banda peruana, des- 
pués de izar el puente que une á ambas poblaciones.=:Acompañáronse 
estos actos, de injurias á las autoridades bolivianas; y aún asevera el se- 
ñor Ministro que fueron alentados por la presencia del Subprefecto de 
Chucuito Coronel D. José Pizarro, Jefe Político y Militar, además, de 
la frontera peruana.=Con el fin de poner término á estos reclamos, la 
Junta de Gobierno desea tener los datos más exactos y verídicos ^e 
los sucesos, y se hace necesario que US. disponga que. en el departa- 
mento de Puno, sin pérdida de momento y con el mayor celo posible, 
se proceda á instaurar un sumario judicial de cada uno de los referidos 
incidentes, procurando que las declaraciones é informes que se ob- 
tengaa sean completamente ajustadas á la verdad.=Ruego á US. se 
sirva dictar, en consecuencia, las órdenes que estime más oportunas, 
con vista de los datos contenidos en el presente oficio, recomendando 
su más pronto cumplimiento. = Que trascribo á US. para su conoció 
miento, y á fin de que ese Superior Tribunal proceda inmediatamente 
á instaurar los sumarios á que se refiere el anterior oficio, dando cuen- 
ta á la mayor brevedad del resultado á este Despacho — Dios guarde á 
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\]S,^L, F. Villarán.='V esta Iltma. Corte en la fecha ha acordado lo sí- 
guiente:= Visto en acuerdo el anterior oficio: mandaron que el Juez de 
I* Instancia de la provincia de Chucuito, organice los sumarios respecti- 
vos, constituyéndose personalmente en los pueblos del Desaguadero y 
Pisacoma, á la mayor brevedad; teniendo en cuenta los datos que con- 
tiene el oficio trascriptorío de la nota pasada á su colega por el señor 
Ministra de Relaciones Exteriores; dando cuento á este Superior Des- 
pacho del estado de los sumarios, quincenalmente; y ordenaron se con- 
teste al señor Minislf o, trascribiéndosele este acuerdo. — SS, Rossel y 
Salas, — Losa—Canrallo — Fiscal, Ramos — ^Secretario accidental, Carpió. 
=:Que trascribo á U. para su conocimiento y á fin de que en el día 
proceda á instruir los sumarios á que se refiere el oficio trascrito, espe- 
rando este Tribunal de su patriotismo y dada la importancia de ese 
asunto, procederá así— Dios guarde á Vi ^Daniel Rossel y Sa¡as.z=i 
Juli, Mayo 16 de 1895. — Por recibido con el debido aprecio; cúmpla- 
se lo mandado por la Iltma. Corte Superior de Justicia, á cuyo efect'> 
constituyase en el día el personal del Juzgado, asociado del Elscribano 
de Estado don Juan Chuquimia en el Distrito de Pisacoma y Desa- 
guadero con el fin de levantar los sumarios ordenados en el acuerdo su- 
perior de la vuelta, y con el resultado, dése cuenta. — Antat y Rivero. — 
Ante x\\\,Juan í7«/^«i«/irt:,EscribanodeEstado.=^Pisacoma, Mayo 18 de 
j8qj — Habiéndose constituido en este Distrito el personal del Juzgado 
con el actuario don Juan Chuquimia en cumplimiento del auto de die7. 
y seis de los corrientes para llevar adelante lo mandado por la Iltma- 
Corte de Puno, en su superior acuerdo de seis del mismo; procédase á 
'nstaurar el respectivo sumario; á cuyo efecto tómese todas las decla- 
raciones indagatorias, informes y demás datos conducentes al pronto y 
verídico esclarecimiento de los hechos consignados en la primera par- 
te del oficio del señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú; tó- 
mese la declaración instructiva del coronel Morales, Jefe de Estado 
Mayor Divisionario de las fuerzas que estuvieron en Ticaco, la inda- 
gatoria del señor Párroco del Cantón Bercnguela; con cuyo objeto lí- 
brese exhorto suplicatorio al señor Alcalde Parroquial de dicho Can- 
tón con inserción del oficio del señor Presidente de la Ilustrisima Cor" 
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te Superior de Puno y de este auto, á fin de que se digne tomar la de- 
claración del señor Párroco mencionado. Examínese á cuantos testi- 
gos sean sabedores del hecho que se trata de descubrir, absolviéndose 
las citas que resulten en el número que baste á la comprobación de los 
hechos denunciados y descubrimiento de sus autores, sirviendo este 
xiuto y sus antecedentes de suficiente cabeza de proceso. Nómbrase 
de Promotor Fiscal y de defensor de ausentes para esta causa á don 
Leónidas Salazar y D. Leonardo Meza, respectivamente, quienes acep- 
tarán y jurarán el cargo á la brevedad posible; con la citación de éstos 
practíqucnse las diligencias anteriores y demás que sean necesarias, y 
concluidas remítase todo lo obrado á la Ilustrísima Corte Superior de 
Justicia del Departamento de Puno. Y por cuanto en la segunda par- 
te del oficio del Sr. Miin^fro se trata de descubiir otro hecho de igual 
fíat u raleza practicado en el Distrito del Desaguadero, y por acuerdo de 
•la Iltma. Corte de Puno se ha mandado organizar otro sumario en es- 
te pueblo; saqúese por el actuario copia certificada de los enunciados 
<locumentos y de este auto para que sirvan de antecedentes al proceso 
que debe instaurarse próximamente por el mismo personal del Juzga- 
lio, y á fin de acelerar la prosecución de este otro sumario, líbrese des- 
pacho al Señor Juez de !• Instancia en lo Civil del Cercado de Puno, 
para que se sirva tomar la declacación instructiva del señor Coronel D 
José R. Pizarro, residente hoy en la capital, y la remita á la brevedad 
posible al Desaguadero, Así mismo debiendo prestar sus declaracio- 
nes preveiUivas los señores Wenceslao Moreno y Mariano de la Riva, 
vecinos de Juli, líbrese otro despacho al Juez de Paz de este Distrito 
para que, sin pérdida de un momento, tome dichas declaraciones, ci- 
ñéndose á la segunda parte del oficio del Señor Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. Se recomienda á estos funcionarios el pronto despa- 
cho de estas diligencias y su remisión al Desaguadero. — Amaty Rive- 
ra, — Ante mi, Juan Chuqnimia, Escribano de Estado.= 

Es conforme con los originales de su referencia, al que en caso 
necesario me refiero; expidiéndose el presente por mandato superior. 
Pisacoma, Mayo diezinueve de mil ochocientos noventa y cinco. — 
Juan Chuquimia, 
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DESAGUADERO. 



Desaguadero, Mayo 2g de iSgS- 

Habiéndose constituido en este Distrito el infrascrito, Juez de i* 
Instancia de la Provincia, en unión del Escribano de Estado don Juan 
Chuquimia, con el objeto de levantar el sumario mandado organizar 
por la Iltma. Corte Superior de Puno en acuerdo del seis del que ter- 
mina, con motivo de la invasión que se supone hecha al territorio bo- 
liviano el lo de Diciembre del año próximo pasado, á las diez de la 
noche, por más de treinta soldados peruanos, disfrazados de paisanos y 
al mando del Sargento Mayor Foy, alentados, según se asevera, por el 
Coronel don José R. Pizarro, ex-Subprefecto de la Provincia de Cbu- 
cuito, como aparece del oficio y demás actuados que se acompañan en 
copia certificada; — instruyase el sumario respectivo, y habiéndose libra- 
do los despachos correspondientes, en cumplimiento del auto de diez 
y ocho del que termina al Juez de i* Instancia del Cercado de Puno 
para que tome la declaración instructiva del coronel Pizarro, y al Juez 
de Paz del Distrito de Juli, para que tome las preventivas de D. Wen- 
ceslao Sánchez Moreno y la de don Mariano de la Riva, adelántese el 
sumario examinándose á cuantos testigos sean sabedores de los hechos 
que se dan por realizados en el oficio del señor Ministro de Bolivia; 
absuélvanse las citas que resulten de la tramitación del expediente pa- 
ra el pronto y verídico esclarecimiento de los sucesos ocurridos el lo 
de Diciembre del año pasado: agregúese á estos actuados el exhorto 
devuelto por el Juez de Paz de Juli con las declaraciones de los seño- 
res Moreno y La Riva; telegrafiándose al de i* Instancia del Cercado 
de Puno para que se sirva devolver, diligenciado, el que se le dirigió 
en diez y nueve de los corrientes; y por cuanto en las declaraciones de 
los señores Moreno y La Riva no se cita á ningún testigo, oficíese al 
señor Alcalde Municipal de este pueblo, para que, previas las indaga- 
ciones del caso, se sirva remitir á este Despacho una razón nominal de 
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las personas que presenciaron ó tienen noticia de los hechos que se 
trata de descubrir, cuyas declaraciones se tomarán con citación del 
Promotor Fiscal y del defensor de ausentes, que para esta causa se 
nombra á don Mariano V. Cuentas y á don Ricardo Loza, respectiva- 
mente, quienes aceptarán y jurarán el cargo conforme á ley, sirviendo 
este auto y todos sus antecedentes de suficiente cabeza de proceso; 
remitiéndose original este expediente á la litma. Corte de Puno, ter- 
minadas que sean las diligencias mandadas practicar en este proveído. 
Amat y Rivera. 

El Sr. Dr. D. José Mariano Amat y Rivero,«Juez de i? Instancia 
en propiedad de la Provincia de Chucuito, estando en audiencia pú- 
blica, proveyó, mandó y firmó el auto que antecede por ante mi, de 
que doy fé.— /«<?« Chuqiíimia. 

En la misma fecha comuniiqué el auto que antecede al Promotor 
Fiscal nombrado don Mariano V. Cuentas, quien aceptando el cargo, 
firmó, doy fé. — Mariano V, Cuentas, — Chuquimia, 

En seguida hice saber el auto que antecede al defensor D. Ricar- 
do Loza, quien aceptando firmó, doy fé. — Ricardo Losa. — Chuquimia^ 

Inmediatamente compareció en la sala del Despacho el ciudadano 
D. Mariano Vicente Cuentas, Promotor Fiscal nombrado para el pre- 
sente juicio, á quien el señor Juez le recibió el juramento de ley, bajo 
del cual ofreció desempeñar bien y fielmente su cometido; en su testi- 
monio, firmó con el señor Juez por ante mi, de que doy fé. — Amat y 
Rivera. — Mariana V. Cuentas, — Ante mi, Juan Chuquimia. 

Incontinente cité con el auto del frente al Promotor Fiscal jura- 
mentado D. Mariano V. Cuentas, impuesto, firmó, doy fé. — Cuentas, — 
Chuquimia, 

Acto continuo fué presente en el Despacho el defensor nombrado 
don Ricardo Loza á efecto de prestar el juramento de ley que lo hizo 
en la forma ordinaria y ante el señor Juez de i* Instancia, bajo del 
que ofreció desempeñar fiel y legalmente su cometido; en su testimo- 
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nio firmó con el expresado señor Juez por ante mí. de que doy fé 

Ainaty Rivero.— Ricardo Loza. — Ante mí, Juan Chiiquimia, 

Luego cité con el auto anterior al defensor D. Ricardo Loza, im- 
puesto, firmó, doy ik,— Ricardo Loza. — Ciiuqttímia. 

Doy fé: que en cumplimiento del auto que antecede, se ha oficia- 
do al señor Alcalde de este Distrito, asi como también se ha hecho 
parts telegráfico al señor Juez de i* Instancia en lo civil del cercado de 
Puno. Lo que anoíto para constestacióu. -^Desaguadero, Mayo 30 de 
1895. —y'^ Chuquímia, 



A NOMBRE DE LA NACIÓN. 

El señor Juez de 1* Instancia de la Provincia Dr. D. J. Mariano Amat 
y Rivero. 

Al Juez de Paz 2.*^ de la capital de Juli. 

Hago saber á U. que en el juicio que se sigue contra el Sargento 
Mayor señor Foy y el Coronel D José R. Pizarro, por invasión al te- 
rritorio boliviano y otros delitos, se ha expedido el auto que con los 
insertos necesarios es como sigue: 

•Corte Superior del Departamento de Puno. — Mayo 6 de 1895. — 
Señor Juez de \\ Instancia de la Provincia de Chucuito: — El señor Mi- 
nistro de Justicia, con fecha 26 de Abril último, me dice lo siguiente: 
— El señor Ministro de Relaciones Exteriores, en oficio fecha 24 del 
actual, dice á este Despacho lo quesigue:=EI Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Bolivia tiene entablada ante este Minis- 
terio una reclamación y la consiguiente demanda de satisfacciones por 
los hechos síguientes:=io La invasión de un piquete de caballería pe- 
ruano, compuesto de nueve soldados, que penetró el 21 de Setiembre 
del año próximo pasado en Huma-Alsu y Catacora (Cantón Beren- 
guela, provincia de Pacajes, Departamento de La Paz.) Dicho piquete, 
asegura el señor Terrazas, formaba parte del cuerpo de «Cazadores de 
Tarapacá», que en la acción de Ticaco fué comandado por el Coronel 



257 



Morales, Jefe de Estado Mayor divisionario; estaba uniformado y ar- 
mado, lo mismo que el oficial á que obedecía; aprehendió á varias per- 
sonas para investigar, por medios vejatorios, el sitio donde se encon- 
traban las armas y municiones que suponían tener alli ocultas los dis- 
persos de Ticaco; maniató y maltrató á algunos indígenas, y no alcam- 
saTido el resultado que deseaba, se encaminó á Ancomarca, territorio 
peruano, instados, según el propio señor Ministro, por el discreto parro- 
co del Cantón, que les advirtió el lugar donde se hallaban. Al retirarse 
los soldados, penetraron en las habitaciones de los«ndigenas y les ro- 
baron diversos objetos, entre los cuales había algunos de plata, valio- 
sos, asi como varias prendas de vestido y enseres de sus labores. = 
Acompañaba á los expedicionarios un arriero del distrito de Candara- 
ve, sordo-mudo, práctico en el conocimiento de esos lugares; y 29 
otra invasión del territorio boliviano hecha el 19 de Diciembre de 
aquel año, á las 10 h. p. m., por un grupo de más de treinta solda- 
dos peruanos, al mando del Sargento Mayor de Ejército Foy, el 
cual penetró á aquel país, pasando el puente del Desaguadero y 
rompiendo la muralla perteneciente á Bolivia. Capturó alli á los asila- 
dos Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, y los condujo ama- 
rrados con cordeles á territorio peruano. — Para favorecer el éxito 
de su empresa los soldados se disfrazaron; y al retirarse dirigieron ha- 
cia Bolivia disparos de rifle, desde la banda peruana, después de ¡zar 
el puente que une á ambas poblaciones.= Acompañáronse estos ac- 
tos de injurias á las autoridades bolivianas, y aún asevera el señor 
Ministro que fueron alentados por la presencia del Subprefecto de 
Chucuito Coronel D.José R. Pizarro, Jefe Político y Militar, además, 
de la frontera peruana. = Con el fin de poner término á estos reclamos, 
la Junta de Gobierno desea tener los datos más exactos y verídicos 
de los sucesos, y se hace necesario que US. ordene á las nuevas au- 
toridades del Departamento de Puno que, sin pérdida de momento, y 
con el mayor celo posible, procedan á instaurar un sumario adminis- 
trativo de cada uno de los referidos incidentes, procurando que las 
declaraciones é informes que se obtengan de los vecinos y autorida- 
des de los respectivos lugares fronterizos, sean completamente ajusta- 
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dos á la verdad. = Ruego, pues, á US. se sirva dictar, en consecuen- 
cia, las órdenes que estime más oportunas, con vista de los datos 
contenidos en el presente oficio, recomendando su más pronto cum- 
pl¡miento.=Que trascribo á US. para su conocimiento y á fin de que 
ese Superior Tribunal proceda inmediatamente á instaurar los suma- 
rios á que se refiere el anterior oficio, dando cuenta á la mayor breve- 
dad del resultado á este Despacho.— Dios guarde á US. — L, F, Villarán, 
= Y esta Iltma. Corte en la fecha ha acordado lo síguiente:= Visto en 
acuerdo el anterior ^ficio, mandaron que el Juez de i? Instancia de la 
Provincia de Chucuito, organice los sumarios respectivos, constituyén- 
dose personalmente en los pueblos del Desaguadero y Pisacoma á la 
mayor brevedad: teniendo en cuenta los datos que contiene el oficio 
trascriptorio de la nota pasada á su colega por el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, dando cuenta á este Superior Tribunal del es- 
tado de los sumarios quincenalmente, y ordenaron se conteste al señor 
Ministro trascribiéndosele este acuerdo. — Rossel y Salas. — Loza, — Car- 
vallo, — Fiscal, ^rtWí'J.— Secretario accidental, Carpio.^^Qu^ trascribo 
á U. para su conocimiento y á fin de que en el día proceda á instruir 
los sumarios á que se refiere el oficio trascrito, esperando este Tribu- 
nal de su patriotismo y dada la importancia de este asunto procederá 
así — Dios guarde á U. — Daniel Rossel y Salas.z=]w\\^ Mayo i6 de 1895. 
—Por recibido, con el debido aprecio: cúmplase lo mandado por la 
Iltma. Corte Superior de Justicia; á cuyo efecto constituyase en el día 
el personal del Juzgado asociado del Escribano de Estado D. Juan 
Chuquímia en el Distrito de Pisacoma y Desaguadero con el fin de 
levantar los sumarios ordenados en el acuerdo Superior de la vuelta y 
con el resultado dése cuenta. — Ainat y Riveio, — ^Ante mí, Juan Chii- 
^;/í;«í¿i, Escribano de Estado.= Pisacoma, Mayo 18 de i895=Habién- 
dose constituido en este Distrito el personal del Juzgado con el 
actuario don Juan Chuquímia, en cumplimiento del auto de diez 
y seis de los corrientes, para llevar adelante lo mandado por la Iltma. 
Corte de Puno, en su superior acuerdo de seis del mismo; procé- 
dase á instruir el respectivo sumario; á cuyo efecto tómese to- 
das las declaraciones indagatorias, informes y demás datos, con- 
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ducentes al pronto y veridico esclarecimiento de los hechos con- 
íjignados en la primera parte del oficio del señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú: tómese la declaración instructiva del Co- 
ronel Morales, Jefe de Estado Mayor divisionario de las fuerzas que 
estuvieron en Ticaco: la indagatoria del señor Párroco del Cantón 
Merengúela, con cuyo propósito líbrese exhorto suplicatorio al señor 
Alcalde Parroquial de dicho Cantón, con inserción del oficio del se- 
ñor Presidente de la liustrisima Corte Superior de Puno y de este 
auto, á fin de que se digne tomar la declaración del señor Párroco 
mencionado. Examínese á cuantos testigos sean sabedores del 
hecho que se trata de descubrir, absolviéndose las citas que resulten, 
en el número que baste á la comprobación de los hechos denunciados 
y descubrimiento de sus autores, sirviendo este auto y sus antecdentes 
de suficiente cabeza de proceso. Nómbrase de Promotor Fiscal y de 
defensor de ausentes para esta causa á D. Leónidas Salazar y 1). Leo- 
nardo Meza, respectivamente, quienes aceptarán y jurarán el cargo á la 
brevedad posible; con la citación de éstos pracliquese las diligencias 
anteriores y demás que sean necesarias, y concluidas, remítase todo lo 
obrado á la Iltma. Corte Superior de Justicia del Departamento de 
Puno. Y por cuanto en la segunda parte del oficio del señor Ministro 
se trata de descubrir otro hecho de igual naturaleza practicado'en el 
Distrito del Desaguadero, y por acuerdo de la Iltma. Corte de Puno 
se ha mandado organizar otro sumario en este pueblo; saqúese por el 
actuario copia certificada de los enunciados documentos y de este 
auto para que sirvan de antecedentes al proceso que debe instaurar- 
se próximamente por el mismo personal del Juzgado; y áfin de acele- 
rar la prosecución de este otro sumario, líbrese despacho al Sr. Juez de 
i^ Instancia en lo Civil del Cercado de Puno para que se sirva tomar 
la declaración instructiva del señor Coronel 1). José R. Pizarro re- 
sidente hoy en la Capital y la remita á la brevedad posible al Desa- 
guadero. Así mismo debiendo prestar sus declaraciones preventivas 
los señores Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, vecinos de Juli, 
líbrese otro despacho al Juez de Paz de este Distrito para que, sin 
perdida de momento, tome dichas declaraciones ciñéndose á la se- 

1» ss 
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gunda parte del oficio del serior Ministro de Relaciones Exteriores. 
Se recomienda á estos funcionarios el pronto despacho de estas dili- 
gencias y su remisión al Dísaq;iiadero.-^.'í///í// j Rñrro. — Ante mi. 
/uan C/iitqtnmia, Escribano de Estado.— Aquí siguen las diligencias.» 
Por tanto prevengo á U. que inmedatamente de recibir el presen- 
te despacho, dé el debido cumplimiento á lo ordenado en el superior 
oficio y auto consiguiente que anteceden, recibiendo las declaradones 
de D. Wenceslao Moreno y D. Mariano de La.Riva, previa citación 
con el auto cabeza de proceso inserto en el presente; y fecho, lo devuel- 
vo sin demora ninguna al Distrito del Desaguadero.— Pisacoma, Mayo 
19 de 1895.-^/. M. AjuliI y Rhcra. — Por su mandato, y//íZ// Chnqniutut. 



Juzgado de Paz 2<y 
de ¡a CapUaL 



Mayo 22 di jSgS' 



Recibido en la fecha, y horas loa. m. el anterior exhorto del señor 
Juez de i* Instancia de la Provincia por conducto regular: cúmplase es- 
trictamente todo lo prevenido por aquella superioridad. Y por hallarse 
el citado D: Mariano de La Riva en el distrito de llave, funcionando co- 
mo Gobernador, ofíciese para su comparendo; para cuya declaración y 
la del señor don Wenceslao Moreno, se señala el día de mañana á ho- 
ras 2 p. m.: practicadas que sean estas diligencias, devuélvase á la au- 
toridad comitente sin dilación y á la mayor brevedad posible. Actúo 
con testigos á falta de Escribano. — Andrés Cas/i//t7,— Testigo, Clemente 
Bravo, — Mamicl Antunio Murillo, 

En el acto se libró la nota de comparendo para don Mariano de 
La Riva; lo siento por diligencia. — C isiillo. 

En la capital de Juli, á los veintitrés días del mes de Mayo de mil 
ochocientos noventa y cinco años, siendo horas 10 a. m. pasé á la casa 
del señor don Wenceslao Moreno, á quien le hice saber previamente el 
auto del señor Juez de i* Instancia de la Provincia con lectura de to- 
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dos sus antecedientes y mi recibimiento anterioi:; enterado, firma conmi- 
go, deque cert\ñco.—Qist¿//o.— jrcuas/a(? S, Moreno, 

En la misma fecha de la diligencia anterior: Yo, el Juez comisio- 
nado en cumplimiento del auto pronunciado por el señor Juez de 1? 
Instancia y mi proveído anterior, pasé á la ca?a ó domicilio de don Wen- 
ceslao Moreno, acompañado de los testigos de n)i actuación con objeto 
de recibirle su declaración preventiva y para el efecto prestó el jura- 
mento de ley que lo hizo según las prescripciones del articulo 906 del 
Código de Enjuiciamientos Civil; en cuya virtud fué examinado por sus 
generales, üiu necesidad de intérprete por ser persona caracterizada 
previas las observaciones que se le hizo de que diga con verdad, cla- 
ridad y exactitud de todo lo que supiere y fuere preguntado sin omitir 
ninguna circunstancia favorable ó adversa, contestando expuso: lla- 
marse como queda dicho, mayor de cuarenta y ocho años, viudo, co- 
merciante, natural de la ciudad de Arequipa, de religión la católica. 

Preguntado si tiene conccimiento de la invasión ó violación del 
territorio boliviano ejecutado el lo de Diciembre del año pasado, con 
treinta soldados, á horas 10 p. m., al mando del Sargento Mayor señor 
Foy, contestando dijo: que ignora el tenor de esta pregunta en todas 
sus partes. 

Preguntado quién ó quienes lo capturaron en la misma fecha dón- 
de y á qué hora; absolviendo la pregunta dijo: que por compromiso 
•con alíTunos amigos en la noche del 10 de Diciembre del año pasado 
pasaron de la banda boliviana á la peruana, habiendo pasado el muro 
por un portillo que hay de costumbre para el tráfico del vecindario de 
ambos pueblos, y que al salir á la plaza del pueblo peruano fueron sor- 
prendidos por algunos soldados y un oficial, quienes les hizo presos al 
declarante y á don Mariano de La Riva y que los demás corrieron á 
la banda boliviana, salvándose asi de que fuesen hechos presos, 

Preí^untado qué personas presenciaron el hecho ó pueden dar ra- 
zón, dijo: que por ser tarde de la noche no hubo testigos presenciales. 

Últimamente fué preguntado si le consta ó ha oido disparos de ri- 
fle, dijo:- que en aquella fecha ha oído tales disparos de rifle, sin saber 
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dirección: que es cuanto puede declarar en cargo del juramento que 
tiene prestado. Leída que le fué, persistió en su tenor, firmando con- 
mi<yo y los testigos de mi actuación, de que certifico. — Andrés Castilla, 
— Wenceslao S, Moreno,— l^súgo, Manuel Antonio Murillo.— Testigo, 

Clemente Bravo. 



En la misma fecha de las diligencias anteriores notifiqué é hice sa- 
ber á don Mariano de I^ Riva, el auto del señor Juez de i* Instancia 
pronunciado el lo dm los corrientes con lectura de sus antecedentes y 
mí recibimiento anterior, é impuesto fin/ra comnigo, de que certifico.— 
Mañana de la Riva Losa,— Castillo. 



Sin dilación, y en la misma fecha de la declaración anterior fué 
presente en mi despacho don Mariano de I^ Riva, con objeto de 
prestar su declaración preventiva para cuyo efecto le recibí el juramen- 
to de ley que lo hizo por Dios Creador del Universo, remunerador de 
los buenos, castigador de los malos según las prescripciones de los ar- 
tículos 77 y 78 del Reglamento de Jueces de Paz, previas las observa- 
ciones que se le hizo de que diga con verdad, claridad y exactitud de 
todo lo que supiere y fuere preguntado sin omitir ninguna circunstan- 
cia favorable ó adversa, sin afecto ni desafecto: expuso llamarse com > 
queda dicho. Examinado por sus demás generales, sin necesidad de 
intérprete por ser persona caracterizada, dijo: ser de treinta y dos años, 
soltero comerciante, natural del Desaguadero, de religión la católica. 

Preguntado si tiene conocimiento de la invasión ó violación de 
territorio boliviano ejecutado el 10 de Diciembre del año pasado, con 
treinta soldados á horas 10 p. m. al mando del Sargento Mayor Foy, 
contestando dijo: que ignora en todas sus partes el tenor de esta pre- 
gunta. 

Preguntado quién ó quénes lo capturaron en la misma fecha y có- 
mo á qué hora, absolviendo esta pregunta con todas sus circunstancias 
dice: que por haberlo animado el señor Moreno, y más por visitar á su 
familia, se resolvió á pasar á la banda peruana como en efecto Jo hicie- 
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ron de pasar por un portillo del muro que hay de costumbre para el 
tráfico del vecindario de ambos pueblos, y que al llegar á la esquina 
de la plaza del pueblo peruano fueron tomados por algunos soldados 
y un oficial, quien los hizo presos al declarante y á don Wenceslao Mo- 
reno y que los demás se corrieron á la banda boliviana, salvándose asi 
de que fueran hechos presos y que esto sucedió á la hora indicada en 
la anterior pregunta. 

Preguntado qué personas presenciaron el hecho ó pueden dar ra- 
zón, expuso: que por ser tarde de la noche no hubo personas presen- 
ciales ó testigos que declaren á este respecto. • 

Últimamente fué preguntado si le consta ó ha oído disparos de ri. 
fle en la mencionada noche y hora, contestando dice: que oyó tales dis- 
paros, ignorando la dirección: que es cuanto puede declarar en cargo 
del juramento que tiene prestado. Leída que le fué persistió en su te- 
nor y firma por ante mí y los testigos de mi actuación de que certifico^ 
— Andrés Castillo. — Mariano de La RivaLosa, — Manuel Antonio Muri- 
Hq^ — Agustín Velasco, 

Juli, Mayo 24. de i8^¿. 

Terminadas las diligencias de mi comisión, dése cuenta al señor 
Tuez de i? Instancia de la provincia en fojas útiles. — Andrés Cas- 
tUlo. 



R. P. 

Juzgado de paz segundo 
de la Capital de 

Juli, Mayo 2j. de i8()5. 

Al señor Juez de 1* Instancia de la Provincia. 
S. J. 

Tengo el honor de devolverle el exhorto que se ha dignado diri- 
girme relativamente á la invasión ó allanamiento de territorio bolivia- 
no ejecutado en 19 de Diciembre del año pasado; siendo dicha devolu- 
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cíón con las declaraciones absueltas por los citados señores Wenceslao 
Moreno y Mariano déla Rivaque han declarado con todos los requi- 
sitos de ley, y dicho exhorto se devuelve en fojas seis útiles. 

Con tal motivo, me queda la satisfacción de cumplir siempre con 
prontitud las respetables comisiones que US. se digne conferirme. La 
presente no se ha devuelto con más prontitud por el incidente de ser 
don Mariano de la Riva vecino de llave. — Dios guarde á US. S. J. — 
Aridrés Castillo, 



DisaguadiTO, Mayo 2g de iSg^. 

Devuelto en la fecha, agregúese á sus antecedentes, previo acuse 
de recibo al Juez oficiante. — ^^Una rúbrica. — Ante m\,Jnan Chuqitimia. 

En cumplimiento del mandato que antecede se ha acusado recibo • 
Lo que anoto para constancia. — Desaguadero, Mayo 29 de 1895. — 
Juan Chitqiámia, 



Alcaldía Municipal del Distrito 
del Desaguadero, 

Mayo JO de 18^5. 

Al Señor Juez de if Instancia de la Provincia de Chucuito. 

S.J. 

En respuesta al respetable oficio de US., de esta misma fecha, 
en el que solicita que, previas las indagaciones que el caso requiere, 
esta Alcaldía remita á ese Juzgado una relación de las personas que 
como testigos pueden declarar en el sumario que sigue Ud. de orden 
superior para el esclarecimiento de los hechos que se atribuyen come- 
tidos en el territorio nacional de Bolivia, por fuerzas peruanas, me es 
grato dar cumplimiento á su indicación, remitiendo adjunta dicha nó- 
mina.— Dios guarde á Ud. — Casio Gonzak::, 
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Relación de las personas que pueden declarar en el juicio que por invasión al 
terriiorio boliinano sigue eijuez de /a Instancia de esta Provincia. 

D. Agapito Aldasosa 
>i Fernando Romero 
» Pablo Casapía 
j) Rafael Barbeito. 



Desaguadero, Mayo 31 de 1895; 



Casio González, 



Desaguadero, Mayo ji de i8pj. 

Con la relación adjunta, agregúese á sus antecedentes, citándose á 
los individuos que constan en ella, para que presten sus declaraciones 
con noticia del Promotor y del Defensor. — Una rúbrica. — Ante míj 
Juan Ckngmmia, 

En la misma fecha, comuniqué el decreto que antecede al Promo- 
tor Fiscal don Mariano V. Cuentas, impuesto, firmó, doy fé. — Cuentas 
— Chnqnimia, 

En seguida hice lo mismo que la diligencia anterior con el Defen- 
sor don Ricardo Loza, impuesto, firmó, doy fe. — Loza, — Ckuquimia. 

Inmediatamente hice saber el decreto de la vuelta al testigo cita- 
do don Agapito Aldasosa, impuesto, firmó, doy fé. — Agapito Aldasosa, 
— Chuqiiiniia, 

En el Distrito del Desaguadero, Perú, á los treinta y un días del 
mes de Mayo de mil ochocientos noventa y cinco años, fué presente en 
la sala del Despacho el ciudadano don Agapito Aldasosa, testigo cita- 
do por el Honorable Alcalde de este Distrito, á quien se le recibió el 
juramento prescrito por ley, y habiénc|ole hecho las prevenciones con- 
siguientes, resultó no tener ningún impedimento de los designados en 
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el articulo sesenta del Código de Enjuidamíentcs Penal; y fué pregun- 
tado por su nombre y apellido, patria, edad, estado, oficio y religión, 
dijo: llamarse como queda dicho, peruano, natural y vecino de este 
pueblo, casado, de cuarenta y ocho años, comerciante y católico. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de una invasión del territorio 
boliviano hecha el primero de Diciembre del año próximo pasado, á 
lás diez de la noche, por un grupo de más de treinta soldados perua- 
nos disfrazados de paisanos y capitaneados por el Sargento Mayor Foy, 
dijo: que no sabe que se haya cometido la invasión á que se refiere la 
pregunta. • 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que las personas anteriormente 
mencionadas, ú otras, apresaron en el terrítoi;ío boliviano á los señores 
Wenceslao Moreno y Mariano de la Ríva, y cometieron con ellos al- 
gunos abusos, dijo; que sabe que dichos señores, en unión de otros, es- 
taban en la banda boliviana: que una de las noches de Diciembre pasa- 
fon al territorio peruano con el objeto de apoderarse de la caballada 
del Regimiento «Cazadores del Perú» que se encontraba en ol can- 
chón de don Alejo Herrera, ya difunto: que habiéndose apercibido de 
esto los soldados que la cuidaban, salieron al encuentro de los asaltan- 
tes, disparando varios tiros y lograron capturar á los señores Moreno y 
de la Riva, huyendo los demás que los acompañaban: que sabe que • 
los expresados señores fueron remitidos presos á Puno, pero que igno- 
ra que se haya cometido con ellos ningún abuso. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que estos mismos individuos, 
ú otros, izaron el puente que une á ambas poblaciones, é hicieron algu- 
nos disparos de la banda peruana al territorio de Bolivia, dijo: que co- 
mo lleva dicho, estando en la banda peruana una de las noches de Di- 
ciembre, cuya fecha no recuerda, oyó algunos disparos de rifle: que 
alarmado salió de su habitación y se informó en la calle que era voz 
general que los montoneros encabezados por los señores Moreno y La 
Riva hablan pasado de la banda boliviana á la del Perú con el intento 
de llevarse la caballada del Regimiento «Cazadores del Perú»: que con 
este motivo los soldados que la custodiaban hicieron los disparos á que 
se refiere esta pregunta; ignorando quienes izaron el puente que une 
las poblaciones de Perú y Bolivia. 
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Preguntado qué personas, con motivo de esos aGontecimientos, 
han injuriado á las autoridades bolivianas, dijo: que no sabe ni tiene 
noticia que se hayan propalado palabras ofensivas á dichas autoridades, 

Preguntado con qué motivo saben lo que declara, dijo: que lo que 
lleva dicho era voz general del pueblo. 

Que no tiene más que agregar que lo que lleva expuesto, y que 
esta es la verdad en que se afirmó y ratificó, leída que le fué esta de- 
claración en cargo del juramento que tiene hecho, firmándola conmigo 
por ante el actuario que autoriza. —^wí?// Knrro. — Agapífo Aldasosa, 
— Ante mi,Jua7i Cliuqitunxa, • 



En la misma fecha, compareció en este Despacho el testigo citado 
D. Fernando Romero, á quien el señor Juez, le recibió el juramento 

prescrito por el articulo y habiéndole 

hecho las prevenciones consiguientes, resultó no tener ningún impedi- 
mento de los señalados en el articulo sesenta del Código de Enjuicia- 
mientos Penal. Fué preguntado por su nombre y apellido, patria, edad, 
estado, oficio y religión, dijo: llamarse como queda dicho, peruano, re- 
sidente en este pueblo, de sesenta y cuatro años, casado, comerciante y 
católico. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de una invasión del territorio 
boliviano hecha el primero de Diciembre del año próximo pasado, á las 
diez de la noche, por un grupo de más de treinta soldados peruanos, 
disfrazados de paisanos y capitaneados por el Sargento Mayor Foy, 
dijo: que ignora el contenido de la pregunta que se le hace. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que las personas mencionadas 
anteriormente ú otras, apresaron en territorio boliviano á los señores 
Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva y cometieron con ellos al- 
gunos abusos, contestó: que por medio de un oficial de los cazadores 
que en ese entonces guarnecía esta plaza, sabe que D. Wenceslao Mo- 
reno y D. Mariano de La Riva, habian intentado robar la caballada, á 
quienes les habian tomado en calidad de preso, ignorando de una ma- 
nera completa lo demás que se le pregunta. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que los mismos individuos ú 

B :H 
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otros izaron el puente que une ambas poblaciones é hicieron algunos 
disparos de rifle de la banda peruana á la de B alivia, dijo: que ignora 
el contenido de esta pregunta. 

Preguntado qué personas injuriaron á las autoridades del territo- 
rio de Bolivia, con motivo de aquellos acontecimientos, dijo: que igno- 
ra el contenido de esta pregunta. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, dijo: que lo que 
lleva declarado sabía con motivo de haberlo contado el oficial. 

Esta dijo ser la verdad en cargo del juramento que prestado tiene; 
leída que le fué de principio á fin se afirmó y ratificó, sin añadir, quitar, 
ni modificar, firmando con el señor Juez, por ante mi, de que doy fé. — 

Entre líneas— en manera — vale. -Amat y Rivero, — Fernando Ro- 

mero.'^Juan Chuquimia, Escribano de Elstado. 



En seguida fué presente en la sala del Despacho el testigo citada 
D. Pablo Casapía, á quien se le recibió el juramento de ley, bajo del 
que ofreció responder con verdad, claridad y exactitud, de cuanto sepa 
y se le pregunte, y siéndolo por su nombre y apellido, pattia, edad, es- 
tado, oficio y religión, dijo: llamarse como se tiene dicho, peruano, na- 
tural y vecino de este Distrito, casado, de veinticinco años, comercian- 
te y católico; habiéndosele hecho las prevenciones consiguientes, resul- 
tó no tener ningún impedimento de los designados en el artículo se- 
senta del Código de Enjuiciamiento Penal. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de una invasión del territorio 
boliviano hecha el primero de Diciembre del año próximo pasado, á 
las diez de la noche, por un grupo de más de treinta soldados peruanos 
disfrazados de paisanos y capitanea Jos por el Sargento Mayor Foy, 
dijo: que absolutamente ignora el contenido de la pregunta porque á 
nadie ha oído hablar de invasión sobre el territorio boliviano. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que las personas mencionadas 
anteriormente, ú otras, apresaron en territorio boliviano á los señores 
Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva y cometieron con ellos al- 
gunos abusos, dijo: que en la noche del primero de Diciembre del 
año próximo pasado se encontraba en su casa tomando té con la fami- 
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lia de D. Ranrórj Valdivia que había invitado con este objeto: que á 
las once de la noche poco más ó menos sintieron varias detonaciones 
de rifles: que alarmados salieron en unión del señor Valdivia á averi- 
guar la caasa de dichos disparos y se encontraron en la plaza con una 
multitud de gente del pueblo y les dijeron que una partida de monto- 
neros, se habían llevado la caballada del Regimiento «Cazadores del 
Perú», aprovecliando <Je que los soldados que la cuidaban, se habían 
dormido: que apercibidos éstos de la sustracción de la caballada salie- 
ron en persecución de los montoneros, habiendo logrado recuperar la 
caballada en la rinconada de Huancuri, habiendo cjado con este motivo 
varios tiros á los autores del robo aludido: que al día siguiente supie- 
ron por los mismos soldados del «Regimiento Cazadores del Perú», 
cuyos nombres no sabe, que los autores del asalto á la caballada fueron 
los señores Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, acompañados 
de otros individuos: que los primeros fueron capturados y remitidos á 
Puno en calidad de presos políticos, habiendo huido á la banda boli- 
viana los demás: que ignora en lo absoluto los abusos que se dicen se 
han cometido con los presos Moreno y La Riva. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que estos mismos individuos, 
O otros, izaron el puente que une las poblaciones del Perú y Bolivia, é 
hicieron disparos de rifle de la banda peruana á la de Bolivia, dijo: que 
no sabe quien lo haya levantado el puente, y que en cuanto á los tires 
sabe por el gentío que encontró en la plaza, y por los mismos soldados 
del Regimiento «Cazadores del Perú», que fueron hechos en la banda 
peruana, con motivo de lo expuesto en la pregunta anterior. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia qué personas, con motivo de 
los acontecimientos que se llevan relacionados, se lian expresado mal 
para las autoridades de la vecina República de Bolivia, dijo: que nunca 
ha oído á los vecinos de este pueblo expresarse con palabras injuriosas, 
ni para las autoridades, ni para los vecinos, con quienes cultivan bue« 
ñas relaciones» 

Que lo expuesto dijo ser la verdad en cargo del juramento que 
prestado tiene; leída que le fué de principio á ñn esta su declaración; 
la que firmó y ratificó, firmando el declarante con el señor Juez por 
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ante mí, de que doy fe.— -4/;/;Z/ 7 Rivero.^-Pablo Casapia. — Ante mí, 
Juan Chuquimia. 



Desaguadero, Mayo ji Je iSpj. 

Habiendo sido citado en la presente declaración don Ramón Val- 
dívia como testigo sabedor de los hechos que se trata de descubrir, no~ 
tifiquesele para que en el día se presente en el Juzgado aprestar su de- 
claración. — Una rúbrica. — Ante m\,Juan Chuqiámía, 

En la misma fecha, hice saber el decreto que antecede á don Ra- 
món A. Valdivia — Ramón A. l^ildivia^—Jitan Chuquimia, 

En seguida comuniqué el decreto que antecede al Promotor fiscal 
don Mariano Cuentas, é impuesto, firmó, de que doy fé. — Cuentas, — 
Chuquimia^ 

Luego hice la misma diligencia que la anterior con el defensor 
don Ricardo Loza, impuesto de su tenor, firmó conmigo, de que doy 
fé.— /?. Loza, — Chuqnwtia, 

Inmediatamente fué presente en la sala del Despacho don Ramón 
A. Valdivia, testigo citado en el presente juicio, á quien el señor Juez, 
le recibió el juramento de ley; y habiéndole hecho las prevenciones 
consiguientes, resultó no tener ningún impedimento de los designados 
en el artículo sesenta del Código de Enjuiciamientos Penal. Fué pre- 
guntado por su nombre y apellido, patria y residencia, edad, estado, 
oficio y religión, dijo: llamarse como queda dicho, peruano, natural de 
la ciudad de Moquegua y vecino de este pueblo, de veintiocho años, 
casado, comerciante y católico, apostólico y romano. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de una invasión de territorio bo- 
liviano hecha el primero de Diciembre del año próxima pasado, á las 
diez de la noche, por un grupo de más de treinta soldados peruanos, 
disfrazados de paisanos y capitaneados por el Sargento Mayor Foy, 
dijo: que no tiene conocimiento de la invasión. 



Preguntado si sabe ó t^ipne noticia- que las personas mencionadas 
anteriormente, ú otras, apresaron en territorio boliviano á lp3 señores 
Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva y cometieron con ellos at^ 
gunos abusos, contestó: que en la noche del primero de Diciembre del 
año. próximo pasado se hallaba el que declara en casa del señor don 
Pablo Casapía hasta horas de once á doce poco más ó menos, que á 
á esta hora sintieron detonaciones de rifle, qu.e alarmados con el indica- 
do señor salieron á la calle á averiguar la causa del hecho: que en la 
plaza se encontraron con multitud de gente del pueblo y esta les dijo 
que una partida de montoneros residente en el lad^ de Bolivia (perua- 
nos) hablan venido al del Perú con el objeto de llevarse la caballada 
del Regimiento «Cazadores del Perú», aprovechando de la oscuridad de 
la noche y del descuido de los soldados que la custodiaban: que aper- 
cibidos estos de la desaparición de la caballada, salieron en persecución 
de ella y los montoneros que se la llevaban, habiendo logrado recupe- 
raría en la rinconada de Huancuri, después de dar contal motivo va- 
rios tiros á los autoreb del robo: que al día siguiente supo por los mis- 
mos soldados del Regimiento «Cazadores del Perú», cuyos nombres ig- 
nora, que los jefes del asalto y robo de la caballada fueron don Wen- 
ceslao Moreno y Mariano de La Riva, acompañados de otros indivi- 
duos, que los primeros habían sido capturados y remitidos á Puno en 
calidad de presos políticos y que los demás habían huido: que ignora 
en lo absoluto los abusos que se dicen se han cometido con los expre- 
sados prisioneros. 

Pre<yuntado si sabe ó tiene conocimiento que los mismos indivi- 
dúos ú otros izaron el puente que une ambas poblaciones é hicieron al- 
gunos disparos de rifle de la banda peruana á la de Bolivia; dijo: que 
ícrnorai quienes levantasen el puente que une ambas poblaciones con 
propósito dañado; pero que le consta que los tiros como deja dicho 
fueron hechos por los soldados contra los que robaban la caballada, 
esto tan sólo en territorio peruano. 

Pre<yutado qué personas injuriaron á las autoridades del territorio 

de Bolivia, con motivo de los acontecimientos, dijo: que jamás ha oído 
decir que con ese ni con otro motivo los vecinos, del lado peruano ha- 
yan insultado á las autoridades ni vecinos del lado de Bolivia. 
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Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, dijo: que por ha- 
berse encontrado en el pueblo y por habérselo contado personas fide- 
dignas del mencionado Regimiento y por haber oído parte como que- 
da dicho. 

■ 

Esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene hecho, leída 
que le fué de principio á fín. en la que se ratificó y se afirmó, firmando 
el declarante con el señor Juez, por ante mí, de que doy fé, — Awat y 
Rivero. — Ramón A. Vaidívia.^AnX.^ mí, /uan Chuquimia. 



Inmediatamente, se hizo presente en la sala del Despacho don Ra- 
fael Barbeito, testigo citado por el Honorable Alcalde de este Distrito, 
á quien el señor Juez le recibió el juramento prescrito por ley, bajo 
del que ofreció decir la verdad, de cuanto sepa y se le pregunte; ha- 
biéndole hecho las prevenciones necesarias, resultó no tener ningún 
impedimento de los designados en el articulo sesenta del Código de 
Enjuiciamientos en matetia penal. Siendo preguntado por su nom- 
bre y apellido, patria, residencia, estado, edad, oficio y religión, dijo: 
llamarse como queda dicho, peruano, natural y vecino de este pueblo, 
viudo, de sesenta y cinco años, comerciante y católico. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de una invasión al territorio 
boliviano hecha el primero de Diciembre del año próximo pasado, á 
las diez de la noche, por un grupo de más de treinta soldados peruanos 
disfrazados de paisanos y capitaneados por el Sargento Mayor Foy, 
dijo: que ignoraba completamente el tenor de la pregunta. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que las personas mencionadas 
anteriormente, ú otras, apresaron en territorio boliviano á los señores 
Wenceslao Moreno y Mariano de la Riva y cometieron con ellos al- 
gunos abusos, dijo: que sabe que los señores Moreno y la Riva fueron 
capturados en el territorio peruano por haber tratado de apoderarse de 
la caballada del Regimiento «Cazadores del Perú», que se hallaba en la 
casa del finado Alejo Herrera, cita en la jurisdicción del territorio del 
Perú; que ignora que se haya cometido con estos presos los abusos 
ontenidos en esta pregunta. 
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Pre^yuntado si sabe ó tiene noticia qué estos mismos individuos ú 
otros izaron el puente que une ambas poblaciones, é hicieron algunos 
disparos sobre el territorio de Bolivia, dijo: que respecto de la levanta- 
da del puente no tiene conocimiento alguno y que en cuanto á los ti- 
ros, oyó varias detonaciones de rifle fuera de la población, como á las 
once de la noche poco más ó menos: que supo que estos tiros se ha- 
bían hecho sobre varios individuos que trataron de apoderarse de la 
caballada del Regimiento tCazadores del Perú», quienes no habiendo 
podido lograr su intento, huyeron despavoridos: que ha sabido por re- 
miniscencia de varias personas que de los asaltantts fueron capturados 
don Wenceslao Sánchez Moreno y don Mariano de la Riva y condu- 
cidos á Puno. 

Pre<yuntado si sabe ó tiene noticia, qué personas, con motivo de 
los acontecimientos que se llevan expuestos, han injuriado á las auto- 
ridades de Bolivia, dijo: que á ningún vecino ha oido expresarse inju- 
riosamente contra las autoridades de Bolivia. 

Esta dijo ser la verdad, en cargo del juramento que prestado tie- 
ne; agregando que á los pocos días del intento del robo de la caballa- 
da del Rendimiento «Cazadores del Perú»» fué nombrado perito para re- 
conocer el portillo por donde los montoneros sacaron la caballada, cu- 
yo acto practicó y expidió su dictamen correspondiente. Leída que le 
fué ésta al declarante, desde el principio hasta el fin, se afirmó y ratifi- 
có en todas sus partes, firmando con el señor Juez, por ante mí, de que 
doy fé. — Amaty Rivero, — fosé Rafael Barbeito, — Ante xm.Juan Chu- 
quimia. 



Desaguadero^ funio lo de i8g¡. 

Con todo lo actuado, vista al Ministerio Fiscal, quien expedirá su 
dictamen á la brevedad posible. — Una rúbrica. — Ante im, Juan Chu- 
quimia. 

Luego, comuniqué el decreto que antecede, al Promotor Fiscal D. 
Mariano V. Cuentas, impuesto, firmó, de que doy fé. — Cuenias,— 
Chuquimia, 
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Señor Juez de i? Instancia. 

Para que el Juzgado pueda dar por terminado este sumario que 
consta de f. útiles, es indispensable que se agregue el exhorto que se 
libra al Juez de lí Instancia del Cercado de Puno, para que tomara la 
declaración instructiva del Coronel Pizarro, cuya diligencia es necesa- 
rio obre en autos. Hecho esto, puede Ud. dar por concluido este su- 
mario en el que se ha llenado todas las diligencias mandadas practicar 
en el auto cabeza de proceso y que el caso requería y elevarlo origi- 
nal á IsL Iltma. Corft Superior, salvo el mejor acuerdo de esa superio- 
ridad.— Desaguadero, Junio 19 de 1895. — Mariano T\ Cuentas, 



Dcsoguadero, Junio 10 de i8gj. 

De conformidad con el pedido del Ministerio Fiscal, reitérese ofi- 
cio al Juez de 1? Instancia del Cercado de Puno, para que se sirva de- 
volver diligenciado el exhorto que se le tiene dirigido en el mes próxi- 
mo pasado. — Una rúbrica. — Ante xv\,Juan Chtiquiinia, 

En la misira fecha comuniqué el decreto que antecede al Promo- 
tor Fiscal don Mariano V. Cuentas, impuesto, firmó, doy {í-=— Cuentas 
— Chuquimia. 

En seguida practiqué igual diligencia que la anterior con el De- 
fensor D Ricardo Loza, impuesto, firmó, de que doy {k—Loza. — Chu- 
quimia. 



A NOMBRE DE LA NAC ION 

El Juez de i? Instancia en propiedad de la Provincia de Chucuito, 
Dr. D. José Maiiano Amat y Rivero. 

Al señor Juez de i^ Instancia en lo Civil del Cercado de Puno. 

Hago saber á US. que en el juicio que se sigue contra el 
Sargento Mayor señor Foy, y el Coronel don José Pizarro por 
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allanamiento del territorio boliviano y otros delitos, se ha expedido 
el* auto que, con los insertos necesarios, dice así:=Corte Superior 
del Departamento de Puno.= Mayo 6 de 1 5195 = Señor Juez de lí 
Instancia de la Provincia de Chucuito.=KI stñor Ministro de Justicia, 
con fecha 26 de Abril último, me dice lo síí;u ienk*:=KI señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, en oñcio fecha 24 del actual, dice á este 
Despacho lo que sigue:=El Enviado Exlracrdinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Bolivia tiene entablada ante tste Ministerio una re- 
clamación y la consiguiente demanda de í-ati>racciones por los hechos 
siguientes. := lo La invasión de un piquttc de cabídleria peruano, com- 
puesto de nueve soldados que penetró el 21 de Setiembre del año 
próximo i>asado en Huma-Alsu y Catacora, Cantón Berenguela, provin- 
cia de Pacajes, De[)artamento de La Paz. iJiclio piquete, aseguraelseñor 
Terrazas, formaba parte del cuerpo de Cazadores de Tarapacá que en la 
acción de Ticaco fué comandado por el Coronel Morales, Jefe del Pastado 
Mayor divisionario; estaba uniformado y armado lo mismo que el oficial 
á qu-e obedecía; aprehendió á varias personas para investigar, por medios 
vejatorios, el sitio donde se encontraban las armas y municiones que 
suponía tener allí ocultas los dispersos; maiiiató y maltrató á algu- 
nos indígenas, y no alcanzando el resultado que deseaba, se encaminó á 
Ancomarca territorio-peruano, instados, según el propio señor Ministro, 
por el discreto Párroco del Cantón que les adviitió el lugar en que se 
hallaban. Al retirarse los soldados penetraren en las habitaciones 
de los indígenas, robaron diversos objetos, entre los cuales habían al- 
gunos de plata, valiosos, así como varias prendas de vestido y enseres 
de sus labores.= Acompañaba á los expedicionarios un arriero del distri- 
to de Candarave, sordo-mudo, práctico en el conocimiento de esos luga- 
res; y~ 2<) Otra invasión de! territorio boliviano, hecha el 10 de Diciem- 
bre de aquel año, á las 10 h. p. m., por un grupo de más de treinta soleta- 
dos peruanos, al mando del Sargento Mayor Foy, el cual penetró á 
aquel pnís [wsando el puente del Desaguadero y rompiendo la muralla 
perteneciente á Bolivia. Capturó allí á los asilados Wenceslao More- 
no y Mariano de La Riva y los condujo amarrados con cordeles á te- 
rritorio peruano. Para favorecer el éxito de su enipresa los soldados 
se disfrazaron, y al retirarse dirigieron á Bo'ivia disparos de rifle (.\qsc\q 
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la banda peruana, después de izar el puente que une á ambas pobla- 
ciones. Acompañáronse estos actos, de injurias á las autoridades bolivi*a_ 
ñas; y aún asevera el señor Ministro que fueron alentados por la pre- 
sencia del Subprefecto de Ciiucuito, Coronel don José Pizarro, Jefe Po- 
lítico y Militar, además, de la frontera peruana. =^ Con el fin de poner 
término á estos reclamos, la Junta de Gobierno desea tener los datos 
más exactos y verídicos de los sucesos, y se liace necesario que US. 
disponga que en el Departamentos de Puno, sin pérdida de momento y 
con el mayor celo posible, se proceda á instaurar un sumario judicial 
de cada uno de losüeferidos incidentes, procurando que las declara- 
ciones é informes que se obtengan sean complétala mente ajustadas á la 
verdad. =»Ruego á US. se sirva dictar en consecuencia las órdenes que 
estime más oportunas, con vista Je los datos contenidos en el presente 
oficio, recomendando su más pronto cumplimicnto.=Que trascribo á 
US. para su conocimiento, y á fin de que ese Superior Tribunal proce- 
da inmediatamente á instaurar los sumarios á que .se refiere el ante- 
rior oficio; dando cuenta á la mayor brevedad del resultado á este Des- 
pacho. — Dios guarde US. — ^. I\ V¿¿larán.=Y esta llustrisimíi Corte, 
en la fecha ha acor'lado lo síguiente:=V¡sto en acuerdo el anterijr 
oficio, mandaron que el Juez de i* Instancia de la provincia de Chu- 
cuito, organice los sumarios respectivos, constituyéndose per.sonal- 
mente en los pueblos del Desaguadero y Pisacoma á la ma3'or breve- 
dad* teniendo en cuenta los datos que contiene el oficio trascriptori > 
de la nota pasada á su colega por el .señor. Ministro de Relacione > 
Exteriores; dando cuenta á este Superior Despacho, del estado de los 
sumarios quincenalmente, y ordenaron se conteste al señor Ministro 
trascribiéndole este acuerdo.— S. S., Rossel y Salas-^I^sa. — Carvallo — 
Fiscal, /?rtW£?5.— Secretario accidental, Carpió, — Que trascribo á US. 
para su conocimiento y á fin de que en el día proceda á instruir los 
sumarios á que se refiere el oficio trascrito, esperando este Tribunal de 
su patriotismo y dada la importancia de este asunto, procederá así. — 
Dios guarde á U. — Daniel Rossel y Salas, — Juli, Mayo 16 de 1893.= 
Por recibido con el debido aprecio; cúmplase lo mandado por la 
Ilustrisima Corte Superior de Ju.sticia, á cuyo efecto constituyase en el 
día el personal del Juzgado, asociado del Escribano de Estado don 
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• 

Juan Chuqinmia, en el distrito de Pisacoma y Desaguadero, con el ña 
de levantar los sumarios ordenados en el acuerdo superior de la vuelta 
y con el resultado dése cuenta. — Afuat y Rivcro. — Ante mí, Juan 
Chuquímia E. de E.— Pisacoma, Mayo i8 de iiS95.= Habiéndose consti- 
tuido en este di^trJto el personal del Juzgado con el actuario don 
Juan Chuquímia en cumplimiento del auto de i6 de los corrientes 
para llevar adelante lo mandado por la Ilustiísima Corte de Puno, 
en su superior acuerdo de 6 del mismo; procéJase á instruir el 
respectivo sumario; á cuyo efecto tómese todas las declaraciones in- 
dagatorias, informes y demás datos conducentes*^! pronto y verídico 
esclarecimiento de los hechos consignados en la primera parte del 
of.cio del señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú: tóme- 
se la declaración instructiva del Coronel Morales, Jefe de listado Ma- 
yor divisionario de las fuerzas que estuvieron en Ticaco, la indagatoria 
<lel señor Párroco del Cantón Berenguela; con cuyo propósito líbrese 
exhorto suplicatorio al ffeuor Alcalde Parroquial de dicho Cantón, con 
inserción del oficio del señor Presidente de la Ilustrisima Corte Supe- 
rior de Puno y de este auto, á fin de que se digne tomar la declaración 
del señor Párroco mencionado. Examínese á cuantos testigos sean sa- 
bedores del hecho que se trata de descubiír, absolviéndose las citas que 
resulten en el número que baste á la comprobación de los hechos de- 
nunciados y descubrimiento de sus autores, sirviendo este auto y sus 
antecedentes de suficiente cabeza de proceso. Nómbrase de Promotor 
Fiácal y de defensor de ausentes para esta causa á don Leónidas Salazar 
y don Leonardo Meza, respectivamente, quiénes aceptarán y jurarán el 
cargo á la brevedad posible; con la citación de estos practiquese las di- 
ligencias anteriores y demás que sean necesarias, y concluidas, remíta- 
se todo lo oblado á la Ilustrisima Corte Superior de Justicia del De- 
partamento de Puno. Y por cuanto en la segunda parte del oficio del 
señor MiiMstro se trata de descubrir otro hecho de igual naturaleza 
practicado en el distrito del Desaguadero, y por acuerdo de la Ilustri- 
sima Corte de Puno se ha mandado organizar otro sumario en este 
pueblo; saqúese por el actuario copia certificada de los enunciados do- 
cumentos y de Cate auto para que sirvan de antecedentes al proceso 
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que debe instaurarse próximamente por el mismo personal del Juzga- 
do; y á fin de acelerar la prosecución de este otro sumario, líbrese des- 
pacho al señor Juez de i? Instancia en lo civil del Cercado de Puno pa- 
ra que se sirva tomar la declaración instructiva al señor Coronel don 
José R. Pi/arro residente hoy en la Capital y la remita á la brevedad 
posible al Desaguadero. Asi mismo debiendo prestar sus declaracio- 
nes preventivas los señores Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, 
vecinos de Juli, líbrese otro despacho al Juez de paz de este distrito 
para que sin pérdida de momento tome dichas declaraciones, ciñéndose 
á la segunda parte 5el oficio del señor Ministro de Relaciones P3xte- 
riores. Se recomienda á estos funcionarios el pronto despacho de és- 
tas diligencias y su remisión al Desaguadero. — Amaí y /?/7vr¿>.— Ante 
mi, frían Chnquvma. — K. de V..^^ 

En su virtud, suplico á US. para que tan luego que reciba ef presente 
despacho se sirva recibir la declaración instructiva del Coronel José R- 
Pizarro que se encuentra en esa ciudad, prévfa citación, con el auto ca- 
beza de proceso y el contenido del oficio que anteceden; y fecho se 
dignará devolver, para de ese modo evitar la demora en la prosecu- 
ción del presente juicio; ofreciendo, desde luego, este despacho hacerlo 
así en iguales casos. —Pisacoma, Mayo 19 de 1895.—-/. M, Amai y Ri- 
^^j¿Y0^ — Por su mandato.— y«^// Chuqtnmia. 



Pttno^ Mayo 2J de 18^5. 

En atención á que el despacho que antecede se refiere á asunto cri- 
minal, pase al señor Juez del ramo de turno con el oficio respectivo. — 
Una rúbrica. — Ante mi, M, C G árnica. 
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Un sello. 

Juzgado de la Instancia 

en lo ¿lri/7. 

Puno. 

Mayo 2'j de i8g^. 

Señor Juez de i^ Instancia en lo Criminal del Cercado. 

Acompaño á este oficio un despacho dirigido por el señor Juez de 
1^ Instancia de la Provincia de Chucuito, con el objeto de que se reci- 
ba la instructiva del Coronel don José R. Pixarrt; y como en asunto 
criminal yo no puedo desempeñar función alguna sino por impedimen- 
to de U., como tengo dicho, le remito el indicado despacho, para que se 
sirva dar cumplimÍ2nto á la comisión á que el se refiere. — Dios guarde 
á U. — Manuel F, Landaeta. 



Piino^ Mayo 27 de i8g¿. 

Recibido con aprecio, recíbase la instructiva del Coronel don José 
R. Fizar ro y devuélvase al señor Juez exhortante. — Una rúbrica. 

El señor D. D. Luis J. Miranda, Juez de i* Instancia en lo crimi- 
nal más antiguo, proveyó, mandó y rubricó el decreto que precede por 
ante mí, de que doy {k.--José M. Chamja, 

En Puno, á veintinueve de Mayo del año corriente, hice saber el 
decreto que precede, asi como el auto cabeza de proceso de dieziocho 
del actual, inserto en el exhorto, al Coronel don José R. Pizarro, firmó, 
doy fé.— / ^' Pizarro, — Chamja, 



En la ciudad de Puno, á veintinueve días del mes de Mayo de mil 
ochocientos noventa y cinco años, compareció en la sala del Despacho el 
señor Coronel don José R. Pizarro con el objeto de rendir su instructi- 
tiva, á quien el señor Juez le amonestó para que dijera la verdad en 
todo lo que supiere y fuere preguntado, y habiendo prometido hacerlo 
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así, fué preguntado por siis condiciones personales y contestó: Haiiar- 
se como se ha expresado, de edad de cuarenta años, peruano, vecino y 
residente en esta capital, viudo, de profesión militar y católico. 

Preguntado si sabe ó presume la causa de su comparendo: sí sa- 
be ó tiene noticia de la invasión de un piquete de caballería peruano, 
compuesto de nueve soldados, que penetró el veintiuno de Setiembre 
del año próximo pasado en Huma-AIsu y Catacora, Cantón Berengue- 
la, Provincia de Pacajes, Departamento de La Paz, que formaba parte 
de Cazadores de Tarapacá, que en la acción de Ticaco fué comandado 
por el Coronel Moiíles, Jefe de Estado Mayor divisionario; dicho pi- 
quete, que estaba uniformado y armado lo mismo que el oficial á que 
obedecía, aprehendió á varias personas para investigar, por medios ve- 
jatorios, el sitio donde se encontraban las armas y municiones que su- 
ponía tener allí ocultas los dispersos, que maniató y maltrató á algunos 
indígenas, y no alcanzando el resultado que deseaba se encaminó á An- 
comarca, territoiio peruano, instado por el Párroco del Cantón que les 
advirtió el lugar donde se encontraba; que al retirarse los soldados 
penetraron en las habitaciones de los indígenas, robaron diversos obje- 
tos, entre los cuales habían algunos de plata, valiosos, así como varias 
prendas y enseres de sus labores, acompañando á los expedicionarios 
un arriero del distrito de Candarave, sordo-mudo, práctico en el cono- 
cimiento de esos lugares, dijo: que con motivo de habérsele pedido in- 
forme, antes de ahora, á mérito también de una reclamación diplomáti- 
ca, se constituyó el declarante en el distrito de Pisacoma para hacer ¡as 
investigaciones concernientes al caso, y el Gobernador de ese distrito y 
vecinos nctables le informaron ser cierto el hecho, de que un oficial y 
nueve soldados de caballería del Regimiento de «Cazadores del Perú» 
habían tocado en la hacienda de Ancomarca perteneciente al menciona- 
do distrito; pero bastante apartado de él y fronterizo con el Cantón de 
Berenguela; pero que dicho oficial, de quien no pudo averiguar su nom- 
bre, no siendo del lugar, é ignorando los límites de ambas Repúblicas, 
buscando las armas y municiones de los dispersos había tocado en el 
citado Cantón Berenguela, en donde advertido por el párroco de ser 
esc territorio boliviano, xlándole las excuáab im< cortcces lo abandonó 
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inmediatamente, dirigiéndose á territorio peruano; pero que no eran 
ciertos los abusos que se suponen cometidos por el expresado pi- 
quete y el que, en Ancomarca, habia tomado para rancho seis cabezas 
de ganado ovejuno, cuyo valor no habia pagado. 

Preguntado si tiene noticia de otra invasión del territorio bolivia- 
no hecha el prin^ero de Diciembre de aquel año, á las diez horas p. 
m. por un grupo de más de treinta soldados peruanos al mando d^l 
Sargento Mayor Foy, el cual penetró á aquel país pasando el puente 
del Desaguadero y rompiendo la muralla pert^ieciente á Bolivía. 
Capturó allí á los asilados Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva 
y los condujo amarrados con cordeles á territorio peruano. Para favo- 
recer el éxito de su empresa, los soldados se disfrazaron y al retirarse 
dirigieron á Bolivia disparos de rifle desde la banda peruana, después de 
¡zar el puente de ambas poblaciones. Acompañáronse estos actos de in- 
jurias á las autoridades bolivianas; y aun asevera el señor Ministro que 
fueron alentados por la presencia del Subprefecto de Chucuito, Coronel 
don José Pizarro, Jefe Político y Militar, además, de la frontera perua- 
na, dijo: que estando el declarante en el Desaguadero, á donde llegó el 
día anterior, en el vapor, estando ya en cama, estando en su alojamien- 
to don Adolfo Villanueva y don Manuel Paez, hijo, entró el Teniente 
Miranda del Regimiento «Cazadores del Perú« qu^ se hallaba acanto- 
nado allí, y le dio aviso que algunos emigrados habían venido de Bo- 
livia y se habían llevado la caballada, por lo que, el declarante les indi- 
có que debían recuperarla valiéndose de las avanzadas que tenían, que 
era la única fuerza montada; que el declarante se vistió y se dirigió al 
cuartel, y en la calle se encontró con el Mayor Foy montado, quien le 
ratificó el rapto de la caballada y se dirigió á la quebrada de Huancuri 
donde se sentían disparos y era probable que estuviera la caballada, y 
que el declarante se dirigió al cuartel; que como de media hora regre- 
só el Mayor Foy y le dijo que se había recuperado la caballada con 
excepción de tres caballos y dos muías y que se habían capturado tam- 
bién á dos emigrados, al uno en el lugar donde se recuperó la caballa- 
da, y al otro, en la población, y á dos indígenas que creía autores del 
robo de la caballada; que el declarante se retiró á su alojamieiito á don- 
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de como á la media hora le avisó el mayor Voy que el Coman tTante 
Militar de la frontera boliviana, Coronel Valdivia, habla dado gritos, di- 
ciendo que se había violado la frontera boliviana y dirigiendo injurias 
al mismo mayor Foy y á las autoridades peruanas en estado de em- 
briaguez, y que habiéndole manifestado ser falsa dicha violación y que 
si se habían tomado á esos cuatro individuos, había sido en territorio 
peruano y por el robo de la caballada; y que el Mayor Foy al siguien- 
te día remitió á esos cuatro individuos al pueblo de Juli á disposición 
del jefe del Regimiento Coronel Gómez, previo el respectivo parte, li- 
mitándose el declarante á dar parte de este acontecimiento por telégra- 
fo á la Prefectura del Departamento; que el declarante por otra anterior 
reclamación diplomática, y por orden de la Prefectura, mandó organizar 
una información con el señor Juez de i* Instancia accidental de la Pro- 
vincia, la que, con el parte oiiginal del Mayor Foy, respecto de los ex- 
presados acontecimientos, se elevó al Supremo Gobierno por conducto 
de la Prefectura: que el declarante no ha tenido parte alguna en tales 
acontecimientos, pues no ha sido Comandante Militar de la frontera, ni 
esa fuerza estaba á sus inmediatas órdenes el dia en que tuvieron lugar 
esos acontecimientos; haciendo constar, además, que ese cuerpo era 
uno de los más disciplinados del ejército, y su oficialidad demasiado 
educada y pundonorosa, lo que hace inverosímil el que se hubiese co- 
metido los abusos y atentados que se supone; y que el puente del De- 
saguadero se suspende á las seis de todas las tardes, con intervención 
de las autoridades peruana y boliviana, siendo de notar que, por la 
parte de Bolivia, hay una muralla con una puerta que se cierra por la 
autoridad boliviana á la misma hora que se levanta el puente, quedan- 
do custodiada por dos guardias; y que resalta más la falsedad del he- 
cho de la destrucción de la muralla y paso por el puente á Bolivia, si 
se tiene en cuenta que, al principio," se hizo correr en Bolivia el rumor 
de que, la violación del territorio boliviano, se había efectuado en bal- 
sas por soldados peruanos disfrazados de indios. 

En este estado el señor Juez mandó suspender la presente instruc- 
tiva para continuarla cuando convenga, habiéndosele leído al declaran- 
te de principio á fin, se afirmó y ratificó ci su cciitoniJo y firma con el 
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señor Juez, por ante mi, de que doy fé.— Enmendado. — Vale. — Entre 
renglones. — ^Jefe Político, — vale. — Miranda.^-J, R. Pizarro.—José M. 
Chamja, 



Un bello. 
Juzgado 4e la Instancia dtl Crimen 
d^l Cercado d¿ Ptwo, 

Mayo, ^i de i8^S* 

Señor Juez de I* Instancia de la ciudad de Juli. • 

S. J. 

En fojas 8 útiles, devuelvo á US. el exhorto qiie se ha servido re- 
mitirme para recibir la instructiva del Coronel D. José R. Pizarro, en 
la causa criminal seguida contra éste, por allanamiento del territorio 
boliviano, cuya diligencia se ha llenado conforme pide US, — Dios 
guarde á US.— ¿///j /. Miranda. 



Juli. Junio II d€ iSqj. 

Devuelto en la fecha el exhorto á que se liace referencia, en fojas 
ocho útiles, agregúese á sus antecedentes, y de conformidad con lo 
opinado por el Ministerio Fiscal en su dictamen de primero de los co- 
rrientes á fojas . • remítase original este expediente á la Ilustrísima 
Corte Superior del Departamento, con el respectivo oficio de atención* 
— Amaty Rivcfo, — Ante mi, Juan Chuquimia, 



R. P. 

Juli, Junio 13 de iSpS* 

Señor Presidente de la Iltma. Corte Superior del Distrito Judicial. 

S. P. 
Tengo el honor de remitir á ese Superior Tribunal, por el digno 
órgano de US., en fojas 32 útiles, el sumario que ha organizado el in- 

B JO 
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frascríto en el Distrito del Desaguadero, por acuerdo de ese Superior 
Tribunal de 6 del mes próximo pasado, con motivo de una supuesta 
invasión del territorio boliviano por treinta soldados peruanos, coman- 
dados por el Sargento Mayor Foy. 

I^ demora en la remisión de este expediente, como tendrá oca- 
sión de informarse el Superior Tribunal, ha provenido de la falta de re- 
misión oportuna del exhorto que se libró á Puno para que se recibiera 
la declaración instructiva del Coronel D. José R. Pizarro. — Dios guar- 
de á US. S. P. — -/. M. Ainat y Rivero, 

• 

Puno, Junio 18 de jS^j- 
Vista al Sjñor Fiscal. — Tres rúbricas. — Ojcda, 

En la misma fecha hice saber el decreto anterior al señor Fiscal^ 
doy fé. — Una rúbrica. — Barruntos. 



Iltmo. Señor: 

Los autos que US. Iltma. se ha servido pasar á este Ministerio, 
contienen el segundo sumario, instruido en el pueblo del Desaguadero, 
provincia de Chucuito, por el Juez de i* Instancia, á efecto de descu- 
brir la verdad sobre invasión de territorio boliviano por fuerza armada 
del Perú en aquella frontera, según los términos de la reclamación de 
S. E. el Ministro Plenipotenciario de Bolivia inserta á fs. . . Exami- 
nadas las actuaciones del expresado sumario no adolecen de nulidad 
absoluta; de manera que parecen bastantes las declaraciones recibidas 
de testigos de excepción para el esclarecimiento de lo ocurrido el lo 
de Diciembre último, á las 10 de su noche, en territorio peruano. Pero 
debiendo salvarse las citas, resultantes de las declaraciones, y practi- 
carse en lo posible las actuaciones más prolijas en el presente caso in- 
ternacional, el Fiscal solicita: 10 que el Juez de la causa haga recono- 
cer por peritos competentes si en la muralla perteneciente á Bolivia en 
la banda del rio del Desaguadero, se manifiesta haberse roto ella en el 
mes de Diciembre último y el estado en que ahora se encuentra: 20, 
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que a fin de salvar la cita en la declaración del Coronel D. José R. 
PÍ7arro á fs. 29 vta. el Juez dirija despacho rogatorio al igual de la 
Provincia de Pacajes, del Departamento de La Paz, República de Boii- 
via, con las inserciones convenientes y, especialmente, la respuesta á la 
primera pregunta de dicha declaración; debiendo remitirse el despacho 
indicado por conducto del señor Prefecto del Departamento, quien se 
servirá dirigirlo al Agente Diplomático ó consular peruano residente 
en la ciudad de La Paz. — Entre líneas — del Departamento de La Paz 
— República de Eolivia — vale — Puno, Junio 20 de i^g^,- -Ramos, 



Piijw, f linio 20 de i8qj. 

Autos y vistos: de conformidad con lo opinado por el señor Fis- 
cal, en su precedente vista, cuyos fundamentos se reproducen: manda- 
fon que el Juez de la causa practique las diligencias enunciadas en di- 
cho dictamen, y devuelva este sumario á la brevedad posible. — Tres 
1 úbricas. — Ojeda, 

\\\\ Puno, á veinticinco de Junio del año en curso, hice saber el 
decreto anterior al señor Fiscal, doy fé. — Una rúbrica. — Barncntos. 

Luego, hice lo propio con el Procurador de turno don Juan Ro- 
tJriguez, enterado, firmó, doy fé. — Rodríguez, — Barrientes, 



Un sello. 

Corte Superior 

di'I Distrito Judicial de Puno. 

Secretaria de Cámara. 

Junio 22 de iSgS- 
Señor Juez de 1^ Instancia de Chucuito. 

En fojas 35, y con la resolución respectiva, devuelvo a U. el suma- 
rio organizado para descubrir la verdad respecto de la invasión del te- 
rritorio boliviano por una fuerza peruana. — Dios guarde á \],^Fran- 
clsi'o Ojeda^ 
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Jidi^ Junio 26 de 18 g^. 

Recibido en la fecha can apremio, cúmplase lo mandado por la 
Iltma. Corte en su auto de 20 del que termina en la parte que se refie- 
re á la diligencia que debe practicarse en el Desaguadero, con cuyo fin 
líbrese despacho preceptivo al Juez de Paz de este lugar, para que á la 
brevedad posible haga practicar con peritos juramentados el recono- 
cimiento de la muralla á que se refiere el señor Fiscal en su vista de 
los corrientes, devolviéndolo diligenciado á la brevedad posible. Se 
omite lo mandado fespecto á la ciudad de Ijsl Paz, porque en 24 del 
que cursa se ha librado exhorto para que se reciba la declaraci 5n del 
Párroco que fué de Berenguela, señor Luis A. Corrales, en el primer 
sumario que se sigue también por invasión del territorio boliviano^ 
aunque es verdad que en este primer sumario no se dispuso esta dili- 
gencia, fué causa de haber supuesto que el Párroco citado en el juicio, 
era cura de Ancomarca (Perú) y por esta creencia se ordenó el com- 
parendo en el Juzgado de dicho Párroco. Dése cuenta al Superior Tri- 
bunal con trascripción de este decreto. — Amat y Rivera, — Ante mi, 
Juan Chuqinmia. 

Doy fé: que se ha librado el despacho ordenado al Juez de Paz 
del Desaguadero, en esta fecha Juli, Junio 27 de 1895, asi como se ha 
trascrito á la Corte,— C/iuguiínia. 



A NOMBRE DE LA NACIÓN. 

El Juez de i* Instancia de la Provincia de Chucuito. 

Al Juez de Paz del Distrito del Desaguadero. 

Hatyo saber á U. que en el juicio que se sigue, por allanamiento 
de territorio boliviano que se asegura haberse cometido por fuerzas del 
Perú en el Distrito del Desaguadero, se encontraron unos actuados 
que copiados á la letra dicen así; 

«Corte Superior del Departamento de Puno. — Mayo 6 de 1895. — 
Señor Juez de i^ Instancia de la Provincia de Chucuito: — El señor Mi- 
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nistro de Justicia, con fecha 26 de Abril último, me dice lo siguiente: 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores, en oficio fecha 24 del 

actual, dice á este Despacho lo quesigue:=El Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Bolivia tiene entablada ante este Minis- 
terio una reclamación y la consiguiente demanda de satisfacciones por 
los hechos siguientes:=io La invasión de un piquete de caballería pe- 
ruano, compuesto de nueve soldados, que penetró el 21 de Setiembre 
del año próximo pasado en Huma-Alsu y Catacora (Cantón Beren- 
guela, provincia de Pacajes, -Departamento de La Paz.) Dicho piquete, 
asegura el señor Terrazas, formaba parte del cuerpo de «Cuzadores de 
Tarapacá», que en la acción de Ticaco fué comandado por el Coronel 
Morales, Jefe de Estado Mayor divisionario; estaba uniformado y ar- 
mjado, lo mismo que el oficial á que obedecía; aprehendió á varias per- 
sonas para investigar, por medios vejatorios, el sitio donde se encon- 
traban las armas y municiones que suponían tener allí ocultas los dis- 
persos de Ticaco; maniató y maltrató á algunos indígenas, y no alcan- 
zando el resultado que deseaba, se encaminó á Ancomarca, territorio 
peruano, instado, según el propio señor Ministro, por el discreto párro- 
co del Cantón, que les advirtió el lugar donde se hallaban. Al retirarse 
los soldados, penetraron en las habitaciones de los indígenas y les ro- 
baron diversos objetos, entre los cuales había algunos de plata, valio- 
sos así como varias prendas de vestido y enseres de sus labores, = 
Acompañaba á los expedicionarios un arriero del distrito de Candara- 
ve sordo-mudo, práctico en el conocimiento de esos lugares; y 29 
otra invasión del territorio boliviano hecha el 19 de Diciembre de 
aquel año, á las 10 h. p. m., por un grupo de más de treinta solda- 
dos peruanos, al mando del Sargento Mayor de Ejército Foy, el 
cual penetró á aquel país, pasando el puente del Desaguadero y 
rompiendo la muralla perteneciente á Bolivia. Capturó allí á los asila- 
dos Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, y los condujo ama- 
rrados con cordeles á territorio peruano. — Para favorecer el é.xito 
de su empresa los soldados se disfrazaron; y al retirarse dirigieron ha- 
cia Bolivia disparos de rifle, desde la banda peruana, después de izar 
el puente que une á ambas poblacioncs.= Acompañáronse estos ac- 
tos de injurias á las autoridades bolivianas, y aún asevera el señor 
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Ministro que fueron alentados por la presencia del Subpreíecto de 
Chucuito Coronel D. José R, Pizarro, Jefe Político y Militar, además, 
de la frontera peruana. = Con el fin de poner término á estos reclamos, 
la Junta de Gobierno desea tener los datos más exactos y verídicos 
de los sucesos, y se hace necesario que US. ordene á las nuevas au- 
toridades del Departamento de Puno que, sin pérdida de momento, y 
con el mayor celo posible, procedan á instaurar un sumario adminis- 
trativo de cada uno de los referidos incidentes, procurando que las 
declaraciones é informes que se obtengai> de los vecinos y autorida- 
des de los respectivos lugares fronterizos, sean completamente ajusta- 
dos á la verdad. = Ruego, pues, á US. se sirva dictar, en consecuen- 
cia, las órdenes que estime más oportunas, con vista de los datos 
contenidos en el presente oficio, recomendando su más pronto cum- 
plimiento.=Que trascribo á US. para su conocimiento y á fin de que 
ese Superior Tribunal proceda inmediatamente á instaurar los suma- 
rios á que se refiere el anterior oficio, dando cuenta á la mayor breve- 
dad del resultado á este Despacho.— Dios guarde á US. — L, F, ViÜarán, 
= Y esta Iltma. Corte en la fecha ha acordado lo siguiente:= Visto en 
acuerdo el anterior oficio, mandaron que el Juez de i^ Instancia de la 
Provincia de Chucuito, organice los sumarios respectivos, constituyén- 
dose personalmente en los pueblos del Desaguadero y Pi.sacoma á la 
mayor brevedad: teniendo en cuenta los datos que contiene el oficio 
trascriptorio de la nota pasada á su colega por el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, dando cuenta á este Superior Tribunal del es- 
tado de los sumarios quincenalmente, y ordenaron se conteste al señor 
Ministro trascribiéndosele este acuerdo. — Rossel y Salas, — Loza. — Car- 
rallo, — Fiscal, i?í?;//¿?J.— Secretario accidental, Carpio, = Q\iQ trascribo 
á U. para su conocimiento y á fin de que en el día proceda á instruir 
los sumarios á que se refiere el oficio trascrito, esperando este Tribu- 
nal de su patriotismo y dada la importancia de este asunto procederá 
así — Dios guarde á U. — Daniel Rossel y Salas,=]w\\, Mayo i6 de 1895. 
— Por recibido con el debido aprecio, cúmplase lo mandado por la 
Iltma. Corte Superior de Justicia; á cuyo efecto constituyase en el día 
el personal del Juzgado asociado del Escribano de Estado D. Juan 
Chuquimia en el Distrito de Pisacoma y Desaguadero, con el fin de 
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levantar los sumarios ordenados en el acuerdo superior de la vuelta y 
con el resultado dése cuenta — Amaí y Riveto, — Ante mí, Juan Cha- 
^;m//i¿z, Escribano de Estado.=P¡sacoma, Mayo 18 de i895=IIabién- 
dose constituido en este Distiito el personal del Juzgado con el 
actuario don Juan Chuquímia, en cumplimiento del auto de diez 
y seis de los corrientes, para llevar adelante lo mandado por la Iltma. 
Corte de Puno, en su superior acuerdo de seis del mismo; procé- 
dase á instruir el respectivo sumario; á cuyo efecto tómese to- 
das las declaraciones indagatorias, informes y^ demás datos, con- 
ducentes al pronto y verídico esclarecimiento d¿ los hechos con- 
signados en la primera parte del oficio del señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú: tómese la declaración instructiva del Co- 
ronel Morales, Jefe de Estado Mayor divisionario de las fuerzas que 
estuvieron en Ticaco: la indagatoria del señor Párroco del Cantón 
Berenguela, con cuyo propósito líbrese exhorto suplicatorio al señor 
Alcalde Parroquial de dicho Cantón, con inserción del oficio del se- 
ñor Presidente de la Ilustrísima Corte Superior de Puno y de este 
auto, á fin de que se digne tomar la declaración del señor Párroco 
mencionado. Examínese á cuantos testigos sean sabedores del 
hecho que se trata de descubrir, absolviéndose las citas que resulten, 
en el número que bast2 á la comprobación de los hechos denunciados 
y descubrimiento de sus autores, sirviendo este auto y sus antecedentes 
de suficiente cabeza de proceso. Nómbrase de Promotor Fiscal y de 
defensor de ausentes para esta causa á D. Leónidas Salazar y D. Leo- 
nardo Meza, respectivamente, quienes aceptarán y jurarán el cargo á la 
brevedad posible; con la citación de éstos practíquese las diligencias 
anteriores y demás que sean necesarias, y concluidas, remítase todo lo 
obrado á la Iltma. Corte Superior de Justicia del Departamento de 
Puno. Y por cuanto en la segunda parte del oficio del señor Ministro 
se trata de descubrir otro hecho de igual naturaleza practicado en el 
Distrito del Desaguadero, y por acuerdo de la Iltma, Corte de Puno 
se ha mandado organizar otro sumario en este pueblo; saqúese por el 
actuario copia certificada de los enunciados documentos y de este 
auto para que sirvan de antecedentes al proceso que debe instaurar- 
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se próximamente por el mismo personal del Juzgado; y áfin de acele- 
rar la prosecución de este otro sumario, líbrese despacho al Sr. Juez de 
1* Instancia en lo Civil del Cercado de Puno para que se sirva tomar 
la declaración instructiva del señor Coronel D. José R. Pízarro re- 
sidente hoy en la Capital y la remita á la brevedad posible al Desa- 
guadero. Así mismo debiendo prestar sus declaraciones preventivas 
los señores Wenceslao Moreno y Mariano de La Riva, vecinos de Juli, 
líbrese otro despacho al Juez de Paz de este Distrito para que, sin 
pérdida de momenW), tome dichas declaraciones ciñéndose á la se- 
gunda parte del oficio del señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
Se recomienda á estos funcionarios el pronto despacho de estas dili- 
.gencias y su remisión al Desaguadero. — Ajnat y Rivera. — Ante mí. 
/natt Chuquímia.=St:víov: — Los autos que US. L se ha servido pasar a 
este Ministerio contienen el segundo sumario instruido en el pueblo del 
Desaguadero, provincia de Chucuito por el Juez de i^ Instancia, á 
efecto de descubrir la verdad sobre invasión de territorio boliviano por 
fuerza armada del Perú en acuella frontera segin los términos de la 
reclamación de S. E. el Ministro Plenipotenciario de Bolivia en Lima 
inserta á fojas . . Examinadas las actuaciones del expresado sumario 
no adolecen de nulidad absoluta; de manera, que parecen bastantes las 
declaraciones recibidas de testigos de excepción para el esclarecimiento 
de lo ocurrido el lo de Diciembre último á las 10 de su noche en terri- 
torio peruano. Pero debiendo salvarse las citas resultantes de las de- 
claraciones, y practicarse en lo posible las actuaciones más prolijas en el 
presente caso internacional, el Fiscal solicita: 10 Que el Juez de la 
causa haga reconocer por peritos competentes si en la muralla perte- 
neciente á Bolivia en la banda del río Desaguadero, manifiesta ha- 
berse roto ella en el mes de Diciembre último y el estado en que ahora 
se encuentra. — Puno, Junio 20 de 1895. — Ramos. =^Y\xi\o, Junio 20 de 
J89S. — Autos y vistos: de conformidad con lo opinado por el Sr. Fiscal 
en su procedente vista, cuyos fundamentos se reproducen: mandaron 
que el Juez de la causa practique las diligencias enunciadas en dichodic- 
tamen, y devuelva este sumario á la brevedad posible. — Tres rúbricas 
de los señores Rossel y Salas, Loza, Carvallo. — OJcda, Secretario. = 
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Juli, Junio 26 de 1895. — Recibido en la fecha con aprecio, cúmplase lo 
mandado por la 11 tma. Corte en su auto de 20 del que termina en la 
parte que se refiere á la diligencia que debe practicarse en el Desagua- 
dero, con cuyo fin líbrese despacho preceptivo al Juez de Paz de este 
lugar, para que á la brevedad posible haga practicar con peritos jura- 
mentados el reconocimiento de la muralla á que se refiere el señor Fis- 
cal en su vista de 20 de los corrientes, devolviéndolo diligenciado á la 
brevedad posible. Se ómile lo mandado respecto á la ciudad de la Paz, 
• porque en 24 del que cursa se ha librado exhorto para que se reciba la 
declaración del Párroco que fué de Berenguela señor Luis Corrales, en 
el primer sumario que se sigue también por invasión del teritorio bo- 
liviano, aunque es verdad que en este primer sumario no se dispuso 
esta diligencia, fué á causa de haber supuesto que el Párroco citado en 
el juicio era cura de Ancom^irca (Perú) y ppr esta creencia se ordenó 
el comparendo en el Juzgado de dicho Párroco. Dése cuenta al Supe- 
rior Tribunal con trascripción de este decreto.* — Aviai y jRívero,^ Ante 
mi, /lían Chtigníniia, Escribano de Estado.^ 

En su virtud exhorto á U. para que, inmediatamente de recibir el 
presente despacho, dé el debido cumplimiento á lo ordenado por el au- 
to superior y decreto insertos; y fecho lo devuelva en el menor tiempo 
posible. — Juli, Junio 26 de 1895.—/. M. Atnat y Rívero.^Y. S. M. 
Jua7i Chuqitiinia, 

Juzgado de Paz del Disiriio 
del Desaguadero» 

Julio p de iSg^. 

Por recibido en esta fecha el despacho superior del señor Juez de 
1? Instancia de la Provincia; cúmplase por mí como se tiene mandado 
en ella; y para el efecto nómbrase de peritos reconocedores de la mura- 
lla de la banda opuesta á D. AiUonio Copaquira y á D. Eduardo Mena, 
quienes aceptarán y jurararán el cargo; pásese la nota respectiva al se- 
ñor Alcalde Parroquial de la banda de Bolivía, con inserción del man- 
dato del señor Juez exhortante. Actúo con testigos. — Paí/o Casapía.-^ 
Josc Rafael Barbeilo, it2,{\gQ,^— Alejandro Paredes, testigo. 

B 37 
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En la mísma^ fecha, y siendo horas dos de la tarde, yo el Juez de Paz 
en comisión hice saber á D. Antonio Copaquira, el nombramiento de 
perito reconocedor de la muralla del puente de la parte de Bolivia, 
quien enterado, dijo: que lo aceptaba, en cuya virtud procedí á tomarle 
juramento que lo hizo por Dios Creador del Universo reinunerador de 
los buenos y castigador de los malos; bajo del cual prometió desem- 
peñar bien y fielmente el cargo que se le confiere, firmando esta diligen- 
cia conmigo y testigos de actuación, de que certifico.— /5i¿/¿? Casapía. 
— Antonio Copaquira, — fosé Rafael Barbeito, testigo. — Alejandro Pa- 
redes, testigo. 



En seguida practiqué igual diligencia que la anterior con el perito 
reconocedor D. Eduardo Mena, quien enterado del nombramiento dijo: 
que lo aceptaba, en cuya virtud procedí á tomarle juramento que lo 
hizo en la forma prescrita por el artículo setenta y siete del Reglamen- 
to de estos Juzgados, bajo el cual prometió desempeñar bien y fielmen- 
te el cargo que se le confiere, firmando esta diligencia conmigo y testi- 
gos de actuación, de que certifico. — Pablo Casapía, — Eduardo Mena. — 
José Rafael Barbcüo, testigo. — Alejandro Paredes, testigo. 



Juzgado de Pa» 
del Desaguadero 



A 10 de Julio de i8gs- 



Devuélvase el presente despacho preceptivo al señor Juez de i^ 
Instancia de la Provincia, sin la diligencia del reconocimiento, por ha- 
berse opuesto el Alcalde Parroquial y demás funcionarios de la banda 
de Solivia, según consta de la nota de contestación que adjunto. Lo 
que siento por diUgQncia.^Casapía. 
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Bolivia 
Juzgado Parroquial del 
Vue-Cantón 

Desaguadero, Julio lo de iSg^., 
Al Señor Juez de Paz del Distrito del Desaguadero. 

Perú. 
Señor: 

En mi poder su oficio de hoy, su lectura me hace ver la cita que 
Ud. me hace para el reconocimiento por donde in\'adieron el territorio 
boliviano que dice U. practicará, cesa enteramente "extraña para mi en 
territorio extraño al de Ud., debiendo darse conocimiento de este acto á 
mi Gobierno: en este sentido diré á Ud. que el personal de este Juzgado 
no está subordinado á la autoridad peruana; advirtiendo que descono- 
ce en lo general toda intervención y jurisdicción de esa. Por orden de 
mi Gobierno practicaron las debidas diligencias de reconocimiento, en 
1 as que están probadas la invasión y atropello de las murallas. — Siento 
Sr. Juez de Paz no acceder á su insinuación por lo que le indico.— 
Dios guarde á Ud. S. J. de P. — Juan G. Pizarrozo, 



R. P. 

J utgado de paz del Distrito 
del Desaguadero. 

á 10 de Julio de iSgs. 

Al Se fie r Juez de i? Instancia de la Provincia de Chucuito. 

S.J. 

En esta fecha hago la ctvclución del despacho preceptivo proce- 
dente de esa superioridad, sin la diligencia del reconocimiento de la 
muralla del puente de la parte de Bolivia, por la oposición de las auto- 
ridades de aquella frontera, como consta del oficio que adjunto.— Dios 
guarde á US. — Pablo Casapía, 
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Julx, Julio íjf. de i8qs. 

Recibido en la fecha, agregúese á sus antecedentes, los que se re- 
mitirán á la Iltma. Corte, con el correspondiente oficio de atención. — 
Una rúbrica. — ^Ante mi, Policarpo líitrry Loza. 



R. P. 



Jugado de la. Instancia 
de la Provincia de Ckucuito, 



Juli Julio 15 de 1 895. 
Señor Presidente de la Iltma. Corte Superior del Departamento. 
S.P. 

Tengo el honor de devolver á ese Superior Tribunal, por el digno 
órgano de US., en fs. 44, el sumario seguido por el infrascrito en el 
Distrito del Desaguadero para descubrir la verdad respecto de la in- 
vasión del territorio boliviano por fuerza peruana, sin haberse practi- 
cado el reconocmiento de la muralla perteneciente á la banda de Boli- 
via, que solicita el señor Fiscal en la primera parte de su vista de 20 de 
Junio corriente á fs. 34, por haberse opuesto á qué se practique esta di- 
ligencia el Juez Parroquial del Vice-Cantón del Desaguadero, como se 
informará US. por los oficios de este funcionario y el del Juez de Paz 
á fs. 43 y 44^ En cuanto al exhorto librado al Juez de Partido de la 
Ciudad de La Paz, se remitió á ese Superior Tribunal para que, por su 
conducto, llegara á su destino, como lo previene el supremo decreto de 
7 de Mayo de 1869. US,, en vista de lo expuesto, se servirá ordenar 
lo que estime conveniente. 

Dios guarde á US. S. P.— /. Af. Amaty Rivero, 

Conforme. — Puno, Julio 23 de 1895. — Carpió, 
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Puno, Julio 32 de iSp^. 

Vista al señor Fiscal de preferencia.— Tres rúbrícis. — Ojcda, 

En la misma fecha hice saber el decreto de la vuelta al señor Fis- 
cal, doy fé. — Una rúbrica. — Barruntos, 



Iltmo. Señor: 

El sumario, seguido de oficio en el Desaj^uadero á fin de descu- 
brir la verdad de la invasión de territorio de Bolivía por fuerza armada 
del Perú, según los términos de la reclamación de S. E. el Ministro 
Plenipotenciario de aquella República, — ha si Jo devuelto por el Juez 
encargado de instruirlo, sin haberlo mejorado, como se impondrá ÜSI.; 
pues lo ordenado en su proveído de fs. 34 vta., ha sido imposible cum- 
plir por la oposición del Juez parroquial del Vice-Cantón del Desa- 
guadero, que consta del oficio de fs. 43. 

En este conflicto — de retardar el sumario, mientras se efectúen 
las diligencias para recabar la adquiescencia de la autoridad competen- 
te de la Nación vecina, — ó de remitirlo al Ministerio del ramo, en cir- 
cunstancias de hallarse intimado por S. E. el Ministro expresado oí 
ultimátum de la demanda de satisfacciones, — el Fiscal es de parecer 
que USI. opte por este último pirtido; dejando á salvo su más conve- 
niente acuerdo. — Puno, Julio 24 de \%(jl.— Ramos, 



Puno, Julio 26 de ¡Sgs- 

De conformidad con lo dictaminado por el señor Fiscal, en su 
precedente vi-^ta: mandaron que, por próximo correo, se eleve a¡ cono- 
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cimiento del Supremo Gobierno, por el órgano del señor Ministro del 
Ramo, este sumario seguido por mandato de éste. — ^Tres rúbricas de 
Jos señores Rossel y Salas, Loza y Carvallo. — Carpió, 

En la misma fecha, hice saber el decreto anterior al señor Fiscal, 
doy fé.^Una rúbrica.— i>*rtm^7/í(?i. 

En seguida hice lo propio con el Promotor de turno don Juan 
Rodríguez, firmó, doy {h.^-Juan Rodríguez,— Barrientos. 



f 



ANEXO N°*2. 



MMMAMMMMMMMMMMiM«a»MMMtalA 



froc«$o 4« la mkmacion §u$t$ntd<la «1 
año 1S80, por el |YImi$tro Dr,D. [Vlanuel 
|YI. I^iva$, ank ol GoMerno de Bolivia. 



Uft sello. 
i'^rcfcdura del JJepariajnentd 
de Puno, 



Puno, Junio 1 1 ic i8go. 

Señor Director General de Gobierno» 
S. D. 

Tengo el honor de remitir al Supremo Gobierno^ por el digno ór- 
gano de US.» en Í<,. 76, el expediente original mandado organizar con 
motivo de la invasión de nuestro territorio por fuefzas del Gobierno 
boliviano á órdenes del .señor General D. Ramón Ganzalez. 

Tanto por el expediente, como por las copias adjuntas de los ofi- 
cios del Subprefecto y Juez de Huancané, se informará US. minuciosa* 
mente de todo lo ocurrido en las haciendas de «Huaranca» y «Queque- 
rana» y que dejo á la consideración del Supremo Gobierno^ 

Con e.sta misma fecha remito también copia integra de los mismos 
documentos al señor Mini.stro del Peni en Bolivia, para que, con el pa- 
triotismo é ilustración que le distinguen, pueda defender la dignidad 
del país y el decoro del Gobierno. — ^Dios guarde á US.—/. Somocnrcio. 



MinisUirio dé Gobierno 
Policia y Obras Públicas, 

Lima, Jujlio ig át tS\)ó. 

Acúsese recibo, y remítase el expediente que se acompaña al se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores, á fin de que, en vista de su con- 
tenido, acuerde lo conveniente. — Ferreyros, 



— 300 — 



i COPIA. ) 



R. P. Subprcfecturade I.i Provincia de Hüancané— Junio6 de 1890» 
— Señor Coronel Prefecto óA Departamento — Dando cuenta á US. del 
resultado de la inspección de daños y orinan ¡zaci ó n del sumario, me es 
satisfactorio decir á US. lo sij^uíente: — El 30 de Mayo próximo pasa- 
do, me dirigí, hacía el pueblo de Moho, con la guarnición de esta plaza» 
y el Juez de i? Instancia adjunto: el 31 del mismo, seguimos la mar- 
cha con dirección á ft finca «Huaranca», propia del Coronel don Benja- 
mín Saravia y .situada en territorio del Porú: allí practicamos la ins- 
pección ocular de los daños siguientes: las fuerzas invasoras de Boli- 
vía, comandadas por el General don Rainón González, y constando de 
doscientos hombres armados y á caballo, invadieron la finca el 25 del 
citado Mayo, á las seis de la mañana, según declaraciones juradas de 
la esposa del dueño y de los vecinos; arrancaron una puerta y rompie- 
ron las cerraduras de otras, así como las de los baúles y petacas de 
cuero; sustrajeron ropas, cama.s, monturas, víveres y enseres de casa: 
degollaron una res y varias ovejas para el rancho de la tnjpa; y se re- 
tiraron al día siguiente, llevando consigo todos los objetos indicados, 
con más los documentos, plata labrada y sellada, y un cofre de alhaja:; 
que encontraron en los baúles, así como tres muías, dos caballos y una 
yegua.— El 10 de los corrientes nos constituimos en la finca «Quequera- 
na», propia del Dr. D. Nicolás Acosta, en la que se notó los siguientes 
daños: las fuerzas invasoras, comandadas por el Teniente Coronel don 
Fabián Luna, se constituyeron en dicha finca, el mismo día 25 de Ma- 
yo, á las cinco de la mañana; rompieron las cerraduras de cinco habi- 
taciones, extrajeron ropa, camas, comestibles, dinero y plata labrada, y 
concluyeron el saqueo después de haber flajelado á los peruanos don 
Daniel Palma, Eugenio Mamani y Silverio Peralta, residentes en [a 
finca, cuyas lesiones fueron reconocidas por el Juez y los peritos. — El 
2 del que rije se hizo la inspección de la finca L'aulli, propia de don 
H. Víctor Lino, y en ella se reconoció los daños siguientes: una ven- 
tana rota en la sala principal; las cerraduras de tres habitaciones 
también rotas; y de ellas se habían sustraído víveres, ropa, frazadas, 



— sol- 
ete: se liabia degollado varios corderos y se habían quemado algunas 
silletas para asar aquellos y dar rancho á la tropa invasora. — El 3 del 
actudl se inspeccionaron las fincas de «N¡nanta3'a Grande», propia de 
düu Juan C Cuevas, y «Ninantaya Chica», perteneciente al Coronel 
cion Benjamín Saravia: se notó en la primera rotas las cerraduras de 
cinco habitaciones, de donde se sustrajeron los quesos, chalonas, ce- 
bada en rama de la finca, llevándose, además, los invasores un caballo 
del mayordomo y conduciendo presos á dos sirvientes. En la se- 
cunda finca se notó estos daños: rotas las cerraduras de tres habita- 
cioncs, de donde se sacaron varias latas de alcohol, anclotes de vi- 
no y aguardienle, frazadas, víveres, etc. — Debo advertir á US. que 
todas las fincas dañadas están situadas en territorio peruano; que sus 
dueños son ciudadanos bolivianos, á excepción de sus colonos y sir- 
vitnlts. que 'ron pervianoy»; y que los presos fueron puestos en libertad 
al día siguiente. — Con lo dicho doy cuenta á US. de la comisión que 
me tiene conferida. — Dios gfuarde á US — Manuel B. Perca. 

Es copia fiel del original á que me remito. — Puno, Junio 1 1 de 
1890. — M. Dauiei JVisguia. — Un sello de la Prefectura del Departamen- 
to de Puno.— V"o Bo — Somocurclo, 



(copia ) 

R. P. — Subprefectura de Huancané. — Huancané, Junio 6 de 189O. 
— Sr. Prefecto del Departamento. — El informe que especialmente he lo- 
grado obtener del Sr. Dr. Francisco Z.'garra sobre lt>s sucesos de la inva- 
sión boliviana, es el siguiíente: Dos escuadrones de Carabineros del ejér- 
cito boliviano, mandado el uno por el Comandante Fí\biánLuna, y el otro 
p:)r otro jefe que se ignora el nombre, ambos al mando del General Ra- 
món González, invadieron simultáneamente las fincas de «Huaranca» y 
«Quequeran:.:), en territorio pjiuaao; allí encontraron á la esposa del Sr- 
Saravia, á quien preguntaron por el General Camacho; é.sta contestó que 
ignoraba .iu paradero; degollaron un buey y veinticuatro ovejas para la 
tropa, .saquearon plata labrada y alhajas de la expresada señora, des- 
trozaron puerta.s, ct:., y se replegaron sDbre «Quequerana»; allí destroza- 
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ron puertas, saquearon ia casa, flajehroii á un pianista íqueño llamarcía 
Daniel Palma, al quipo Eugenio Maniani y al indígena Silverio Peral- 
ta, este último sin lesiones, porque le dieron de latigazos sobre la ropa, 
pero los anteriores están lesionados — Cada uno sufrió unos treinta la- 
tigazos más ó menos. Seguidamente recorrieron Ninantaya y Líaullí 
y de allí se fueron á Huaicho de donde pasaron sobre Mocomoco, diez, 
leguas distante de la raya. — Se ignora completamente el paradero del 
General Camacho y sus adeptos. — En cumplimiento de las instruccio- 
nes que tengo recibidas de US., no omitiré esfuerzo ni sacrificio alguna 
por perseguir á la facción, hasta dejar totalmente libre á la provincia de 
semejante polilla. —El sumario fué organizado y tern^inado por el señor 
Dr. Zegarra, el que será remitido á US., hoy que dictaníine el Promo- 
tor Fiscal, á quien he comisionado para que lo termine inmediatamente 
— El señor Perea debió llfegar ayer aquí porque su equipaje y comuni- 
cación recibo en la tarde, así anunciándolo. Son las 12 h. m., y no pa- 
rece aún. — Se dice, que derribado el General Catnacho en Huaicho, se 
asiló en «Quequerana», á donde fué perseguido por la trofw boliviana. — 
La fuerza de Gerídarmes regresó ayer de Moho.— La del ííTarapacá» 
llegará aquí mañana. — Yo he resuelto quedarme ho}' en ésta, no por 
esperar al ex-Subprefecto, sino por activar la terminación del sumario, 
que carece de firmas de personas que están en Moho y que deben ve- 
nir ya, á fin de que no tenga defectos que deplorar. —En seguida em- 
prenderé marcha con los Gendarmes sobre Moho, ios dejaré allí para 
perseguir dispersos, y yo seguiré hasta la raya; me informaré minucio- 
samente, de todo lo que comunicaré á US. oportunamente con exacti- 
titud. — Dios guarde á US. — Federico (ü Amai. 

Es copia fiel del original de su referencia. — Puno, Junio de 1890* 
— M, Daniel Vásques, — Un sello de la Prefectura del Departamento de 
Puno. — Vo Bo — Somocurcio. 



(copia) 

Conjuez de i? Instancia. — Huancané, Junio 6 de i890=Señor 
Coronel Prefecto del Departamcnto= Acabo de recibir el muy estima- 
ble oficio de US. No 357, correspondiente al 4 del que rige, en el que 
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se sirve contestar al que le dirigí en 30 de Mayo próximo pasado, so- 
bre los bagajes que la ley me acuerda, para constituirme en la fronte- 
ra de Bolivia á instruir el sumario respectivo contra las fuerzas invaso- 
ras.=Contestando lo conveniente al citado oficio de US., tengo el ho- 
nor de decirle lo siguiente, informando al mismo tiempo á US., sobre 
el resultado del sumario que he organizado, y que elevaié al Ministe- 
rio de Gobierno, por el digno órgano de US., tan luego que el Promo- 
tor Fiscal dictamine, á fin de que se hagan las reclamaciones diplomá- 
ticas que requiere el caso.=Ahora bien: al suplicar á US. se sirviese- 
impaitir las órdenes respectivas para que se me acudiese con los baga- 
jes legales y justos, no puse por condición indispensable el abono pre- 
vio ce aquellos para constituirme en la frontera á cumplir mi misión 
patriótica, sino que reclamé dichos bagajes para mí y el Escribano, á 
fin de que me fuesen abonados, sin perjuicio de constituirnos con el 
Señor Subprefecto en el lugar de la inva.^ión como en efecto lo hici- 
hicimos el 31 del pasado Mayo, cuyo proceso se ha instruido en 48 
horas, como pronto lo veiá US.=Ccn respecto á lo ocurrido en las 
cinco fincas invadidas, me e.s grato informar á US., ligeramente, lo que 
s¡gue:=En la finca «Huaranca)). propia del Coronel bolivi.mo D. Ben- 
jamín Saravia. se notó que la puerta de una habitación había sido ar- 
rancada de su lugar; de las otras habitaciones habían sido rotas sus 
cerraduras; y de todas ellas se habían sustraído todos los objetos que 
en ellas existían, tales como víveres, ropa, documentos, plata labrada, 
joyas, camas, etc., etc.=En la finca «Quequerana», del doctor don Ni- 
colás Acosta, (boliviano), habían sido rotas las cerraduras de cinco ha- 
bitaciones, y sustraídose de ellas los víveres, ropa y dinero, habiéndo- 
se flajelado á tres ciudadanos peruaTios.=En la finca «Llaulli», de don 
Víctor Lino, (boliviano), fueron rotas una ventana y las cerraduras de 
tres habitaciones, de las cuales se sustrajeron los comestible.^, ropa y 
cama, habiéndose quemado las silletas de la sala de recibo para asar 
corderos para la tropa.-=En las fincas de «Minantaya Grande» y «Mi- 
nantaya Chica», propias la primera, de D. Juan C. Cuevas, y la segun- 
da, del Coronel don Benjamín Saravia, (bolivianos), también fueron 
sustraídos los comestibles, así como un caballo de la primera de estas 
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fincas, y algunas cajas de alohol, anclotes de aguardientes y vino y 
camas de la segunda finca, habiendo sido maltratados algunos sirvien- 
tes de la casa.==Como es público y notorio el territorio peruano ha si- 
do violado escandalosamente por el General don Ramón González, y 
las fuerzas de su mando hoy se hallan en Mocomoco (territorio de 
Bolivia), según datos particjiares que h¿ obtenido, siendo de advertir, 
que las expresadas cinco fincas están situadas en territorio del Perú = 
Dejo asi cumplido mi deber, dando cuenta á US. de la instrucción del 
sumario y del resultado de la inspección de los daños causados.=Dios 
guarde á US. S. C^V, — Francisco Ze^arra, 

Es copia fiel del original á que me refiero.— Puno, Junio lo de 
1890.— -J/. Daniel Vásqiicz.—Uw sello de la Prefectura del Departa- 
mento de Puno — Vo Bo — Somoaircio, 



SUMARIO Or<GANIZADO CON MOTIVO DÉLA INVASIÓN DEL TEKRITORIO 
NACIONAL, PJR FUERZAS DEL EjÉliCITO BOLIVIANO. — IIUANCANÉ 
1890. — JUEZ, DOCTOR DON FRANCISCO ZEGARRA. — ESCRIBANO, DON 
VÍCTOR TORRES. -INICIADO EL 3O DE MAYO DE I 89O. 

Un sello. 
Subprefdctura de ¡luancané. 



Mayo 2S de ¡Sgo. 



No 144 

Señor Juez de i? Instancia. 

S. J. 

Siendo repetidos los partes que el Teniente Gobernador de Moho 
ha dadoá esta Subprefcctiira. denunciando la violación que han hecho 
del territorio peruano las fuerzas bolivianas que obedecen al Presidente 
de dicha República D. Aniceto Arce, creo conveniente la instrucción 
del sumario respectivo, para las reclamaciones diplomáticas que exige 
la soberanía nacional. 
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En tal virtud, me dirijo á U. para que se sirva constituirse en el 
lugar hollado, á efecto de hacer por escrito las investigaciones necesa- 
rias, á fin de dar cuenta con su resultado al Supremo Gobierno. 

Con este motivo, me es honroso asegurarle, que estoy dispuesto 
á acompañar á U., reiterándole mis consideraciones y respeto.— Dios 
guarde á U. — Manuel B. Perca, 



Huancané, Mayo 28 d^ i8go. 

Recibida á las dos y media de la tarde, haíláníose enfermo el "per- 
sonal de este Juzgado, y por consiguiente en la imposibilidad de veri- 
ficar el viaje de más de doce leguas hasta los lugares invadidos por las 
fuerzas del Gobierno de Bolivia: pase al Conjuez expedito Dr. D. Fran- 
cisco Zegarra, para que organice el expediente respectivo, y contéstese. 
— Una rúbrica. 

El señor doctor don Manuel Avelino Enjarano, Juez de i* Ins- 
tancia propietario de esta Provincia, en la sala de su despacho, mandó, 
proveyó y rubricó el decreto que antecede, por ante mi, de que doy fé. 
— Víctor Torres, 

Doy fé: que en la misma fecha se acusó recibo del anterior al se- 
ñor Subprefecto de la Provincia; lo anoto para constancia. — 7í?/vrj. 



R. P. 

Un sello. 

Juzgado de la. Instancia 

de Huancani. 

Mayó 2S (ic iSgo, 

Señor Conjuez Dr. D. Francisco Zegarra. 

Remito á su despacho la nota de la Subprefectura de esta Pro- 
vincia, denunciando el delito de invasión del territorio, para que se sir- 
va U. instruir el correspondiente sumario, en virtud de hallarme enfer- 



^ 
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mo, como lo consigno cu el decreto de la materia.— Sírvase Ud. acu- 
sarme recibo para lo que hubiere lugar. — Dios guarde á U. — Manuel 
A. Bcj araño. 



Huancanc, Mayo 28 de iSgo, 

Recibido en la fecha el presente oficio, á las cuatro de la tarde; 

devuélvase la denuncia adjunta al señor Juez oficiante, con nota de 

atención, para que^e sirva comisionar la instrucción del sumario al 
Juez de Paz expedito de Moho, por hallarse enfermo el que suscribe. — 
Zegarra.^Yox ante mí, Víctor Torres, 

En la misma fecha se ofició al señor Juez propietario; lo anoto para 
constancia. — Torres, 



Un sello. 
Subprefecttira de Huancmié. 

N? 146 

Lvlayo 2S de 18 g o. 

Al señor Juez adjunto al de i* Ir.stancia de la Provincia. 

El señor Juez de i^ Instancia propietario, en oficio de esta fecha, 
me comunica lo que sigue: 

— En .«^u atenta nota de esta fecha, por la que denuncia el delito de 
invasión del territorio, perpetrado por fuerzas bolivianas, he decretado 
lo que sigue: 

«Recibida á las dos y media de la tarde, hallándose enfermo el 
personal de este Juzgado, y por consiguiente en la imposibilidad de 
verificar el viaje de más de doce leguas hasta los lugares invadidos por 
las fuerzas del Gobierno de Solivia: pase al conjuez expedito Dr. D. 
Francisco Zegarra para que organice el expediente respectivo; y con- 
téstese.» 

Lo que trasciibo á US. para su conocimiento; siéndome grato 
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manifestarle mis senti'nlentos de particular O'^timacióii. — Dios guarde 
á US. — Mamtel A. Bejarano. — 

Lo que me es grato trascribir á U. para su inteligencia y fines 
consiguientes. — Dios guarde á U.—Miinuci />. Pcrca^ 

Hiiaucan¿\ Mayo 2S de 18^, 

Recibido en esta focha, siendo las cuatro de la tarde, contéstese 
al señor Subprefcctó: que por el mal estado de salud del Juez que ru- 
brica, ha reclamado al sefíor Juez propietario del auto de excusa de 
fojas I vuelta, fundado en el artículo loS del Código de Enjuiamentos 
eii materia civil. — Una rúbrica. — Por ante mí, Víctor Torres, 



R. P. 

Un sello. 

y^tiZi^atiú de iii. Instancia 

de HuaneanL 

Mayo 2S de iSpo. 
Señor Conjuez Dr, D. Francisco Zegarra. 

En su nota de excusa para la instrucción del sumario por invasión 
<3el territorio, acabo de decretar lo siguiente: 

«No siendo decreto de comisión el recaído en la denimcia de la 
Subprefectura, sino de excusa, por impediuíento legal del Juez que 
rubrica: devuélvase al oficiante, para los efectos del artículo 413 del 
Código de Enjuiciamentos Civil, con la respectiva trascripción.» 

Lo que verifico reiterándole mi particular aprecio. — Dios guarde 
á U. — Mamtel A. Bejarano, 

-^ — » - 

Huancaní, Mayo^ 2q de 18^0. 

Sin embargo de lo dispuesto por el artículo 108 del Código de 
Enjuiciamientos Civil, y dé no constarle al Juez adjunto que rubrica el 
impedimento del Juez propietario: píviase al señor Subprefecto copia 
certificada de los partes que haya recibido de los Gobernadores de la 
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frontera, sobre la invasión del territorio nacional por fuerzas bolivianas, 
á fin de dictar el auto cabeza de proceso; debiendo también pedírsele 
la movilidad necesaria para el infrascrito y su escribano.— Una túbrica- 
Por ante mí, Vtcíor Tan- es. 



Un sello. 
Stibprefutnra de Hitancant 

No 150 ,, , ^ 

" ^ Mayo 29 de 1 89a. 

Señor Juez de !• Instancia adjunto de esta Provincia, 

El Gobernador accidental del Distrito de Moho, en oficio de 27 
del actuadme comunica lo siguiente: 

«En contestación á su oficio referente á que el suscrito dé datos á 
esa superioridad, respecto á la invasión de las fuerzas bolivianas á nues- 
tro territorio; y después de haberme constituido en persona á nuestra 
frontera, tengo á bien comunicarle lo siguiente: que en la n>adrugada 
del 2'' de este, el Escuadrón «Bolivar» constante de doscientos cin- 
cuenta hombres, poco más ó menos, invadió las fincas de »Ninantaya». 
«Quequerana», «Llaulli»y «Huaranca», bajo las órdenes del General 
González y el Teniente coronel Fabián Luna. Una vez constituida esta 
fuerza á la vez, en las fincas mencionadas, principiaron á abrir las 
puertas, rompiendo las cerraduras; en seguida extrajeron algunos pro- 
ductos propios de aquellas haciendas, como son chalonas, quesos, etc.. 
Así mismo, según relación ó aviso personal que ha dado el señor Co- 
ronel Benjamín Saravia, han extraído un cofre de alhajas de algún va- 
lor ropa de este y algunas especies de la casa, donde han abierto to- 
das las habitaciones. Según la señora doña Candelaria de Acosta, 
dueño de la finca de «Quequerana», también han sustraído más de 
doscientos pesos de plata sellada y otras especies de valor. Igual- 
mente de la finca de «Ninantaya,» que la conduce don Mariano Hua- 
maran han sustraído algunas latas de alcohol, una escopeta, anclotes 
de licor y otras especies; últimamente, en la finca de «LlauUí», propia 
del doctor Víctor Lino, han destrozado muchos muebles del caserio 
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donde han degollado un número de ganado ovejuno. No es de más, 
comunicar á US. que en la finca «Quequerana» han flajelado á varias 
I ersonas, según aviso de la señorita del señor Acosta. Como hay mu- 
cha variación en los datos que he adquirido, solo me concreto á dar 
los arriba manifiestos, por ser los más fidedignos, reservándome á in- 
quirir otros datos fehacientes.— Dios guarde á US. S. S. V.— Andrés 
Corsino Mefidoza.y^ 

Lo que me es grato trascribir á Ud. para su conocimiento y fioes 
de ley. — Dios guarde á Ud. — Manuel B. Pcrea, 



Un sella 
Stibprcfectura tU Hu^mMtH 

No I Sí. 

Mñyo 2p de iSgo, 

Stñor Juer. de i* Instancia adjunto de esta Provimj'a. 

El Gobernador de Conima, con fecha de ayer, me comunica lo 
que sigue: 

«En cumplimiento de las prevenciones de esa superioridad, que 
fueron trasmitidas por oficio de 26 del presente, me constituí ayer en 
la finca Quequerana, en compañía de algunos vecinos y nacionales. El 
resultado de las investigaciones y de la inspección ocular es que: la 
invasión se efectuó con dos Escuadrones de Caballería, cuyas fuerzas 
se calculan al número de trescientos hombres, más ó míanos, de línea, 
que ocuparon simultáneamente con los pertrechos necesarios de gue- 
rra las propiedades «Huaranca», «Quequerana», «Llaulli» y «Ninantaya» 
de las que sustrajeron y saquearon, no sólo cosas de valor y dinero 
contante, sino también cuanto pudieron encontrar, como servicio de 
comedor, ropa de uso, útiles de cabalgadura, y hasta enseres de coci- 
na; fractura de puertas, robo de ganado, chalonas, quesos y víveres; 
que se había efectuado á viva fuerza. Las fincas de «Huaranca» y «Llau- 
lli» sirvieron de cuartel durante veinticuatro horas. Los pacíficos ha- 
bitantes de las fincas ocupadas, mayordomos y sirvientes de casa han 
sido perseguidof5, torturados y Sajelados varios. Las fuerzas eran co* 
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mandadas por el General Ramón González y otros jefes Fabián Luna 
Uchasú, Tejerina, etc.— Til pret^sto para est* ataque inaudito, no ha 
sido otro que la falsa creencia de existir emigrados en la frontera pe- 
ruana, y resulta lo contrario, pues los agresores no han encontrado un 
solo boliviano, ni más arma?» que dos escopetas del uso común; entre 
tanto, la violación de nuestro territorio se ha efectuado con todos los 
caracteres de una guerra bárbara, como son: el robo, la tasa, el flajelo, 
y demás extorsiones consígu¡entes.=Ahora mismo, tienen su cuartel 
general en Huaicho, en actitud de una severa campaña y con amagos 
de nuevas invasiones;— jí le parece oportuno puedo dirigir una protes- 
ta al Jefe de las furzas invasoras.=Con sent¡:nientos de respeto, me 
repito su atento S. S.—Juan Rivera.» 

Lo que trascribo á UJ. para su conocimiento y fines de ley. — 
Dios guarde á Ud. — M¿innc¿ B, Perca, 



Huancauc^ Mayo jo de iSga. 

Vistos los antecedentes relativos á la violación del territorio pe- 
ruano por el General don Ramón González y las fuerzas bolivianas de 
su mando, robo á mano armada y fractura de puertas y sus cerraduras, 
cometidos en las fincas «Huaranca». «Quequerana», «Llaulli;» y «Ninanta- 
ya», flajelación, y otros delitos; instruyase el sumario respectivo contra 
el delincuente y sus cómplices: con citación de éstos, si fuesen habidos, 
ó de un Defensor de reos ausentes y de un Promotor fiscal, cargos 
que, respectivamente, se confieren á don Plácido Aparicio y á don Lo- 
renzo Ponce, recíbanse las declaraciones preventivas ó indagatorias de 
los ofendidos, así como las instructivas de los presuntos reos, si fuese 
posible: con citación de uno de los Síndicos de Moho, constituyase el 
personal del Juzgado en el lugar del suceso inmediatamente á practi- 
car la inspección, asociado del señor Subprefecto y de los peritos don 
Marcelino Salazar y don Norberto Giroada, quienes lo mismo que el 
Eefjnsor de reos ausentes y el Promotor Fiscal, aceptarán y jurarán el 
cargo en legal forma, debiendo los últimos practicar el reconociníiento 
de las puertas y sus cerraduras, asi como las lesiones de los flajelados. 

• 

recíbanse las declaraciones de los testigos que sean sabedores de los 
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hechos denunciados, en el número que baste á la comprobación del 
cuerpo del delito y descubrimiento de sus autores y cómplices: tén- 
gase este auto y sus antecedentes de bastante cabeza de proceso; y 
concluido que sea el sumario, se dará cuenta con lo actuado al Minis- 
terio del Ramo, para los efectos consiguientes. — Entre lineas. — Con ci- 
tación de uno de los Síndicos de Moho. — Vale. — Una rúbrica. 

El Dr. D. Francisco Zegarra, Juez de Primera Instancia adjunto 
de esta Provincia, proveyó y rubricó el auto anterior, por excusa del 
Juez propietario Dr. Bejarano, de que doy fé. — Vtc^^r Torres, 

En la misma fecha, siendo las nueve de la mañana, yo el Escri- 
bano indagué por el General don Ramón González y sus cómplices, y 
supe haberse retirado á su República Boliviana; lo anoto para su cons- 
tancia. — Torres. 

En seguida, hice saber su nombramiento de Promotor Fiscal á 
don JLorenzo Ponce, y firmó conmigo, de que doy ik.— Lorenzo Ponce. 
"^Torres. 

Luego, hice lo mismo con el Defensor de reos ausentes don Plá- 
cido Aparicio, y firmó conmijo, de que doy fé. — Pláeido Aparicio, 
— Torres. 

Inmediatamente, se presentó don Lorenzo Ponce en la sala del 
Despacho del conjuez Dr. Zegarra, quien le recibió juramento en la 
forma designada por la ley, bajo del cual prometió desempeñar fielmen- 
te el cargo de Promotor Fiscal que se le ha confiado, firmando en su 
testimonio con el señor Juez, por ante mí, de que doy fé. — Zegarra. — 
Lorenzo Ponce. — Victor Torres. 

Acto continuo, compan^ció don Plácido Aparicio, con el objeto de 
aceptar el cargo de Defensor de reos ausentes; y habiéndole recibido el 
señor Juez el juramento de ley, ofreció desempeñar fielmente el cargo 
conferido, firmando en su testimonio con el señor Juez, por ante mí' 
de que doy ík.— Zegarra.— Plácido Aparicio. — Víctor Torres. 
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En seguida, cité coa el autc cabeza de proceso al Promotor Fiscal 
don Lorenzo Ponce, y enterado, firmó, de que doy íé,—Poncc. — I Ictor 
Torres. 

Incontinenti, hice lo n^ismo con el Defensor de reos ausentes, y 
firmó conmigo, deque doy fé. — Aparicio, — Torres. 

En el Distrito de Moho, á los treinta y un dias del mes de Mayo de 
mil ochocientos noventa, yo el Escribano indagué por el General don 
Ramón González y sus cómplices, para citarlos con el auto cab'íza de 
proceso, y supe haitarsc ausentes en Bolivia; lo anoto para que conste^ 
— Toires. 

En treinta y uno del mes de Mayo del año en curso.siendo las nue- 
ve de la mañana, yo el Escribano hice saber el auto cabeza de proce- 
so y los antecedentes que lo motivan, al segundo Síndico de este pue- 
blo de Moho, don Santiago Escobar, por impedimento del primero, 
don Mariano Zumarán; enterado de todo, firmó conmigo.de que doy fé. 
— Felipe S. Escobar. — Torres, 

En la finca de «Huaranca», jurisdicción del Distrito de Moho, á 
los treinta y un días del mes de Mayo del año corriente, yo el Escri- 
bano hice saber el nombramiento anterior al perito don Marcelino Sa- 
lazar, y enterado, firmó conmigo, de que doy fé, siendo las tres de ia 
ta r de. — Marcelino Sa ^azar, — Torres . 

En seguida, hice lo mismo con D. Norberto Gironda, enterado, 
firmó conmigo, de que doy fé — Norberto Gironda, — Torres, 

Luego, compareció el perito don Marcelino Salazar en la finca de 
Huaranca», en donde se hallaba el señor Juez de i* Instancia adjunto, 
doctor Francisco Zegarra, con el objeto de practicar la inspección de 
los destrozos y perjuicios que se expresan en el auto cabeza de proceso; 
y habiéndole recibido juramento al compareciente, en la forma esta- 
blecida por la ley, prometió desempeñar fielmente el cargo conferido 
filmando con dicho señor Juez, por ante mí, de que d.^y fé. — Zegarra, 
— Marcelino S.ilazar, — Víctor Torres, 
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Acto continuo, se presentó el otro perito don Norberto Gironda; 
y habiéndole recibido el señor Juez el juramento de ley, ofreció desem- 
peñar fielmente su cargo, en cuyo testimonio firmaron ambos, de que 
doy {L—Zegarra. — Norberto Gironda.— Víctor Torres, 

INSPECCIÓN DE LA FINCA ffH'JARANCA». 

En dicha finca, siendo las tres de la tarde del día treinta y 
uno de Mayo de mil ochocientos noventa, se constituyó el Juez de 
I* Instancia adjunto, doctor Francisco Zegarra, asociado del señor 
Subprefecto de la Provincia don Manuel Benjamín Perea, de los peri- 
tos don Marcelino Salazar y don Norberto Gironda, de los concurren- 
tes que suscriben, y del Escribano que autoriza, con el objeto de ins- 
peccionar las ruinas causadas por la fuerza invasora de Bolivia en el 
territorio peruano; y habiendo puesto de manifiesto la esposa del dueño 
de la finca, nombrada doña María Guadalupe Miranda de Saravia, las 
habitaciones cuyas cerraduras se hallaban rotas, se dio principio por el 
escritorio de su esposo, Coronel D. Benjamin Saravia, en donJe se notó 
roto el candado de dos pestillos, asegurando la dueño que las fuerzas 
invasoras habían roto dicho candado, así como el retrato del Contra- 
almirante D. Miguel Grau y el del señor General D. Andrés Avelino 
Cáceres, cuyos fragmentos se encontraron sobre la mesa escritorio: 
también afirmó la expresada dueño, que de la habitación siguiente le 
habían sustraído cuatro ternos de ropa de su esposo, dos sobretodos y 

una cama. 

Luego pasaron al salón, en donde se halló rota la chapa y la ma- 
dera de la puerta, lo mismo que la tapa de un armonium. En seguida 
se inspeccionó la puerta del comedor, y se advirtió solo el candado, 
habiendo afirmado la dueño que le fataban un espejo, cuatro docenas 
de cubiertos asta de ciervo, dos docenas cucharas de plaqué y otras 
tantas pequeñas para té. Inmediatamente pasaron al departamento de 
la izquierda, cuyas habitaciones, que sirven de despensa, tenían los can- 
dados rotos, en donde aseguró la dueño haberle sustraído los invaso- 
tes un cajón de conservas, dos de cerveza, uno Gingerale, varias can- 
ridades de chuño blanco y negro, chalonas, papas, dos quintales café, 
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cinco arrobas arroz y otras cosas más que no recuerda. También se 
inspeccionó la sala de diario, cuya puerta de dos hojas se Iiaüaba en el 
suelo por haberla arrancado los invasores. D*ntro de aquella se noto 
lo siguiente: dos baúles con sas cerraduras rotas, de dond¿ dijo la due- 
ño le hablan sacado ropa y títulos de propiedad: dos petacas grandes 
de cuero, cuyos candados hablan sido rotoi^ afirmando la señora de li 
casa haberle sustraído toda la ropa que contenían, asi como dos mon- 
turas que se hallaban en la habitación, tres pellones y otros útiles que 
no recuerda. 

De la casa en (fonde se asiló dicha señora, le han sustraído, según 
dijo, las .siguientes especit's: veinte frazadas, una fuente de plata, dos 
cucharones de idem, seis cucharas para sopa, siete para té, todas del 
mismo metal: un cofre de alhajas con siete anillos de oro del pais con 
diamantes y topacios, dos pares de faluchos, uno de ellos con perlas 
finas: una cadena leontina de oro del pais: una cajita con cincuenta pesos 
en medios y reales, moneda antigua: dos bolsas grandes, adornadas por 
encima con pesos del Rey, en número de doscientos: cincuenta soles 
quintos de boliviano: un prendedor de oro con piedras finas, valor de 
cincuenta soles, moneda feble: varias piezas de chafalonía de oro: un 
poncho de vicuña con trama de seda; todo lo cual aseguró la señora 
haberle sustraído de la casa de Juan Condori, su yanacona, en donde 
se ocultó por temor de los invasores. 

Igualmente dijo la dueño: que se han llevado aquellos, tres muías 
grandes, dos caballos y una yegua, siendo todos estos animales de 
estimación. Así mismo dijo dicha señora, que los invasores habían de- 
gollado á un buey arador, veinticinco corderos y dos cabrones, para el 
rancho de la tropa. 

Terminó la inspección de tfHuaranca» firmando el señor Juez, el 
señor Subprefecto, los peritos y demás concurrentes,, por ante mí, de 
que doy fé. — Zcgarra, — Manuel B. Perca. — Marcelino Sahinar^ perito. 
—Norbcrío Gironda, perito. — fulio C. Perca.— Francisco Ch. Valdivia, 
— Hilarión Calvez. — I". Crisbs tonto Talavcra. — ¡osé Arriaga. — Maxi- 
luiliano Calvez. — Mariano Zumarán. — Juan P. Flores.— Ignacio F, 
Rodríguez. — Emilio Jaén. — Agnslin Cortavitarle. — Toni'is Cónwz. — 
Víctor Torres^ Escribano de Estado. 
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INDAGATORIA. 

En «Huaranca» jurisdicción del Distrito de Moho, Provincia de 
Huancané, á los treinta y un días del mes de Mayo del año en curso, 
compareció en el lugar donde se hallaba el señor Juez de i* Instancia 
adjunto, Dr. Francisco Zegarra, y por ante mi el Escribano que autori/.a, 
la señora María Guadalupe Miranda de Saravia, con el objeto de pres- 
tar su declaración indagatoria; y advirtiendo que posee el idioma caste- 
llano, el indicado señor Juez le recibió el juramenPode ley, en la forma 
legal, bajo del que prometió decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntada, y habiéndolo sido por sus calidades personales, dijo: lla- 
marse Maria Guadalupe Miranda de Saravia. natural del Cantón de 
Mocoiiioco, República de Bolivia, vecina y residente en la finca 
«Huarancaj», jurisdicción del distrito mencionado (República del Perú), 
de veintidós años de edad, casada, ocupada en las atenciones de su casa 
y católica. 

Preguntada: quién ha invadido el territorio de su finca «Huaranca» 
situada en el Distrito de Moho, perteneciente al Perú; quién le ha sus- 
traído los objetos á que se refiere este juicio, con fractura de puertas y 
sus cerraduras, y quién ha flajelado ó atormentado á sus sirvientes, 
degollando, además, varías cabezas de ganado de su finca; dónde, qué 
día y hora y con qué instrumentos, respondió: que el Domingo vein- 
ticinco del corriente, como á las seis de la mañana, estando la decla- 
rante á una legua de distancia de la casería de la mencionada f\nca, de 
donde pudo ver, que á la indicada hora, apareció un Regimiento lia" 
mado aBolívar», á cargo del Coronel Hechazo, y en el cual también ve- 
nía el General don Ramón González, cuya fuerza pertenece al ejército 
que obedece al Gobierno boliviano: que una vez que aparecieron, ro- 
dearon la casa y penetraron á ella la mayor parte de la f jerza invaso- 
ra, habiendo inmediatamente desprendídose una comisión compuesta 
de quince hombres, al mando del Coronel Tejerina, quien por noticias 
que siij d'uda adquirió de los sirvientes de la casa, supo el lugar donde 
se encontraba la que declara, que era la casa del yanacona de la misma 
finca, llamado Juan Condori, cuyo lugar distará, más ó menos, una 
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le<^ua: que una vez que llegó la mencionada comisión, se le presentó 
el señor Tejerina, quien le dijo: «tengo orden del General González de 
llevar á Ud., y por lo mismo debe presentarse ante é\», á lo que no pu- 
so resistencia alguna: que una vez que llegó á la casa de finca, se en- 
contró con el General Ramón González, y todas las fuerzas se encon- 
traban en las distintas habitaciones de la casa: que tan luego que el 
General la divisó, la interrogó en estos términos: «¿dónde está el Ge- 
neral Camacho, el Coronel Saravia y Acosta?» «asi como los cincuenta 
rifles que ha traído el Gobernador de Moho?.); á 16 que la interpelada 
contestó, que no IiaWa visto á nadie, y que no sabía de los rifles que 
se le preguntaba; añadiendo el General, que tenía orden escrita del 
Subprefecto de Huancané, por cuya razón hibía pasado, al objeto que 
lleva relacionado: que mientras la declarante fué conducida donde el 
mencionado General, habían regresado al lugar donde esta se encon- 
traba al principio, habiéndole de allí sustraído el cofre de alhajas que 
tiene dicho al personal dd Juzgado, así como las demás especies á que 
se refiere la lista que acaba de presentarle. 

Pre^^untada: qué personas vieron cometer los delitos que lleva re- 
lacionados, ó tienen conocimiento de su perpetración, y quiénes pue- 
den dar informes para descubrir á los delincuentes, ó para saber el lu- 
gar donde se hallan, contestó: que pueden dar cuenta de todo lo ocur- 
rido, las siguientes personas: Manuel Aliaga, Ignacia Tahuada. Satur- 
nino Murillo, Marcelo Condori, Santos Villasante, Josefa Ilaricona, 
Fabián Condori y otros muchos cuyos nombres no recuerda; agregan- 
do que dichos invasores permanecieron en la casería de la finca, hasta 
el lunes veintiséis, retirándose á las ocho de la mañana y que ha oído 
las detonaciones de varios tiros de rifle, como lo pueden declarar las 
personas cuyos nombres lleva relacionados. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene prestado, 
en cuyo tenor se afirmó y ratificó, firmando con el señor Juez, por an- 
te mí, de que doy fé.— Enmendado — casa — vale— entre lineas — no — 
cQXxt.—Zegarra.-- Guadalupe de Saravia.— Vtcior Torres. 
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Acto continuo se presentó el testigo citado don Saturnino Murí- 
11o, con el objeto de prestar su declaración; y advirtiendo que entendía 
el español, por lo que el señor Juez le recibió el juramento de ley, en 
la forma corriente, bajo del cual prometió decir verdad en lo que su- 
piere y fuere preguntado, y habiéndolo sido por sus calidades perso- 
nales, dijo: llamarse como se indica arriba, natural de la ciudad de La 
Paz, Repiiblica de Bolivia, vecino y residente en el Cantón Mocomoco, 
capital de la Provincia de Muñecas, comprensión de la misma Repú- 
blica, y de tránsito en este pueblo de Moh6, de edad de cuarenta y 
tres años, casado, talabartero y. pintor, y católico. 

E^xaminado con arreglo á los impedimentos de ley, dijo: que no 
le comprende ninguno, por lo que se le interrogó de la manera si- 



guiente: 



Preguntado: si sabe ó tiene noticia de los delitos de viola- 
ción del territorio peruano, robo con fractura de puertas y sus ce- 
rraduras y tormentos á los sirvientes cometidos por el General Ramón 
González y fuerzas del Gobierno de Bolivia; si sabe el lugar, día y ho- 
ra en que se cometieron, dijo: que el Domingo veinticinco del mes que 
termina, vio que á las seis de la mañana de dicho día invadió el ter- 
ritorio nacional el Escuadrón «E^^colta» y cuyo jefe era el General 
González: que una vez que llegaron á la casa de la finca ^Huaranca» 
penetraron en ella, y pocos momentos después, mandaron una fuerza 
compuesta mas ó menos, de quince ó veinticinco hombres: que como 
el declarante se encontraba en compañía de la Sra. María Guadalupe 
Miranda de Saravia, esposa del Coronel don Benjamín Saravia, la que 
se encontraba refugiada en casa del yanacona Juan Condori, el decía- 
rante se vio obligado á fugar hacía un cerro, por lo que dicha fuerza 
le hizo seis ó siete disparos de rifle: que habiendo arribado á la cima 
del mencionado cerro, vio que la fuerza desprendida llevaba consigo á 
la señora del Coronel Saravia y á la hermana de esta la señorita Abi- 
gail Miranda, sin saber á punto fijo para qué las conducían; pero que 
después que se retiraron las fuerzas ha sabido que fueron llevadas pa- 
ra que abrieran las puertas, den noticia del paradero del General Ca- 
macho, del Dr. Nicolás Acosta, del Coronel Saravia, de armas que ha- 



bía mandado el Gobernador de Moho: que los invasores han permane- 
cido ocupando la casa de la hacienda hasta el día sí^juiente, habiéndose 
ido ó retirado á las ocho de la mañana del mencionado día veintiséis, 
en cuyo tiempo habían los invasores roto las puertas de las habitacio- 
nes, sacado una de ellas y robado muchas especies de ellas, según cla- 
ramente se demostraba los lugares donde habían sido extraídas: que, 
como lleva dicho, se encontraba con la señora del señor Saravia, vio 
que ella tenia en la mencionada casa que le servia de refugio dos pe- 
tacas de cuero, que, según le había dicho la mencionada señora, conte- 
nia, una de ellas, un cofre de alhajas, plata sellada y labrada y otras 
muchas especies que no recuerda; todo lo que ha sido también llevado 
por los invasores bolivianos. 

Preguntado: si conoce á los agraviados y á los delincuentes y qué 
relación tiene con ellos, respondió: que conoce á los primeros y á al- 
gunos de los invasores, con quienes, asi como con los anteriores, no 
tiene relación alguna. 

Preo^untado: con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
el delito, si oyó hablar de él, á qué personas, dónde y en qué tiempo, 
dijo: que sabe lo que lleva relacionado, por haber estado en la casa del 
coronel Saravia, quien lo había traído, para que pinte su casa; refi- 
riéndose en lo demás de esta pregunta á lo que tiene expuesto ante- 
riormente. 

Que esta es la verdad, en lo que se afirma, y ratifica en cargo del 
juramento que tiene prestado, en cuyo tenor se afirmó, leída que le 
fué de principio á fin, firmando con el señor Juez, por ante mí, de que 
doy fé,— Testado — una — no corre — entre líneas — con — vale. — Zegarra. 
— Saturnino Murillo, — Víctor Torres. 



Lu€go, se presentó el testigo Santiago Villasante, citado en la in- 
dagatoria de la señora Saravia, y notando el señor Juez que ignora- 
ba el idioma español, mandó que para su examen intervenga el intér- 
prete de la causa, que lo es, don Julio César Perea, á quien se de- 
signó con tal objeto para este caso y los demás en que fuese precisa su 
intervención. Al efecto, el señor Juez le recibió el juramento que pres- 
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cribe la ley, bajo del cual prometió desempeñar fielmente el cargo con- 
ferido. En seguida, y por medio del citado intérprete, se recibió el mis- 
mo juramento al testigo, en cuya virtud dijo ser del mismo nombre y 
apellido que queda dicho, natural y vecino de la finca «Huaranca», si- 
tuada en el territorio peruano y distrito de Moho, al parecer mayor de 
cuarenta años, casado, labrador y católico. Examinado por los impedi- 
mentos de ley, dijo no comprenderle ninguno. 

Preguntado: si sabe ó tiene noticia de los delitos de violación del 
territorio peruano, robo con fractura de puertas y sus cerraduras y tor- 
mentos á los sirvientes; si sabe el lugar, dia y hora en que se cometieron, 
respondió: que ha visto que invadieron el territorio nacional y la casa 
de hacienda de la finca «Huaranca*, el Domingo veinticinco del mes 
que termina, como á las seis d,e la mañana, un Escuadrón de fuerzas bo- 
livianas, que se encontraba al mando del General Ramón González, 
cuyo Escuadrón constaría, más ó menos, de doscientos hombres arma- 
dos: que tan luego como penetraron á la casa, de orden del General 
González, procedió la fuerza á romper las puertas y sus llaves y que 
una vez abiertas la^ habitaciones, los soldados sicaron de ellas cuan - 
to se encontraba, como son, frazadas, ropa, papeles, servicio de mesa y 
lo que contenían las varias despensas ó almacenes de la mencionada 
casa de la hacienda: que también ha presenciado que los invasores han 
sacado una puerta y puéstola en el suelo; así como también vio que se 
desprendió una fuerza de veinte ó más individuos al lugar donde se 
encontraba la esposa del Coronel Saravia, dueño de la mencionada fin- 
ca: que momentos después vio que traían á dicha señora, en compañía 
de una de sus hermanas, llamada Abigail: que mientras todo esto pasa- 
ba lo tuvieron ata-Jo á uno de los pi'ares del corredor de la misma ca- 
sa, juntamente con Marcelo Condori, quien también ha presenciado to- 
do lo que lleva relacionado, habiendo oído la detonación de varios dis- 
paros de rifle, y presume que han sido sobre los indigenas que huían 
despavoridos á consecuenc'a de la invasión; así mismo ha visto que los 
invasores, degollaron un buey grande, ovejas y un cabrón, así cómodos 
caballos y cuatro muías, siendo estos animales de estimación y del uso 
del dueño de la finca: que habiendo permanecido los mencionados in- 
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vasores el mencionado, día con^su noche, se retiraron al día siguiente á 
Jas ocho de la mañana, llevando consigo cuanto sacaron de la casa. 

Preguntado: si conoce á los agraviados y á los delincuentes, y qué 
relación 6 cnesmitad tiene con ellos, dijo: que conoce á los agraviados 
con quienes no tiene relación alguna, conociendo de los invasores tan 
solo al General González, por habérselo mostrado los soldados, con el 
fin de que cumpla sus órdenes, así como ha conocido, desde antes, con 
motivo de ser comerciante á los pueblos de Solivia, á don Manuel 
Bentemillas, Manuel María Mantilla y Martín Aliaga. 

Preguntado: qilí personas vieron cometer los mencionados delitos, 
ó pueden dar razón de ellos, respondió: que pueden dar razón de todo, 
son Manuel Aliaga, Ignacia Tahuada, Marcelo Condori y otros cuyos 
nombres no recuerda. 

Preguntado: con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer los 
delitos, si oyó hablar de ellos, á qué personas, dónde y en qué tiempo, 
respondió: que se refiere á lo que tiene declarado anteriormente, por 
haber sido testigo ocular; agregando que han sustraído los invasores 
dos petacas que contenían plata labrada y otros muchos objetos de 
oro, de «Huaranca-Chica», donde estuvieron de antemano, llevadas por 
el declarante y otros. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene prestado, 
afirmándose y ratificándose en el tenor de la presente declaración leída 
é interpretada que le fué de principio á fin; no firma por no saber y lo 
hizo el que aparece, con el señor Juez y el intérprete, por ante mí, de 
que doy fé. — Enmendado — veinticinco — vale — testado — Jos — no corre. 
— Zegarra. — Porel declarante, /. Crísbstomo Talayera,— '\KiX.íx^x^Xjt^ Julio 
C, Perca, — Vícfor Torres, 



Últimamente, se presentó Josefa Ilaricona, testigo citada en esta 
causa, y notando el señor Juez que la testigo ignoraba el castellano, 
mandó que para su examen intervenga el intérprete de la causa. En 
seguida, y con la interpretación del mencionado intérprete, el señor 
Juezrccibió juramento ala declarante, en la forma prescrita por ley, 
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bajo del' cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere pregun- 
tada, y habiéndolo sido por sus calidades personales, respondió lla- 
marse como queda dicho, natural y vecina de la finca «Huaranca», 
compresión del distrito de Moho, de la jurisdicción de Huancané, al 
parecer mayor de cuarenta años, viuda, pastora y católica. Examinada - 
por los impedimentos que señala la ley, resultó no comprenderle nin- 
guno. 

Preguntada: si sabe ó tiene noticia de los delitos de invasión del 
territorio nacional, robo con fractura de puertas y cerraduras á mano 
armada, flagelación y tormentos; si sabe el lugar, Jia y hora en que se 
cometieron, respondió: que sabe, por haberlo visto, que las fuerzas 
bolivianas invadieron el territorio peruano y la casa de hacienda de 
«Huaranca-Grande» el Domingo veinticinco del mes que concluye, 
como á las seis de la mañana, lo cual presenció la declarante, desde su 
casa que distará dos millas: que de los demás delitos solo sabe por no- 
ticias que le dieron sus vecinos, pues ha sido público y notorio el su- 
ceso de que se trata. 

Preguntada: si conoce á sus autores ó cómplices, ó presume quié- 
nes lo sean, dijo: que no los conoce; pero que sabe han sido las fuer- 
zas bolivianas que comanda el General González. 

Preguntada: si conoce á los agraviados y á los delincuentes, y qué 
relación tiene con ellos, respondió: que solo conoce á los dueños de la 
finca, con quienes tiene relación de amistad. 

Preguntada: con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
los delitos, si oyó hablar de ellos y á qué personas, dijo: que se refiere 
á lo que tiene declarado. 

Preguntada: si sabe ó tiene noticia de la preexistencia de la plata 
labrada y sellada, sustraída á la esposa del dueño de la finca, dijo: que 
por haber guardado la esposa del Coronel Saravia, en la habitación de 
la declarante, dos petacas grandes de cuero y un cofre de alhajas, sabe 
y le consta la preexistencia de la plata labrada y sellada, anillos y de- 
más joyas que aquel contenia, pues habiendo tenido aviso los soldados 
de tal depósito, entraron en la habitación, y después de haber maltra- 
tado á la deponente, sacaron las petacas y el cofre, rompieron los can- 
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dados y se distribuyeron entre dichos soldados, queserídn veinticinco, 
más ó menos. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene prestado, 
en la que se ratificó mediante el intérprete que suscribe con el señor 
Juez y la persona que aparece á ruego de la declarante que no supo 
firmar, por ante mí, de que doy fé. — Zegarra. — Por la declarante^ 
Francisco Ch. Valdivia. — Julio ¿7. Perca, Intérprete. — Víctor Torres, 



Relación que presenta Ja propietaria Da, Guadalupe de Saravia, del saqueo 
en su finca inHuarancan por. las fuerzas bolivianas ^ sorprendidas á las 
seis a, m, del día veinticinco del mes próximo pasado, — Dichas fuerzas 
fueron en el número de doscientos cincuenta , comandadas por el General 
Ramón González, y es como sigue\ 

Un cofic de alhajas de la dimensión de cuatro cuartas de cir- 
cunferencia, constantes de variadas alhajas, dinero colec- 
cionado, su valor total S. 2,000 

Ciento cincuenta quintales de cebada envcrsa, á 2 soles quintal, 

importan 300 

Cincuenta chalonas capones, á 2 soles, son 100 

Un novillo invernado 35 

Cuatro muías pardas: tres á doscientos soles y una trescientos 

suma 900 

Dos caballos: un tordillo y un bayo; el tordillo doscientos so- 
les y el bayo cien, suma . 300 

Una yegua fina 120 

Una montura nueva de hombre 80 

Dos ternos de ropa de hombre, paño fino 160 

Una fuente de plata, dos cucharones, importa 120 

Entre cucharas y cucharillas, cuatro docenas de plata, importa 140 

Cubiertos, cuatro docenas de primera clase, á ocho soles docena 32 

Libros de diferentes clases, su valor 200 

Cuatro pares botines de hombre, á ocho soles cada par, importe 

total 32 
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Diez cargas de papas, á seis soles cada carga, son 6o 

Cinco cargas chuño blatico, á ocho soles cada carga . . , • 40 

Vw cajón de conservas de diferentes clases 60 

Vn cajón de Italia de Cata vi 30 

iJos cajones de cerveza, á catorce soles cada cajón 28 

Cuatro arrobas aguardiente de Itah'a 55 

Tres arrobas de vino blanco, á doce soles arroba, importa . • . 36 

Dos botellas «Curazao» á cuatro soles, son , . • S 

Cuatro cajas de galletas á dos soles, son 8 

Una docena sardincs , 8 

Seis tarros mostaza inglesa 6 

Quesos de paria • 20 

\Jn poncho de vicuña fino, trama de seda 100 

Vi\ almofrés de Caito merino 80 

W^nte frazadas de todas clases, unas con otros ocho soles, im- 
portan , 160 

Vn chai de vicuña 20 

Kn dinero araña 100 

Dos ponchos de paño, á treinta soles cada uno 60 

Dos sobretodos nuevos, á cuarenta soles cada uno 80 

Tres revólveres de la Estrella, é treinta soles cada uno, son . . 90 

Una escopeta española 40 

Un estuche de navajas de barba, finas 20 

Vn bastón de Jacaranda con puño de oro 20 

IJix quintal café 20 

Seis arrobas de arroz ^ • • . 24 

Dos arrobas de azúcar . . . ." 12 

Varios documentos de importancia 

IJn busto ó retrato del inmortal Grau, destrozado 

Otra retrato del señor Presidente A. Avelino Cáceres 

\jn armonium, destrozado 200 

Una yegua baya, fina, muerta 100 

Cuatro puertas destrozadas, á treinta soles cada puerta, importa 120 

Ocho candados destrozados 32 

11 41 
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Dos bridas de anta, corrientes, á veinte soles 40 

Dos mantas de señora á quince soles, son 30 

Tres lazos argentinos de enlazar, á ocho soles cada uno ... 24 

Tres pellones de perico á doce soles cada uno . 36 

Dos paños de manos finos, á quince soles cada uno ..... 3a 

Cristalería y chinería de diferentes clases 40 

Dos colchas de vicuña á veinte soles cada una 40 

Un prendedor de oro con su brillante 6a 

Un cronómetro y cadena de oro, estos anteriores fuera del co- 
fre • .... 503 

La mayor parte de pequeneces pertenecientes á las deí^en- 
sas domésticas^ sería cansarse de enumerarlas; pero no pue- 
de dejar desapercibido en contra de sus intereses; su valor 
es de 30^ 

Suma total S. 7,257 

Huaranca, Junio 10 de iSgo. 

Guadalupe ih Saravia, 



Huaranca.Junia 10 de i8go, 

A sus antecedentes, con noticia del Ministerio Fiscal y del Defen- 
sor de reos.— Una rúbrica. — Por ante mi, Ton es. 

Doy fé que no se ha citado al Promotor Fiscal y al Defensor de 
reos ausentes, con el decreto de la vuelta, por no hallarse en esta fin- 
ca; lo que anoto para constancia en el día de la fecha. — Huaranca, Ju- 
nio !? de \%go ^Torres. 



En la finca de «Huaranca», á los treinta y un días del mes de Mayo 
del año en curso — compareció el testigo Manuel Aliaga, citado por la 
esposa del dueño de la finca; y por advertir el señor Juez que poseía 
dicho testigo el idioma castellano, le recibió juramento en la forma le- 
gal, bajo del cual -prometió decir verdad en lo que supiere y fuere pre- 
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untado; y siéndolo por sus calidades é impedimentos, dijo llamarse 
Manuel Aliaga, como tiene dicho, natural de Mocomoco y residente en 
la finca «Ninantaya», soltero, mayor de treinta y cinco años, comer- 
dante y católico; no teniendo impedimento alguno para declarar en 
esta causa. 

Examinado sobre si sabe ó tiene noticia de los de'itos de violación 
del territorio nacional, robo de dinero y especiescon fractura de puertas 
y sus cerraduras, flajelación, tormentos aplicados á los sirvientes del Co- 
ro nel don Benjamin Saravia; si sabe el lugar, día y hora en que se co- 
metieron, contestó: que el Domingo veinticinco dS que espira, como á 
las seis de la mañana, vio el declarante una fuerza armada, compuesta 
<íe doscientos hombres, más ó menos, perteneciente al ejército que obe- 
dece al señor Presidente de la República de Bolivia y comandada por 
el General don Ramón González, la cual penetró en la finca y casa del 
Coronel Saravia, llamada «Huaranca», y habiéndole exigido el decla- 
rante que dijese dónde estaba dicho Coronel, contestó que no sabia, 
por lo cual le dieron de bofetadas y lo amarraron en uno de los pila- 
r<ís del corredor: en seguida presenció romper los candados y abrir las 
puertas, en cuyas circustancias íué conducido el que declara á casa del 
yanacona Juan Condolí, en donde estaba la esposa del Coronel Sara- 
via; y habiendo sacado los soldados dos petacas, rompieron sus canda- 
dos, y no vio más por haberlo retirado al compareciente y puéstole 
centinela de vista; pero presume que se hubiesen repartido de las es- 
pecies que sacaron de dichas petacas, por haberse aglomerado varios 
soldados,— pues aun oyó decir á uno de ellos: m ü te ha ido mejor con 
la cadena de oro:n que al cabo de dos horas, fué conducido el declaran- 
te ó regresado á la casa de hacienda por los mismos soldados que lo 
custodiaban, y entonces tuvo motivo de ver la carne de las cabezas que 
hablan degollado los invasores,pues la cocían en ollas y asaban en brasas 
y al horno. Agregó el testigo que varios otros indios fueron amarrados 
}• custodiados por los invasores bolivianos; y que presume hayan saquea- 
do la finca, por la actitud hostil con que se presentaron en la casa deha- 
cienda, buscando armas y preguntando del General Camacho y el Coro- 
nel Saravia; y que nu ¿abe si hayan flajclado á algunas personas. 
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Preguntado: qué personas vieron cometer tales delitos ó pueden 
dar razón de ellos; si coiioce a las agraviados y á los delincuentes, y 
qué relación tiene coiv ellos, dijo: que el dueño de la finca los conoce» 
pero no á los- deniás: que tan>poco tiene atr^istad con ellos;, y que las^ 
personas que pueden dar razón de los delitos mencionados, son los ya- 
naconas de la finca, los vecinos de ésta y una india de «Ninantaya», lia- 
niada Ignacia Tahuada. 

Preguntado: con quén>otívo saibe lo- que declarav si vio cometer los 
delitos ú oyó haWar de ellos, á qué personas, dónde y eiv qué tiempo, 
respondió: que lia ¡H-esenciado tales delitos, con motivo de haber ido el 
día anterior al del sivceso, á comprar corderos de la finca; y que es pú- 
blico y notorio el acontecí n>¡ento referí. lo- en todo el distrito de Moho. 

Pregui>tado: á qué hora se retiró la fuerza armada y su jefe el Ge- 
neral González, dijo: que á las ocho del día Lunes veintiséis del corrien. 
te se retiraron las fuerzas in vasoras; agregando que el dia anterior hi. 
eieron varios tiros á los indios de la finca que ik> les quisieron obede- 
cer á sus llamadas y que corrieron por el cerro inmediato. 

Que lo dicho es la verdad, en cargo del juramento que lia presta- 
do, en lo que se ratificó expresando i>o saber firmar, por lo que lo hizo 
el señor Juez, con el que aparece á ruego de aquel, de que doy fé. — 
Zt'garra. — Por el declarante, ////¿c? C, Perea,^ Víctor Torres. 



P^n seguida, compareció Ignacia Tahuada, como testigo citado en 
este juicio^ y por ignorar el castellano, el señor Juez le recibió el jura- 
mento de ley, mediante el intérprete nombrado para esta diligencia y 
las demás en que fuere necesaria su intervención, que lo fué don Julio 
Cesar Perea, á quien también le recibió igual juramento dicho señor 
Juez, bajo del cual prometió desempeñar fielmente el cargo conferido- 
Luego fué examinada la compareciente por medio de dicho intérprete, 
acerca de sus calidades é impedimentos, y resultó ser del nombre y 
apellido que queda dicho, al parecer mayor de treinta años, natural Je 
Moho y residente en la finca de «Ninantaya», soltera, cocinera y católi- 
ca, pues no tiene ningún impedimento para declarar en esta causa. 
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Preguntada: si sabe ó tiene noticia de los delitos de violación del 
territorio peruano, por fuerzas del Gobierno Constitucional de Bolivia, 
robo con fracturas de puertas y cerraduras, flajelacíón y tormentos; si 
sabe el lugar, día y hora en que se cometieron, respondió: que con mo- 
tivo de haber ido á la finca de «Huaranca» el día Sábado veinticuatro 
del que espira, á comprar ovejas para hacer y vender carne, se encon- 
tró en la finca el Domingo veinticinco del mismo, y vio que las. fuerzas 
bolivianas del Presidente Arce, comandadas ñor el General don Ramón 
González, penetraron en la casa y hacienda de «Huarancaí, propias del 
Coronel don Benjamín Saravia; y como no encontrasen á este ni á su 
esposa, empezaron á torturar y amarrar á las personas que se hallaban 
en la casa, exigiéndoles que dijeran dónde estaban el General Camacho, 
el Coronel Saravia y el doctor don Nicolás Acosta, así como los rifles 
que habían en dicha casa; y como no les diesen contestación satisfacto- 
ria, rompieron los candados de las puertas de las habitaciones y co- 
menzaron á sacar de ellas cuanto encontraron, siendo el que repartía á 
sus compañeros Manuel María Mantilla, á quien conoce la declarante: 
que luego se dirigieron los soldados en número de treinta ó cuarenta, 
al lugar de la casa de un yanacona, en donde dijeron se hallaba la esposa 
del dueño de la finca, y no sabe lo que sucedería alli, pues solo vio traer 
á dicha señora á la casa de la hacienda,á quien también preguntaron por 
los jefes y armas que buscaban, á cuyas exigencias contestó aquella se- 
ñora, que ignoraba la pregunta: que también vio la exponente degollar 
un toro grande y varias ovejas con cabrones; advirtiendo, que oyó 
hablar á unos soldados, que habían hecho fuego á unos indios de la 
finca, que de susto empezaron á caer como muertos. 

Preguntada: qué personas vieron cometer los delitos referidos ó 
pueden dar razón de ellos: si conoce á sus autores y cómplices, ó pre- 
sume quiénes lo sean, respondió: que presenciaron los delitos, el ma- 
yordomo de la finca y colonos de ella, asi como don Saturnino Muri- 
llo y ^lanuel Aliaga; y que los autores de los delitos han sido el Ge- 
neral González y las fuerzas de su mando. 

Preguntada: si conoce á los agraviados y á los delincuentes, y qué 
relación tiene con ellos, dijo: que solo conoce á los dueños de la finca, 



— 328 — 

y á lo3 delincuentes solo ha conocido el día del suceso; pero que no 
tiene relación con ellos. 

Preguntada: con qué motivo sabe lo que declara^ s¡ vio cometer 
los delitos ú oyó hablar de ellos, á qué personas, dónde y en qué tiem- 
po, contestó: que, como tier.e dicho, ha presenciado lo que lleva expues. 
to; lo cual es público y notorio en el distrito de Moho y la frontera de 
Solivia. 

Preguntada: á qué hora se retiraron las fuerzas y su jefe de la (inca 
de «Huaranca», respondió: que por haber recibido el General *Gonzá- 
lez un oficio de Hus^ho, el día limes veintiséis del que espira, levan- 
taron el campo dichas fuer/as á las ocho de la mañana del mismo día. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que ha prestado, en 
la que se ratificó, interpretada que le fué esta declaración; y no firmó por 
ignorar, haciéndolo á su ruego el que suscribe con el señor Juez y el 
intérprete, por ante mí, de que doy fé. — Zcgarra, — Por la declarante, 
F. Crisóstoitw Talavcra, — Intérprete, /////£? C, Perca, — Vicíor Torres, 



En la misma finca, á primero de Junio del año corriente, compa- 
reció el testigo Marcelo Condoii, citado por la esposa del dueño de la 
indicada finca, á quien por ignorar el castellano, le recibió el señor 
Juez el juramento legal por medio del intérprete de la causa, bajo del 
cual dijo: llamarse como se ha dicho, natural y vecino det*Distrito de 
Moho en la finca «Huarancaí», casado, al parecer mayor d^ cincuenta 
años, tejedor, católico y sin impedimento para declarar en este juicio. 

Preguntado si tiene noticia de haberse cometido los delitos de 
violación del territorio nacional, robo á mano armada y con fractura de 
puertas y cerraduras, flajelación y tormentos: si sabe el lugar, día y 
hora en que se cometieron; dijo: que el Domingo veinticinco de Mayo 
próximo pasado, como á las seis de la mañana, invadieron la casa de 
hacienda de «Huaranca», el General don Ramón González, don Manuel 
Veintemilla, Manuel María Mantilla y Martín Aliaga, acompañados de 
un escuadrón de carabineros, en número de doscientos, más ó menos; 
y tan luego que desmontaron, preguntaron por el General Camacho, el 
Coronel Saravia y el doctor Acosta, así como por las armas que había 
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en la finca; y como el declarante se hallase en el patio de la casa, con- 
testó que no sabía de ellos, por lo cual fué amarrado á una de las co- 
lumnas del corredor: luego empezaron á romper los candados y cerra- 
duras de las puertas, según lo ordenó el General González, entrando 
en seguida los soldados á las habitaciones y sacando comestibles, ropa? 
monturas, frazadas y otros objetos que hallaron en la casa; que luego 
salieron muchos soldados y se dirigieron á la casa de «Huaranca» chica 
en donde estaba la esposa del dueño de la primera finca y regresaron tra- 
yéndola; que al poco rato vio también un toro grande y varias ove- 
jas con un cabrón, los cuales fueron degollados |^r los soldados, que 
prepararon rancho para todos; que asi pasaron la tarde, durmiendo en 
la noche dentro de las habitaciones; que al dia siguiente por la maña- 
na, como á las ocho, se retiraron con dirección á Huaicho; y que no 
sahiie si hayan flajelado los soldados á los sirvientes de la finca, pues 
solo vio amarrar á algunos indios y hacerles fuego á otros que se co- 
rrieron al cerro. 

Preguntado si conoce á los autores ó cómplices de l05 delitos, ó 
presume quiénes lo sean, dijo: que se refiere á su anterior contestación^ 
Preguntado qué personas vieron cometerlos, quiénes pueden dar 
informes para descubrir á los delincuentes, dijo: que vieron cometerlos 
Manuel Aliaga, Ignacia Taimada, Santos Villasante y otros muchos 
cuyos nombres no recuerda, y que los invasores se fueron para 
Huaicho. ^ 

Preguntado si conoce á los dueños de «Huaranca» y á los delin- 
cuentes, y qué relaciones tiene con ellos, respondió: que conoce á los 
primeros con quienes tiene amistad; y que á los últimos solo ha cono- 
.cído el dia de la invasión. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer el 
delito ú oyó hablar de el y á qué personas, contestó: que se refiere x 
lo que ha declarado, por ser testigo ocular. 

Que esta es la verdad en cargo del juramento que ha hecho, en 
que se ratificó, interpretada que le fué esta declaración; y por no saber 
firmar lo hizo su rogado, con el señor Juez y el intérprete, por ante 
mi, de que doy fé. — Zegarra, — Por el declarante,/. Crisóstomo lalavc- 
ya, — Intérprete, ////w C Perea.— Víctor Torres. 
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En seguida compareció el testigo Fabián Condori, citado en esta 
causa; y notando el señor Ji;ez que ignoraba el castellano, le recibió 
juramento en la forma preceptuada por la ley. mediante el intérprete 
de la causa, bajo cuyo concepto prometió el testigo responder con ver- 
dad, claridad y exactitud, y habiéndolo sido por sus calidades é impe- 
dimentos, dijo: llamarse como queda dicho, natural y vecino del Dis- 
trito de Moho, al parecer mayor de cincuenta años, casado, tejedor, 
católico y sin impedimento para prestar su declaración en este juicio. 

Preguntado si tiene noticia ó le consta haberse cometido los deli- 
tos de violación del ferritorio nacional, robo á mano armada y coa 
fractura de puertas y cerraduras, flajelación y tormentos aplicados á 
lo sirvientes de «Huaranca» por las fuerzas bolivianas, dijo: que por 
haber dormido en la finca el declarante, y salido de la casa en la ma- 
ñana del Domingo veinticinco de Mayo anterior, conduciendo dos arro- 
bas de aguardiente, un pilón de azúcar y un cajón de especerías, valor 
de cuarenta pesos, para la finca de «Huaranca chica», poseída por el 
dueño de la primera; vio que entraba un Regimiento de Carabineros de 
Bohvia á la casa de hacienda; y al poco rato, le dieron alcance más de 
vemte soldados y le quitaron la carga: que por temor de las amenazas 
que le hicieron, á causa de la resistencia que hizo para entregar la car- 
ga emprendió la fuga hacia el cerro inmediato, por lo cual le hicieron 
un tiro de rifle, cuya bala le pasó cerca de la cabeza, habiendo hecho 
otros tiros á otros indios que también huyeron al cerro; que de este 
lugar vio también que los soldados llevaron de «Huaranca chica» á 
«Huarancaw grande, á la esposa del dueño de ésta; y no sabe lo demás 
que sucedería en la casa, ni que hayan roto las puertas y sus cerradu- 
ras, así como el robo y tormentos aplicados á los sirvientes. 

Preguntado si conoce á sus autores ó cómplices, ó presume quié- 
nes lo sean, dijo: que no conoce á ninguno de ellos, pues solo sabe lo 
que tiene declarado. 

Preguntado qué personas vieron cometer estos delitos ó tienen 
conocimiento de su perpetración, respondió: que vieron algunos indios 
de la finca, á quienes no pudo conocer por la distancia que mediaba» 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer el 
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cielito u oyó hablar de él y á qué personas, contestó: que se refiere á 
lo dicho en su primera contestación. 

Preguntado si sabe la hora en que se retiraron las fuerzas ¡n vaso- 
ras de la fiíKa y casa de «Huaranca», dijo: que las vio partir el lunes 
veintiséis de Mayo, á las ocho más ó menos de la mañana. 

Que lo dicho es la verdad en cargo del juramento que ha presta- 
do, en que se ratificó interpretada que le fué esta declaración; y no 
firmó por no saber, por lo que lo hizo el testigo que aparece con el 
señor Juez y el intérprete por ante mí, de que rloy fé. — Zegarra. — 
Por el declarante, /. Cñsóstomo Talavera.—ltxXiívprttt, Julio C Paca. 
— í ^iiior T erres» 



INSPECCIÓN DE LA FINCA «rgUEQUERAjNA». 

En dicha finca, á primero de Junio de mil ochocientos noventa, se 
con.stituyó el señor Juer de i? Instancia Adjunto, Dr. Francisco Zegar- 
ra, en cumplimiento de lo mandado en el auto cabeza de proceso, aso- 
ciado del señor Subprefecto de la Provincia don Manuel Benjamin Pe- 
rca, de los peritos Salazar y Gi randa, de los concurrentes que suscri- 
ben y del actuario que autoriza, con el objeto de practicar la inspec- 
ción de los daños causados por las fuerzas invasoras de Bolivia, y se 
dio principio á la diligencia en el orden siguiente: en la tercera habita- 
ción de la derecha, se notó la chapa rota, de donde se habían sustraído 
los invasores, según afirmó la señora Candelaria de Acosta, dueño de la 
finca, una cantidad de dinero, proveniente de las ventas de varios artícu- 
los de los productos de la finca, según lo expresa en la lista que ha 
presentado en este acto al personal del Juzgado, así como los demás 
objetos que en dichas habitaciones existieron y fueron sustraídos, tales 
como frazadas, monturaá, etc. cuyo valor ha expresado en la mencio- 
nada lista. Luego pasaron las personas indicadas á la habitación de la 

« 

izquierda, en la cual se vio también' rota la chapa: aseguró la señora 
de la casa, que en esa habitación hubieron varios anclotes de vino añe- 
jo de ocho años, quesos, cueros y demás efectos de despensa, que 
constan de la lista adjunta. Kn seguida se paso al traspatio y se inspec- 






cíonó la carpintería de la finca, en donde no se er>contró las Iierramíen- 
fa, por haber afirmada la dueño que los soldados de la invasión se la 
llevaron todo: se notó, pues, roto el candado con qtie estaba cerrada la 
habitación. Acta continua se pasó á la habitació-n siguiente, que es el 
depósito de' la cebada en rama; y en ella se notó el gran vado en que 
estaba lo que consun>ió la caballada invasora. Incontinenti se inspeccio- 
nó el cuarto l>abitación del nia/ordoino ó Quipu de la finca, en donde 
manifestó éste haberle roto el candado con que estaba cerrada la puer- 
ta, expresando haberle sustraído varias es|>ecres 3^ dinero de las ventas 
que corr'ran á str eango, cuya snnta fué de quinientos veintidós^ soles. 
Últimamente, se advirtió rota fa mampara de una de las ventana?* 
y caída en el suelo, así con^o rota la puerta del aparador, por efecto de 
wn culatazo de rifle. En este estado hizo preseiUe la señora que del co- 
medor le habían sustraído una docena de cuchai-as de plata; y otras 
piezas del servicio, cuyos precios ha consignado en la lista respectiva. 
También hizo presente la referida seíiora qu^ todos los^ demás objetos, 
sustraídos constan de d¡cl>a Usta; por la cual se refiere á ella y se evita 
de consignarlas en esta diligencia, omitic»ndo.expi*esar otras- especies,, 
que por decencia las calla, tales como ropa sucia, etc. 

Con lo que concluyó el acto, que firmaron las personas citadas en 
el exordio de esta diligencia, de que doy ik:.-- Ze garra.— Manuel B. Fe- 
fca, — Perito, Marcelina Salazar. — Perito, Nolrcrto Gironda.— Julio C 
Perca. — Francisco Ch. V aldiiia,^/, Crísóstonto Talairera, — Hilar icne 
Gíilvcs,-- Manuel Gálvcs, — Mariano Zuntaran.-- Ignacio F. Rodñ<nicz, 
— José Aniaga.—/uan P. Flores. — Entilio Jaén. — Agustín Cortazntarte , 
— Tomás Gomes. — Escribaiio de Estado, Vuior Torres, 



En la misma fecha, compareció la señora Candelaria de Acosta 
dueño de esta finca, con el objeto de prestar su declaración preventiva; 
y habiéndole recibido el señor Juez el juramenta de ley, prometió de- 
cir verdad en lo que supiere y fuere preguntada; y siéndola por sus ca- 
lidades personales, dijo: ser natural de La Paz y residente en esta finca, 
mayor de edad, casada, ocupada en las atenciones de su casa y católica. 
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Preguntada quién lu cometido los delitos de violación del terri- 
torio nacional, flajelación, robos á mano armada y con fracturas de can- 
dados y chapas de las puertas; si sabe el lujjar día y hora en que se co- 
metieron y con qué instrumentos, contestó: que el Domingo veinticin- 
co de Mayo próximo pasado, como á las seis de la mañana, invadieron 
la casa de su finca fuer/as bolivianas, comandadas por el Teniente Co- 
ronel don Fabián Luna, quien habla ordenado la circundaran por fue- 
r^ una parte de la fuerza, penetrando el resto en el interior dé dicha ca- 
?a; que luego hostilizaron á los sirvientes y á un alojado, llamado Da- 
niel Palma, flajelándolos para que dijeran cosas que ignoraban, sin te- 
ner respeto á la declarante; que después de ese castigo, rompieron los 
candados y chapas de las puertas, y sustrajeron todas las especies y 
dinero que ha consignado en la lista que ha pJresentado al Juzgado en el 
acto de la inspección, á la cual se refiere, en cargo déi juramento que 
ha prestado por ser la expresión genuina de la verdad. 

Preguntada qué personas vieron cometer los delitos ya expresa- 
dos y quiénes pueden dar razón de haberse perpetrado y dónde se Ha- 
llan los delincuentes, dijo: que pueden dar razón D. Daniel Palma, Eu- 
genio Mamani, Magdalena Torres, Manuel y Eusebio Yanarico, Sil ve- 
rio Peralta, Pedro Mamani y Manuel Anco, así como José del mismo 
apellido, y que los invasores, en número de doscientos, mas ó menos 
fueron los que han cometido los delitos relatados, habiéndose retiríwio 
á Bolivia á las once del Domingo veinticinco de IMayo después de ha- 
ber sacado las especies que le han robado y de haber dado á su caba- 
llada en los patios de esta casa, más de veinte quintales de cebada en 
rama. Agregó, que tiene noticia que otro regimiento comandado por 
el General Don Ramón González invadió la finca vecina de «Huaranca» 
propia del Coronel D. Benjamín Saravia. 

Que lo dicho es la verdad, en cargo del juramento que ha presta- 
do, en que se ratificó, agregando también que los invasores rompieron 
el candado de la capilla de esta finca, y robaron las carabanas de oro 
de la virgen del Rosario, su corona de plata y ropa de su fiesta, y fir- 
mó con el señor Juez por ante mí, de que doy fé. — Zc¿^ana, — Cande/a- 
ria R, de Acosta, — Vicfor Torres. 
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Luego compareció el testigo citado por la señora diiefjo de la fin- 
ca, llamado Manuel Anco, á quien por no entender el ídiortia castella- 
no el señor Juez le recibió el juramento legal, por níedio del intérprete 
de la causa, en cuya virtud ofreció responder con verdad, claridad y 
exactitud. En seguida fué exan^inado por sus calidades é impedimen" 
tos, resultando ser del mismo non>bre y apellido que queda dicho, na- 
tural y vecino de la finca de «Ninantaya», al parecer mayor de cuaren- 
ta años, casado, labrador, católico y sin ¡n>pedimento para declarar eit 

esta causa. • 

Preguntado si sabe quién cometió los delitos de violación del te- 
rritorio peruano, robo de especies y dinero á mano armada y en tumul- 
to, flajelación y otros tormentos; si sabe el lugar, dia y hora en que se 
cometieron, dijo: que vio invadir esta finca y su casa por fuerzas boli- 
vianas, el dra veinticinco de Mayo próximo pasado^ coit>o á las seis de 
la mañana; que también vio romper los candados y chapas de las puer- 
tas de donde sacaron los soldados varias especies, así conx) cinco ja- 
rros de' plata, que amarraron los soldados en sus nwnluras; que des- 
pués se retiraron como á las once del citado día, con dirección á la fin- 
ca «Ninantaya», en donde han cometido los n>ismos delitos de esta fin- 
ca' que asi mismo vio flajelar á un caballero que se alojó et> esta casa,, 
el cual es peruano, según le han dicho los amigos; y que por noticias 
sabe haber sido ffajelados dos indios de esta finca, por las fuerzas inva- 
soras de Bolivía, 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos mendonados^ 
ó tienen conocimiento de su peipet ración, y quiénes pueden dar infor- 
mes para descubrirá los delincuentes, ó saber el lugar de su paradero,, 
dijo: que son testigos, su hermano José Anco, Pedro Mamani, Eugeni'> 
del mismo apellido, Manuel y Eusebio Yanarico. Silverío Peralta y 
Macrdalena Torres; y que los deliiKn*entes se hallan en Bolivia, según 
se ha dicho en este lugar. 

« 

Preí^untado si conoce á los agraviados y á los invasores, y qué re- 
lación tiene con ellos, contestó: que sólo conoce á los primeros y no 
tiene amistad con ellos. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
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los delitos ú oyó hablar de ellos, dijo: que se refiere á lo que tiene de- 
clarado. 

Que esta es la verdad en cargo del juramento que ha hecho, en 
que se ratificó interpretada que le fué esta declaración, y no firmó por 
ignorar, haciéndolo á su ruego el que suscribe con el señor Juez y el 
intérprete, por ante mí, de que doy fé. — Zegarra, — Por el declarante, 
— Francisco Ch. Valdivia. — Intérprete,y//Z/V? C, Perea.-^ Víctor Torres, 



Relación que ptesenia la propietaria de la finca de «Quequeranaíi Candelaria 
R, de Acostay del saqueo que han cometido los soldados de ccU>allerla' bo- 
livianos, en la mañana del 2^ de Mayo próximo pasado, baja el comando 
del Coronel Fabián Luna, y es como sigue: 

m 

En plata en poder del Qaipe Eugenio Mamani, venta de la- 
nas . . S/ 400 

Id. de matanza, de poder del mismo 336 

Id. de quesos, de id. id 257 60 

60 quintales de cebada á.S/ 2 i2o 

12 cucharas de plata, doc. *. 28 80 

12 cucharillas de id. doc 16 80 

2 Escopetas Lafosset á S/ 100 c/u 200 

4 Ternos ropa de hombre, á S/ 30 terno 120 

I Sobretodo nuevo 50 

7 Frenos del uso, unos con brida de anta . • 120 

3 Pares botines de hombre, á S/ 7 cada par 21 

7 Frazadas del uso á S/ 6 c/u ^2 

4 Barriles de vino dulce añejo de Macamaca de i? clase, 

que tiene un peso de 8 arrobas á S/ 100 quintal . . . 20c 

30 Cueros de corderos capones á S/ i c/u 30 

Servicios de mesa: 2 docenas de vasos finos a 3/ 1 1 doc . . 22 

I y 1/2 doc. copas para vino á S/ 6 doc g 

I y 1/2 doc. id. para Italia á S/ 3 doc 4 50 

3 docenas platos de porcelana con iniciales N. A 30 

Un cajón de herramientas de carpintería lOO 
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Un poncho de vicuña y dos de lana de oveja gg 

Quesos grandes 60. importan ^^2 

3 Cargas de tunta á S/ 7.40 22 20 

Ropa y enseres de los indios g^ 

Fractura de chapas, puertas y muebles aq 

Alhajas de la Virgen de la capilla, corona de plata, dos pa- 
res de aretes de oro con piedras finas y perlas .... 85 
Bienes del finado Eugenio Rivera: ropa, montura, cama y 

demás cosas 120 

Una docena de cuchillos con cacha de plata 20 

Útiles de cabalgata, alforjas, cinchas, etc ¡o 

Un lapicero de oro, con piedra fina 20 

Suman en todo S/ 2,676 90 

Quequerana, Junio 2 de 1890. — Candelaria R, de Acosta. 
• ••••• 

Nota.— En la misma finca, han tomado los bienes de don Da- 
niel Palma, -que se encontraba alojado, y son las especies áiguientes: 

3 Marcos de plata chafalonía á S/ 8 marco 24 

Ropa, cama, ponchos, etc 78 

Suman S/ 102 

Fecha ut«upra. — Candelaria R. de Acosia, 

Quequerana, Junio 2 de 18^0, 

A sus antecedentes, con noticia del Ministerio Fiscal y del De- 
fensor de reos ausentes.— Una rúbrica.— Por ante mi.— llcfor Torres, 

Doy fé; que no se ha hecho saber el decreto anterior al Defensor 
de reos ausentes, y al Promotor Fiscal, por no haber estado presentes. 
Quequerana, Junio 2 de 1890. — Torres. 



^ 
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Acto continuo compareció el indígena Eugenio Maman!, citado 
por la señora Candelaria de Acosta, á quien el señor Juez le recibió 
juramento en la forma legal conveniente; y porque ignoraba el caste- 
llano, intervino el intérprete de la causa, mediante el cual ofreció decir 
verdad en lo que supiere y fuere preguntado; y siéndolo por sus cali- 
dades é impedimentos, resultó ser del mismo nombre y apellido que 
tiene dicho, natural y vecino de esta finca, casado, al parecer mayor 
de cincuenta años, labrador, católico y sin impedimento alguno para 
declarar en este juicio. 

Preguntado si sabe y le consta haberse cometido los delitos de 
violación del territorio peruano, robo á mano armada y con fractura de 
puertas y cerraduras, flajelación y tormentos inferidos á las personas de 
esta finca por las fuerzas bolivianas: si sabe el lugar,día y hora en que se 
cometieron, dijo: que le consta, por haberlo visto, que el día Domincro 
veinticinco de Rfayo próximo pasado, como á las seis de la mañana, 
se presentaron soldados bolivianos, en número de doscientos masó 
menos, ál mando del Teniente Coronel D. Fabián Luna, y penetraron 
en la casa de esta finca, con aire insolente, y preguntaron de los caba- 
lleros de la cruzada Camachista; que como les contestase el declaran-- 
te que no sabía, lo ultrajaron y flajelaron después de bajarle el panta- 
lón, mediante dos soldados, sujetándolo cuatro de las manos y pies- 
que no recuerda el número de azotes que le dieron, por el susto y los 
dolores; que después de ese tormento, le exijieron confesase donde es- 
taba el dinero de sus patrones, á lo que les contestó que no sabía; por 
lo cual se dirijieron á las habitaciones del traspatio en donde -rompie- 
ron las cerraduras y abrieron las puertas con un martillo, y entraron 
á sacar todos los quesos de la finca y trescientos veintidós pesos, valor 
de la venta de los quesos del año próximo pasado; que luego pasaron 
al patio principal, en donde abrieron una habitación que se hallaba con 
candado, el cual fué reto por los mismos soMiidos, de donde sacaron 
quinientos pesos en piala, que eran las ventas de más de cuarenta quin- 
tales de lana de oveja, desde el mes de Diciembre hasta Mayo anterior 
que los soldados bolivianos vinieron á ésta finca, armados y montados 
en la indicada fecha; que permanecieron hasta las once del Domingo 25- 



- 338 .— 

que también sabe el declarante flajelaron al alojado D. Daniel Palma 
y á Silverio Peralta, por no haber confesado el lugar donde estaba el 
dinero; y que entraron su caballada á los patios de la casa, en dortde 
Jes echaron muchos quíntales de cebada en rama, que al efecto saca- 
ron del depósito de la finca. Agregó que de otra habitación, que és la 
que ocupa el declarante, como quipo de la finca, sustrajeron los solda- 
dos la cantidad de cuairocieutos veinte pesos, provenientes de la venta 
de capones en la época de matanza. 

• Preguntado qué personas vieron cometer los delitos, 6 pueden 
dar razón do ellos, dijo; que vieron cometer4os el alojado D Daniel 
Palma y Silverio Peralta, así como el menor Gábíno Pampamallco, pues 
aunque habían más indios por fuera de la casa de hacienda, huyeron 
todos por temor de ser flajelados. 

Preguntado si conoce á la agraviada y á los delincuentes, y que 
relaciones tiene con ellos, dijo: que conoce á la primera por ser dueño 
de la finca; y que á los invasores no los conoce, por ser la primera vez 

que los ha visto. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer el 
delito ú oyó hablar de él y á qué personas, respondió: que ya lo tie- 
ne dicho. 

. Leída é interpretada que le fué ésta declaración, se ratificó en ella 
en cargo del juramento que tiene hecho; agregando también, que la 
finca de Huaranca ha sido saqueda por otro regimiento de soldados 
bolivianos, después de haber permanecido en ella más de veinticuatro 
horas; y no firmó por no saber, haciéndolo á su ruego el testigo que 
suscribe con el señor Juez y el intérprete, por ante mí, de doy fé.— Zr- 
o-arra- — por el declarante, Francisco Ch. Valdivia, — Intérprete, ////íí? C 
Perea. — Víctor Torres, 

• 

Incontinenti, se presentó Magdalena Torres, como testigo citada 
por la señora dueño de la finca; y advirtíendo el señor Juez que la tes- 
tigo ignoraba el castellano, le recibió juramento por medio del intér- 
prete de la causa, bajo del cual prometió decir verdad en lo que supie- 
se y fuere preguntada; y habiéndolo sido por sus calidades, dijo: Ha- 
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marse como queda dicho, natural y vecina de Molió, al parecer mayor 
de sesenta años, casada, tejedora y católica. Examinada, por los impe- 
dimentos de ley, resultó «o comprenderle ninguno; por lo cual fué in- 
terrogada del modo siguiente: 

Preguntada si sabe qufén cometió los delitos ile violación del te- 
rritorio nacional, robo de dinero y especies, á mano armada y con frac- 
tura de cerraduras, ílajelación, etc.; si sabe el lugar, día y hora en que 
se cometieron, contestó: que el Domingo veinticinco de Mayo próximo 
pasado, como las seis de la mañana, se vio un regimiento de soldados 
bolivianos, á caballo, que circundaron la casa de ésta finca por fuera, 
entrando otros eti ella, cuyo número calculaba en doscientos más ó 
menos; que luego flajelaron á D. Daniel Palma y á ilos indios m«^s que 
encontraron en la casa, exigiéndoles que confesasen don<le estaban el 
General Camacho, el Dr. Acosta y el Coronel Saravia, y como no su- 
piesen donde estaban, se dirijieron los invasores á las habitaciones del 
traspatio, cuyos candados rompieron, entrando en seguida en ellas y 
sacaron todos los quesos, frazadas, la ropa del Dr. Acosta, cueros de 
oveja, plata de la venta de lana, capones y quesos, cuya suma no pue- 
de calcular; que tambi^én sacaron mucha' cebada en rama del depósito 
de la finca y la repartieron á su caballada en los patios de la casa; y 
que permaneciaron buscando todas las habitaciones, hasta cerca de las 
doce del día citado, hora en que se fueron con dirección á la finca de 
Ninantaya, llevando consigo las cosas y dinero que sustrajeron de es- 
ta casa. 

Preguntada qué personas vieron cometer los delitos ya expresa- 
dos, ó tienen conocimiento de su perpetración, y quiénes pueden dar 
informes para descubrir á los delmcueiítes, ó para saber el lugar donde 
^c hallan, respondió: que son testigos oculares D. Daniel Palma, Ma- 
nuel y Eusebio Yanarico, Silverio Peralta y Plugenio Mamani, y que 
los delincuentes se hallan en la República de Bolivia. 

Preguntada si conoce á los agraviados y á los delincuentes, y que 
relación tiene con ellos, dijo: que conoce á los primeros, con quienes 
tiene relación de amistad, pero nó á los segundos. 

Preguntada con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer el 
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delito ú oyó hablar <k él y á qué personas^ contestó: que ya lo 

Ifene dicho. 

Preguntada quiénes fueron los cabecillas ó comandantes de las; 

fuerzas invasoras, dijo: que por las niñas de la casa sabe que fueron el 
comandante D. Fabián Urna, D. Germán M¡rai>da y otros. 

Que esta es la verdad en cargo ód juramento que ha hecho, en 
que se ratificó-, iirterpretada que le fué esta declaración; y nó firmó por 
no saber, haciéndolo á su ruego el testigo que suscribe, con el señor 
Juez y el intérprete, por ante mi, de que doy íé. En este estado dijo: que 
sabe de ro.licia&que ¿)tro regimiento invadió la finca de «Huaranca»- del 
Coronel Saravia,.en lo cual también se ratificó, de todo lo que doy fé- 
~Zegarra.—por el declarante. Francisco Ch. Valdivia.— IxAkxpxe^ Ju- 
lio C. Perea.— Victor TorreS'. 



Inmediatamente, compareció el testigo citado Martín Condórí, á 
quien por ignorar el castellano,, le recibió el señor juez el juramento de 
ley, n>ediante el intérprete de la causa, en cuya virtvid ofreció decir 
verdad en lo que supiere y fuere preguntado; y siéndolo por sus cali- 
dades é impedimentos de ley, dijo; llamarse como queda dicho, natural 
y vecino del pueblo de Moho, al parecer mayor de cincuenta años, ca- 
sado, labrador y católico, siendo, ademas, sin impedimento para decla- 
rar en esta causa. 

Pre«yuntado si sabe ó tiene noticia de los delitos de violado i> del ter- 
ritorio peruano, flajelación, robo de dinero y especies, á mano armada 
y con fractura de candados; si sabe el lugar, dia y hora en que se co- 
metieron, respondió: que por ser vecino de esta finca, vio un regimien- 
to de soldados bolivianos que entró parte á la casa, el Domingo 25 
de Mayo próximo pasado, como á las seis de la mañana, y parte rodeó 
dicha casa por fuera; que permanecieron las fuerzas bolivianas en la ca- 
sa hasta las once del indicado dia, y después se diríjieron á la finca Ni- 
nantaya; que, que no há visto mas de lo dicho, por liaberse ocultado 
el declarante, en virtud de haber sabido que flajelaron á varios indios 
de la finca, porque no confesaron lo que les preguntaron; pero que es 
de pública voz y fama en todo este territorio, que los invasores bolivia- 
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ROS han roto los candados de I^s habitaciones de esta casa, llevándose 
cnanto encontraron en ellas especialmente el dinero de las ventas de los 
quesos, capones y lana; lo cual supo y víó el dinero en los dias ante- 
riores de la invasión, por haber estado en el cnaito habitación del ma- 
yordomo de la finca, llamado Quípo, quien le afirmó tener por una par- 
te quinientos veinte soles y por otra, distinta cantidad cuyo monto no 
recuerda. 

Preguntado qué personas vieron cometer el delito 6 tienen cono- 
cimiento de so perpetración y quiénes pueden dar ra/.ón para descubrir 
á los delincuentes ó saber el lugar de su paradero, contestó: que vieron 
cometerlos, el organero D. Daniel Palma.el Quipo Eugenio Mamani, Sil- 
vcrio Peralta, Magdalena Torres, Manuel y Eusebio Yanarico; y que los 
delincuentes se hallan en la República de Bolivia. 

Preguntado si conoce á los agraviados y á los delincuentes y qué 
relación tiene con ellos, dijo: que conoce á los primeros, con quienes 
tiene amistad, y a los últimos solo ha visto por primera vez. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
los delitos ú oyó hablar de ellos, dijo: que no sabe mas de lo que lle- 
va dicho; agregando, que por los indios de la finca ha sabido que han 
robado los invasores la ropa y carabanas de oro de la Virgen de la ca- 
]>illa de esta finca, asi como la corona de plata y algunas anclotes de 
Tino añejo -de la despensa. 

Se ratificó el declarante en todo lo expuesto, por ser la verdad ex- 
presada bajo de juramento, después de habérsele interpretado esta de- 
claración; y no firmó por ignorar, haciéndolo un testigo á su ruego, 
con el señor juez y el intérprete, por ante mí, de que doy fé. — Zegarra, 
— Por el declarante, Francisco Ch. Valdivia, — Intérprete, Julio C, Pc- 
ica. — Victof Torres, 



En la finca de í^Quequeranaj), á primero de Junio de mil ochocientos 
noventa, compareció don Daniel Palma, con el objeto de prestar su 
declaración en la presente causa; y advirtiendo el señor Juez que en- 
tendía el español, le recibió juramento en la forma prescrita por la ley, 
íkijo del cual oñ*ec¡ó decir verdad en lo que supiere y fuere pregunta- 
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ffo, y habiéndolo sido por sus calidades peis-onales, dijo: llasrrarse co- 
nvo queda dicho, natural df la Ciudad de lea. Departamento del mismo 
nombre, de crncuenta y cincaaños, de oficfa organero, viudo y católi- 
co. Examinado con arreglo á los impedimentos que la ley señala, re- 
sultó no con>preivder!e ni:iguno, por lo que fué examinado de la mane- 
ra siguiente: 

Pre<yuntado sí sííbe ó tiene iTotida de los delitos de invasión al 
territorio nacional, robo á n>ano armada, con fractura de puertas, flaje- 
Tación y tornientos n|f icados á algunas personas de esta finca; 3» sabe 
t'I lucrar dra y hora en que se con-^etió, dijo: que ha pres^ndado la ¡n- 
rasión hecha jxjr el Escjadrón Bolívar, cuyo Jefe era ui> serk)r FabiaiT 
Luna Teniente CoroiK'l según lo l>á sabido por noticias de la misma 
tropa la que j>t:rnianecitv hasta las oiKe del mismo día;, que tan luego 
qoe ¡nvadieroií la casa,, jxínetraron á la Itóbitacíón donde dorinia 
el declarante, y una turba de soldados lo sdcaron al patio ei> doi»de le 
preguntaron quién era él y á dÓ!>de estaban el General Camachoy el 
Dr. Acosta, á lo que el no pu-do contestar nada, por cuanto no tenia 
conodmienio del contenido óe estas preguntas; que en seguida lo con 
dujeron al interior de la casa, exijiéndole lo mismo y an>ei>azándole 
cantinearlo si no daba razón de lo que se leexijia, lo que ejecutaron in- 
mediatamente estirándolo mediante cuatro individuos,, despojándole de 
sus vestidos y le dieron masó n>enos cii>cuenta látigos,, sin respetar ni 
considerar la ancianidad del declarante; que después de este martirio, 
lo sacaron al [^tio principal donde le pusieron con centinela de vista 
en un rincón y que retirándose éste, se ocultó en la cuadra donde es- 
taban las niña.^r; que una vez que se retiraron los invasores,, después de 
haber flajelado también á Eujenio Marrtóni,en la misuKi forma que tie- 
ne expresada y con igual crueldad, se pusieron liaber lo que había su- 
cedido en la casa, y encontraron todas las cerraduras rotas y estraído 
todo lo que había en dichas habitaciones, con>o quesos, plata, valor de 
ventas de lana, licores, los mismos que se lo bebieron, servicio de casa, 
y otras cosas, y que no 3abe él por no ser de la casa; que así mismo 
del cuarto del declarante le sustrajeron toda su ropa y herramientas. 
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con mas tres marcos de chafalonía de plata; que también. los invasores 
sacaron cebada en gran cantidad para sus caballos. 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos enumerados 
en la anterior pregunta ó pueden dar razón de ellos, respondió: que las 
personas que pueden informar son Eujenio Mamani y Silverio Peralta 
y otros que no recuerda. 

Preguntado si conoce á la agraviada y á los delincuentes y qué 
relación tiene con ellos, contestó: que conoce á la agraviada por pri- 
mera vez con motivo de saber tocar piano y ser llamado con tal objeto, 
por lo que ha vivido pocos días en esta finca; quf á los invasores no 
los conoce; solo al Jefe de ellos, como lo ha expresado anteriormente. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
estos delitos, ú oyó hablar de ellos, dónde, en qué tiempo y á qué per- 
sonas, respondió: que se refiere á la primera pregunta que tiene decla- 
rada. 

Preguntado cuántas horas permanecieron los invasores bolivia- 
nos, á qué hora se retiraron; y si sabe ó tiene noticia de haber invadi- 
do otras fincas, dijo: que han permanecido desde las seis hasta las on- 
ce; y que sabe por noticias que han invadido la finca de «Huaranca» 
otra fuerza comandada por el General González, alias Pachacha, las 
que se retiraron el Lunes con dirección á Bolivia; agregando también 
que han robado y saqueado por completo. 

Que lo dicho es la verdad, en cargo del juramento que tiene pres- 
tado, por lo que se afirma y ratifica en el tenor de la presente declara- 
ción, firmando con el señor Juez, por ante mi de que doy fé. — Borrado. 
— le preguntaron — no corre. — Zegarta, — Daniel Palma. — Víctor Torres, 



En la finca aQuequerana», á los dos dias del mes de Junio del año 
en curso, compareció ante el señor Juez de i*} Instancia Dr. D. Fran- 
cisco Zegarra, el testigo Silverio Cipriano Peralta, que ignora el caste- 
l'ano, por !o que el indicador señor Juez hizo que para su examen in- 
tervenga el intérprete de la causa D. Julio C. Pcrea. lín seguida, y con 
Ja intervención de éste, el mismo señor Juez recibió el juramento de 
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ley 'al declarante, en el que ofreció decir verdad en lo que supiere y fue- 
re preguntado; y habiéndolo sido por sus calidades personales, dijo: 
llamarse como queda dicho, natural, vecino v residente en la finca 
«Quequerana», jurisdicción del distrito de Moho, provincia de Huan- 
cané, al parecer mayor de veintitrés años, soltero, labrador y católico. 
Interrogado con sujeción á los impedimentos que la ley señala, resul- 
tó, no comprenderle ninguno, por lo que le examinó con arreglo á las 
generales de ley. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de los delitos de'invasión del 
territorio nacional, robo á mano armada, con fractura de puertas, flaje- 
lación y tormentos aplicados á algunas personas de esta finca; si sabe 
el lugar, día y hora en que se cometieron, dijo: que el Domingo veinti- 
cinco del mes próximo pasado, como á las seis de la mañana más ó 
menos, se presentó un Escuadrón de fuerzas bolivianas, las que inme- 
diatamente rodearon la casa de hacienda y penetraron á todas las ha- 
bitaciones, rompiendo las cerraduras á golpes con las culatas de los ri- 
fles y martillos y se repartieron.de cuantas cosas encontraron en ellas, 
como quesos, plata sellada, en una cantidad más ó menos de trescien- 
tos á cuatrocientos pesos, cuyo dinero lo estrajeron de poder de Euge- 
nio Mamaní. quien corría á cargo de las ventas de quesos, lanas, ove- 
jas y demás productos de la finca; que en seguida preguntaron por el 
General Camacho y el doctor Acosta, y como no pudiera dar razón de 
ellos, lo castigaron dándole de planazos y Utigazos para lo que lo esti- 
raron; que así mismo vio que flajelaron á don Daniel Palma y otro in- 
dio déla misma casa llamado Eugenio Mamani; que también los inva- 
sores han sacado y llevado cueros de ovejas, frazadas, ropa del doctor 
Acosta, el servicio de mesa, licores, capones y demás enseres de casa, 
así como también sacaron bastante cebada, para los anímales que traje- 
ron, También sacaron el cadáver de don Eugenio Rivera, creyendo 
que en ese lugar habían armas, dejando el cajón en donde estaba di- 
cho cadáver, abierto y fuera de la sepultura; que también los invasores 
han sustraído la cama, ropa y otros muchos enseres de la propiedad de 
don Daniel Palma, que se encontraba en esta casa afinando el piano, 
con cuyo objeto fué llamado por el patrón doctor Acosta; que las fuer- 
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zas invasoias se retiraron más ó menos á las doce del mismo día las 
que fueron directamente á la finca «Ninantaya», también situada en 
el territorio peruano. 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos enumerados 
en la anterior pregunta, ó pueden dar razón de ellos, respondió: que 
las personas que han presenciado todo lo que lleva relacionado son- 
don Daniel Palma, Eugenio Mamani, Magdalena Torres, Gabino Pam- 
pamallco y dos indígenas de «Ninantaya», cuyos nombres no sabe, las 
que fueron traídas presas por los invasores. 

Preguntado si conoce á los agraviados y á los delincuentes, y qué 
relación tiene con ellos, dijo: que conoce á los í?rimeros, con quienes 
tiene relaciones de amistad, y no así á lo.s invasores. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer el 
ddito ó crímenes, ú oyó hablar de ellos, dónde, en qué tiempo, y á qué 
personas, respondió: que ya lo tiene dicho. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia, quiénes fueron los jefes ó co- 
mandantes de la fuerza, dijo: que ignora, agregando que distintas fuer- 
zas habían invadido la finca de «Huaranca», donde permanecieron des- 
de el Domingo veinticinco, hasta el Lunes veintiséis de Mayo último, 
donde cometieron los invasores iguales crímenes que los que lleva re- 
lacionados respecto de esta finca, lo que sabe por noticias y por haber 
sido públicos los atentados que han cometido los relatados invasores; 
y que así mismo han penetrado éstos á la capilla de esta finca de don- 
de han sustraído un par de aretes de oro, que pertenecía á la Virgen 
del Rosario, y toda lo ropa de su uso. 

Que lo dicho es la verdad, en cargo del juramento que tiene he- 
cho, afirmándose y ratificándose en el tenor de la presente declaración 
la que se le leyó mediante el intérprete; no firma por no saber y lo hizo 
su rogado, con el señor Juez y el intérprete, por ante mí, de que doy 
fé.— Entre líneas — donde— corre. — Enmendado — el — vale. — Zegarra, — 
Por el declarante, / Crisóstomo T^íArz^^-;'^.— Intérprete, Julio C. Pcrea, 
— Víctor Torres. 
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Acto continuo, presentó la señora dueño de la finca «Quequera- 
na», doña Candelaria R de Acosta, á Pedro Maniani, por ser testigo 
presencial de todo lo que pasó en el dia de la invasión; y notando el 
señor Juez que ignoraba el castellano, por lo que le recibió el juramen- 
to de ley, con la intervención del intérprete de la causa, don Julio C. 
Perea, mediante el cual prometió decir verdad en lo que supiere y fue- 
re preguntado, y habiéndolo sido por sus calidades personales, contes- 
tó llamarse como arriba se expresa, natural, vecino y residente de la 
finca «Ninantaya» coiüprensión del pueblo de Moho, al parecer mayor 
de cuarenta y cinco años, casado, labrador y actual Hilacata de la 
mencionada finca d^ su residencia, cuyo dueño es don Juan Crisósto- 
nio Cuevas, vecino de Italaqui y católico. Interrogado sobre los im- 
pedimentos que la ley seña'a, resultó no comprenderle ninguno, por lo 
que se le examinó de la siguiente manera: 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de los delitos de violación del 
territorio nacional, robo á mano armada, con rotura de puertas y sus 
cerraduras, flajelación é intimidación; si sabe el lugar, día y hora en 
que se cometieron, respondió: que el Domingo veinticinco del mes pró- 
ximo pasado, como á las seis de la mañana, más ó menos, estando el 
declarante á muy poca distancia de la casa de la finca denominada 
(íQuequerana», vio que á la indicada hora se aparecieron en número de 
doscientos más ó menos, armados, circundaron la mencionada casa y 
parte de ellos fueron mandados sin duda por su jefe al interior de aque- 
lla; que también sabe por noticias que le dieron los indígenas Manuel 
y José Anco, (de la finca «Ninantayaw) que dichos invasores, habían fla- 
jelado á Eugenio Mamani, á un alojado de la casa llamado Daniel Pal- 
ma, á un indio forastero y Gabino Pampamallco; que así mismo los 
referidos invasores rompieron las puertas de todas las habitaciones, 
sustrajeron dinero y cuanto en ellas había, como quesos, licores y 
cuanto han podido llevar, y que á él mismo le han dicho los sustrac- 
tores que habían héchose de cosas muy buenas, pues vio que habían 
varias cucharas de plata y otros artículos sobre las monturas de los in- 
vasores que habían ido á «íNinanlaya», después de haber permanecido 
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en esta casa hasta las once del mencionado día, ignorando el nombre 
del jefe que mandaba dicha fuerza. 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos que acaba de 
relacionar, ó pueden dar razón de ellos, respondió: que pueden dar ra- 
zón de todo, José y Manuel Anco y la esposa del declarante llamada 
Ana María Ponca. 

Preguntado qué radiaciones tiene con los agraviados y con los de- 
lincuentes y Sil conoce á ambos, dijo: que conoce á los agraviados, con 
quienes no tiene ninguna relación; que también c§noce de los invaso- 
res al hijo de Martin Aliaga, cuyo nombre no sabe, y á Félix Asturri- 
zaga, vecino del Cantón Huaicho. República de Bolivia. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer los 
delitos, ú oyó hablar de ellos, dónde, en qué tiempo, y á qué personas, 
respondió: que se refiere á lo que lleva dicho; pues que cuando venían 
á este lugar, vino tras ellos, quedándose apoca distancia para observar. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia que se han cometido iguales de, 
litos que los que lleva relatados en la finca de «Huaranca», propiedad 
del Coronel Saravia, «Ninantaya» y «Llaulli», respondió: que sabe por 
ser público y notorio, que á la finca «Huaranca» habían ido otros inva- 
sores, los que también robaron, sacaron y rompieron puertas, amarra- 
ron á varios de los colonos de dicha finca; igualmente sabe que habían 
sustraído de aquella finca, un cofre que contenía a'hajas y otras mucha=? 
especies; que los invasores de «Huaranca», se Inn retirado al día si- 
guiente, los que fueron directamente á la finca «Llaulli» con el mismo 
objeto que á la anterior, pues han robado, sacado puertas, etc., y que 
lo mismo han hecho en «Ninantaya» 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que ha hecho, en 
la que se afirma y ratifica, leída é interpretada que le fué; no firma por 
no saber y lo hizo el que aparece, con el señor Juez y el intérprete, 
por ante mí, de que doy fé — Testado — Martin — corre. — Zegarra. — Por 
el declarante, Francisco Ch. Valdivia, — Intérprete, /;//i¿? ¿7. Perca, — Víc- 
tor Torres, 
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En la finca «Queqnerana», á primero de Junio de mil ochocientos 
noventa, el señor Juez que suscriht hi'-o comparacer á D. Daniel Pal- 
ma, Eugenio Mamani y Silverio Peralta» con el objeto de practicar las 
huellas de la ñajelación, que se dijo ban sufrido [x>r los invasores boli- 
vianos; y hallándose presentes aquellos y los peritos nombrados en el 
auto cabeza de proceso, se dio principio á la diligencia en el orden 
siguiente: 

En D, Daniel Palma, se notaron muy visibles, y en estado de cica- 
trización, Jas huellas de los latigazos que Ivibia sufrido en las nalgas, lo?^ 
cuales se calcularon en cincuenta, n>As ó menos; y afirmó el paciente^ 
que cuatro soldados lo sujetaron de pies y iivanos, y dos lo castigaron 
por no haberles dado razón de las cosas que le preguntaron y que Ig- 
noraba por completo; siendo de advertir, que dijo el reconocido, sentía 
todavía dolores en la parte flajelada. 

En Eugenio Mamani, también se notaron iguales contusiones que 
en D. Daniel Palma, pues se reconocieron las mismas cicatrices en las 
nalgas, por haber sufrido, según dijo, igual número de azotes, en la 
misma forma y manera que el referiíio Palma; a^resraiído, que se que- 
jaba de dolores el citado Eugenio Mamani. 

En Silverio Peralta, no se encontraron dcatrices. sino pequeñas 
hinchazones, por haber sido flajelado sobre el pantalón; cosa que no 
sucedió con Palma y Mamani, á quienes, según inforníes de la señora 
dueño de ésta finca y sus sirvientes, se les flajeió quitándoles los pan- 
talones y levantándoles la camisa. 

Asi concluyó el acto, que firmó el señor Juez y los peritos, des- 
pués de ratificarse en el reconocimiento, en cargo del juramento que 
han prestado, por ante mí, de que doy fé — Zegarra. — Perito, Marcelino 
Salazar. —Perito, Noberto Gironda,^ Víctor Torres, 



INSPECCIÓN DE LA FINCA «LLAULLI». 



En dicha finca, á dos de Junio del año en curso, siendo l?s tres de 
la tarde, se constituyó el señor Juez de i? Instancia adjunto Dr. Fran- 
co Z'igarra, asociado del señor Sub-prefecto que suscribe, peritos re- 
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conocedores, vecinos concurrentes y del Eüciibano que autoriza, con 
el objeto de inspeccionar los daños causados en esta finca por las fuer- 
zas invasoras de BoHvia; y habiendo hecho presente el dueño D. Víc- 
tor Lino, que todas las habitaciones de esta casa habian sido rioladas, 
se dio principio á la inspección, del modo siguiente: 

En la habitación principal se adviitió, que la puerta no tenía le- 
sión alguna, lo mismo que su chapa; pero hizo notar el señor Lino 
que la ventana de la derecha había sido rota, por carecer de reja de fie- 
rro, y afirmó: que habiendo entrado les soldados por dicha ventana, le 
sustrajeron varias especies que constan de la lista«que en este acto ha 
presentado al Jiiz^jado, por cuya razón no se consignan en la presente 
inspección. Luego se inspeccionó la puerta de la habitación que por la 
derecha sigue á la principal, y en ella se notó rota la armella de fierro 
que sostenía el candado ó cerradura: dentro de esta habitación, dijo el 
dueño, haber tenido parte de las especies á que se refiere la lista pre- 
sentada. En seguida se reconoció la habitación de la izquierda, cuyo 
candado roto se puso de manifiesto; y dentro de ella se encontraron 
dos baúles con sus chapas rotas, afirmando la esposa del dueño, haber 
le sustraído su ropa de uso. Últimamente, se reconoció la habitación 
que sirve de despensa, y se notó que el candado se hallaba roto: de 
ella aseguró el dueño, le habian sustraído los invasores todos los co- 
mestibles que constan de la li.-ta adjunta, así como varios enseres de 
arriería. También afirmó, que las fuerzas invasoras, habiendo permane- 
cido más de treinta horas en esta finca, consumiendo todos sus comes- 
tibles; y su caballada ha consumido ciento veinte quintales de cebada 
en rama, por haber formado cuartel general en la finca. Así terminó 
el acto, que firmaron el señor Juez, el señor Sub-prefecto, los peiitos 
reconocedores y los concurrentes, por ante mí, de que doy fé. — Zega- 
rj-a. — Manuel B, Paca, — Marcdmo Salazar, perito. — H, Víctor Lino. — - 
Nobcrio GironJa, perito. — Julio C, Perca, — Mariano Zumarán. — Hila" 
rwn Galvcz. — Francisco Ch, ValJivia, — lector Torres. 

En la misma fecha, siendo las tres y media de la tarde, yo el Escri- 
bano hice saber el auto de veintinueve de Mayo próximo pasado, á D. 
Víctor Lino, firmó conmigo, de que doy fe. — //". llctor Lino. — Tonrs. 
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Inmediatamente compareció el cita io D. Víctor Lino, con el ub- 
jeto de prestar su declaración preventiva, á quien el señor Juez le reci- 
bió juramento en legal forma, bajo del cual ofreció decir verdad en lo 
que supiere y fuere preguntado; y siéndolo por sus calidades perso- 
nales, resultó llamarse como queda dicho, mayor de cincuenta años, 
natural de La Paz y resi lente en el Distrito de Moho, al cual pertenece 
esta finca, casado, propietario y catMico. 

Preguntado quién conictió los delitos de inva<?ión al territorio pe- 
ruano, robo á mano armada y con fractura ue candados, tormentos 
aplicados á los sirvieiites de la casa; si s.ibe quiénes son sus autores 6 
cómplices, y el Jugar día y hora en que se cometieron, dijo: que por 
informes que le han dado los indios de la finca, ha sabido lo siguiente: 
el Domingo veinticinco del pasado Mayo, comoá las cinco de la maña- 
na, habían invadido esta finca dos regimiento? de carabineros bolivia- 
nos, al mando del General D. Ramón González, de los cuales, uno hi- 
zo el saqueo de esta finca, y el otro pasó á la finca de «Huaranca», ha- 
biéndose reunido al día siguiente en esta casa, despué-J de haber per- 
manecido uno de tales regimientos, desde por la noche hasta el día si- 
guiente en que se juntaron; que el día veintiséis de Mayo, á las dos de 
la. tarde, partieron con dirección á Huaicho ambos escuadrones, de- 
jando vacias la despensa y habitaciones de esta casa, y que esto suce- 
dió en. ausencia del declarante, su esposa e hijos. 

Preguntado qué personas vieron cometer estos delitos, ó tienen 
conocimiento de su perpetración, y quiénes pueden dar informes para 
saber el paradero de los delincuentes, respondió: que pueden dar ja/ón 
Eutrenio Villasante, Manuel Mamani, Feliciana Quispe, Ventura del 
mismo apellido y Clemente y Benito Villansante; y que los delincuen- 
tes han sido el General González y las fuerzas de su mando, que hoy 
se haPan en Bolívia. 

Preguntado si sabe que en las fincas de «Huaranca-», «fQuequera- 
na» y «Ninantaya», han hecho los invasores igual saqueo que en la del 
declarante, dijo: sabe de noticias, por ser púbüco y notorio, el saqueo y 
flajelación que los invasores han cometido en esta comarca. 

Que lo dicho es la verda J, en cargo del juramento que tiene pres- 
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tado, en la que se afirmí y ratifica el declarante, firmando con el señor 
Juez, por ante mi, de que doy fé. — Zt garra, — H. Víctor Lino, — Víctor 
Torres, 



Acto continuo, compareció el el testigo cita Jo por el dueño de la 
finca, Juan Peralta, que ignora el castellano, por lo que el señor Juez, 
mandó que intervenga el intérprete nombrado para esta causa. En se- 
guida, y mediante dicho intérprete, le recibió el juramento de ley, bajo 
del cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, 
y habiéndolo sido por sus calidades personales, insultó llamarse como 
queda dicho, natural, vecino y residente en el Distrito de M )ho, casa- 
do, labrador y católico. Examinado con arreglo á los impedimentos 
que la ley señala, de cuyo examen resultó no tener ninguno. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de los delitos de invasión del 
territorio nacional, robo á mano armada, flajelación y tormentos, apli- 
cados á algunos ¡ndigenas de esta comarca; si sabe el lugar, día y hora 
en que se cometieron, dijo: que el Domingo veinticinco de Mayo últi- 
mo, como á las cinco de la mañana, aparecieron en esta finca las fuer- 
zas bolivianas, compuestas de doscientos hombres armados al mando 
del General D. Ramón González, los que descansaron un momento y 
pasaron directamente á la finca «Huarancas donde, según voz pública, 
sabe que han robado, rompiendo las puertas y cerraduras y llevando 
consigo todo lo que en dicha finca se contenía, habiendo sucedido lo 
mismo en las fincas «Quequerana» y «Ninantaya»; que el escuadrón que 
acampó en esta ca^a y fué á «Huaranca», se regresó al día si- 
guiente; con cuyo motivo tuvo lugar el saqueo de esta casa, rom- 
piendo los candados y sustrayendo de las habitaciones, cuanto había, 
como quesos, papas, chalonas, y otras muchas especies que él aunque 
ha visto sacarlas, no recuerda; que en seguida este Escuadrón, es decir 
el que pasó el Domingo, se reunieron con el que había pasado á «Que- 
querana» habiéndose retirado sobre Huaicho comoá las cinco de la tar- 
de, después de haber hecho consumir con la caballada gran cantidad 
de cebada en rama y degollado catorce ovejas para la tropa. 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos que acaba de 
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relatar, ó pueden dar razón de ellos ó dar informes para descubrir á 
los delincuentes y el lugar donde se hallan, respondió: que sabe de to- 
do lo ocurrido Manuel Mamani, Benito Villasante, Feliciano Quíspe y 
Eugenio Villasante. 

Preguntado si conoce A los agraviados y á los delincuentes y qué 
relaciones tiene con ellos, dijo: que conoce á los primeros y no así á to- 
dos los invasores, sino tan solo á Martin Aliaga y á Manuel María 
Mantilla, vecino del cantón Huaicho, República de Bolivia; agregando, 
que sabe de noticias que han maltratado á los indios de esta finca, dán- 
doles punta-piés y gaiTotazos y haciéndoles tiros á otros que corrieron 
hacía el cerro; asi que también sabe que los invasores llevaron preso 
á Benito Villasante. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
tales delitos ú oyó hablar dé ellos, dónde, en qué tiempo y á qué per- 
sona, dijo: que se refiere á todo lo que lleva dicho anteriormente. 

Preguntado si sabe que de las fincas «Huaranca» «Quequerana» y 
«Ninantaya» los invasores han robado y cometido los delitos que se le 
han interrogado en la primera pregunta, que han cometido mil abusos, 
robandu. flajelando. rompiendo puertas y buscando al General Cama- 
cho, el Dr. Acosta y otros caballeros de la revolución en Bolivia, 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene hecho, 
en la que se afirma y ratifica leída é interpretada que le fué la presente 
declaración, no firma por no saber, y lo hizo el que aparece, con el se- 
ñer Juez y el intérprete por ante mí, de que doy íé. — Zcgarra, — Por el 
declarante, Frauasco Ch. JaMh'ía, — Intérprete, /n/io C. Ptrea,— llctor 
Torres. 



En seguida se presentó el testigo citado por el dueño de esta fin- 
ca, don Víctor Lino, llamado Eugenio Villasante, quién prometió de- 
cir verdad en todo lo que fuere preguntado;y el señor Juez le tomó ju- 
ramento en la forma legal. Luego fué interrogado por sus calidades, y 
contestó, llamarse como queda indicado, casado, natural y vecino de 
la finca mencionada, comprensión del Dibtiíto de Moho, al parecer ma- 
yor de cuarenta y cinco años, labrador y católico. En esto Cbtado, advir- 
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tió el señor Juez que ignoraba el idioma español el declarante, por lo 
que intervino el interprete nombrado para esta causa. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia quiénes invadieron el terri- 
torio peruano, cometiendo los delitos de robo á mano armada, fractu- 
ra de cerraduras, flajelación y tormentos en las personas de los sirvien- 
tes; si sabe el lugar, día y hora en que se encontraron, dijo: que el día 
Domingo veinticinco de Mayo próximo pasado habían llegado unos 
soldados del regimiento boliviano en número de doscientos más que 
menos del ejército boliviano; que el Lunes veintiséis se presentó el de- 
clarante en momentos que rej^resaba una parte de la fuerza invasora 
de la finca de cíHuaranca», é inmediatamente lo amarraron y le exijie- 
ron que dijera donde estaba D. Víctor Lino y la gente armada que te- 
nia; que en seguida vio que habían roto las cerraduras de las 
puertas de la casa de esta finca; y que por noticia supo que ha- 
bían robado algunos documentos de importancia, enseres de casa y 
otras cosas más que no recuerda; que como á las seis de la mañana del 
Domingo yá indicadopenetraron las fuerzas invasoras, y se repartieron 
á las fincas de «Huaranca» y «Quequerana». de la propied.id del Coro- 
nel don Benjamín Saravia y del doctor don Nicolás Acosta respectiva- 
mente; y que sabe por noticias que en estas fincas habían saqueado 
robado y degollado algunas cabezas de ganado. Agregó además que 
en esta finca de «Llaulli»» habían degollado diez cabezas de ganado po- 
co mas ó menos, y disparado tiros á los indígenas que huían, por no 
ser atormentados. 

Preguntado qué personas vieron cometer estos delitos ó pueden 
dar razón de ellos y. quiénes tienen conocimiento de su perpetración 
contestó: que son testigos y pueden dar razón Juan Peralta, Manuel 
Mamani y Feliciana Quíspe; y que tienen conocimiento casi todos los 
colonos de esta finca, por ser público y notorio los delitos ya mencio- 
nados.. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si conoce á sus au- 
tores y cómplices y qué relación tiene con ellos, dijo: que se refiere á 
lo que tiene declarado en su primera contestación: que los conoció á 
los soldados Manuel María Mantilla y Martin Aliaga; y que al Gene- 
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ral González lo conoció, por primera vez por haberle dicho que este era ¡ 

■ 

el jefe de las fuerzas invasoras. 

Preguntado si comoce á los agraviados y qué relación tiene con 
ellos, dijo: que los conoce y que tiene relación de amistad. 

Preguntado á qué hora se retiraron las fuerzas invasoras y sus je- 
fes, respondió: que el Lunes veintiséis como á las cuatro de la tarde se 
retiraron con cirección al cantón Huaicho, Repúb'ica de Bolivia. 

Leída é interpretada que le fué la presente declaración, se ratificó 
en su tenor, por lo míe el señor Juez fiímó con el testigo que suscribe 
por el declarante, por no saber firmar y el interprete, de que doy fé. — 
Entre líneas. — Boliviano. — Corre.— ¿r^^rr^.— Por el declarante, Fran- 
cisco Ch, Víi/í/ív:^,-- hnérpcire, /u/io C. Para, — Vicíor Torres. 



Acto continuo compareció el testigo citido Manuel Mamani, por 
el dueño de «Llaulli», á quien el señor Juez le tomó juramento, me- 
díante el intérprete juramentado de esta causa, por ignorar el castcl'a- 
no; bajo del cual prometió decir verdad en todo lo que fuere interro- 
gado, y siéndolo por sus calicbdes, dijo; llamarse como queda dicho, 
natural del cantón Huaicho, República de Bolivia y vecino del mismo, 
casado, maycrde setenta años, labrador y católico. Examinado que 
fué por los impedimentos que comprende la ley, y respondió: que no 
tiene ninguno. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia quiénes invadieron el territorio 
nacional, robo á mano armada, flajelación y tormentos inferidos en los 
colonos de esta finca; si sabe el día y hora en que se cometieron estos 
delitos, contestó: que unas fuerzas de bolivianos pertenecientes al es- 
cuadrón escolta, invadieron el territorio como á horas cinco de la ma- 
ñana, del día veinticinco de Mayo próximo pasado; que inmediatamen- 
te lo amarraron y lo condujeron al declarante á la finca «fHuaranca»^ 
propiedad del Coronel Saravia, en donde lo obligaron á que cocinaraf 
á fuerza de culatazos, mientras los demás rompían las cerraduras de las 
puertas de la casa, saqueaban y degollaban ganado; que el día Lunes 
veintiséis volvieron de aquella finca á la de «Llaulli», en donde los in- 
vasores rompieron las cerraduras y peneti'aron en las habitaciones, y 
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sacaron todas las cosas }• comestibles del dueño y degollaron algunas 
cabezas de ganado, que pasarán de lo mas ó menos; que los invasores 
estaban comandados por el General González, quijn les ordenó que el 
declarante confesara donde se encontraba D. Víctor Lino y las armas 
que poseía; y que al contestarles que ignoraba, lo atormentaron dán- 
dole de culatazos y planazos; que dispararon tiros á los yanacones que 
fugaban por no ser castigados por los bolivianos; y que el mismo día 
Lunes se retiraron como á las cuatro de la tarde de esta finca, con di- 
rección á Huaicho, después de haber saqueado y destrozado las habi- 
taciones de la casa. 

Preguntadlo qué personas vieron cometer estos delitos ó pueden 
llar razón de ellos y quiénes tienen conocimiento de su perpetración, 
respondió: que son testigos oculares, Manuel Mamani, Juan Peralta, 
Feliciana Quispe y Benito Villasante; y que es público en la frontera 
i!e Bolivia y en el Distiito de Moho la perpetración de estos delitos. 

Preguntado si conoce á los agraviados ó á los delincuentes y qué 
relación tiene con ellos, dijo: que, conoce á los primeros, y que tiene 
relaciones de amistad; y que á los segundos conoce tan solo al General 
González (alias Pachacha.) á Manuel María Mantilla y á Martin Alia- 
ga; y que no tiene relación de ninguna clase. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara; si conoce á sus 
autores y cómplices, dijo: que con motivo de haber venido á un escar- 
bo, se encontró en esta finca; y que en la segunda parte, se refiere á lo 
que tiene declarado. 

Se ratificó en su tenor, leída é interpretada que le fijé esta decla- 
ración y no firmó por ignorar, haciéndolo por él, el que aparece á su 
ruego, con el señor juez é intérpetre, por ante mí, de que doy fé. — En- 
mendado. — Mientras. — Corre. — Ztgmra. — Por el declarante, Fran- 
cisco Ch. Valdivia. — Litérprete, y////¿? C. Perca, — Víctor Torres^ 



u I.-. 
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Relación que presenta el propietaria de la finca de níJaulli^, H, Víctor Lina^ I 

del saqueo que han (Cometido en dicha finca las fuerzas boUirianas, coman- 
dadas por el General Ramón González, en los días 2^ y 26 de Mayo úl- 
timo, con dos escuadrones de caballería tu Escoltan y «Bolít^am, que hacen 
una fuerza de doscientos cincuenta lumbres más ó me nos, habiéndose hecho 
cuartel uno de los escuadrones y la expresada finca durante ^o horas. Es 
como sigue: 

120 quintales de cebada, á S/ 2CX>. . . . S/ 240 

60 cargas de papas á S/ 2.40 144. 

15 chalonas de ovejas madres á S/ i 20 . iS- 

40 ovejas madres, á S/ i .60. 64 

Varias especies y enseres de casa 400 

Documentos de crédito, libros, papeles, etc . 600 

Hacen un total S/ 1466 



S. E. ú O. — Llaulli, Junio 2 de 1890. — H, Víctor Lino. 



Uaulli^ funio 2 de iSpo, 

A sus antecedentes, con noticia de quien convenga. — Una rúbrica 
Por ante mí.— Víctor Torres. 

En la misma fecha, indagué por el Promotor Fiscal y el Defensor 
de los reos, para hacerles saber el decreto de la vuelta, y no fueron ha- 
bidos en esta finca; lo anoto para constancia. — Torres. 



Inmediatamente compareció Benito Villasante y por ignorar el 
castellano el señor Juez le recibió juramento en la forma prescrita por 
la ley, mediante el intérprete de la causa, en virtud del cual prometió 
decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado; y siéndolo por sus 
calidades é impedimentos, dijo llamarse como queda dicho, natural y 
vecino de esta finca y juricdicción del Distrito de Moho, al parecer ma- 
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yor de cinciienta años, casado, labrador y católico, siendo además há- 
bil para declarar en esta causa. 

Pref^untado si tiene conocimiento de los delitos de violación del 
territorio peruano, robo á mano armada y con fractura de candados, y 
tormentos aplicados á los sirvientes de esta finca; si sabe el lugar, día 
y hora en que se cometieron, respondió: que el día veinticinco de Ma- 
yo próximo pisado, como á las cinco de la mañana, invadieron el te-, 
rritorio peruano las fuerzas bolivianas que comanda el General don 
Ramón González, rompiendo los candados de las puertas de esta finca, 
así como la ventana de la habitaci'^n principal; (j^ie luego penetraron 
en dichas habitaciones y sacaron todas las cosas y comestibles del due- 
ño,* degollando también varios corderos para el rancho de la tropa; que 
permanecieron las fuerzas hasta el día siguiente á las dos de la tarde, 
llora en que se retiraron á Bolivia, después de haber saqueado las fin- 
cas vecinas de «Huaranca», «Quequerana» y «rNínancaya», como es pú- 
bh'co y notorio en este lugar; que el veintiséis de Mayo pasado se reu- 
nieron en esta fir.ca ambos Regimientos, hasta la hora de su marcha; 
}• que al declarante lo llevaron preso las fuerzas invasoras hasta Huai- 
cho, de donde regresó por la tarde del mismo día yeinti.^eis. 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos expresados, ó 
tienen conocimiento de su perpetración y quiénes pueden dar informes 
para descubrir el paradero délos delincuentes, dijo: que son testigos 
oculares Feliciana Quispe, María Viliasante. Manuel Mamaní y otros 
cuyos nombres ignora; y que los delincuentes son el General González 
y sus fuerzas, que hoy se hallan en Bolivia. 

Preguntado si conoce á los agraviados y á los invasores, y qué 
relación tiene con ellos, dijo: que conoce á los primeros con quienes 
tiene amistad; y que á los demás sólo ha visto por primera vez. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
los delitos expresados, si oyó hablar de ellos y á qué personas, contes- 
tó: que se refiere á lo que tiene dicho; agregando, que los soldados in- 
vasores maiti ataron á los indios de la casa de hacienda, dándoles pata- 
das y garrotazos, y haciéndoles tiros á otros que corrieron hacia el 
cerro. 
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Preguntado sí sabe que en las fincas vecinas han flajelado los in- 
vasores á los sirvientes, dijo: que sabe de noticias lo que se le pregunta. 
Que esta es la verdad en cargo del juramento que ha prestado^ en la 
que se ratificó, interpretada que le fué esta declaración;, y no finnó por 
ignorar, haciéndolo á su ruego el que suscribe con el señor Juez y el 
intérprete, por ante mi, de que doy ^é.—Zcgana. — Por el declarante^ 
Francisco Cu. Valdivia, — Intérprete,y////VC. Perca. — Víctor Torres, 



Incontinenti compareció Feliciana Quispe,^ testigo citada en cl pre- 
senté juicio, que no posee el idion>a español, |>or lo que, con interven- 
ción del Intérprete de la causa, se le recibió el juramento de ley, bajo 
el ci>al ofreció decir verdad sobre lo que fuere preguntado; y expresó 
llamarse como queda dicho, mayor de cincuenta años, natural de la 
finca, correspondiente al Distrito de Moho, de oficio i>astoriI y de re- 
Ii<;ión la católica. 

Preguntada quiénes cometieron los delitos de invasión al territr»- 
rio nacional, robo á mano armada, con fractura de puertas, tormentos y 
flajelacíón á los que han encontrada en esta finca y otras; si sabe quie- 
nes lo sean, el lugar y hora en que se cometió los enumerados delitos; 
dijo: que los que cometieron los delitos relacionados, son de la Repú- 
blica Boliviana, comandada por el General Ramón González, que poco 
más ó menos serían más de cfenhombres,quienes entraron á esta casería, 
cl día veintiséis á horas seis de la mañana y se pusieron á saquearla en 
su totalidad todos los cuartos, de donde sustrajeron muchas especies 
del dueño de la finca; y á continuación continuaron su viaje á la finca 
de «Huaranca», donde habían cometido iguales delitos, y regre.saroi> 
por esta misma propiedad, y consumaron si obra enijxrzada el día 
ventisiete y continuaron su viaje al pueblo de Huaicho, después de ha- 
ber atormentado á los quipo y mayordomo; así mismo ejercitaron su 
crueldad con la declarante. 

Preguntada qué personas vieron cometer estos delitos, ó tienen 
conocimiento de su perpetración y quiénes pueden dar informes para 
saber el paradero de los invasores, respondió: que pueden dar razón, 
don Eugenio Viliasante, Manuel Mamani, Ventuta Quispe, Clemente 
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y Benito Villasante, y que ios invasores y delincuentes son el General 
González, Marcial M. Mantilla, y Martín Aliaga, estos dos del pueblo 
de Huaicho. 

Preguntada si conoce á los agraviados, y á los delincuentes, y 
qué relación tiene con ellos, respondió: que conoce á los primeros y 
no tiene relación alguna y que á los criminales los conoce á Mantilla 
y Aliaga que tiene significado en la pregunta anterior, y que de la 
misma manera no tiene relación. 

Preguntada con que motivo sabe lo declarado; si oyó hablar de 
los delitos, y á qué personas, respondió: que ha s¿do testigo ocular de 
todos los heclios, como lleva dicho. 

Con lo que concluyó el acto, y nó firmó por no saber, haciéndolo 
á su ruego el que aparece, con el señor Juez y el Intérprete mediante 
lo cual se ratificó la declarante en virtud del juramento prestado, de 
todo lo que doy fé — Z¿;<r^rm.— Por la d-clarante. Francisco Ch, Val- 
divia. — Intérprete, /////c? ¿7. Perca. — Víctor Torres, 

Últimamente se presentó el testigo Clemente Villasante, citado en 
esta causa, que ignora el castellano, por lo que el señor Juez le recibió 
el juramento de ley, con intervención del intérprete de la causa, me- 
diante el que prometió decir verdad en lo que supiere y fuere pre^run- 
tado y habiéndolo sido por sus calidades personales, dijo: llamarse co- 
mo queda dicho, natural, vecino y residente en esta finca, comprensión 
del distrito de Moho, al parecer mayor de treinta y cinco años de edad 
casado, labrador y católico. E.xaminado con arreglo á los impedimen- 
tos que la ley señala, resultó no comprenderle ninguno. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de los delitos de invasión en el 
tzírritorio peruano, robo á mano armada, flajelación y otros tormentos 
aplicados á varias personas de esta comarca; si sabe el lugar, día y ho- 
ra en que se cometieron, dijo: que el Domingo veinticinco de Mayo úl- 
timo, como á las seis de la mañana, más ó menos, se aparecieron fuer- 
zas bolivianas, en número de más de doscientos, que según le han di- 
cho los jefes eran el General Ramón González y el señor P\ibián Luna; 
que así mismo vio, que de la casa de hacienda «L'aalli» robaron todos 
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sus enseres, rompiendo las puertas, y que dieron á la caballada toda la 
cebada en rama que alü existía; que preguntaban los invasores del Ge- 
neral Camacho, Coronel Saravia y Dr. Nicolás Acobta; y que como no 
pudiesen dar razón de ellos, los ultrajaron al declarante y otros dándo- 
les de planazos y puntapiés; que también sabe por noticias y porque 
ha sido pública la invasión, en las fincas «Huaranca» «Quequerana» y 
«Ninantaya», han robado rompiendo las puertas, amarrando á varios 
indígenas, atormentándo'os con planazos y que en la finca «Quequera- 
na», han flajelado á D, Daniel Palma, Silverio Peralta y Eusebio Ma- 
mani; que de todas l^s fincas invadidas, han sustraído todos los pro- 
ductos cíe las fincas; y que ha presenciado que los invasores se retira- 
ron unos, el mi^mo día, como á las tres más ó menos. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
el delito, dónde, en qué tiempo y á qué personas, dijo: que se refiere 
á lo que tiene dicho. 

Preguntado si conoce á D. Víctor Lino y á los invasores y qué 
relación tiene con ellos, dijo: que conoce al primero y no á los últimos. 

Que ebta es la verdad, en cargo del juramento que tiene hecho, 
en la que se afirma y ratifica interpretada que le fué de principio á fin; 
no fiíma por no saber y lo hizo el que aparece con el señor Juez y el 
intérprete, por ante mí, de que doy fé. — Zcgarra.- Por el declarante, 
Franrisco CIl Valdivia — Intérprete, /////<? C. Perca. — Víctor Torres. 



INSPECCIÓN DE LA FINCA «NINANTAVA GRANDE» 

En dicha finca, que se halla situada en la jurisdicción de Moho, 
provincia de Huancané, siendo las nueve de la mañana, del día tres de 
Junio del año corriente, se constituyó el señor Juez de \^. Instancia Dr 
Zcgarra,con el objeto de hacer la inspección de los daños y perjuicios 
ocasionados por las fuerzas invasoras de Bolivia, asociado del señor 
Subprefecto de esta Provincia, de los peiitos nombrados don Marceli- 
¡ no Salazar y don Noberto Gironda, de los vecinos circunstantes que 

I se hallaron presentes y cuyas firmas aparecen, y del Escribano que au- 

toriza, cuya diligencia se practicó en el siguiente orden: en la casa ha- 
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cíenda y en un cuarto de la derecha, se encontró roto el candado, de 
donde aseguró el mayordomo, por ausencia del proi)ietano, que habían 
sacado la cebada en rama en cantidad de cuarenta quintales, para la 
caballado que trajeron los invasores, lo cual se advertía claramente: en 
seguida se pasó á otra habitación, donde se encontró también rota la 
chapa: luego se pasó á la tercera habitación, que es una tienda ó alma- 
cén de los productos de la finca, cuya puerta se encontró con la llave 
ó cerradura rota, de donde aseguró dicho mayordomo habían sustraí- 
do los invasores, quesos, huevos, plata sallada, ají y otros artículos 
mas que consigna en la lista que en este acto plfesenta al personal del 
Juzgado. Incontinenti se pasó á otra habitación que se halla á la iz- 
quierda, en la que se vio roto el candado, de la que no sacaron nada 
por cuanto no había. Últimamente se pasó al segundo patio, donde se 
vio que estaba roto el candado de un cuarto, asegurando el mismo ma- 
yordomo que del patio habían robado chalonas; asegurando así mismo 
que han sustraído todo lo que aparece en la lista que tiene presentada- 
advírtíéndose que la casa de hacienda, dista más ó menos, media legua 
de linea divisoria entre el Perú y Boiivia. 

Así concluyó esta diligencia, firmándola el señor Juez, con el 3r. 

Subprefecto y demás circnubtantes, los peritos, por ante mi; doy fé: 

Entre líneas — roto — de un cuarto — corre — Enmendado— cuarto vale. 

— Zegarra. — Mmmcl B. Perea, — Marcelino Salasar^ perito. — Noberto 
Gironda, perito,— /u/io C, Perca, — Mariano Zumarán.— Hilarión GáU 
vez.^Francisco Ch, Valdivia, — Víctor Torres, 



En la misma fecha se presentó el testigo Timoteo Cauna. mayor- 
domo de la finca cuya inspección se acaba de practicar; y advirtiendo 
el señor Juez que poseía el castellano, por lo que le recibió el jura- 
mento de ley, en la forma prescrita por la ley, bajo del cual prometió 
decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado y habiéndolo sido 
por sus calidades personales, dijo: llamarse como queda dicho, natural 
y vecino de este distrito de Moho y residente en esta finca, al parecer 
de treinta y ci;ico añ:>s, cásalo, labrador y católico. Examinado con 
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sujeción á los impedimentos de ley, resultó ser mayordomo de la fin- 
ca y que por lo demás no tiene impedimento. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia dcí los delitos de invasión del 
territorio peruano, robo á mano armada, flagelación y tormentos apli- 
cados á varias personas de esta comarca; si sabe el lugar, dia y hora 
en que se cometieron, dijo: que el Domingo veinticinco de Mayo úl- 
timo, como á las cuatro de la mañana, inás ó menos, en circunstancias 
que el declarante se encontraba revisando el ganado, se le presentaron 
quince soldados bolivianos, con los que no llegó á hablar por haberse 
ocultado; que en seguida todos ellos se introdujeron á la casa de ha- 
cienda, donde principiaron á romper las puertas de, todas las habita- 
ciones, las que registraron de una manera minuciosa, y que en segui- 
da se retiraron llevando consigo en calidad de presos y después de 
darles de planazos, puntapiés y trompadas, á Manuel Anco, José An- 
co y Ascencio Mamani, los que fueron á la finca de «Quequerana»; 
que como á las once del dia Domingo (25 de Mayo), se regresaron los 
invasores que se hallaban en «Quequerana», en número de más de dos- 
cientos individuos, los que penetraron á la casería de esta finca y como 
ya las puertas estaban rotas ó abiertas, sacaron de ellas todas las es- 
p'icies que aparecen de la lista que tiene presentada al Juzgado; que 
como á las df»s de la tarde del mismo dia, se retiraron con dirección á 
Huaicho; y que el escuadrón tenía el nombre de «Bolívar», cuyo jefe 
era el Teniente Coronel Fabián Luna. 

Preguntado si conoce á los agraviados y á los delincuentes y qué 
relación tiene con ellos, respondió: que conoce ó los primeros y no así 
á los últimos. 

Preguntado qué personas han visto cometer tales delitos, ó pue- 
den dar razón de ellos, para descubrir á los delincuentes ó para saber 
donde se hallan, dijo: que pueden dar razón de todo, Pedro Mamani, 
Manuel Anco, Ascencio Mamani, José Anco y otros cuyos nombres 
ignora. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, sí vio cometer el 
delito ú oyó hablar de él, dónde, en qué tiempo y á qué personas, res- 
pondió: que se refiere á lo que lleva declarado. 
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Preguntado si tÍLMic noticia que en las fincas «Huaranca», «Que- 
*quei*ana» y «Llaulli»), se han cometido los mismos delitos que en esta 
de ffNinantaya), respondió: que por noticias que tiene de varios indíge- 
nas de esta comarca y por ser público y notorio, sabe, que en dichas 
fincas se han cometido todos los delitos que se enumeran en su pri- 
mera pregunta; agregando que en ésta, como en las demás fincas, los 
invasores han dado de tiros, y que en la de «Q lequerana» han desen- 
terrado el cadáver de dea Eugenio Rivera, por creer que en ese lu- 
gar había armas; y que pieguntaban de los señores General Camacho, 
Dr. Acosta y Coronel Saravia. • 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene prestado, 
en la que se afirma y ratifica, ieilia que le fué de principio á fin; no fir- 
mó por no saber y lo hizo el que aparece con el Sr. Juez, por ante mí, 
tle que doy fe. — Testado — El jefe de dicho — no corre — Enmendado — 
Eugenio — vale. — /^¿;^í?r/'rt. — Por el declarante, Francisco C/i, Valíiivia. 
— Jiíito C. Perca, Intérprete. — Víctor Torres. 



En seguida, se presentó José Anco, testigo citado en esta causa, 
que ignora el castellano, por lo que el señor Juez le recibió juramento 
en la forma prescrita por ley, con iutervcnción del interprete de la cau- 
sa, bajo del cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere pre- 
guntado y habiéndolo sido por sus calidades personales, dijo: llamarse 
como queda dicho, natural, vecino y residente en esta finca de «Ninan- 
taya Grande» casado, labrador y católico, mayor de cuarenta y cinco 
íiños. Examinado con arreglo á los impedimentos de ley, dijo: que no 
le comprende ninguno. 

Examinado con arreglo á la cita que de él hace Timoteo Cauna, 
dijo: que es cierto que han invadido el territorio nacional fuerzas boli- 
vianas el Domingo veinticinco del mes próximo pasado, como á las 
cinco de la mañana; que rompieron las puertas, robaron, maltrataron á 
el y á otros dos, á los que los llevaron presos á la finca «Quequerana»; 
que sabe que en esta finca, como en las demás, han hecho ó cometido 
los mismos crímenes, es decir, robo, flajelo y todo lo demás á que se 
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refiere la declaración de la persona que lo ha citado; y que en «Quc- 
querana», ha presenciado la flajelación, robo y demás delitos; y que la 
ocurrido en «Huaranca» y «íLlaulli», sabe de noticias; que los invasores 
se retiraron el Domingo 25, sobre Huaicho, es decir, los que invadie- 
ron esta finca y «Quequerana» y que no sabe cuándo lo harían los que 
invadieron «Huaranca*» y «Llaulli». 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene prestado, 
en la que se afirma y ratifica, leída é interpretida que le fué de princi- 
pio á fin, no firma por no saber y lo hizo el que aparece, con el señor 
Juez y el intérprete, ^)r ante mí, de que doy fé. — Zegarra. — Por el ác- 
clarante, Francisco C/t. VuUkña.^'Juiío C Pena, — Víctor Torres, 



Razón de las especies si4straidas de ¿afinca de nXinaníava G randera, propie- 
dad de don Crisóstomo Cuevas, por las fuerzas invasor as de Bolivia, 
con expresión de sus valores. 

Mayo, 25 1890. 

Por 200 moldes de quesos, á S/ 0.50 c/u S/ lOO 00 

» 150 id. de id. á S/ 0.20 c/u 30 oo 

En quintos bolivianos, fondos de la finca 36 00 

Por 42 chalonas con sus menudencias, á S/ 1.60 c/u. ... 67 20 

7 cueros de oveja, á S/ 1,00 c/u 7 00 

„ 40 quintales de cebada en versa, á S/ i.oo 40 cx) 

3 arrobas de ají, á S/ 7.00. 21 00 

,. sustracción á Tomás Anco, en plata. 8 00 

„ 2 nidias, áS/ 6.00 12 00 

I reboso de Castilla 2 40 

„ I topo de plata 3 40 



Suma total S/ 326 00 

Ninantaya Grande, Junio 3 de 1890. — A ruego de Timoteo Cau- 
na, Francisco Ch, Valdivia. 
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Ninantaya Grande, Junio ^ de rSgo. 

A sus antecedentes, con citación de partes. — Una rúbrica. — Por an- 
te mí. — Victor Torres, 

En dicho día, mes y año, indagué por el Defensor de ausentes y 
por el Promotor Fiscal, para citarlos con el decreto anterior, y supe 
estar ausentes de esta finca; lo anoto para que conste. — Torres, 



Acto continuo, compareció el testigo Lucas Quispe, á quien por 
ignorar el idioma castellano, le examinó el señor Juez, mediante el in- 
térprete de la causa, después de haberle recibido juramento en la for- 
ma establecida por la ley, bajo del cual ofreció decir verdad en lo que 
supiere y fuere interrogado; y siéndolo por sus calidades personales é 
impedimento, dijo ilamaise como queda dicho, natural y vecino de esta 
finca «Ninantaya*», jurisdicción del pueblo de Moho, al parecer mayor 
de cincuenta años, casado, labrador y católico, siendo también hábil 
¡)ara declarar en este juicio. 

Preguntado si sabe haber.se cometido en esta finca los delitos de 
violación del territorio peruano, robo á mano armada y con fractura dfe 
candados, flajelación y otros tormentos; si sabe el lugar, día y hora en 
que se cometieron, respondió: que el día veinticinco de Mayo próximo 
jjasado, al rayar la aurora, se presentaron en esta casa, diez soldados 
bolivianos montados, y rompieron las cerraduras de cinco habitaciones 
con pretexto de buscar armas, y como no las encontrasen,- pa.saron á 
la finca aQuequerana»; que como á las once y media del mismo día re- 
gresaron á esta casa, en número de doscientos soldados á caballo, y 
entonces saquearon dichas habitaciones, que contenían quesos, chalo- 
nas, huevos, etc.; que también se llevaron un caballo castaño, que se 
hallaba coronado en la plaza de la capilla de esta finca; que las chalo, 
ñas eran cuarenta y cinco, y los quesos doscientos; que los diez solda- 
dos que invadieron primero el territorio peruano de e.sta finca, llevaron 
preso basta la de «Quequcrana» al declarante y á Manuel Anco, y que 
después les dieren libertad, advirtiendo, que al citado Manuel Anco, le 
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dieron de culatazos los soldados, por no haber contestado, como ellos 
deseaban, á las preguntas que hacían; y que solo sabe de i>otictas, que 
en «Quequerana» flajelaron á tres personas los soldados. 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos mencionados,. 
Q pueden dar ra7.ói> de ellos, tlijo: que pueden dar razón el mayordomo- 
de la finca, llamado Timoteo Cauna, Pedro Mamani, Manuel Anco, 
Máximo Vilca y demás indios de esta con>arca, pues la invasión del 
territorio por las fuerzas bolivianas ha sido pública y notoria, asi coma 
el saqueo que han hecho en las fincas vecinas y en esta, distando todas- 
á la línea divisisoria de Bolivia, una legua por término medio. 

Preguntado si conoce á los ofendidos y á los invasores, y qué re- 
lación tiene con ellos, respondió: que conoice al dueño de esta finca, que 
lo es don Juan C. Cuevas, por ser vecino de este y que los demás no 
conoce, por ser la primera vez que los ha visto. 

Preguntado si sabe el día y hora en que se reg;resaron á Bolivia las 
fuerzas invasoras del terreno nacional, y quién era el jefe que las coman- 
daba, dijo: que el mismo día Domingo, veinticinco de Mayo, se retiraron 
las fuerzas invasoras, como á las cuatro de la tarde, y que oyó decir, 
que los jefes fueron el General González (alias Pachacha) y el coman- 
dante Luna (don Fabián.) 

Que esta es la verdad en cargo del juramento que ha prestado, 
en la que se ratificó, interpretada que le fué esta declaración; y no firmó 
por ignorar, haciéndolo á su ruego un testigo, con el señor Juez y el 
intérprete, por ante mi, de qwe doy fé.— Zt'^arnz, — Por el declarante,. 
Ftajícisco Ch. Valdivia.^Julw C- Perca, Intérprete. — Víctor Torres, 



Luego compareció el testigo citado por el mayordomo, en el pre- 
sente juicio de invasión, Manuel Hancco á quien por ignorar el español 
le examinó el señor Juez, mediante el intérprete nombrado, después de 
haberle recibido el juramento prescrito por la ley, bajo el cual ofreció 
decir con claridad y exactitud sobre los puntos que fuere preguntado, 
y expresó llamarse como tiene dicho, natural y residente cu esta finca 
perteneciente al Distrito de Moho, mayor de cincuenta y cinco años» 
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casado, labrador y de reli^rióu la catSIica, y no estar co.iipreiidido ea 
las causales de impedimento. 

Preguntado si tiene noticia ó tiene conocimiento de los delitos de 
invasión al territorio Nacional Peruano, robo á mano armada, flajela- 
ción, tormentos, destrucción de puertas y otros muchos delitos cometi- 
dos en diferentes fincas pertenecientes á la República, dijo: que los que 
han invadido al territorio peruano, son los Regi:nientos boli vanos, los 
que han cometido todos los delitos enumerados, el dia veintiséis del 
mes próximo, como á horas seis de la mañana, encabezado por el Gene- 
ral Ramón González y Coronel Fabián Luna, quienes ordenaron la re- 
quisa de armas, lo que lo verificaron rompiendo las cerraduras, y prin- 
cipiaron el saqueo de Chalona, quesos, cueros y otros muchos enseres 
que habla asi como plata sellada y de alli continuaron su viaje á las 
fincas, «Quequerana», «Líaulli» y «Huaranca grande», donde presume 
que hayan cometido los mismos delitos; que al declarante, lo flajelaron 
y le ofrecieron fusilar por repetidas veces é hicieron ademanes respec- 
tivos para victimarlo, y lo llevaron consigo preso á la primera finca 
que tiene citado; que el número que calcula serian como treinta; una 
vez que terminaron en las próximas fincas, regresaron en mayor núme- 
ro y continuaron su obra empezada y terminaron por completo el 
saqueo y de alli se retiraron á la Capital Huaicho, cuartel de las 
tropas. 

Preguntado qué personas vieron cometer tales delitos ó pueden 
dar informes Je su perpetración, contestó: que los que pueden dar ra- 
zón, son Pedro Maman i, Lucas Quispe y el mayordomo Timoteo Cau- 
na, asi como el mayordomo de la finca contigua llamado Justo Pastor 
Machicao. 

Preguntado si conoce á los agraviados y á los delicuentes, y 
qué relación tiene con ellos, respondió: que conoce á los perjudicados 
y no tiene relación y que á dos de los delicuentes invasores los recono- 
ció que eran un Félix Asturiaga y Lino Aliaga, vecinos de Huaicho, 
que asi mismo no tiene relación. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer los 
delitos, si oyó hablar de ellos y á qué personas, respondió: que como 
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tiene dicho en la primera pregunta, fué testigo ocular de todos los de- 
litos que se mencionan. 

Preguntado si tiene conocimiento de haberse cometido ¡guales 
delitos en las fincas vecinas, dijo: que en «Quequerana» presenció la fla- 
jeiación á tres individuos, uno de ellos anciano, y que de los demás sa- 
be tan solo de noticias y que es público y notorio la invasión de todos 
los bolivianos; agrega además que llevaron un buen botin de todo lo 
que han saqueado. 

Terminando así su declaración en la que se afirmó y ratificó en 
su tenor, leida é int^prctada que le fué, {no fiímó el declarante por no 
saber, por lo que lo hace el que aparece, el señor Juez, intérprete, de 
todo lo que doy fé — Zigarfa^^Vov el declarante, Francisco Ch. Val- 
divia, — Intérprete,— y////¿? C. Perca, — Víctor Torres, 



En segui^»a se hizo presente el testigo citado por el mayordomo 
de la finca «Ninantaya», perteneciente á D. Juan Crisóstomo Cuevas, 
llamado Pedro Mamani, á quien el señor juez le tomó el juramento de 
ley, mediante el intérj>rete nombrado para esta causa, bajo del cual 
prometió decir verdad en todo lo que fuere preguntado; y siéndolo por 
sus calidades, dijo: llamarse como queda dicho, natural y vecino del 
Districo de Moho, casado, labiador, mayor de cincuenta y ocho años 
y católico. Interrogado por los impedimentos que comprende la ley, re- 
sultó no tener impedimento ninguno. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia quién invadió el territorio pe- 
ruano y quiénes cometieron los delitos de robo á mano armada, flaje- 
lación y tormentos; si sabe el lugar, día y hora en que se cometieron, 
contestó: que el Domingo veinticinco, como á las cuatro de la mañana 
poco mas ó menos, llegaron á esta finca en número de diez individuos 
que pertenecían á una de los regimientos del ejército boliviano; y que 
inmediatamente los amarraron á varios, entre los que estaba compren- 
dido el declarante y los condujeron á la vecina finca de «^Quequerana» 
á excepción del que declara; que como á las doce del mismo dia. regre- 
saron de la finca colindante ya mencionada, en número de más de dos- 
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cientos soldados, al mando del Teniente Coronel don Fabián Luna, 
quien ordenó á sus subordinados, procedieran á proporcionarse comes- 
tibles, á cuya orden principiaron á romper las cerraduras de la casa de 
esta finca y sacaron quesos, chalonas, cebada en paja y dinero, cuya 
suma ascendería más ó menos á cuarenta pesos; que al indígena Manuel 
Anco, lo torturaron dándole de culatazos y planazos, exijiéndole que 
confesara donde se hallaban los de la cruzada y qué era del General 
Camacho y del armamento; y que incontinenti lo amarraron y lo ator- 
mentaron haciéndole amenazas de muerte si no confesaba. 

Preguntado qué personas vieron cometer dioiios delitos ó pueden 
dar razón de ellos; si sabe quiénes tienen conocimiento de su perpetra- 
ción, respondió: que vieron cometer estos delitos el mayordomo de es- 
ta finca llamado Justiniano Machicao, Manuel Anco, Lúeas Qaispe y 
Máximo Villca; y que es público y notorio en el Distrito de Moho y 
en la frontera los crímenes perpetrados en este territorio. 

Preguntado si conoce á los agraviados y qué relación tiene con 
ellos y si conoce á los delincuentes, dijo: que conoce á los primeros y 
que tiene relaciones de amistad, y que á los segundos conoce tan solo 
al General Ramón González (alias pachacha) y al Teniente Coronel 
don Fabián Luna y no tiene ninguna relación con estos. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer el 
delito, si oyó hablar de él, á qué personas, dónde y en qué tiempo, di- 
jo: que se refiere á lo que tiene declarado. 

Que no tiene mas que agregar de lo que lleva dicho y que esta es 
la verdad en que se afirmó y ratificó, leída é interpretada que le fué 
ésta declaración, en cargo de! juramento que tiene hecho, firmando el 
señor Juez con el testigo que aparece á ruego del declarante por no 
saber,y el intérprete, por ante mí, de que doy fé. — Zegarnt. — Por el de- 
clarante, francisco Ch. Va/divia.— Intérprete, /u¿io C. Pt: rea,— Víctor 
Torres. 



Incontinenti se presentó el testigo Máximo Villca, á quien se le 
tomó el juramento por medio del intérprete de la causa, y hecho que 
fué por el señor Juez, dijo: que su declaración sería la verdad, en car- 
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go del juramento que acababa de hacer; y habiéndole interrogado por 
sus calidades, contestó: que se llamaba Máximo Villca, al parecer ma- 
yor de cuarenta años, natural y vecino de Moho, residente en esta fin- 
ca de ífNinantaya», casado, labrador y católico, y siéndolo por los im- 
pedimentos de ley. dijo; no tener ninguno. 

Presfuntado si sabe ó tiene noticia de los delitos de violación del 
territorio nacional, robo á mano armada, flajelación y tormentos, con- 
testó: que de la distancia vio que como á las cuatro de la mañana del 
dia veinticinco de Mayo, llegaron diez soldados á la finca de «Ninan- 
taya» de la propiedad acl señor Coronel don Benjamín Saravia, de don- 
de pasaron á la otra de «Ninantaya» do don Crisóstomo Cuevas, y en 
seguida pasaron á la finca vecina de «Quequerana»; y que por noticias 
sabe que llevaron algunos indios amarrados, para que los guiasen á 
aquella hacienda; que como á horas doce del mismo día regresaron 
en número de doscientos, más que menos, á la finca de «Ninantaya» de 
Cuevas, en donde habían roto las cerraduras y sacaron de las habita- 
ciones quesos, chalonas y dinero, cuya suma, según le han dicho, ascien- 
de á cuarenta pesos más ó menos; y que no sabe más de lo que tiene 
declarado, respecto á estas fincas. 

Preguntado qué Dcrsonas vieron cometer estos delitos ó pueden 
dar razón de ellos, dijo: que pueden dar razón los testigos oculares, Pe- 
dro Mamani, Timoteo Cauna, Manuel Anco, Lúeas Quispe, y Justinia- 
no Machicao. 

Preguntado con qué rnitivo sabe lo que declara, si vio cometer 
el de'ito ú oyó hablar de él yá qué personas, respondió: que se refiere 
á lo que tiene dicho en su primera contestación. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de haberse cometido en las demás 
fincas de «Quequerana», «Huaranca» y «L'aullií) los mismos delitos que 
en estas de «Ninantaya»; dijo: que sabe haberse cometido los mismos 
delitos en dichas fincas por los invasores bolivianos, por ser público y 
notorio en esta zona, pues han flajelado á varios individuos. 

Que esta es la verdad en cargo del juramento que ha prestado, 
en la que se ratificó, interpretada que le fué esta declaración; y nó fir- 
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mó por no saber; haciéndolo su rogado con el señ(ir Juez y él intér- 
prete, por ante mi, de que doy fé. — Zegaj-ra. — Por el declarante, Fran- 
fisco Ch. Valdivia, — Intérprete, /////í? C, Perea.— Wior Torres. 



Últimamente se presentó el Testigo Justo Machicao. á quien el 
señor Juez le recibió el juramento de ley, por saber el castellano; y ha- 
biendo prometido responder con verdad, claridad y exactitud en lo que 
fuere interrogado, lo fué por sus calidades é impedimentos; resultando 
llamarse como queda dicho, natural de Moho, y residente en esta finca, 
casado, al parecer mayor de treinta años, comerciante, católico y sin 
impedimento para declarar en esta causa. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de los delitos de violación del 
territorio nacional, robo á mano armada, flajelación y tormentos; si sa 
be el lugar, día y hora en que se cometieron, respondió: que el Domin- 
<;o veinticinco de Mayo pasado, como á las cinco de la mañana, pasó 
por estas fincas un regimiento de doscientos soldados bolivianos, más 
ó menos, del cual se desprendieron veinte hombres, entrando en la fin- 
ca de don Juan C. Cuevas diez, y en esta del Coronel Saravia otros 
iliez; que el declar:;nte salió de huida hacia el cerro en calzoncillos, desde 
ilonde vio lo que tiene dicho, habiendo sentido los golpes que daban 
en las puertas para romper las cerraduras; que por su esposa ha sabido 
que los invasores sacaron de las habitaciones, jabón, coca, papas y que- 
sos, después de haber roto los caudados; y que por haber ido eh decla- 
rante al pueblo de Moho, á dar parte del suceso é invasión no supo lo 
demás que hubiese ocurrido, pero que por ser de notoriedad los deli- 
tos cometidos en estas fincas, lo saben de noticias todos sus habitantes. 

Preguntado si sabe ó ha oído decir que los invasores han saquea- 
do las fincas vecinas, fjajeíado y maltratado á sus colonos, dijo: que es 
público y notorio que los invasores han cometido tales delitos en ter- 
ritoiio peruano, pues de estas fincas á la línea divisoua no dista más 
que una legua escasa. 

Preguntado que personas vieron cometf*r estos delitos, ó tienen 
conocimiento de su perpetración, respondió: que son testigos presen- 
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cíales el mayordomo Timoteo Caima, Manuel Anco, Pedro Maman?, 
José Anco y Lucas Qui.s;)e. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, si vio cometer 
los delitos ú oyó hablar de ellos y á qué personas, dijo: que se refiere 
á lo que lleva decl.irado. 

Que esta es la verdad, en cargo de el juramento que ha prestado, 
en que se ratificó, leída que le fué esta declaración y porque dijo saber 
firmar lo hi/.o con el señor Juez por ante mi, de que doy fé. — Entre líneas 
— leida — vale — testado — interpretada- -no corre — Ztgaira,— -Justo J/u- 
chiccio, — { Icíor Torrea 



INSPKCCION DE LA FINCA «XISANTAVA CMICAw 

En la misma finca, á los tres días del mes de Junio del ano cor- 
riente, siendo la una de la tarde, se constituyó el Sr. Juez de i* Ins- 
tancia Adjunto Dr. D. Francisco Zegarra, con el objeto de practicar 
el reconocimiento de jos daños y perjuicios ocasionados por las fuer- 
zas invasoras de Holivia, en la casa de esta hacienda, en unión del Sr. 
Subprefecto de la Provincia, de los peritos nombrados con dicho ob- 
jeto, don Marcelino Sala/ar y don Noberto Gironda, de los demás se- 
ñores que firman y del Escribano que autoriza; cuyo recocimiento se 
practicó en la forma siijuiente: — Primeramente, se observó que la lla- 
ve de la puerta de la sala principal se hallaba rota á consecuencia de 
los golpes ó culatazos de rifle, cuyas huellas existen; en seguida se vio 
que un dormitorio que hay á continuación de esta sala, fué abierto por 
haber rotóle el candado con que estaba cerrado dicho dormitorio, de 
donde han sacado los invasores, según lo aseguró el arrendatario de 
dicha don Mariano Zumarán, pues el dueño es don Benjamín Saravia, 
que le habían sacado, más ó menos, ocho cargas de papas; del otra 
dormitorio aseguró también que le han sustraído licores, como vino, 
dulce, aguardiente, coca, jabón, quesos y otras especias, cuyo valor se- 
rá más ó menos de treinta y cinco pesos ó cuarenta. Últimamente se 
notó que otra de las habitaviiones había sido abierta, rompiendo el can- 
dado que la cerraba y de la q-.i^ no su. «atrajeron c :)sa alguna, solo lo que 
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aparece de la lista que presenta al personal del Juz^'ado; a^í terminó la 
presente diligencia, por no haber más daño, firmándola el Sr. Juez con 
el Sr.Subprefccto, los peritos y concurrentes, por ante mí, de que doy 
fé — Enmendado — peritos — vale. — Zegarva, — Manuel />. Perca. — 2tlar- 
cdino Salazai\ Perito. — Nohcrto Gironda, Vc\\\.o.— Julio C. Perca. — 
Jfilaríón Gálvcz. — Mariano Zinnarán. — Fraicisco Ch, Valdivia. — Víc- 
tor Torres 



INDAGÍ^TORIA ^ 

En la misma fecha se presentó don Mariano Zumarán, con el ob- 
jeto de prestar su declaración indagatoria, co:; el fin de descubrir á los 
autores del delito de invasión, robo y otros; que entiende el castella- 
no, por lo que el Sr. Juez le recibió el juramento prescrito por ley, ba- 
jo del cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere pregunta- 
do, y habiendo prometido hacerlo así, fué interrogado por sus calida- 
des personales, contestó: llamarse como como queda dicho, natural de 
La Paz, República de Bolivia, vecino y residente en este pueblo de 
Moho, de treinta y ocho años, casado, comerciante y cató ico. 

Preguntado quién ha cometido los delitos de invasión del terri- 
torio nacional, robo á mano armada, flagelación y tormentos aplicados 
á varias personas de esta comarca; si conoce á sus autores ó cómplices 
ó presume quiénes lo sean, respondió: que sabe por noticias, del delito 
de invasión, así como los de robo y maltratos, pues se ha encontrado 
ausente en el pueblo de Moho donde reside; que habiéndose presenta- 
do en esta casa de la hacienda «Ninantaya Chica», tan solamente ayer, 
ha encontrado rota la chapa de la puerta de la sala principal, roto un 
candado con que cerraba uno.de los dormitorios que era el único cer- 
rado, pues el otro estaba abierto; de donde han sido extraídas todas 
las especies que aparecen de la lista que tiene entregada al personal del 
Juzgado; asi mismo ha encontrado roto el candado de otro cuarto de es- 
ta misma casa; que también sabe de noticias de la invasión, la que tuvo 
lugar el Domingo veinticinco de Mayo último, como á las cinco de la 
mañana por fuerzas bolivianas, en número de cuatrocientos hombres. 
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más ó menos, á contar con los que invadieron la finca de «Huaranca»; 
que los invasores de esta finca, se retiraron el Lú nes veintiséis del cor- 
riente, como á las dos de la tarde, y los que invadieron las derQueque- 
rana»y las de «Nínantaya Grande» y «Chica» se retiraron el mismo día 

veinticinco de Mayo último; que también sabe por noticias que de las 
fincas «Llaulli», «Quequerana», «Huaranca» los mismos invasores han 
sustraído varias especies, han flajelado á los indígenas y les han hecho 
tiros de riñe á los que se corrían á los cerros vecinos. 

Preguntado qué personas vieron cometer tales delitos ó pueden 

dar razón de ellos, difo: que pueden dar razón de todo, Máximo Vilca^ 
Pedro Mamani, José Anco, José Cercso y Lucas Quispe, y que éstos 
han pre senciado todo lo que ocurrió en dichos días, es decir, el veinti- 
cinco y veintiséis de Mayo del mes próximo pasado. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene prestado, 
en la que se afirma y ratifica leída que le fué, firmando con el Sr. Jue^ 
por ante mí, de que doy fé. — Zegarra. —Mariano Zumarán,— Víctor 
Torres^ 



Razón de las especies sustraídas de la finca ^ Nina nf aya Chican for ¡as fuer- 
zas invasoraz de Bolivia^ con expresión de sus laiores, 

189a— Mayo 6 

Por un cajón de jaban extranjero, vaiíos tamaííos ... , S/ 30 00 

Por un quintal de café superior 20 oo 

Por dos barriles de vino y uno Italia 50 oa 

Por un cucharón de plata, peso un marco y medio 9 00 

Una docena de cucharas de plata, con peso lo cuatro marcos . 24 oa 

Por hechura de ambas 5 90 

Media docena cucharas plata para té . , 9 oa 

Por tres frazadillas lana oveja, á S. 8 cada una 24 oa 

Por una arroba azúcar blanca 6 oo 

Por una idem arroz de Tan^bo . 6 00 

En plata sellada— Ventas de matanza . 300 oa 

« « « «de quesos loO oa 
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En plata sellada — ^Ventas de alcoholes 155 00 

Por servicio de mesa y otros cargos, útiles de despensa . r . 20 00 



Total en soles, quintos bolivianos 758 00 

Ninantaya Chica, Junio 3 de 1890. 

Mariano Zumarán. 

Ninantaya Chican Junio j de i8po. 

A sus antecedentes, con noticia de partes. — Una rúbrica. — Ante 
mí. — Hc/ot Torres. 

En la fecha que precede, averigüé del paradero del Promotor Fis- 
cal y del Defensor de reos ausentes, para citarlos con el decreto de la 
vuelta; y no fueron habidos en esta finca, de que doy fé. — Torres, 



Incontinenti se presentó el testigo Pedro Mamani. á quien el Sr. 
Juez le tomó juramento para que dijera la verdad en todo lo que fuere 
preguntado, y siéndolo por sus calidades, dijo: llamarse como queda di- 
cho, al parecer mayor de cincuenta y ocho años, casado, labrador, na- 
tural de esta finca de «Ninantaya» del Coronel Saravia y residente en 
el Distrito de Moho y no tener impedimento para declarar en esta 
causa. 

Preguntado si se ratifica en su declaración anterior prestada con 
respecto á la finca de «Ninantaya» de Cuevas, respondió: que se ratifi- 
ca en todas sus partes, por ser la verdad de los hechos ocurridos en 
dicha finca, y de los que ha sabido por noticias, por ser de pública voz 
y fama. 

Preguntado qué personas vieron cometer esos delitos ó pueden 
dar razón de ellos, dijo: que ya lo tiene indicado en su declaración 
prestada en la finca de «Ninantaya» de Cuevas. 

Preguntado si en esta finca de «Ninantaya» del Coronel Saravia, ó 
«Chica» cometieron iguales delitos que en las demás los invasores, 
contestó: que también rompieron las cerraduras y sacaron papas para 
hacer el rancho para la fuerza; y que á la mujer del mayordomo y á 
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otros más los torturaron dándoles de culatazos y planazos, por no ha- 
berles confesado dónde se hallaban las armas; y como no les hubiese 
constado de las rcferidjs armas no podian faltar á la verdad. 

Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, dijo: que se re- 
fiere á lo que tiene declarado. 

Leída é interpretada que le fué, se afirmó y ratificó en su tenor, 
firmando el señor Juez con el testigo que suscribe á su ruego por no 
saber y el intérprete, de que doy fé. — Zegarra. — Por el declarante, 
Francisco Ch. Valdivia. — Intéiprete. Julio C. Perca, — Víctor Torres. 



Acto continuo se hizo presente el testigo Máximo Villca, á quien 
el señor Juez le tomó el juramento de ley, mediante el intérprete de la 
presente causa, bajo del cual prometió decir con verdad, claridad y 
exactitud, y siéndolo por sus calidades é impedimentos, expuso: ser 
del nombre y a[)eHido que queda indicado, al parecer mayor de cua- 
renta años, cacado, natural y vecino d(; esta finca perteneciente al Dis- 
trito de Moho, labrador y cató'ico; y d.jo no tener ningún impedi- 
mento para declarar en esta causa. 

Preguntado si se ratifica en su anterior declaración prestada en la 
finca de «Ninantaya Grande», respondió: que se ratifica en toda ella, 
por ser la verdad de los hechos, y por ser publico y notorio en la 
frontera y el Distrito de Moho los delitos ya mencionados. 

Preguntado qué personas vieron cometer esos delitos y pueden 
dar razón de ellos ó tienen conocimiento de su perpetración, expuso: 
que ya los tiene citados en su anterior declaración. 

Preguntado si los invasores cometieron iguales delitos en esta fin 
ca de «Ninantaya Chica» ó del Coronel Saravia, respondió: que des- 
pués de la retirada del Escuadrón boliviano vino á la casa de esta fin- 
ca, en donde encontró abiertas las cerraduras de tres habitaciones del 
frente de la entrada á dicha casa; y que de noticia supo que hablan 
sustraído de ellas algunos quesos y otras cosas que en el momento no 
recuerda. Agregó, que habían sacado cebada en alguna cantidad pa- 
ra la caballada. 
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Preguntado con qué motivo sabe lo que declara, contestó: que ha- 
ce referencia á su anterior declaración. 

Que esta es la verdad en la que se ratificó leída é interpretada 
que le fué la presente declaración, firmando el señor Jue7. con el testi- 
go que aparece á su ruego, y el intérprete, por ante mi, de que doy fé, 
Zcgarra.—?ox el declarante, Francisco Ch. Valdivia.— \\\\¿xx^xc\,q Julio 
C. Perca. — Víctor Ton es. 



En esta misma fecha se hizo presente el ^stígo José Anco á 
quien el señor Juez le tomó el juramento de ley mediante el intérpre- 
de la causa, por no saber el idioma castellano; bajo del cual prometió 
decir verdad en lo que fuere preguntado, y siéndolo por sus calidades 
é impedimentos, dijo: que tiene por nombre y apellido el que está ar- 
riba, mayor de cuarenta años, casado, natural y vecino de esta finca 
labrador, católico y sin ningún impedimento para declarar. 

Preguntado si se ratifica en su declaració/i prestada en la finca de 
«Ninantaya Grande», respondió: que se ratifica en todas sus partes sin 
omitir cosa alguna, por ser la verdad de los hechos y por ser además 
público y notorio. 

Preguntado si en esta finca de «Ninantaya Chica», cometieron 
iguales delitos, dijo: que por noticia sabe que rompieron las cerradu- 
ras y sustrajeron de las habitaciones algunas cosas. 

Que no tiene más que agregar y que esta es la verdad, leída é in- 
terpretada que le fué esta declaración, se ratificó en su tenor, firmando 
el señor Juez con el que aparece por el declarante y el intérprete, por 
ante mí, de que doy fé.— Entre líneas — las cerraduras— vale. — Zegarra 
— Por el declarante, Francisco Ch. Kí:/¿/¿z/¿í?.— Intérprete, ///.V<? C, Pe- 
rca. — Víctor Torres. 



En seguida, se presentó Lúeas Quispe, como testigo citado en es- 
ta causa; y por que no entendía el idioma castellano, el señor Juez mui- 
do que intervenga el intérprete de la cau^a, mediante el cual recibió ju- 
ramento en la forma preceptuada por la ley, bajo del cual prometió de- 
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clr verdad en lo que supiere y fuere interrogado; y habiéndolo sido por 
sus calidades, dijo llamarse como queda dicho, al parecer mayor de 
cincuenta años, natural y vecino del Distrito de Moho al cual pertene- 
ce este finca, casado, labrador y católico. Examinado por los impedi- 
mentos de ley. resultó no comprenderle ninguno. 

Preguntado si s« ratifica en su declaración anterior, prestada con 
respecto á la finca de «Ninantaj'a Grande», dijo: que se ratifica en todas 
y en cada una de sus partes, por ser la verdad de los hechos que ha 
presenciado, y de los que tiene noticia, por habérselo dicho las personas 
que tiene citadas en 8icha declaración pues son públicos y notorios en 
esta zona. 

Preguntado si tiene noticias de haberse cometido en esta finca 
de (íNinantaya Chica*, los delitos de violación de territorio nacional, sa- 
queo á mano armada y con fractura de chapas y candados, contestó: 
que como tiene dicho en su anterior declaración, presenció (por ser la 
verdad) la violación de este territorio por las fuerzas de Bol i via, que 
penetraron en la casa de esta finca, habiendo roto los candados de las 
puertas, y sacado las especies que encontraron en las habitaciones; que 
después se dirijieron á la finca «Quequerana», en donde ha sabido que 
hicieron igual saqueo, flajelando á los sirvientes de la casa que tam- 
bién han hecho ¡guales daños en las fincas de «Huaranca Gran 
de» y «Llaulli», las mismas fuerzas Bolivianas; lo cual le han asegura- 
do los colonos de ambas fincas, pues aún sabe que han robado dinero 
y alhajas. 

Preguntado qué personas vieron cometer los delitos expre^dos, 
ó tienen conocimiento de su perpetración, dijo: que son testigos pre- 
senciales, Timoteo Cauna, Pedro Mamani, Manuel Anco, Máximo Vil- 
ca, y otros cuyos nombres no recuerda. 

Preguntado: si recuerda el día y hora en que cesó la invasión del 
territorio, por la retirada de las fuerzas bolivianas, dijo: que el veinti- 
cinco de Mayo pasado, como á las cuatro de la tarde, cesó la invasión, 
por haberse ido á Bolivia las fuerzas del General Pachacha. Que lo di- 
cho es la verdad encargo del juramento que tiene hecho, en que se ra- 
tificó interpretada que le fué esta declaración; y no firmó por ignorar, 
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haciéndolo á su ruego el testigo que susciibe, con el señor Juez, y el 
intérprete, por ante mí de que doy fé. — Zcgmia. — Por el declarante, 
Maxiviiliano Calvez. — Intérprete,y>///í' C, Paca.— ]'\ctov Torres. 



Ir.ccnlinentí, compareció Jo^é Cereso, á quien por no entender el 
idicma castellano, el stñcr Juez le recibió juramento de ley, mediante 
el intérprete de la causa, bajo del cual prometió df cir verdad en todo lo 
que fuere preguntado, y siéndolo por sus calidades é impedimentos, 
dijo: llamarse como se ha dicho, natural y vecino de esta finca y Distri* 
to de Moho, al parecer mayor de cuarenta años, casado, labrador y ca- 
tólico. Examinado por los impedimentos de ley. dijo: no comprender- 
le nincruno. 

Preguntado con arreglo á la cita que de él hace el arrendatario 
don Mariano Zumaran, en su declaración anterior, contestó; que es 
verdad invadieron las fuerzas bolivianas, el territorio de esta finca, que 
pertenece al Perú, el veinticinco de Mayo pasado, á las cinco de la ma- 
ñana, habiendo sido su comandante el General Pachacha y que dicha 
fuerza ha roto las cerraduras de las pXiertas de esta finca, sacándose los 
pocos objetos y viveres que encontraron en las habitaciones; y que no 
sabe mas de lo que tiene expuesto. 

Preguntado si sabe ó tiene noticia de haber sido saqueadas las fin- 
cas de «Huaranca», «Quequerenr.», «IJaulli» y 'Ninantaya Grande», dijo: 
que sabe y le consta su contenido, por ser público y notorio en este 
lugar; agregando, que han sido flajelados alguno indios de las citadas 

fincas. 

Preguntado s¡ sabe que las referidas fincas se hallan todas situa- 
das en territorio peruano cuyos dueños son naturales de Kolivia, dijo: 
que es cierto su contenido y le consta por ser vecino de este Distrito 
á que ellas pertenecen. 

Que 1q dicho es la verdad en cargo del juramento que tiene pres- 
tado en que se ratificó, leída é interpretada que le fué esta declaración, 
y porque expresó que no sabía firmar, lo hizo á su ruego el testigo 

11 u 
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que suscribe, con el señor juez y el intérprete, por ante mí, de que doy 
íé,— Zigana. -^Vox el declarante, Maximiliano Gálvcz. — Intérprete,///- 
lio C. Perea, — Víctor Toms. 



Huancané , Junio ¡ de iSgo, 

Estando terminado el presente sumario: vista al Promotor Fiscal 
de la causa, para los efectos de ley, quien lo expedirá dentro de vein- 
ticuatro horas. — Un§ rúbiica.— Por ante mí. — Victjr Torres. 

En seis del corriente, á las doce del dia, yo el escribano hice sa- 
ber el decreto de la vuelta al Promotor Fiscal don Loren70 Ponce, y 
firmó, de que doy fé. — Lorenzo Ponce, — Torres, 

Señor Juez de i? Instancia: 

El Promotor Fiscal que suscribe, ha examinado este expediente 
con la debida atención y lo encuentra con muchos defectos, como son, 
la falta de autorización del Escribano y otras ñrmas, y la omisión del 
plano ó diseño de los lugares invadidos por las fuerzas bolivianas. De 
consiguiente solícita este Ministerio que el Juzgado se sirva mand«^r 
subsanar las firmas des<Je f. 2 vta. lo mismo el diseño respectivo. — 
lluancané, Junio 7 de 1890. — Lorenzo Ponee, 

Otro sí: después de la rubricación que solicito, dictaminaré sobre 
lo principal. Fecha ut supra. — Ponce. 

Hiiancané, Junio 7 de iSgo. 

De conformidad, en parte, con lo dictaminado por el Promotor 
Fiscal de la cau«a: subsánese la omisión de firmas que se nota á la ma- 
yor brevedad; y hecho que sea, vuelva este expediente al Promotor 
Fiscal para que inmediatamente dictamine sobre lo principal de la cau- 
sa. Y por cuanto los peritos no poseen los conocimientos necesarios 
para formar el plano de los lugares de la invasión, ni sea este de ur- 
gente precisión en el sumario, una vez que se ha det,írmiíiado que las 
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fincas están en territorio nacional, y di>tan de la frontera boliviana 
más de dos leguas, otras legua y media, y otras una legua; se de- 
clara sin lugar la petición del Ministerio Fiscal, relativa á la presenta- 
ción del diseño de las fincas. — Hágase saber — entre lineas— de la fron- 
tera boliviana. — vale. — Zc garra. — Por ante mí, Mctor Torres. 

En la mismi fecha, á las dos de la tarde, y ó el Kscribano hice sa- 
ber el auto anteiior, y los decretos de í 19. 30 vta. 49, 57, y 68 al de- 
fensor de reos ausentes, don Plácido Aparicio, y firmó conmigo, de 
que doy fé. — Kntre líneas— y los decretos de f. 19. 30 vta. 49, 57 y 6S. 
— \2\^,— Plíicido Apar ido. — Torres. ^ 

En seguida, hice lo mismo con el Promotor Priscal don Lorenzo 
Ponce, y firmó, de que doy fé. — honcc. — Ton es. 

Señor Conjuez de lí Instancia: 

Acabo de informarme de su auto de esta ftcha, por el que dec'ara 
sin lugar la consignación derdiseño por que no lo considera U. de ///- 
í^/v//r precisión. 

Había oido decir y he visto que en esta clase de sumarios se or- 
dena que los peritos diseñen y describan, con la posible exactitud, los 
lugares invadidos, determinando por consiguiente la línea divisoria ó 
sean los límites de ambos Estados en la parte hollada; y por esto he 
juzgado que la formación del plano es de todo punto indispensable pa- 
ra que el Supremo Gobierno cono7xa la situación y rumbo de los luga- 
res invadidos, y no creo que sea necesaiio ser ingeniero ó científico 
para levantar un diseño aproximado. 

Es lan grave la omisión de que me ccupo, que incurriría en res- 
ponsabilidad sino manifestara al Juzgado que soy completamente lego 
en materias jurídicas; y me encuentro incompetente para dilucidar con- 
forme al derecho estos autos de gran trascendencia, en que están com- 
prendidos la soberanía y los caros intereses de nuestra patria. Por lo 
tanto, suplico áU. que me subrogue con uno de los Letrados expeditc s« 
resicentes en esta Cai-ilal ó bien con cualquiera persona de instrucción. 
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como lo prescriben los artículos 162 del C. de E. C. y ^7 del Regla- 
iDento de Tribunales: asi doy caeiita al Superior.— Iluancané, Junio 
7 de 1 899. — Loy¿nzj Ponce. 



Huancané-, Jitnxo 8 de iSgo, 

Visto el dictamen precedente, y siendo legales las razones en que 
funda su excusa el Promotor Fiscal don Lorenzo Ponce: se le subro- 
ga con el doctor don José María Simos, quien prestará el juramento 
de ley. Y en atención á la urgencia que manifiesta el señor coronel 
Prefecto del Departamento en su oficio f. 74: .ren>ítaseleel proceso por 
conducto seguro, á fin de que lo eleve al Supremo Gobierno, para las 
reclamaciones diplomáticas que la gravedad del caso requiere, sin per- 
juicio de que sea devuelto en su oportunidad para su terminación le- 
gal. — Hágase saber y tómese razón. — Zcgarni. — Ante mi, Víctor 
Torres, 

En la misma fecha, siendo las diez y media de la mañana, yo el 
Escribano, hizo saber á don Lorenzo Ponce el auto que precede, ente- 
rado, firmó conmigo, de que doy fe. — Lorcuzo Ponce. — Torres. 

Luego, hice lo mismo con el defensor de reos ausentes don Pláci- 
do Aparicio, enterado, firmó conmigo, de que doy fé. — Plácido Apari- 
cio. — Torres. 

Acto continuo, hice saber el auto de la vuelta al doctor don José 
María Sámos, y enterado de su nombramiento, firmó conmigo, de que 
doy fé. — /. M. Sívnos. — Torres. 

Inmediatamente, se presentó en el despacho del señor Juez adjun- 
to, el citado doctor Sámos, con el objeto^ de aceptar el cargo de Pro- 
motor Fiscal de esta causa; y habiéndole recibido dicho señor Juez en 
la forma establecida por la ley el juramento respectivo,prometió desem- 
peñar fielmente el cargo conferido, firmando en su testimonio por ante 
mi, de que doy fé. — Zcgarra.^-J. M. Sámos, — Vicior Torres. \ 
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Últimamente, c'té al Promotor Fiscal con el auto de la vuelta, y 
enterado firmó conmii^o, de que doy fé. — Sáj/tos.'^Torres. (i) 



MiniíUrio ae Relacionts Exftriores. 

No 70. 

Lvna^ Junio 2J de iSgo, 

Señor Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno 

El sumario levantado con motivo de la invasión del territorio por 
las fuerzas bolivianas y en que el conjuez de i* Instancia de Huanca- 
né ha procedido con notable actividad, no coloca todavía al Supremo 
Gobierno en aptitud de formular por completo en términos precisos la 
reclamación que exige el honor nacional. 

Aunque está comprobado el hecho de la invasión, ni el Juez ni la 
autoridad de Puno, han procedido á tomar datos sobre otro aspecto dé 
la cuestión, esto es, cuál fuera el motivo que indujo al General Gonzá- 
lez y sus fuerzas á pasar la frontera. 

Las declaraciones hablan de que vino en busca del General Ca- 
macho y sus parciales, y el Gobierno de Bolivia se queja de que las au- 
toridades fronterizas permitían que los revolucionarios entrasen á sus 
fincas situadas en el territorio nacional con el fin de rehacerse. 

Suplico á US., en vista de esto, se sirva disponer que la informa-^ 
ción se amplíe á los siguientes puntos: 

¿Es cierto que el General. Camacho se preparó á la invasión en 
las fincas invadidas? 

¿Es cierto que después de derrotas parciales se introducía al terri- 
torio peruano donde rehacía sus fuerzas? 

¿Cuál fué la actitud de las autoridades fronterizas en vista de los 
actos consumados por los revolucionarios? 



(I) Con fecha li de Junio de 1890, fué rcniilido este exi-cdicnte al ^linislcrio de (ío- 
lúerno -Veasé el oficio y resolución insertos en la página 299. 



— 384 — 

Los damnificados no peruanos deben además formular sus recla- 
maciones pecuniarias ante este Ministerio por conducto de la Prefectu- 
ra de Puno, para que se les conceda el amparo diplomático á que les 
dá derecho su residencia en nuestro territorio. 

Las informaciones que se tomen, aunque con intervención del Juez 
no pueden revestir el carácter de juicio contra el General Boliviano, 
quien debe ser juzgado por su Gobierno en virtud de la reclamación 
que se le dirigirá para que se le separe desde luego del mando, y en se- 
guida se le castigue por los excesos á que se entregaron sus subordi- 
nados. 

Sírvase US. disporf^r que las autoridades de Puno tengan presen- 
te la naturaleza administrativa del expediente, para evitar que se preten- 
da terminarlo por un auto de sobreseimiento ó mandamiento de prisión. 

Dios guarde á US. 

M. Irigo)€n. 

Ministerio d^ Gchicrno. 

Ltvia, Julio j de iSgo. 

Visto el precedente oficio; remítase, con el expediente de la mate- 
ria, al Prefecto del Departamento de Puno, para la absolución délas 
posiciones que contiene, previniéndosele que tenga presente la conclu- 
sión del referido oficio, en cuanto á la naturaleza administrativa de la 
presente información. — Comuniqúese y Regístrese. — Farcyros. 



Un sello. 
Prefechtra del Departamento 
de Fuuo. 



Pnno^ Julio 10 de i8go. 



Recibido en la fecha, pase al Sub-Prefecto de la Provincia de 
Huancané, para que en el menor tiempo posible ordene que el Juez de 
la causa esclarezca debidamente los hechos á que se refiere el señor 
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Ministro de Relaciones Exteriores en el oficio precedente, teniéndose 
también en cuenta por el Juez de la causa las conclusiones á que se re- 
fiere el citado oficio. — Regístrese. — Somocurcio. 



Un sello. 
Sahprefectura dt Huancani. 



á rj de Julio de iSgo, 



Recibido á 6 h. p. m.: póngase este expediente en manos del señor 
Juez de la causa, para que, en el menor tiempo posible, y, con el noto- 
rio celo de su recta justificación, esclarezca los puntos que expresa el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores, según se previene en el De- 
creto Prefectural que antecede. — Regístrese. — Federico de Amai. 

Un sello. 
Suhprefectura de Huancané, 

No 148 

á ij de Julio de 18 go. 
Señor Juez de i* Instancia, 
S. J. 

En f. 86, remito á U. el expediente organizado con motivo de la 
invasión de las fi.!erzas del ejército boliviano, á las fincas de «Queque- 
rena». «Huaranca», «Llaulli» y «Ninantaya» situadas en nuestro territo- 
rio, para que se sirva U. dar cumplimiento á lo dispuesto por el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, en el oficio de 27 de Junio último, 
No 70 , y resolución prefectural de 10 de los corrientes. 

De la ilustración notoria y recta justificación que caracteriza á U-, 
espero fundadamente que sabrá U. satisfacer debidamente, este pedido 
en el menor tiempo posible, por que asi lo exije la dignidad y honra 
nacional. 

Dios guarde á U. — Federico de Ainaí. 
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Huancane, Julio catorce de mil ochocientos noventa. 

Recibido en esta fecha con el expediente de la materia, dése el de- 
bido cumplimiento al supremo decreto de tres del corriente, expedido 
por el señor Ministro de Gobierno; á cuyo efecto se constituirá el per- 
sonal del Juzgado en los Distritos frontenVxs de Moho y Comina, 
en donde se recibirá la información de testigos que exije el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, previa citación del Promotor fiscal de 
la causa, del defensor de los reos, y de los Síndicos de aquellos pueblos. 
Oficiese al señor Sub-Prefecto, para que se sirva proporcionar la movi- 
lidad necesaiia, á fin de realizar el viaje á la brevedad posible; y dése 
cuenta al Superior Tribunal. 

Proveo con testigos, por resistencia del Escribano. — Entre lineas. 
— Del defensor de los reos.— Vale.— Una rúbrica. — Rodolfo Ansieta. — 
Gregorio M. Perales, 

Se ofició en quince del corriente al señor Sub-Prefecto de la Pro- 
vincia, para la movilidad necesaiia, de que certifico. — Una rúbiica. 

En diez y seis del mes y año en curso, cité con el auto anteiior al 
defensor de reos ausentes don Plácido Aparicio, quien también se im- 
pu>o del oficio de f y supremo decreto de 13 del actual, y firmó, 
de que cei tífico; siendo las diez de la mañana. — Una rúbrica. — Plácido 
Aparicio. 

En seguida, hice lo mismo con el Promotor fiscal Dr. Sámos, y 
firmó conmigo, de que ceitifico. — Una rúbrica. — Sámos. 

También se ofició al Superior Tribunl de Justicia del Departamen- 
to; lo anoto para constancia. — Una rúbiica. 
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Suhprefedura </V Huaucaué. 

No 152 

á 75 de Julio de 18 qo. 

Señor Juez de i* Instancia de esta Provincia. 

S. J. 

A 7 h. p. m. de hoy, he recibido el muy estimable oficio que en la 
fecha se ha servido Ud. dirigirme, relativo á qfle le proporcione la 
movilidad necesaria para Ud. y testigos de actuación que deben acom- 
pañarle á los Distritos de Moho y de Conima, con el objeto de recibir 
las declaraciones solicitadas por el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores, en la ampliación del sumario organizado con motivo de la inva- 
sión boliviana. 

En su mérito, me es satisfactorio expresar á Ud. que tengo dicta- 
das las órdenes convenientes, para satisfacer su pedido. 

Con tal motivo, me es grato reiterar á Ud., los sentimientos de la 
más distinguida consideración. 

Dios guarde á Ud. S. J.—Fedcnco de Amat. 

Htiancané, Julio 16 de iSgo, 

A los de su materia. — Una rúbrica. — Rodolfo Ancicta^ — Gregofio 
M. Perales, 

En el Distrito de Moho, á los diez y siete días del mes de Julio 
del año corriente, siendo las ocho de la mañana, y cité al Sindico Mu- 
nicipal don Felipe Santiago Escobar, con el auto de catorce del actual, 
y enterado, firmó, de que certifico. — Una rúbrica. — Felipe S. Escobar. 



En el pueblo de Moho, á los diez y siete días del mes de Julio de 
mil ochocientos noventa, ante mí, el Juez de 1^ Instancia de la Pro- 
vincia, Dr. Francisco Zegarra y testigos de actuación, compareció D. 
Julián Angles, con el objeto de prestar su declaración en esta causa, 
y advirtiendo que posee el idioma castellano, le recibí el juramento 

li M 
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de ley, bajo del cual ofreció decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntado; y siéndolo por sus calidades personales, dijo: llamarse co- 
mo queda dicho, natural de la República de Bolivia y residente en es- 
te puebio de Moho más de diez años, mayor de setenta años, casado, 
comerciante y católico. 

Examinado con arreglo al interrogatorio de f. S^ vta, (i) dijo: 

A la I* pregunta que es completafiiente falso su contenido, por- 
que no le consta que el General Ca macho hubiese hecho en el Perú 
preparativo alguno para su invasión. 

A la 2? que ignara su contenido, porque ni aún lo ha oído decir. 

A la 3^ que la actitud que tomó el Gobernador accidental de es- 
te pueblo, fué de perseguir á los revol'jcionarios, desarmarlos y cap- 
turarlos, según la orden recibida del señor Subprefecto de esta Pro- 
vincia, D. Manuel B Perea, en virtud del oficio qutí había dirigido la 
Prefectura del Departamento; que al declarante le consta lo dicho, por 
haber sido uno de los comisionados para ejecutar la orden del Gober- 
nador de este pueblo; que también recibió orden el que declara, para 
inspeccionar los daños causados en las fincas de «Huaranca», «Que- 
querana», etc.; y que al cumplir su comisión dio cuenta al Gobernador 
del resultado, pues reconoció los daños y no encontró á ninguno de 
los revolucionarios. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que ha prestado, en 
la que se ratificó leída que le fué la presente declaración; y firmó con- 
migo y testigos, de que certifico.— Zí;gvi;rrt. — Julián Angies, — Rodolfo 
Aficieta, — Gregorio M. Perales, 

En seguida compareció don Noberto Gironda, inteligente en el 
idioma castellano, á quien le recibi juramento en la forma de ley, bajo 
del cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, 
y habiéndolo sido por sus calidades, dijo: llamarse como se ha dicho, 
natural y vecino de este pueblo de Moho, mayor de cuarenta años, ca- 
sado, comerciante y católico. 

(i) Ese interrogatorio se halla inserto en el oficio del Sr. Ministro de Relaciones Kx- 
teriores, página 383. 
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Preguntado con arreglo á las intcrrogaciunes de f. 83 vta., dijo. 

A la I* que es falso su contenido, porque aunque se ha dicho que 
c! General Ca¡nacho pasó disfrazado por esto pueblo, no se preparó en 
las fincas indicadas para hacer su revolución. 

A la 2*. que asi mismo es falso su contenido, porque la reacción 
tuvo lugar, según noticias que obtuvo el declarante, en uno de los pue- 
blos de la Provincia boliviana de Oniasuyos. 

A la 3*, que le consta que cumpliendo el Subprefecto de la Pro- 
vincia don Manuel B. Perea, con las órdenes de 1| Prefectura, las tras- 
cribió al Gobernador accidental de este Distrito, en cuya virtud desta- 
co cuatro comisionados, acompañados de nacionales y alcaldes, para 
perseguir á los revolucionarios, desarmarlos y capturarlos; y que aun- 
que cumplieron su comisión, no encontraron á ninguno de ellos, se- 
gún dieron cuenta. 

Que lo dicho es la verdad, en cargo del juramento que ha presta- 
do, en la que se ratificó después de habérsele leído esta declaración, 
firmando conmigo y testigos, de que certifico. — Zegarra. — Noberto 
iixjouda,— Rodolfo Ancleta, — Gregoño M. Perales, 



Luego compareció don Marcelino Molina, á quien por poseer el 
castellano. le recibí juramento en la forma establecida por la ley, bajo 
del cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, 
y habiéndosele interrogado por sus calidades, expuso: ser del mismo 
nombre y apellido que queda dicho, natural y vecino de este pueblo» 
de setenta y seis años, casado, labrador y calóltco. 

Preguntado conforme al interrogatorio de f. 83 vta. respondió: 

A la lí que.no le consta su contenido, y que más bien sabe de 
ncticias, que en uno de los pueblos de la Provincia de Omasuyos, per- 
teneciente á Bolivia, se preparó y tuvo lugar la revolución. 

A la 2?, que tampoco le consta esta pregunta; puesto que es falsa 
en todas sus partes, por lo que tiene dicho en la pregunta anterior; 
ii^Mcgando que ningún revolucionario ha ingresado armado al territo- 
rio peruano. 
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A la 3* que por hiber si Jo el declarante u:io Je lo^? com'ssona- 
dos por el Gobernador accidental de este pueblo, para ir á la frontera 
á desarmar y capturar á los revolucionarios que entrasen á nuestro te- 
rritorio, sabe, y le consta: que la orden emanó de la Prefectura y fué tras- 
crita por el Subpreftxto de esta provincia, don Manuel B. Perea, en cu- 
ya virtud se desplegó toda actividad para perseguir á los facciosos 
quienes antes de formar la cruzada no han pisado nuestro territorio. 

Con lo que concluyó el acto, leyéndose al testigo esta su declara- 
ción, en la que se ratificó en fuerza del juramento que ha prestado, fir- 
mando conmigo y testigos, de que certifico. — Zcgarra. — Marcelino Mo- 
lina. — Testigo, Rodolfo Ancieta, — Testigo, Gregorio M. Perales. 



En la misma fecha compareció don Andrés Corsino Mendoza, á 
quien por poseer el idioma castellano, le recibí el juramento establecida 
por ley, bajo del cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntado; y |X)r haber sido interrogado sobre sus calidades persona- 
Jes, dijo: llamarse como queda dícho,natural y vecino de este pueblo, ma- 
yor de cuarenta y ocho años, casado, comerciante y católico. 

Examinado con arreglo á las preguntas del interrogatorio de t 85 
vta. contestó: 

A la I?, que no es cierto su contenido, porque, de noticias ha sabi- 
do, que la revolución tuvo lugar en el territorio boliviano, en donde, se 
hicieron los aprestos bélicos. 

A la 2?, que tamp>oco es cierto su contenido, porque según noticias, 
que ha recibido el declarante sabe, que una vez derrotados en Mocomoco 
los revolucionarios, se dispersaron por completo, sin haber vuelto á reu- 
nirse hasta la fecha. 

A la 3*, que el declarante se hallaba encargado del gobierno de es- 
te pueblo, por ser Teniente Gobernador, en cuya virtud ejecutó la órdeii 
del Subprefecto don Manuel C. Porea, constituyéndose en las fincas in- 
vadidas en unión de varios nacionales, con quienes inspeccionó los da- 
ños causados por las fuerzas invasoras de Boiivia, de cuyo resultado dio 
cuenta al referido Subprefecto; quien también mandó comisionados al 
dia siguiente de este hecho, para que capturasen y dosarmasen á los re- 
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vo'.ucionaríos que encontraran en nuestro territorio, por haberle trascri- 
to el señor Perea la orden prefectura! relativa á dichri persecución y de- 
sarme; pero que no se encontró á ninguno de dichos revolucionarios se- 
gún parte dado por los comisionados. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que ha prestado, en 
que se ratifi':ó, leida que le fué la presente declaración, y firmó conmigo 
y tesiigos de que certifico. — Zegarra. — Andrés C Mendoza. — Testigo, 
R} lolfo A/ic'u¿a.-^Tcst\gr^y Gregorio M, Perales, 



Acto continuo se presentó Mariano Carpió, natural y vecino de es- 
te Distrito, inteligente en el idioma español, de veintiséis años, casado, 
comerciante y católico, á qui^n recibí juramento en la forma designada 
por la ley, bajo del cual ofreció declarar con verdad, claridad y exacti- 
tud en todo lo que fuere preguntado; y habiéndolo sido por las inter- 
rogaciones de f 83 vta. contestó. 

A la I*, que es falso su contenido, porque la revolución se prepa- 
ró en el Cantón de Escoma, como es público y notorio en este pueblo; y 
aunque el General Camacho había pasado por éste, había ocultado su 
nombre, asi como el objeto que llevaba. 

A la 2*, que igualmente es falso su contenido, porque el declaran- 
1e ha sabido que fueron derrotados una sola vez los revolucionarios en 
territorio boliviano y que no volvieron á reunirse hasta ho}', ni en 
aquel territorio, ni en el nuestro. 

A la 3^ q^ue la actitud que tomó el gobierno accidental de este 
pueblo, consistió en haber mandado nacionales á las fincas invadidas, 
para que inspeccionasen los daños, desarmasen á los revolucionarios y 
1 )s capturasen; que el declarante fué uno de los co.nisionados en unión 
de otros; que efectiuamente vio los destrozos causados en las fincas 
«Ninantaya Grande» y «Nínantaya Chica» por las fuerzas del Gobierno 
boliviano; que no encontró á los revolucionarios para cumplir su co- 
metido, como lo comunicó á su gobernador; que supo emanaba esa or- 
den de la Prefectura del departamento, la que fué trascrita por el Sub- 
prefjcto don Manuel B. Perea; y que cuando regresó el exponerte de 
su comisión, encontró en el camino varios nacionales y alcaldes aparta- 
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dos á ciertas distancias, con el objeto de desarmar y capturar á los re- 
volucionarios, según le dijeron aquellos. 

Así concluyó el acto, en que se ratificó el declarante, en cargo 
del juramento que ha prestado, y firmó conmigo y ios actuarios, de 
que c^xtxfico.- Zcgarra.— Mariano Carpió. — Rodolfo Ancicia. — Grego- 
rio M, Perales. 



Últimamente compareció el testigo don Norberto Reyes, á quien 
le recibí juramento en legal forma por poseer el castellano; y habien- 
do prometido decir verdad ea lo que supiere y fuere preguntado, lo 
fué por sus calidades persouRles. y resultó ser del mismo nombre y 
apellido que se ha dicho, natural de Ro^aspata, y residente en este pue- 
blo de Moho, casado, mayor de treinta y tres años, comerciante y ca- 
tólico. 

Examinado por las preguntas de f. 83 vta. respondió: 

A la I*, que es absolutamente falso el contenido de esta pre- 
gunta; tanto por ser notorio que la revolución d-íl señor Camacho se 
preparó en los Cantones de Italaque y E-^coma (B »livia); cuanto por- 
que al declarante se lo dijeron los revoluci )naríos que estuvieron con 
comercio en la feria de Rosaspata. 

A la 2*, que igualmente es fa's^ la preguntíí. porque los revolucio- 
narios fueron derrotados en Mocornoco (B alivia) y capturados en su 
mayor parte, según le dijeron al declarante varios bolivianos del partido 
del señor Arce, que también estuvieron en la feria de Rosaspata, y que 
es voz general que los facciosos no volvieron á rehacerse después de 
la derrota. 

A la 3*. que con motivo de ser el declarante amigo de los gober- 
nadores de Rosaspata y Moho vio la circular dirigida por el Subpre- 
fecto de la provincia don Manuel B. Perea, en que trascribía la orden 
terminante de la Prefectura, relativa á la persecución y desarme de los 
revolucionarios; que en tal virtud, el gobernador de este pueblo de 
Moho destacó varias comisiones á la frontera, para que desarmasen y 
capturaren á dichos revolucionarios; pjro que no fueron encontrados, 
según cuenta que dieron los nacionales. 
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Que lo Líicho es la verdad, en cargo del juramento que tiene pres- 
tado: leída que le fué de principio á fin se ratificó en ella, firmando 
conmigo y los testigos de actuación, de que certifico. — Zegarra. — Ñor- 
bcrto Reyes, — Rodolfo Ancieta, — Gregorio M, Perales 



En el Distrito de Moho, á los dieziocho dias del mes de Julio del 
año corriente, compareció el testigo don Ambrosio Olozabal, á quien 
le recibí juramento en legal forma, bajo del cual prometió decir verdad 
en todo lo que se le interrogue, y siéndolo porgas calidades persona- 
les, dijo: llamarse corno queda convencido, natural de la ciudad de Pu- 
no y vecino de este pueblo, soltero de treinta y nueve anos de edad, 
comerciante y católico. 

Examinado por las preguntas de f. 83 vta., dijo. 

A la I*, que es completamente falso el contenido de la pregunta. 

A la 2*, que asi mismo es falso su contenido. 

A la 3^ que la actitud que tomaron las autoridades de Moho y Co- 
nima, asi como el Sub-prefecto de esta provincia don Manuel B. Perea, 
fué de perseguir á los revolucionarios en nuestro territorio, para desar- 
marlos y capturarlos, como lo había ordenado el señor Prefecto del 
Departamento, y con cuyo objeto el gobernador accidental de este 
pueblo de Moho, destacó, en varias direcciones, comisiones de Nacio- 
nales y Alcaldes, en los cuales el declarante tomó parte activa como 
Nacional; pero no se pudo capturar á ninguno de los facciosos, porque 
se presume que hubiesen tomado caminos extraviados. 

Que esta es la verdad, en cargo del juramento que tiene prestado; 
se afirmó y se ratificó en su tenor, firmando conmigo y actuario, de que 
certifico. — Zegarra. — Ambrosio OlazabaL— Rodolfo Ancieta, — Gregorio 
M, Perales, 

En seguida fué presente el testigo don Juan Carpió, á quien le re- 
cibí juramento en la forma prescrita por ley; por el que prometió decir 
verdad en lo que supiere y fuere preguntado; siéndolo por sus calida- 
des personales, dijo: llamarse como queda consignado, natural de la 
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ciudad de Puno y vecino de esta localidad, casado, de veintiocho años, 
comerciante y católico, poseyendo además el idioma castellano. 

P-xaminado con las preguntas de f. 83 vta., dijo: 

A la I*, que no ha sabido haya sucedido tal cosa en nuestro terri- 
torio y fincas invadidas; porque es de pública voz y fama en este Dis- 
trito, que la revolución se preparó en territorio boliviano. 

A la 2^, que lo único que ha sabido el declarante es, que las fuer- 
zas revolucionarias tuvieron un pequeño tiroteo en Mocomoco, de don- 
de fueron derrotadas y no volvieron á rehacerse ni en territorio bo- 
liviano ni en el nuestro. 

A la 3*, que por haber sido público y notorio en este pueblo la or- 
den de la Prefectura del Departamento, comunicada á los Gobernado- 
res de la frontera por el Sub-prefecto de la provincia, don MAnuel B- 
Perea, ha sabido que el Gobernador accidental de este pueblo mandó 
a vanos nacionales para que desarmasen y capturasen á los revolucio- 
nanos que ingresaran á nuestro territorio, pero que no fueron habidos 
dichos revolucionarios. 

Que lo expuesto es la verdad, en cargo del juramento que presta- 
do tiene, leída que le fué se ratificó en ella, finnando conmigo y los 
testigos de actuación, de que certifico. — Zigana.— Juan Carpió. — Ro- 
dolfo Anáeía.'-Grcgorw M, Pi rales. 

En el Distrito de Conima, á los dieziocho dias de Julio del año en 
curso, compareció el testigo señor Cura Dr. Don Mariano E. Loza, á 
quien le recibí el juramento en la forma prescrita por ley, bajo el que 
prometió decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, siéndolo 
por sus calidades personales, dijo: llamarse como queda consignado, 
natural de la Provincia de Chucuito y residente en este pueblo como 
su Párroco interino. 

Examinado por el interrogatorio de f. 83 vta. compuesta de tres 
preguntas, contestó: 

A la I?, que es completamente falso su contenido, porque el Gene- 
ral Camacho no ha estado en nuestro territorio preparando su re- 
volución. 
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A la 2% que también es falso su contenido, por la razcn anterior, 
pues ni aún se le ha visto á dicho General en este territorio. 

A la 3?, que por noticias ha sabido, que los Gobernadores de Mo- 
ho y de este pueblo, recibieron órdenes prefectu rales, trascritas por el 
Sub-prefecto de esta Provincia Don Manuel B. Pcrea, para desarmar y 
capturar á íos revolucionarios, las cuales órdenes cumplieron, sin ha- 
ber conseguido ni las armas ni los individuos que las manejaron. 

Que ésta es la verdad en cargo del juramento que ha prestado, en 
la que se ratificó después de su lectura, firmando conmigo y testigo s, 
de que certifico. — Zcgarra, — Mariano £. Losa, — ¡¡¡odolfo Ancieta. — Gr:- 
(Toxio AL Perales, 



En seguida compareció el testigo don Francisco Cadena Fuentes, 
con el fin de prestar su declaración por lo que le recibí juramento en 
la forma prescrita por ley, bajo. el cual prometió decir la verdad en lo 
que supiere y fuere preguntado; y siéndolo por sus calidades persona- 
les, dijo; llamarse como queda dicho, natural de la ciudad de Puno y 
vecino de este Distrito, casado, de cincuenta y cinco años, propietario y 

católico. 

Examinado con sujeción al interrogatorio de f 83 vta.. dijo: 

A la- 1* pregunta, que es absolutamente falso su contenido, porque 
el General Camacho no ha ocupado nuestro tenitoiio ni ha organiza- 
do sus fuerzas revolucionarias. 

A la 2?, que asi mismo es fal.so su contenido, porque de noticias 
ha sabido el declarante, que una vez dispersados los facciosos no vol- 
vieron á rehacerse. * 

A la 3?, que la actitud de las autoridades fué la persecución de 
los revoltosos para desarmarlos, según orden de la Prefectura y Sub 
prefectura, que desempeñaban, respectivamente, el Coronel don Ignacio 
Somocurcio y don Manuel B. Perea. 

Que lo dicho es la verdad en cargo del juramento que tiene pres- 
tado; leída que le fué se ratificó en ella, firmándola conmigo y actua- 
rios, de que certifico. — Zegarra. — Francisco C. Fuentes. — Rodolfo Ajícíc- 
ta.-- 'Gregorio M. Pera/es. 

B 50 



— 396 — 

IninedíataineiTtc fué presente el tc.sli¿;v> D )i\ IsiJro O' vea, á qirleíi 
íe lecibí juraineiito en U:¿d\ forni.i, bajo del cual prometió decir ver- 
thid en todo lo que se le i.iterro^^ase; y siéndolo i>or sus caliJade» per- 
sonales, dijo: Ilaiuarse como queda consignado, natural Je esta localí- 
dady viudo, Je setenta y cuatro años, propietirio y católico, 

Exaníi nado, con arreglo <d interrogatorio de f. 85 vuelta, contestó: 

A la 1% que es conipletanicnte falso el tenor.de la pregunta, en 
razói> de que el G-ueral Camacho no ha permanecido en la jurísdíc- 
ción de nuestra Patria, ni nwnos haber organizado gente armada par,! 
su revolucróiu * 

j\ la 2?. que también carece Je verdad lo qire se. le interroga,' piies^ 
más bien ha s¿ibido que los revolucionarios i>o volvieron á reliacerse,. 
una ve/- que fueron sofocados, como es de piíblíca notoriedad. 

A la 3?, que las n>od¡(.Us adoptadas |>or la Prefectura del Depar- 
tamento, han sido terminantes y trascritas i>or el S-ubpreíecto c!e la Pro- 
vincia s¿ñor Perea, á los Gobernadores Je este pueblo y de Moho, h 
6n de que y ba;o Ja nías seria responsabilidad persiguiesen á los faccio- 
sros, cksarniándolos y ca|)turándolos, lo cual cun>plieron extrictainente 
dichos funcioiKirios; pues es notorio que Jesj)legaron nacionales y 
Alcai Jes para el ob>eto indicado; pero no consiguieron capturarlos, 
por no haber aportado en nuestro territorio. 

I^ida que le fué se afirmó y ratificó ei> su declaración, en cargo 
del juramento prestado, firmando comnigo y testigos de actuación de 
que ccniñco.—Zt]^<irra.—ls¡í/r(^ Olvt a:-- Rodolfo Andaa.—Gre^orU? 
M, l\raUs, 

Acto continuo fué presente el testigo \y<:,\\ Cipriano Angles, á 
quien le recibí juramento en la fornw prevista por la ley, por el que 
prometió manifestar verdad en lo que se le preguntase; siéndolo por sus 
calidades persfonales, dijo: llamarse como queda indicado, natural del 
Distrito de Moho y vecino de esta localidad, de treinta y seis años, 
casado y caló lie o. 

Examinado con arreglo al interrogatorio de f. Sj vuelta, res- 
pondió; 
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A la I*, que es totalmente falsa la pregunta que se le acaba de 
hacer, porque de noticias ha sabido el declarante que el General Ca- 
inacho organizó sus Aierzas para hacer la revolución, en lugares dis- 
tintos de nuestro territorio. 

Ala 2*. que igualmente carece de verdad el contenido de esta pre- 
gunta, porque ni el señor Cainacho ni í-us fuerzas han pisado el ter- 
ritorio nacional. 

^ ^^ 3*. que ha sido pública y notoria la persecución de los re- 
volucionarios para desarmarlos, según órdenes del señor Prefecto, tras- 
mitidas á los Gobernadores de la frontera, uíediapite el Sub|.refecto de 
esta Provincia don Manuel B. Pcrea. 

Leída que le fué se afirmó y ratificó en su tenor, en cargo del jura- 
nu-nto que tiene prestado, firmando conmigo y actuarios, de que ceiti' 
^co,^ Zcgojt a. — Cipriano Avglis— Rodolfo Anacía. — Gregorio M. I\' 
ra/i's. 



Luego se presentó don Juan Cris'^stomo Ta'avera, con el objeto 
de prestar su declaración en esta causa; y por ser inteligente en el 
idioma castellano, le recibí juramento en la forma establecida por la ley» 
en cuya virtud prometió responder con verdad, claridad y exactitud 
en todo lo que supiere y fuere preguntado; habiéndolo sido por su pa* 
tria, vecindad, estado, oficio, edad y religión, así como por su nombre 
y apellido, resultó llamarse como queda dicho, natural y vecino de es- 
te pueblo, de cincuenta y cinco años, soltero, comerciante y católico. 

Examinado con sujeción á las preguntas del interogátorio de f 83 

vuelta, dijo: 

A la i^, que por noticias sabe que el General Camacho preparó su 

revolución en territorio boliviano, más no en el nuestro. 

A la 2^, que es falsa la pregunta, porque los revolucionarios fue- 
ron derrotados y emigraron en distintas direcciones, según voz pública 
V general, sin haber vuelto á reunirse hasta la fecha. 

A la 3^, que por el ex-Gobernador de este pueblo don Juan Ri- 
vera, supo el declarante que el Subprefecto señor Perca le había comu- 
nicado una orden de la Prefectura, para desarmar, perseguir y captu- 
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rara los revolucionarios que pisaron nuestro territorio, reinítiénJoIoí» 
á la Subprefcctura. 

■ 

Que lo expuesto es la verdad, en cargo del juramento que tiene 
pre.^tado, en la que se afirma y ratifica, firmando conmíjjo y actuarios, 
de que certifico.— ^'^(^/r^?.-^. Cnsástomj TaUívera. — Rodolfo Ancle- 
ia. — Gregorio M. Perales, 



Incontinenti se presentó don Antonio Macbicao con el objeto de 
de prestar su declaración; por lo que le recibí juranoento en legal for- 
nía, bajo del cual [jrometió decir verdad en lo que supiere y fuere pre~ 
guntado; y siéudoio por sus calidades personales, dijo; llamarse como 
queda consigna lo, natural y vecino de este pueWo, casado, de sesenta 
años, comerciante y catálrco. 

Examinado con arreglo al interrogatorio de í, %^ vuelta, contestó: 
A la 1?, que no es cierta la pregunta, porque no ha sucedida 
tal preparativo en nu^ístro territorio sino en el de Bolívia, es decir en 
un cantón inmediato á Mocomoco, cuyo nombre no recuerda, 

A la 2?, que tampoco es verdad esta pregunta, tanto por lo que 
se ha dicho en la anterior contestición, cuanto porque no han habido 
derrotas parciales de los revolucionarios ni reacción de sus fuerzas. 

A la 3?, que el ex-Gobernador don Juan Rivera dijo- al declarante 
que tenía orden del Subprefecto señor Perea, emanada desde la Prefec- 
tu a para perseguir á los revolucionarios dispersos, quitarles las ar- 
mas y conducirlos presos á la Subprefcctura; pero como no viesen nin- 
guno por esta frontera, no tuvo efecto la mencionada orden. 

Leída que le fué, se afirmó y ratificó en ella, en cargo del jura- 
ment ) que tiene prestado, firmando conmigo y actuarios, de que cer- 
tifico.— Testado -que— no aoxx^^—Ze garra,— Antonio MacJúcao, -^Ro- 
dolfo Ancicta, - Gregorio M, Perales, 

Inmediatamente compareció don Miguel Aliaga, con el objeto de 
prestar su declaración en este asunto, y advirtien Jo que posee el ca^- 
tellano, le recibí juramento en fórmula legal, y prometió decir verdad 
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en lo que supiere y fuere preguntado; y siéndolo por sus calidades per- 
sonales, dijo ser del mismo nombre y apelliJo que se ha dicho, natu- 
ral, vecino y residente en este pueblo, de treinta años de edad, casado, 
comerciante y catMico; por lo cual tué examinado en el otden si- 
guiente: 

Preguntado con sujeción al interrogatorio de la materia, cuyas 

preguntas se registran á f. 83 vta., dijo: 

A la i^, que lo único que ha oído decir el declarante, es: que el 
General Camacho formó su cruzada en Bjlivia, acompañado de sus 
paisanos. 

A la 2*. que se refiere á lo que lleva dicho, ignorando lo demás 
que expresa la pregunta. 

A la 3^, que también se refiere á lo que tiene declarado, por ra- 
zón de haber estado el declarante en los Valles de Bolivia, llamados 
Yungas; pero que á su regreso supo de noticias, que había órdenes su- 
periores para quitar las armas á los revolucionarios que viniesen á 
nuestro territorio. 

Que esta es la verdad en cargo del juramento que tiene hecho, 
en la que se afirmó y ratificó, leída que le fué esta su declaración, y 
en su testimonio, firmó conmigo y testigos de actuación, de que certi- 
fico. — Zegarra, — Miguel Aliaga, — Rodolfo Anclcta^^G regarlo J/. Pc^ 
rales. 



Acto continuo se presentó don Manuel Aliaga, á quien por poseer 
el idioma castjllano le recibí juramento en la forma establecida por la 
ley, y habiendo ofrecido decir verdad en todo lo que fuese preguntado, 
lo fué por sus calidades personales y resultó llamarse como se hx di- 
cho, natural del pueblo de Moho y residente en este de Conima, mayor 
de setenta y seis añ.)s, casado, agricultor y católico. 

Interrogado conforme á las preguntas de f. 83 vta., contestó: 

A la I?, que su contenido es absolutamente falso en todas sus 
partes, porque ni al General Camacho ni á sus partidarios se les ha 
visto en nuestro territorio, con armas ni sin ellas. 

A la 2% que así mismo es falsa la pregunta, por la razón dada en 
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la contestación anterior, pues es voz general que les revoluciónanos 

no volvieron á reunirse después de su derrota. 

A la 3*, que por el Gobernador de este pueblo don Juan Rivera, 
supo el declarante, que recibió orden de la Subprefectura de la Pro- 
vincia, cji tiempo del señor Perea, para tiesarinar y capturar á los re- 
volucionarios que ingresasen á nuestro territorio. 

Que lo dicho es la verdad en cargo del juramento que lia hecho, 
en la cual se ratificó leída que le fué esta deposición, y fircnó conmigo 
y testigos de que ceitifico.— /fí;^í?;7v/. — Manuel Aliaga, — Rodolfo Án- 
dela. --Gregorio M, PePales, 

Ultin'amente fué prcFente don Mariano Pacciicona, con el fin de 
deponer en esta causa, por lo qué y por poseer el idioma castellano, le 
ecib'i el juramento prescrito por ley, por el que ofreció manifestar 
verdad en todo lo que le preguntase, y siéndolo por sus calidades per- 
sonales, dijo: llamarse como queda consignado, natural de este pueblo, 
casado, de sesenta y ocho años, agricultor y católico. 

iíxaminado con sujeción al interrogatorio de f ^'i vía , respondió: 

A la 1*, que carece de verdad todo lo que se le interroga, en ra- 
J'.ón de que el General Caniacho no ha hecho prep.iralivo alguno en 
nuestro territorio, como es público en esta frontera. 

A la 2*, que igualmente carece de verdad el contenido dé esta 
pregunta, porque de noticias lia sabido el declarante, que una vez der-. 
rotados los revolucionarios se dispersaron absolutamente sin saberse 
de su paradero. 

A la 3?, que efectivamente y por el Gobernador de este Distrito 
ha tenido conocimiento que el señor Prefecto dtsp'egó las órdenes con- 
venientes, para que el Subprefecto y los Gobernadores de esta fronte- 
ra, desarmasen y capturasen á cuantos revolucionarios ocuparaii nues- 
tra frontera, lo cual ha sido del dominio público. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en ella en fuerza del 
juramento que ha prestado, firmando conmigo y actuarios, de que cer- 
tifico. — Zegatra.— Mariano Paeoricona. — Rodolfo Aneieta. — Gregorio 
M, Perales, 
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En el Di-^trito de M jho, á los diez y ocho días del de Julio de mil 
ochocientos noventa, ante mí el Juez de primara instancia y testigos de 
actuación, compareció D. Félix Olazábal, de esta vecindad, á quien por 
.^er inteligente en el ¡ Jioma español le recibí juramento en la forma de 
ley, bajo del cual cual prometió decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntado; y siéndolo por sus calidades, dijo llamarse como queda di- 
cho, natural de la Ciudad de Puno y residente en este pueblo, de cua- 
renta y ocho años, militar indefinido, casado y católico. 

Interrogado por las preguntas que se' leen á f. S¡ vta. contestó. 

A la I?, que el General Cimicho no preparó su revolución en ter- 
ritorio peruano sino en boliviano, lo cual es notorio en esta frontera, y 
le consta al declaiante, por habérselo dicho varias personas que han ve- 
nido ue la República vecina con comercio. 

A la 2*, que es falsa la reacción de los revolucionarios en nuestro 
territorio, porque luego que fueron derrotados y dispersados, no vol- 
vieron á reunirse; lo cual ha sabido el exponente por noticias. 

A la 3?, que vio pasar á la frontera al juez de i* Instancia que 
suscribe y al Sub-profecto don Manuel B. Perea, después de la derrota 
y dispersión de los revolucionarios, y que presume hubiesen ido á de- 
sarmar y capturarlos, en cumplimiento de las órdenes prefecturales que 
ha leído en los periódicos Je Puno. 

Que lo dicho es la verdad en cargo del juramento prestado, en 
que se ratificó después de hnber leído esta su declaración, y firmó con- 
migo y testigos, de que certifico.— ift'^'-í^/'/'íí. — Fi/h 0la3abal,^ Rodo/jo 
Ancieta. — Gregoyío M\ Perales^ 



En seguida, se presentó don Job Mejía, á quien le recibí el jura- 
mento en la forma de estilo, en virtud de poseer el idioma castellano; 
y habiendo prometido decir verdad en lo que supiere y fuere interro- 
gado, lo fué por sus calidades, resaltando llamarse como queda dicho, 
natural y residente en este pueblo, de veintiséis años, soltero, comer- 
ciante y católico. 

Examinado por las preguntas de f. 83 vta., respondió: 



— 4^2 — 

A la i^, que es fal>a la pregunta porque no ha sucedido tal cosa en 
nuestro territorio. 

A la 2^, que asimismo es falsa esta pregunta, porque como tiene di 
cho los revoluciónanos no han estado en nuestro territorio, y mas bien 
se sabe de notoriedad, que luego que fueron dispersados por los arcis- 
tas de Mocomoco no volvieron á rehacerse. 

A la 3?, que ha sido público y latidable el celo y actividad de las 
autoridades fronterizas, porque el gobernador de este pueblo mandó 
nacionales á la frontera, para, desarmar y capturar á los revolucionarios, 
y después se constituy%ion en ella el Sub-prefecto Manuel B. Perea y 
el personal de este Juzgado, con el objeto indicado, así como con el de 
inspeccionar las fincas y sus daños. 

Leida que le fué esta declaración, se ratificó en su tenor en fuerza 
del juramento que tiene hecho, firmando conmigo y testigos de que 
certifico. — Zcgana,—Job Mcjia. — Rodolfo Ancicta — Gregorio Al, Perales 



Últimamente compareció en este despacho el testigo don Gregorio 
Gálvez, con el objeto de prestar su declaración en esia causa; por lo 
que y por poseer el castellano no intervino intérprete: le recibí jura- 
mento en legal forma bajo el cual prometió decir verdad en lo que su- 
piere y fuere preguntado; y siéndolo por sus calidades personales, cjijo: 
llamarse como queda consignado, natural y vecino de este pueblo de 
.Moho, soltero, de cuarenta y ocho años, comerciante y católico. 

Examinado con arreglo al interrogatorio de f. 83 vta., dijo: 

A la 1% que es completamente falso, en razón de que el General 
Camacho habla preparado su revolucicn en la finca de «Canco», juris- 
dicción de Solivia y nó en nuestro territorio. 

A la 2?, que igualmente carece de verdad lo que se le interroga; 
porque ni aun ha oído decir nada al respecto; y si asi hubiese sido cla- 
ro es que hubiese habido otro movimiento revolucionario, á más del 
que hubo organizado en «Canco». 

A la 3?, que la actitud desplegada por la Prefectura del Departa- 
mento, fué bastante enérgica y trasciita por el Sub-prefecto señor Pe- 
rea, á los gobernadores de este Distrito y al de Conima, á fin de que 
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tomasen y capturasen á los facciosos, bíijo la mas seria responsabili- 
dad, esto es, desarmándolos y conduciéndolos presos á la capital del 
Departamento; pero nose'encontró á ninguno de los revolucionarios. 

Que lo dicho es la verdad en cargo del juramento que tiene pres- 
tado, con lo que se afirma y ratifica en su teifor; firmando conmigo y 
autuarios de que certifico. — Zcgarra. — Grcgnno Gálvcz. — Rodolfo An- 
cicfa. — Gregorio M, Perales, 



Un sello. 
J^rcfectura del Departamento 
de Puno 

No 1 20. 

/>/;/í?, Julio 2J de iSpo. 
Señor Director General de Gobierno. 

Conforme á lo dispuesto por el señor Ministro del Ramo^ por de- 
creto de 3 de los corrientes, se han practicado, por el Juez de i^ Ins- 
tancia de la Provincia de Huancané, las dili<;encias de ampliación á 
que se refiere el señor Ministro de Relaciones Exteriores en su respe- 
table oficio fechado el 2y de Junio próximo pasado, en el sumario le- 
vantado con motivo de la invasión del territorio nacional por fuerzas 
del ejército boliviano. 

Esas diligencias se han llevado á cabo en el término de ocho 
días; y el expediente íntegro de la materia, tengo el honor de elevar 
nuevamente al conocimiento del Supremo Gobierno, por el digno ór- 
gano de US., en f. 99 útiles, del cual ha de servirse acusarme el corres- 
pondiente recibo. 

Dios guarde á US. 

/. SoffiocHrcio, 



B ni 
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Miniskrio r/V d'iútruo. 



Lima, Julio 2g de iSgo, 

Practicadas por el Juez de i*? Instancia de ía Provincra de Huan- 
cañé, las diligencias pedidas por el señor Ministro de Relaciones Kx- 
tcriores: devuélvase este expediente, para que, por su Despacho se 
acuerde lo que convenga, y avisóse en contestación. 

Fcircyros, 
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CORRESPONDENCIA DIPLOMÁTICA. 



Sl'XiUIDA EN LA PAZ CON MOTIVO DE LA INVASIÓN DE. FUERZAS BO- 
LIVIANAS EN LA PROVINCIA DE ÍIUANCANÉ. 



jMhiisft'rio de Relaciimes Extrnores 
íic Bolh'ia 



No 41. 



Tm Paz, Agosto 2j de rSpo. 



Señor Ministro: 



Ki suscrito. Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivía, tiene 
la honra de dirigirse al Excelentísimo Señor Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario del Perú, Dr. D. Mannel María Rivas, pa- 
ra dar testimonio de lo acordado y resuelto por instrucciones y de or- 
den de sus Gobiernos, en satisfacción á la demanda que ha inter- 
puesto el Excelentísicno del Peni contra el avance de partidas arma- 
das por fronteras del Departamento d¿ Puno, persiguiendo sediciosos 
bolivianos que invadieron el territorio nacional. Las propasaron en 
campo despoblado, rematando, á poco trecho, en tres casas de Iiacíen- 
das pertenecientes á cabecillas bolivianos, logrando tomar en alguna 
de ellas cieito número de armas y municiones. 

Apenas conocido el suceso, que tenía lugar en puntos muy dis* 
tantcs de los centros de administración, acudió V. E. á pedir explica- 
ciones, y se convenció de que no era imputable al Gobierno del in- 
frascrito ninguna responsabilidad; no habiendo mediado, directa ni in- 
directamente, ni sus órdenes, ni su permisión para lo acaecido. Resal- 
taba, además, prima fac'ie, que en los autores del hecho no cabía el co- 
njto de inferir agravio al decoro nacional del Perú, sino de que su 
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permanencia de dos horas en la finca de un conspirador, y de veinti- 
cuatro en las de otros, respondía únicamente, en caso peculiar, á las 
consecuencias de un choque entre la fucrxa legal de Bolivia, defen- 
diéndose, y la invasión armada en ageno territorio, agredieiuio ef or- 
den intenio del p^»s. 

La peculiaiídad del caso es corolario de una vasta situación his- 
tüiíca entre Bulivia y el Perú, apenas modificada desde la guerra del 
Pacifico, cambiada felizmente', y que está llevándose á términos satis- 
factorios por la polilica conciliadora y honradamente vecinal que se 
ha esforzado en mantener el Excelentísimo Gobierno Peruano, y que 
ha sabido iniciar y seguir, con tanto acierto como elevación^ su digno 
representante en Bolivia. 

La intervención de los Gobiernos en la política de ambos Estados, 
ha sido por más de medio siglo un obstáculo para su unión y solidari- 
dad tan conforme» con el origen, coi> los intereses y con las aspiraciones 
de los dos pueblos. La forma más odiosa de esa intervención fué la 
clandestina de permitir, alentar ó promover faccioi>es contra la sobera- 
nía y leyes del vecino. Esa sucesión de tropelías llegó á tomar el nombre 
propio de cruzadas, y los puntos de donde estas han partido corrien- 
temente, organizándose fuera de fronteras, son de cierto esas hacien- 
das de bolivianos, «fQuequer»na»y las demás, situadas en el lindero, 6 
expandiéndose á uno ú otro de sus costados. 

De este modo, en los grupos de provincia dados á la política mi- 
litante, se han formado tradiciones malsanas, dejando un sedimenta 
de odios locales no fácil de ser reniovido. 

Las autoridades provinciales y departamentales prestaron en oca- 
siones auxilio á las cruzadas, ó por lo menos las alentaron casi siem- 
pre con sus simpatías no encubiertas. 

Tal ha sido la fuerza de estos viejos hábitos que no sirvió para 
mitigar su imperio la prenda de leal ncutralíddad expontáneamente 
ofrecida por el Gobierno del infrascrito con motivo de conspiraciones 
fraguadas contra el Perú sobre la base de una intervención boliviana: 
ni fué suficientemente eficaz para dominarla, el grave sentimiento de 
sus deberes internacionales que ha guiado la conducta de la adminis- 
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tración de Lima; quedando, además, neutralizada por algún tiempo la 
alta vigilancia de V. E. desplegándose sobre los empleados del Depar- 
tamento fronterizo, para inducirlos á seguir una conducta subordi- 
nada al interés de nuestras Repúblicas y á las perspectivas de un por- 
venir casi idéntico dentro de la fraternidad americana. 

Los agentes subalternos eludieron esa doble acción, ó negando los 
hechos, ó dudando de ellos, ó aplazando indefinidamente sus investiga- 
ciones. Se formaron cabalas; el foco de la sedición estaba en Pun3; de 
allí han partido, durante el ultimo año, las correspondencias subversi- 
vas.los agentes encargadcis de amotinar gentes, los manifiestos de propa- 
ganda; de allí señalaban públicamente la inminencia de la entrada vio- 
lenta, su fecha segura ó probable. La conspiración preparada y armada 
penetró al fin en territorio boliviano, si pobre de cooperación,-- cargada 
de escándalos, expoliando en las campiñi^s los escasos recursos del cul- 
to y ocasionando dos asesinatos infames de viajeros norte-americanos. 
El escándalo alarmó la República; fué causa en diversos puntos de ro- 
bos, depredaciones y asaltos, llegando á suscitar en Cochabamba y Su- 
cre dos sangrientos combates de las bandas contra las policías. 

Para formar concepto del incidente que dá motivo á la reclama- 
ción de V. E., convenía desprenderlo de ese cúmulo de circunstancias 
que le han precedido ó lo rodean. Cuando se examina la naturaleza de 
los hechos, nada es mas ocasionado al error que el considerarlos fuera 
de este orden complejo de concomitancias y antecedentes que la expli- 
can y definen. Toca á los Gobiernos tenerlas en cuenta para atemperar 
las vehemencias de la opinión mal orientada en este linaje de asuntos, 
para ilustrar su criterio.y hacerles accesibles las soluciones aconsejadas 
por la mutua conveniencia nacional. Se explica y obliga á una expec- 
tación deferente el primer ímpetu del sentimiento patrio al imponerse 
de este suceso aislado: partidas del ejército boliviano, han invadido el 
territorio peruano. El acto considerado únicamente en si mismo,es injuria 
al soberano, porque se entra á sus tierras, propiedad inviolable, lo cual 
no es permitido ni persiguiendo enemigos, ni aprendiendo delincuentes; 
pero sise examina el hecho complejo, es decir, en toda su realiJad y 
significado, surge con precisión la sentencia jurídica que complemen- 
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ta el sentí Jo tic ese afoiiítuo, porque el derecho de conservación, pri- 
mario y absoluto es fuente de la que emanan variados derechos acci- 
dentales ó de ocasión, entre ellos, el de salvar la frontera para disper- 
sar rebeldes ó destruir sus asilos militares cuando suceiie que se refu- 
j^nan en territorio ageno para armarse contra el propio y seguir mante- 
niendo la lucha alentados por la falta de autoriJad, ó escudadas con la 
tolerancia del señor del suelo; doctrina que combaten ambigua y hasta 
contradictoiiamenteaigunos intérpretes del derccho,sin negar, no obstan- 
te, ellos mismos cuan intolerable sea la organización de partidas rebel- 
des en territorio extranjero, y como entonces puede el agredido perse- 
guir la insurrección en su foco, sin que tal procedimiento importe ni 
previa ni subsiguiente declaración de guerra, sino un modtis de hospi- 
talidad vagamente apuntado como especie de guerra imperfecta. 

Se vé, pues, que de lo expuesto surgía una cuestión de principios 
y de su ap'icación á un caso por gran manera excepcional. 

Inspirándose el Gobierno B)liviino en m )tivos sup:irioreb' de piz 
sólida y de cordialidad internacional, que supeditan á otras causas tran- 
sitorias y de importancia secundaria, no vaciló en obtjmperar á la pri- 
mera interpelación de V. E. 

Descartó la controversia jurídica. dejand<) reservada la cuestión de 
principios que ella envolvía, y se prestó llanamente á separar, desde lue- 
go, del comando de sus fuerzas á los dos jefes expedicionarios en la 
frontera, preparando, adcnuís, el juicio que haya de deducirse contra 
ellos mediante informaciones judiciales y organización de sumarios que 
en proceso final puedan dar mírgen á satisfacer daño ó perjuicio, ó á 
castigar falta ó delito contra las personas. 

En este procedimiento hay una deuda de justicia pagada al pue- 
blo y al F2xcelentísimo Gobierno del Perú. El de saludo á la bandera, 
es una expresión de deferencia al mismo, en reciprocidad á los actos 
de positivo imperio que está efectuando el Excelentísimo Gobierno de 
V. E. para amparar la ley de su país en la frontera de Puno, no menos 
que la ley de las naciones con reprimir las nuevas tropelías que inten- 
taba la parcialidad de los facciosos. 

Esta linca de conducta corresponde á la dignidad de las relaciones 



— 409 — 

iiiternaciona'es, porque es la manifestación eficaz (Je la ^.obirania en el 
interior y el cumpliniiento de los deberes de neutra i Jad en el exterior. 
Toca á V.E. una parte muy principal en haber sentado las bases de es- 
ta política leal, franca y desembarazada, prenda de paz sólida y de 
unión prcgresiva para nuestros dos países. 

Como resultado final de esta exposición y di las djcLiraciones que 
la acompañan, quedan, pues, acordados el juicio y las responsabilida- 
des legales que de él se desprendan, para ser aplicadas á quienes co- 
rresponda, y el saludo de la bandera nacional del Perú, en el ssntido 
de que dá testi nonio este oficio. 

El infrascrito aprovecha de esta ocasiSn, para reiterar al Excelen- 
tísimo Señor Ministro del Perú las seguridades de su consideración 
mas distinguida. 

J/. Biipíista, 

Excelentísimo Señor Dr. D. M. M. Rivas, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario del Perú. — Presente 



Lcíracwn dd Perú en Bolivia. 



•» 



La Paz, Agosto 2^ de i8go. 

No 74. 

Señor: 

He tenido la honra de recibir su respetable nota, número 41, fecha 
23 del corriente,en que V. E.,confirmando nuestro acuerdos verbales,se 
sirve aceptar, á nombre de su Gobiernojas tres condiciones de satisfac- 
ción propuestas en desagravio de la ofensa inferí Ja á la soberanía pe- 
ruana por las fuerzas bolivianas que invadieron el 25 de Mayo último 
una parte de la provincia de Huancané. 

Estando mi Gobierno y el de V. E. perfectamente de acuerdo so- 
bre estas condiciones esenciales, y habiendo tomado V. E. la iniciativa 
de satisfacer asi al Perú, creo ya inútil hacer en la presente nota una 
prolija exposición de los sucesos, y menos prolongar un debate de opi- 
niones y principios casi agotado ya en nuestras conferencias. 
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No puedo [asar, sin tnlaigo, iradvcrtidos alguncs de los consi- 
derandos que picccdcn y sirven de ajioyo á las conclusiones de V. E. 

Así, por tjtmplo, V. E. piccura atenuar el atentando de 25 de Ma- 
yo, recordando, con particular insi>ttncia,que el General C^macho pre- 
píwó su revolución en el Peiii, y aun invcca á este propósito teorías en 
mi concepto inadmisibles. 

Suponiendo que el General Camacho y sus parciales se hubieran 
apercibido en el Pefú para la campaña de Muñecas, y lo hubieran hecho 
con la tolerancia y el favor de las autoridades peruanas, muy franco y 
expedito tenía el G( bicrno de V. E. el camino de una amigable recla- 
mación que pnsitra téimino átales ce mplacencias. La teoiíade que las 
Naciones, por el interés primaiio y fundamental de su propia conserva- 
ción, tienen el derecho de í-alvcir las fronteras para dispersar rebel- 
des ó destruir ^us asilos militares, cuando se refugian en territorio age- 
no.es una teoría que carece de antecedentes históricos autorizados y que 
no se halla en modo alguno de acutrdo con las sanas enseñanzas del 
Derecho de Gentes. La invasión del territoiio de un Estado por fuer- 
zas extianjeras, cualesquiera que sean su objeto y ciVcuntancias, consti- 
tuye siempre un hc(ho violento é ii rítante; y si ese hecho, que por lo 
común señala el prircipio de la gueira entre dos Naciones, se verifica 
en plena paz, soipresiva y repeptin¿imente, no hay teoría científica que 
lo excuse ni pueda excu>arlo. Lejos de esto, los más ilustres tratadistas 
sustentan una doctrina contraria. Para no citar sino al célebre Blunst- 
chli, recordaré algunos de los principios que establece en la materia. 

«Los beligerantes están obligados á respetar de una wauera absolu- 
ta el territorio de los Estados neutrales. Deben abstenerse de todo ata- 
que á este tenitorio, cualesquiera que sean las eheunstaneias y los inte- 
reses extratcgicos que haya de por nudio^n 

«Si ti'opas fugitivas se refugian en un Estado neutral, tiene éste el 
derecho de protegerlas contra todo ataque y el de rechazar á las que las 
persiguen^ 

tEI Estado neutral tiene derecho para desarmar y hacer prisione- 
ras las fuerzas que invaden su terrtorio. Si han obrado por orden de 
sus. jefes, el Estado á que per le Ut ce u^ esiá obligado á indemnizar á los in- 
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icnsados y á dar satisfacción: si han prpcccIiMo sin tal orden, el Estado 
neutral podrá perseguir criminalmente á los culpables,» 

V. E. verá por estas palabras del gran publicista sui/o, que el alla- 
namiento de la provincia de Huancané no a Imite en el tcrrreno de la 
ciencia disimulo ni atenuación de ninguna especie, y que, á existir tro- 
pas peruanas en la frontera, habrían estado en su perfecto derecho 
para rechazar á viva fuerza las del General González. 

No, Excelentísimo. Señor, no es posible admitir en manera algu- 
na la doctrina que V. E. proclama. # 

^Quesería de las sc»beranía de las naciones, qué de las garantías 
de los ciud^idanos, qué de los intereses de la civilización y de la paz 
universal, si un Estado, so pretexto de peí seguir rebeldes, pudiera alla- 
nar el territorio ajeno? La conciencia públ'ca se sublevaría contra se- 
mejante principio, y la honra y el decoro de los pucblo.s y los mas ca- 
ros sentimientos de nacionalidad y patria protestarían estremecidos. La 
violación del territorio de un país por fuer/as extranjeras, como he di- 
clio, es siempre un acto aborrecible: y el mi<mo Hlunt'^ch'i. á quien he 
citado, lo coloca entre los hechos inicuos, verbigracia la piratería, que 
constituye un peligro universal y que hasta autoriza á todos los Go- 
biernos á apoyar las reclamaciones de aquel que los ha soportado (Pá- 
rrafo 471 y 472 del Derecho Intcniacional Codificado) 

Pien comprenderá V. E., por otra parte, los extremos á que su doc- 
trina podría conducirá dos países vecinos como.HoIivia y el Perú. Ella 
pondría en manos de los Gobiernos y tal vez en las de los facciosos que 
presumieran de beligeiantes, un arma en extrema peligrosa, y todo se- 
ría inseguridad y alarma entre nuestros países. 

Estas reflexiones generales tienen particular aplicación al atentado 
de Mayo, y son tanto mas atendibles, cuanto que mi Gobierno ha pro- 
cedido con la debida diligencia al cumplimiento de las obligaciones de 
la neutralidad, bien que, según observa juiciosamerite Fiore. no haya 
criterios absolutos ni principos fijos para decidir lo que constituye una 
negligencia imputable en la materia. 

V. E. recordará, además, que yo prc vi lo que iba á suceder, y que 
tan luego como Pegaron á La Paz los primeros anuncios de la expedi- 
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ctón revolucionaria del General Camacho, y supe que el General Gon- 
zález salía á combatirlo, me apresuré á representar á S.E. el Presidente 
de la República y á V. E. el peligro de que el jefe gobiernista, siguien- 
do las inspiraciones de su notoria dureza militar, pu Jies;? incurrir en 
un atentado contra la íK>berania peruana. E' Excelentísimo Señor Arce 
y V. E. pusieron en duda el fundamento de mis recelos y se esforzaron 
por disiparlos; pero desgraciadamente los sucesos vinieron bien pronto 
á darles cumplida razón. 

El Gobierno de V. E. no puede, por lo tanto, alegar ni siquiera la 
excusa de haber sido sorprendido por la irremeJiable realidad de los 
acontecimientos ya consun>ados, pues tiempo y de sobra tuvo para im- 
pedirlos. 

V. E. me permitirá que á este prop)sito mrí tome la libertad de 
contradecir sus afirmaciones en lo tocante al convencin>iento que su- 
pone que adquirí de que á su Gobierno no era imputable responsabili- 
dad alguna por violación del territorio peruano. Mal podía yo adquirir 
semejante convencimiento, cuando, como lo dejo enunciado^ había pre- 
venido oportunamente al Excelentísimo señor Arce y á V. E. del aten- 
tado que iba tal vez á consumarse. Todo lo que reconocí y no pude de- 
jar de reconocer sin inferir serio agravio á la lealtad del Gobierno de 
V. E. fué que el General González no había penetrado en la Provincia de 
Huancané en virtud de órdenes superiores. Pero esto no significaba cier- 
tamente que yo relevase al Gobierno Bjlivianode la responsabilidad de 
aquel acto, porque, como l>e tenido la honra de manifestarlo á V. E. en 
dos de mis notas relativas al allanamiento del Consulado del Perú en La 
Paz, estimo que los Gobiernos responden moral y políticamente de los 
extravíos materiales de sus empleados, y que las relaciones de los pue- 
blos y la seriedad de quienes tienen la grave misión de dirigirlos, no 
pueden verdaderamente dejarse á merced de la ignorancia ó torpeza de 
los funcionarios subalternos de la administración. 

La nota de V. E. contiene en otro orden de ideas y reflexiones, 
una especie de ojeada retrospectiva sobre lo que han sido en pasada's 
épocas las relaciones diplomáticas entre el Perú y Bolivia, que tampo- 
co puedo admitir sin reparo. No negaré que en medio de las turbulen- 
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cías políticas que desgraciadamente han perturbado la marcha regular 
de nuestros países y de nuestras instituciones, se haya dejado sentir á 
veces de éste y de aquel lado tlel Desaguadero, la acción extraña del 
Gobierno vecino; pero es igualmente cieito que dicha acción, opuesta 
siempre al sentimiento general de todos los pueblos, ha tenido un ca- 
rácter transitorio y en cierta nlanera personal, comparable al de aque- 
llas alianzas de soberanos de que tantos ejemplos ofrece la tradición di- 
plomática de las monarquías. Afirmar lo contrario, sería en mi opi- 
nión alterar la verdad histórica y no rendir el tributo de justicia y de 
respeto que debemos á la memoria de tantos míiitstros íntegros y circuns- 
pectos ' como han enaltecido en Sucre y en Lima, la diplomacia de 
nuestros países. Esa vaí^ta situación histórica á que V. E. se refiere, no 
tiene absolutamente el carácter continuo y sistemático que sería menes- 
ter descubiren ella para justificar los corolarios que V. E. deduce. En 
todo caso me complace vivamente que V. E. reconozca que mi Gobier- 
no, rompiendo la tradición que supone y vitupera, cumple ahora escru- 
pulosamente sus deberes internacionales, y que los antiguos procedi- 
mientos deplomálicos van cediendo ante la política conciliadora y hon- 
rada del Peiú. Yo agrade7co á V. E. que su bondad se digne atribuir 
e4i paite e.'-te resultado á mi personal acción, y aún me dispense la 
honra de creer que he tenido la foituna de poner definitivo término á 
lo que Han'a la diplomacia de intervención; pero es deber mío declarar 
á V. E sincera y formalmente que mi conducta se ha ajustado de un 
modo estricto á las instrucciones de mi Gobierno, y que este, á su vez, 
como V. E. se sirve reconocerlo,se ha guiado en sus reíacíones con Bo- 
lixia, solo por el grave sentimiento de sus deberes internacionales. 

Por lo demás, bien sabe V. E. la manera como el Perú y su repre- 

• 

sentante en Bolivia han cumplido sus deberes aunen medio de las más 
azarosas y difíciles circunstancias diplomáticas. Sin traer ya ala memo- 
ria los deplorables sucesos de Setiembre de 1888, bástame recordar que 
desde el punto mismo en que el General Camacho se puso esta vez en 
campaña, mi Gobierno no solo ha cumplido fiel y lealmente todas y 
cada una de las obligaciones que le imponía su neutralidad, sino que- 
ha ayudado ccn sirgu-ar eficacia al Gobierno constitucional de Bolivia 
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á triunfar de sus eneiníjjos y restablecer el orden en el país. Púb'ico y 
notorio testimonio de esta actitud correcta y ainija son, entre otras co- 
sas, la destitución del Gibernadar de Moho, en reemplazo del Sub- 
prefecto Perca, la captura de armas y municiones en la frontera^ y sobre 
todo ¡a expulsión de los emi;T|¿Klüs bolivianos que en Puno conspira- 
ban contra el Gohí.rno legal de Bolívia. Si vacilaciones y coivJescen- 
(!cncias ba habido de partí de tal ó cual funcionario subalterno, no lian 
servido sino para poner n>as de nianifiesto, como en el caso de la des- 
titución del antiguo Sub-ixefecto de Huai>cané, la buena fé de mi Go- 
bierno: • 

Pero no es mi ánimo seguir á V. E. pnnto por punto en todo lo 
que abraza su exposición. 

Rl de doctrina, relativo al que el derecho de V. E. atribuye á los 
Estados para dispersar á los rebeldes y destruir sus asilos militares en 
territorio ajeno, parécente suftcientemente constestado; y el de historia^ 
tocante al modo y forma como se ejercía en otro tiempo, según V. E , 
la respectiva acción diplomática de nuestros países, queda también re- 
ducido á stts verdaderos límites. 

Bien podría hal>erme excusado, por lo den>ás, de discurrir sobre 
uno y otro punto, ya que V. E. los ha expuesto con un carácter de mií- 
ra apreciación persoi>al,y la elevada autoridad de V. E. les dará dereclx), 
si nuestra correspondencia se publica, como tendrá probablemente que 
verificarse, á ser juzgados pK>r el criterio científico y por el gran tribu- 
nal de la opinión; pero he creído necesario insistir en ellos y oponerles 
formal contradicción; porque nada seria niás ocasioi>ado á conflictos y 
desaciertos entre el Perú y Bolivia que la nueva teoria de Derecho de 
Gentes que V. E. sustenta, y nada n>as propio á extraviar la conciencia 
pública, que el inculcarle, siquiera refiriéndose á lo ¡xisado, el recelo de 
que la diplomacia de nuestras Repúblicas pudiera seguir los oscuros y 
tortuosos senderos de la intervención. 

Harto me explico, por otra parte, el esfuerzo que V. E. dedica á 
disculpar el atentado del General González. Un estadista tan discreto y 
experiinentado como V. E. no podía verdaderamente dejar de tomar en 
cuenta las justas delicadezas del amor propio nacional. Pero lo que in- 
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teresa á mi Gjbisír.io, lo qu¿ inporta al decoro y á la dignidad de mí 
país, es que el Gjbierno de V. E. reconozca sinceramente el agravio 
hecho al Per j y esté dispuesto á repararlo. 

Admito en tal virtud la satisfacción que V. E. me ofrece á nombre 
de su Gobierno, la admito bajo las tres condicioneb que hemos discu- 
tivo y que V. E. ha aceptado. 

Destitución del General Don Ramón González y del Coronel Don 
Fabián Luna, autores principales del agravio inferido á la soberanía 
peruana. 

Enjuiciamiento de dicho jefes y prosecución de las causas hasta 
que se haga efectiva la responsabilidad de los culpables, y la consiguien- 
te indemnización de daños y perjuicios. 

Saludo del pabellón peruano. 

De acuerdo asi en la materia, lo que ahora suplico á V. E. es que 
las tres enunciadas condiciones de satisfacción se cumplan y ejecuten 
inmediatamente. 

La destitución del General González y Coronel Luna, nq ofrece 
ni puede ofrecer dificultad práctica, puesto que están ya separados, ha- 
ce tiempo de todo mando militar. Dejo solo al alto criterio de V. E. 
el considerar la extraña contradicción que existe entre la destitución y 
el enjuiciamiento de dichos jefes que V. E. me ha ofrecido en desagra- 
vio del Perú, y el hecho público y notorio de que, después de tal ofre- 
cimiento, hayan continuado y continúen figurando, al lado de los más 
altos dignatarios del Gobierno, en asistencias, paradas militares, visitas 
diplomáticas y otros actos oficiales. 

Los juicios calculo que se iniciarán lo mas pronto posible. La rec- 
titud del Gobierno de V. E. y la de los austeros tribunales de Bolívia, 
son para mí anticipada y segura prenda de que se procederá sin con- 
templación y con toda la celeridad necesaria. 

U.timamente, el acto material, pero de gran significaci3n moral y 
político del saludo del pabellón peruano, me prometo que se efectuará, 
cuanto antes, á fin de que, apaciguados así los ánimos, y satisfechas las 
justas exigencias del patriotismo, la justicia pueda seguir tranquijamen- 
te el curso de sus procedimientos. 
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De esta manera quedarán enteramente cumplidos los compromi- 
sos contraidos por el Gobierno de V. E. en desagravio y satisfacción 
del Perú. 

Renovando á V, E. la expresión de mi mas alto y distinguido apre- 
cio, tengo la honra de suscribirme como su muy atento y obsecuente 
servidor. 

M, M, Rivas. 

Excelentísimo Señor Dr. D. Maiiano Baptista Ministro de Relaciones 
Exteriores y Culto.— Presente. 



Legación del Perú en 
Bolivia, 

La Paz. Noviembre 5 de iSgo, 
Señor Ministro: 

Tengo la satisfacción de poner en conocimiento de US., confirmán- 
dole mí telegrama del 30 del pasado Octubre, que ese día se efectuó 
con toda solemnidad el saludo de la bandera peruana estipulado en el 
acuerdo diplomático de 26 de Julio último. 

Conforme lo anuncié á US. en el correo anterior, apenas clausura- 
das las sesiones legislativas, me presenté al señor Baptista y le declaré 
que aceptaba la forma de saludo por él propue.^^ta, agregándole que, 
como no podía ya haber inconvenientes parlamentarios de ninguna es- 
pecie, era llegado el caso de proceder á ejecutarlo. El Ministro accedió 
á ello sin inconveniente alguna, y cambiamos el mismo dia las dos no- 
tas que en copia acompaño á esta comunicación (anexos núm. ry 
núm. 2). 

En consecuencia, el 30 de Octubre, á la una de la tarde, se presen- 
tó en ésta Legación una guardia de honor compuesta de setenta y cin- 
co hombres, entre soldados y músicos, pertenecientes al batallón Sucre 
19 de línea, al mando de un capitán, un teniente y un subtfiniente. Por- 
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mada frente á los balcones de la casa, donde me encontraba acompaña- 
do de todo el personal de la Legación y de algunos peruanos notables, 
á quienes habia convocado para que presenciasen la ceremonia, mandé 
enarbolar nuestra bandera, y al punto los tambores batieron marcha, 
la tropa puso las armas al hombro, y la banda tocó el himno nacional 
peruano. 

Rendidos asi los honores militares, cambié algunas cordiales pala- 
bras con el jefe de la guardia, y puse en sus manos, como testimonio 
de simpatía y recuerdo del acto que acababa de verificarse, una rica 
espada para él, otra para el teniente, y una tercera para el subteniente. 
La guardia se retiró en seguida, en medio de los muchos curiosos que 
habían sido atraídos por su presencia y sin que hiciesen absolutamen- 
te manifestación alguna. 

Inmediatamente después visité, acompañado del Secretario de la 
Legación, á S. E. el Presidente de la República y al señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, á quienes manifesté, en nombre del Gobierno 
del Perú, mi mas sincero reconocimiento por el saludo de nuestra ban- 
dera. Ellos, por su parte, me expresaron que estaban muy complacidos 
de haber dado al Perú tal prueba de justicia y amistad. 

De esta manera queda cumplido, en su parte principal, ó por lo 
menos en la más significativa y pública, el acuerdo diplomático de 26 
de Julio último, y satisfecho plenamente el Perú por el atropello de 
25 de Mayo. 

Incluyo á US. (anexo núm 3) copia de la nota que dirigí al señor 

Baptista inmediatamente después de la ceremonia. 

Dios guarde á US. 

M. M. Rivas. 
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ANEXO No I. 

m 

Afinistetio de Relaiionfs Kxíeriores. 

La Paz, Octubre 2g de i8go, 
N9 46. 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de poner en ccncciniiento de V. E. la fcrnia adoptada 
por mi H. colega, el sef^r Ministro de la Guerra para el saludo de la l)an- 
dera peruana. La comunicación que al respecto he recibido es la siguiente: 

«Según lo prescribe el artíclo 48 del capitulo XI del Código Militar, un 
destacamento del batallón «Sucre» hará la guardia en la Legación Peruana y 
al toque de marcha saludarán su bandera, con las armas al hombro» 

Creyendo que con esta solución queda terminado el incidente, me ¡nír- 
mito señalar para ese acto el dia de mañana h. i p. m. 

Me es grato renovar á V. E. las seguridades de mi mas distinguida con- 
sideración. 

M. BapíisUi. 



ANEXO No 2. 

Legación del Perú en 
Solivia 

La Paz y Octubre 2g de iSgo. 
No 79. 

Señor: 

He tenido la honra de recibir su respetable nota número 46. fecha de 
hoy, en que V. E. se digna poner en mi conocimiento la forma determina- 
da por su H. colega el señor Ministro de la Guerra para el saludo de la ban- 
dera peruana, estipulado en nuestro convenio de 26 de Julio último, y seña- 
larme el dia de mañana á la 1 de la tarde, para el cumplimiento de dicho 
acto. 
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Nada tenp[0 que dcc'r á V. E. acerca de la forma adoptada por el ÍT. 
Señor Ministrp de la Guerra pue«5to que es la que prescribe el Código Mili- 
tar de Bolivia. 

Solo me resta, pues, manifestar á V. E. que, por mi parte, no tengo in. 
conveniente en que el acto se verifique mañana 30 de Octubre á la hora in- 
dicada, y anticiparle, en nombre de mi Gobierno, la expresión de mi mas 
sincero reconocimiento por la ceremonia de satisfacción y desagravio que 
va á poner término á la ingrata cuestión suscitada por el General D. Ramón 
González el 25 de Mayo último. 

Renovando á V. E las seguridades de mi mas alto y distinguido apre- 
cio, tengo la honra de suscribirme como su muy atento y obsecuente 
servidor. 

M. M. Rívas 

Excelentísimo Señor Dr. D. Mariano Baptista Ministro de Relaciones Ex- 
teriores y Culto. — Presente. 



ANEXO No 3. 



Leí[aciói¡ del Perü en 
B alivia. 



No cSi. 

Señor: 



La Paz, Octubre jo de iSgo. 



Hov se ha verificado en esta Legación, conforme á la estimable nota de 
V. E. número 46, fecha de ayer, el saludo á la bandera peruana con que e| 
(Gobierno boliviano se había comprometido á reparar la ofensa inferida al 
Perú por las violaciones practicadas en su territorio el 25 de Mayo último. 

Este acto de justicia llevará una vez mas al ánimo de mi Gobierno, la 
convicción de que el de Solivia sabe inspirarse en el grave sentimiento de 
sus deberes internacionales y será una prenda de cordial amistad entre el 

pueblo boliviano y el del Perú. 

Me es grato reconocer al mismo tiempo el elevado espíritu con que 
V. E. ha tratado conmigo la ingrata cuestión del allanamiento de la Provincia 
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de Huanranc,y la rerti'iid y decisión ron que S. E. el Presi lente de la Repú- 
blica ha estado siempre dispuesto á satisfacer al Perú. 

Renovando, pues, al Excmo. Jefe del Estado y á V. E.. en nombre de 
raí Gobierno, la expresión de mi mas sincero reconocimiento por el acto so- 
lemne practicado hoy en deíiagravio de la soberanía peruana, tengo la hon- 
ra de suscribirme de V. E. como su muy atento y obsecuente servidor. 

Af. Ai. Rivas, 

Excmo. Señor Dr. I). Mariino Baptista, Alinistro de Relaciones Exterioreí^ 
y Cailto. — Présenle.* 



Jíifíiiferio lie /íthcioftes Exteriores. 

Lima, ij de No^jicmhre de i8go. 
No 13J 

Sr. Dr. D. Manuel M. Rívas Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario del Perú en Bolivia. 

Con verdadera satisfacción me he impuesto del apreciable oficio 
de US., fecha 5 del corriente, y de los tres anexos de su refe- 
rencia relativos ^1 saludo de la bandera peruana estipulado en el acuer- 
do diplomático de 26 de Julio como justa satisfacción pública del atro- 
pello de 25 de Mayo último. 

Ha llegado, pues, á buen término este desagradable incidente que 
deja ¡lesa la Soberanía Nacional, merced al tino prudencial que distin- 
gue á US. en sus actos y á los sentimientos amistosos del Gobierno de 
Bolivia. 

Dios guartle á US. 

Aí.BKKTO ElMORK. 
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